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PREFACIO A LA EDICióN ESPA!VOLA 

Los textos que hoy se presentan al plÍblico español fueron 
1·er:opilados por vez primera en un volumen, en edición france
sa, el afio 1965. He hecho algunas correcciones en pequeños 
detalles. He añadido, sobre todo, dos nuevos trabajos, redacta
dos con posteti01'idad a esta fecha y que se inscriben muy direc
tamente en la misma línea de investigación. El. 'f!.1'imero es una 
respuesta a las objeciones que se había creído p7ider"eontrapo-·-.. · 
net=a=m..ijntí31'1'ftetliClÓnael m:rtgy~D_aie_lr .. de- lan·ailiS; ¡esta 
puntualizaCión -constitúy'"e;-s'í3gún mi opinión; ·un ·complemento 
indispensable si se quieren comprender los pmblemas que plan
tea, en cuanto al método y al contenido, la aplicación del análi
sis estructural a estos mitos g1'iegos que pettenecen a una tra
dición escrita, muy diferente de la que los etnólogos encuentran 
en las sociedades arcaicas. La segunda nueva contribución ha 
sido igualmente suscitada por las 1·eacciones de algunos filólogos 
ante la lectura de mi obra. Para Twcer desapatecer las du(ias 
que se habían expresado en algunas reseñas, en cuanto a la va
lidez de la aproxi1naci6n que yo intentaba establecer entre la 
estructma geométrica de la cosmología de Anaximandro y las 
nociones políticas que han señalado con mayor intensiiúid el 
universo espiritual propio de la civilización griega de las ciuda
des, me he visto obligado a -tomar de nuevo toda la documen-
tación en bloque para examina1· más de cerca los elementos. 

El lector juzgará los méritos y los puntos flacos de la obm. 
Lo que me parece asegurado, tanto hoy comü ayer, es, en p1'i
mer lugar, que constituye, por la unidad de su proyecto progra
mático, un todo honwgéneo; luego, que permanece válido e~- .. 
deseo que yo formulaba en otro tiempo de ver desarrollarse, 
bajo una fo1·ma comparativa y concertada., las investigaciones 
de la psicología histórica. En Fmrda, al menos, esta 01"ienta
ci6n se ha reafirmado en muchos sectores de la historia, má.s 
allá. de la antigua G1·ecia. Nos bastará 1·eoordm· los trabajos 
de investigadores cumo: .J. Delumeatt, G. Duby, A. Dupront, 
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' 
R. Mandrou, quienes se limitan a un estudio sistemátifo de la$ 
mentalidades. p;n el dominio gtiego, M. Detienne Y· ,P. Vidal
Naquet han venido, muy eficazmente, a añadir sus tfu?jores es
fuerzos a los mfos. Por otra parte, me alegra que los lectores 
españoles puedan apreciar con más facilidtill nuestros trabajos, 
y quiero dar las gracias también a todos aquellos que 'han. toma
do la iniciativa de esta traducción y que han saoido llevarla a 
buen término. · · 

J.-P. VERNANr 
\'. , . 
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INTRODUCCióN 

Si nos hemos decidido a agrupar en un volumen unos tra
bajos cuyos temas corren el riesgo de parecer muy diversos, se. 
debe al hecho de haber sido concebidos como las piezas de una 
misma indagación. Desde una decena de años nos esforzamos 
en a,Plicar al dominio griego las investigaciones de la psicología 
historica dt la que l . . Meyerson es, en Francia, el promotor.1 

Nuestros estudios tienen por materia los documentos sobre los 
cuales trabajan los especialistas, helenistas e historiadores de la 
antigüedad. Sin embargo, nuestra perspectiva es otra. Ya se 
trate de hechos religiosos: mitos, rituales, represf:!ntaciones figu
radas, o bien de filosofía, de ciencia, de arte, de instituciones 

0 sociales, de hechos técnicos o económicos, siempre los consi. 
~ deramos, en tanto que obras creadas por los hombres, como la 
~:• expresión de una actividad mental organizada. A través de estas 
-;..obras, nosotros escudriñamos .para averiguar lo que ha sido el 

· hombre . mismo, este hombre de la antigua Grecia al que no se 
puede separar del cnadro social y cultural del cual es a la vez 
creador y producto. 

Empresa difícil por su carácter necesariamente indirecto y 
que, por añadidura, corre el peligro de no ser siempre bien 
recibida. Enfrentados con los textos, los documentos figurados, 
las realia sobre las cuales debemos apoyarnos, los especialistas 
tienen sus problemas y sus propias técnicas; el estudio del 
hombre y de sus funciones psicológicas les aparece muchas 
veces como algo extraño a su dominio. Los psicólogos y los 
sociólogos se encuentran, por la m;:i.entación actual de sus in
vestigaciones, demasiado comprometidos en el mundo contem
:ec:::áneo para interesarse por una antigüedad clásica que aban
donan a 1a curiosidad, a sus ojos un poco antic~ada, de los 
humanistas. . 

l. I. MEYERSON, Les fonctior~s- ~syc11Dlogiqul!.< et les oeucres (París, 
1948). 
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Y sin embargo, si existe una historia del hombre interior, 
solidaria de la historia de las civilizaciones, nos es preciso re
tomnr la con5ig?a que lanzaba, hace algunos años, Z. Barbu, 
en su libro Pi"oblems of historical psyc1wlog!f: 2 "¡Back to the 
Grccksl• En ~a perspe~tiva de una psicolog1a histórica, el re
tomo a Jos gr_iegos nos parece, en efecto, imponerse por varias 
razones. La primera es de orden práctico. La documentación 
concerniente a Grecin es a la vez más extensa, más diferencia
dA y mejor ~1aborndn que la referente a otras civilizaciones. 
Disponemos, cada vez en mayor grado, de numerosos trabajos, 
sóliélos y precisos-, referentes a su historia social y política, a -su 
hls!opa religiosa, a su historia del arte y del pP-nsamiento. A esta 
vcntujn se niiaden argumentos de fondo. Las obras que la an
ligun Grecia hn creado son muy "diferentes" a las que consti
tuyen nuestro universo espiritual, hasta el punto d~ servirnos 
do desorientación y damos, con el sentimiento de la distancia 
histórica, conciencia do un cambio en el hombre. Al mismo 
tiompo. cstns obrns no nos resultan tan extrañas como puede 
succilcr con otras. Ellns han sido transmitidas hasta nosotros 

· sin soluci~n de continuidad. Están todavía vivas en unas tra
diciones culturales con lns cuales no cesamos de relacionarlos 
c~trcchamc~te. Bnstnnte alejado de · nosotros para que sea po
s•hle c.c;tu~mrlo como un objeto, y como un objeto más, al que 
no se nphcan exactamente nuestras categorías psicológicas de 
hoy dfa, el hombre griego, no obstante, está lo bastante cer
can~ de nosot_ros para hacernos posible entrar en contacto con 
él sm dcmns1adas dificultades, comprender el .lenguaje que 
hnhla en sus ohrns, alcanzar, más allá de los textos y documen
tos, .lo_s. contenidos mentales, las formas de pensamiento y de 
scnsJbJltdad, los modos de organización de la voluntad y de sus 
actos .. nreveq¡cnte: una arquitectura del espíritu. . 
. ..Ex1stc fin,al.mentc u~a ú~tima razón que orienta hacia la an
hguc~ad chts1ca al h1stona:::br del hombre interior. En el 
~~~ac1o ~e algu~o~ siglos, Grecia ha conocido, dentro de su 
'l( a so71al Y cspmtuaf, transformaciones decisivas. Nacimiento 
(~e ~a cmdad y del den;:cho -advenimiento, e0n los primeros 
Í1~~sofos, de .un pensam1ento de tipo racional y una organiza
c:.n~ pro.gres¡va del saber en un Ct.terpo de disciplinas positivas 
d~fcrcnc~ndas: ~n~ología, matemáticas, lógica, ciencias de la 
n.tturalcza, mcdictna, moral, política-, creación de nuevas for-

2. Z. B.\nnu, l'roblcms "! historical psichology (Londres, 1960). 
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mas de arte, respondiendo los diversos modos de expresión, 
asi inventados, a una necesidad de hacer auténticos aspectos 
hasta ahora desconocidos de la experiencia humana: poesía 
lírica y teatro trágico en las artes del lenguaje, escultura y pin· 
~ra concebidos como artificios imitativos en las artes plás
tiCas. 

Estas innovaciones, en todos los dominios, marcan un cam
bio de mentalidad tan profundo, que representa el nacimiento 
del hombre occidental, la eclosión verdadera del espíritu, con 
los valores que reconocemos en este momento. De -hecho las 
transformaciones no atañen solamente a los avances de la inte
ligencia o a los mecanismos del razonamiento. Del homo reli
giosus de las culturas arcaicas, a este hombre político y razo
nable, hacia quien apuntan las definiciones de Aristóteles la 
mut~ci6n pone en tefa de juicio los grandes cuadros del pen
sarruento y todo .el ~pect~culo de la~ funciones psicológicas: 
mo~os de expres1Ón sunbólica y maneJO de signos, tjempo, es
paCio, causalidad, memoria, imaginación, organización de los 
actos, voluntad, persona, todas estas categorías mentales se 
encuentran transmutadas en cuanto a su estructura interna y 
su equilibrio general. 
. D?s temas han retenido, más que oF"os, la atención de los 
helemst~s en el, t_ranscurso del último medio siglo: el paso del 
pensamiento mihco a la razón y la construcción progresiva 
de la persona. Nosotros, en este libro, hemos abordada estos 
dos problen,tas de m~era desigual. Po.r lo que respecta al pri
mero, constituye el obJeto de un estud1o de conjunto. En cuan
to al se~ndo, nos hemos li~tado a un aspecto particular. Nos 
parece sm embargo necesano, a fin de evitar los malentendi
~o~, precis.ar,. tanto .. para e~ uno come ;p~~a el otro, nuestra po
SICIÓn. Al mtitular Del mito a la razon el trabajo que cierra 
este volumen, no pretendemos. decir con ello que hayamos tra
tado del pe!lsam~ento mítico en general, tampoco que no admi
tamos la exiStencia de un pensamiento racional inmutable. Sub· 
rayamos por .el contrario, en l?s últimos párrafos, que los grie
gos no ha':" m':'entado la razon, s~o una razón, ligada a un 
contexto histónco, difeJ:P.nte del contexto del hombre actual 
Exis.ten con ,t?do, creemos, _en el seno de lo qt;e se llama el pen~ 
sanuento mihco, formas dlVersas, niveles múlti ... !es modos de 
organización, así como diferentes tipos de lógic~. ' 

~n el caso de_ ~¡ecia, la evolución intelectual que va de 
~eswdo hasta An,stoteles ":os ha parecido seguir, en lo esen
Cial, una doble v1a: en p~~er lugar, se establece una clara 
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distinción entre el mundo de la naturaleza, el mundo humano, 
el mundo de los poderes sagrados, siempre más o menos mez
clados o ensambfados por la im!lginacion mítica, la cual tan 
pronoo confunde estós diferentes dominios, como procede por 
deslizamiento de un plano a otro, o establece entre todos los 
sectores de la realidad un juego de equivalencias sistemáticas. 
En segundo lugar, el .pensamiento "racional" tiende a eliminar 
estas nociones polares y ambivalentes que desempeñan en el 
mito un importante papel; renuncia a utilizar. las asociaciones 
por contraste, a acoplar y unir los contrario:;, a ]_)regresar por 
trasposiciones sucesivas; en nombre de un ideal de no-contra
dicción y de univocidad, el pensamiento "racional" aleja cual
quier modo de razonamiento que proceda de lo ambiguo o del 
equívoco. . 

Bajo esta forma general, nuestras conclusiones tienen un ca
rácter provisional. Intentan, sobre todo, trazar un programa de 
investigación. Invocan estudios más limitados, pero más preci
sos: tal mito en tal autor, tal conjunto mítico, oon todas sus 
variantes, en las diversas tradiciones griegas. Sólo unas inves
tiga~iones concretas que fijen la evolución del )rocabulario, de 
la sintaxis, de los modos de composición, de la elección y orde
namiento de temas, desde Hesíodo y Ferécides hasta los preso
cráticos, nos permitirán seguir las transformaciones de la ma
quinaria mental, de las técnicas de pensamiento, de los proce
dimientos lógicos. En este sentido, nuestro estudio final debe 
leerse referido a éste que inicia el libro: llevando tan lejos como 
nos ha sido posible el análisis estructural de un miro particular, 
el mito hesiódico de las razas, hemos intentado describir una 
forma de pensamiento que no es en modo alguno incoherente, 
sino que su movimiento, rigor, lógica, conservan su carácter 
propio, reposando la construcción mítica, en sú plan de cor,~ 
junto como en el detalle de sus diversas partes, sobre el equ·
librio y la tensión de nocionc:; polares. Dentro de la perspectiva 
del mito, estas relaciones expresan la polaridad de poderes sa
grados, opuestos y a la vez asociados. Volvemos a encontrar de 
este modo, en la obra de Hesíodo, un "modelo" de pensamiento 
en muchos aspectos próximo a éste que, bajo acoplamiento Hes
tia~Hermes, nos ha parecido que gobierna la experiencia reli
giosa más antigua que los griegos hayan podido tener del espa
cio y del movimiento. 

Alguien, quizá, se admirará del hecho de que no hayamos 
reservado un espacio mayor, en la economía de esta recopila
ción, al análisis de la persona. Si existe, en efecto, un dominio 
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donde los helenistas han sido conducidos a abordar los proble
mas psicológicos, F.r el curso mismo de sus investigac!o.nes, ~s 
sin lugar a O.uda este de la ¡ersona. Del -hombre homen~, sm 
unidad real, sin profundida psicológica, atravesado ~~ unpul
sos súbi~os, de inspiraciones experimentadas ~omo d1vmas, en 
cierta manera extraño a sí mismo y a sus prop1os actos, hasta el 
hombre griego de la edad clásica, las transformaciones ~e la P.er
sona aparecen sorprendentes. Descubrimiento de la dune~s1Ón 
interior del sujeto, distancia~iento re~p~cto al ~ue:P?, unifica
ción de las fuerzas psicol~glCaS, ar~nc.t6.n del mdiv1duo O, al 
menos, de ciertos valores hgados a m~ty¡duo en ta:nto 9-ue tal, 
progreso del sentido de la responsabilidad, comprom_JS~ más 
preciso del agente ~on sus acto~; todos estos desenvolvmn~nt?s 
de la persona constituyen el obJeto, por parte de los esp~Cialis
tas, de investigaciones y discusiones que mcumber~ muy directa
mente a la psicología histórica. Si no hemos quendo est~blec~r 
un balance de conjunto no se debe al hecho de que algun pst
cólogo lo haya intentado antes que nosotros. Z. Barbu ha tra
zado en una perspectiva similar a la nuestra, lo que él llama 
The 'Emergence of Personality in the G~~ek World.~ Aceptando 
en una gran medida muchos de sus análisJ.S y aconseJando al lec
tor que se remita a dicha obra, estaríamos tentados de expresar 
dos tipos de reserva respecto a sus conclusiones. En primer 
lugar, el autor nos parece que fuerza un poco }a;¡ cosas en el 
cuadro que esboza sobre el desarrollo de la,persona: por falta 
de haber tenido en cuenta todas las categonas de documentos, 
falto sobre todo de considerarlos con cercana minuciosidad, él 
los interpreta a veces en un sentido demasiado moderno y pro
yecta sobre la pe~·sona griega cier tos ras~os q~e, según nosotros, 
no se manifestaran hasta una época mas re01ente. En segundo 
lugar, su estudio, aun cuando llevado a cabo desd~ ,un punto 
de vista histórico, no está exento de toda preocupa01on norma
tiva. Para Z. Barbu, los griegos han descubier~~ l~ -verdaMra 
pe1·sona: edificando su ser interior sobre el equ1~.bn? ~ntre . do~ 
procesos psíquicos opuestos, de una parte la mdtviduactón 
que realiza alrededor de un centro único la integración de las 
fuerzas internas del individt:c, por otra, la "r.acional~zaci6n" c¡¡.ue 
integra a los individuos en un orden supenor (soc1al, c6sm1co, 
religioso), los gr~egos haprían elabora~o ~a forma perfecta de la 
persona, su mooelo. As1 pues, las o~J~c10n~s 9,u~ nos parecen 
precisamente revelar,._ del punto de VlS{a ps10olog1Co, los traba-

3. Z. BAADV, op. cit., cap. IV, pp. 69-144. 
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jos de ciertos helenistas, son la consecuencia de su d~sconoci
miento de la complejidad de una categoría psicológica como la 
persona, cuyas dimensiones son múltiples y, a la vez, de su rela
tividad 'histórica. Al considerarla como una forma acabada de 
la que se podría dar una definición simple. y general, tienen a 
veces tendencia a conducir su investigación como si se tratase 
de saber si los griegos ·han conocido la persona, o no, o a partir 
de qué momento Iian hecho el descubrimiento de la misma. 
Para el psicólogo historiador, el problema no se plantearía en 
estos términos: no e"Kiste, ni puede existir persona-modelo, exte
rior al curso de la historia humana, con sus vicisitudes, sus 
varied.ades según los lu~ares, sus transformaciones conforme al 
ttempo.4 La investigacion, pues, no debe tener co~o finalidad 
establecer si la persona existe o no existe en Grecia, sino ave
r-iguar qué es la persona griega antigua, en qué difiere, dentro 
de la multiplicidad de sus rasgos, de la persona de hoy: qué 
aspectos de ella se encuentran, en tal momento, más o menos 
diseñados y bajo qué forma, cuáles son los que permanecen 
desconocidos, qué dimensiones del yo aparecen ya expresadas 
en tal tipo de obras, de instituciones o de actividades humanas 
y en qué nivel de elaboración, cuáles son las líneas de desen
volvimiento de la función, qué direcciones principales, e igual
mente los tanteos, los ensayos abortados, las tentativas fallidas, 
cuál es, en .fin, el grado de sistematización de la función, even
tualmente su centro, su aspecto característico. 

Una tal indagación supone una previa y exacta determina
ción, en el conjunte ~e los hechos de civilización que nos ofrece 
Grecia, de aquellos que ata.ú~n más directamente a tal o cuál 
aspecto de la persona, que s~ haya sabido delimitar los tipos 
de obras y de actividades a través de las cuales el hombre grie
go ha construido los cuadros de su experiencia interior cómo 
él ha edificado, me~i~nte la ciencia y la técnica, los esquemas 
de su experiencia del mundo físico. La investigación debería, 
pues, abarcar un carnpo muy vasto y muy diverso: hechos de 
lengua y de transformación del vocabulario, especialmente del 
vocabulario psicológico; historia so<;ial, en particular histeria del 
derecho, pero también de la familia y de las instituciones políti
ca:;; grandes capítulos de la historia del pensamiento, como 
los que hacen referencia a las nociones de alma, cuerpo, de 

4. Cf. l. MEYERSON, op. cit., cap. III: "L'histoirc des fonctions", 
especialmente las páginas consagradas a ia historia de la persona, pp. 151-
185. 
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individuación; historia de las ideas morales: vergüenza, falta, 
responsabilidad, mérito; historia del arte, en particular. los ~ro
blemas que plantea 1~ aparic~ón d~ .nuevos. g~ne~os hteranos: 
poesía lírica, tea.tro tragico, b10gra!1~, auto~10g;afia, novela, en 
la medida en la que estos tres ultunos term~nos p~ede~ ser 
empleados :;in anacronismos por el mun~o. gnego; h1stona de 
la pintura y de la escultura, con el advemm1ento del retrato; en. 
fin, historia religiosa. 

A falta de poder abordar todas estas cuestiones en el -marco 
de un breve estudio, hemos preferido atenemos s~lamente a l~s 
hechos religiosos. Todavía nos limitamos a cons1derar la r~II
gión de la época clásica, sin prestar aten.ción a ~~ que el. pen~
do helenístico ha podido aportar como mnovac:o?. ~a . mvestl
gación debería ser tanto más exige~te. cuanto ma.s .hmit~d~ se 
encontraba en sus comienzós. Restrmgida al domm10 rehg10so, 
debía distinguir con cuidado los diversos planos e indagar: pa~a 
cada uno de ellos, en qué medida tiene que v~r ~on la ~I~tona 
de la persona, hasta qué punto creencias y practicas rehg10s~s, 
por sus implicaciones psicológicas, comprom~,ten el est~tut~ m
terior del sujeto y participan en la elaborac1?n de un ~o . Se 
verá que nuestras conclusiones son, en cOnJunto, negattvas1 y 
que nos hemos visto obligados a destacar, sobre todo, las dife
rencias, a subrayar las di.stancias_ que separan, en cuanto a su 
vida religiosa, a la Gree1a del siglo v de la persona del cre
yente de hoy. 

En su mayor parte, nuestro conjunto de estudios está con-
sagrado a las categorías psicx:>lógicas g.ue, a falt~ de una comu
nidad de trabajos entre helemstas y ps1cólogos, ·aun no han cons
tituido el objeto de investigaciones realizada.s en el marco ?e 
una perspectiva histórica: la memoria y el tiempo, el espaciO, 
el trabajo y la función técnica, la imagen y la categona del 
doble. . ·- 1 

Los capítulos más amplios versan sobre el trabaj? y e ~spa-
cio. El trabajo ha marcado tan profundamente la vida social y 
al hombre contemporáneo, que u~o se encuentra i?clinado d~ 
manera muy natural a creer q?e Siempre ha revestido esta foi
ma unificada y organizada baJO la cual nosotros la cono:elll:os 
hoy. Nos era preciso, por el contrario, mostrar que la sigmfi
cación de la.s C?r~Juctas de trabajo? su situació~ con re~pecto al 
grupo y al mdlVIduo, se han m?dtficado en gmn. med1da. ~ara 
un estudio histórico del espac10, los hechos gnegos nos .t.lan 
parecido especialmente reveladores. No sol.amente ~~ pensa~i.en
to científico de los griegos, sino su pensamiento soc1al y pohtico, 
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se caracterizan por un geornetrismo que contrasta fuertemente 
con las antiguas representaciones del espacio, atestiguadas en 
los mitos y en las prácticas religiosas. Se nos había ofrecido, 
pues, la ocasión de seguir, sobre un ejemplo de alguna manera 
priyüegiado, .la transformasión de los esquemas de la represen
taciÓn espac1al. Hemos cretdo poder discernir los factores que, 
e~ el caso griego, han determinado el paso de un espacio reli
gtoso, cuantitativo, diferenciado, jerarquizado, a un espacio ho
mogéneo y reversible, de tipo geométrico. 

Nuestro estudio sobre el co7ossos y .Ja categoría psicológica 
del doble, debe leerse como una primera contribución a una 
~v.estigación más extensa que corresponde a la apanción de la 
~agen en sentido propio, a la aparición de una actividad crea
dora de imágenes (se trate de ol:ijetos artificiales que tengan un 
carácter puramente "imitativo" o de productos mentales que 
posean una intención propiamente ''poética"), a la elaboración 
de una función psicológica de lo imaginario. . 

Al intentar hacer accesible todo el campo del helenismo a 
las investigaciones de la ·psicología ·histórica, no nos ocultamos 
ni las d.ificultades de una empresa que sup..era con mucho nues
tras fuerzas, ni la insuficiencia de:: los resultados que podemos 
aportar .. H~mos inte~tado inaugurar lm camino, proponer pro-
blemas, mcttar soluciOnes. . 

~i nuestra obra puede contribuir a suscitar un trabajo en · 
equ~po q~e agr~pe a helenistas, historiadores, sociólogos y psi
cólog?s, SI despierta el deseo de un plan de conjunto para el 
estudto de las m.utaciones .PsicológicaS que la experiencia grie¡;n 
ha llevado consigo, del grro que el1a ha obrado en la historia 
del hombre interior, este libro r.c habrá sido escrito en vano. 

CAPÍ.TULO 1 

ESTRUCTURAS DEL MITO 

EL MITO HESIÓDICO DE LAS RAZAS. 

ENSAYO DE ANÁLisiS ESTRUCTURAL 1 

El poema de Hesíodo Los Trabajos y los Días se inicia ~on. 
dos relatos míticos. Después de haber evocado en algunas pala
bras la existencia de una doble Lucha (E1'is), Hesíodo narra 
la historiu de Prometeo y de Pandora; enseguida la hace ser la 
continuación de otra narración que viene, dice él, a «coronar" 
la primera: el mito de las razas. Los dos mitos están ligados. 
Tanto uno como otro hacen referencia a un tiempo pasado en 
el cual los hombres vivían al abrigo de los sufrimientos, de las 
enfermedades y de la Ínuerte; cada uno r'::?::!e cuenta a su ma
nera de los males que han llegado a ser, posteriormente, inse
parables de la condición humana. El mito de Prometeo encierra 
una moral tan clara que no existe para Hesiodo necesidad algu
na de 8;\.'plicarla; basta dejar hablar al relato: por la voluntad 
de Z<ms· quien, para vengar el robo del fuego, ha ocultado ~1 
hombre su vida, es decir, el · alimento, los humanos están obli
gados desde ahora en adelante .al trabajo; les es preciso aceptar 
esta dura ley divina y no ahorr&z su esfuerzo ni su dolor. Del 
mito de las razas, Hesíodo saca una lección que la dirige en 
especial para su hermano Perses, un pobre: diablo, pero que al 
mismo tiempo vale también para los grandes de la tierra, para 
aquellos cuya función es la de regular las querellas mediante 
su arbitraje, para los reyes. Esta lección, Hesíodo la resume en 
la fórmula: escucha a la jus,ticia, Diké, no dejes crecer la inmo: 
deración, Hybris.2 ~ero a aecir verdad, se comprende mal, s1 

i . Revue de rHistoire des Religions (1960), pp. 21-54. 
2. Los Trabajos, 213. Ac~rca del lugar y signiflcaci6n de los dos 
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nos atenemos a la interpretación corriente del mito, cómo puede 
entenderse una enseñanza de este género. 

La historia narra, en efecto, la sucesión de las diversas razas 
de hombres que, ·precediéndonos en la tierra, han aparecido y 
luego desaparecido unas tras otras. ¿En qué medida un tal rela~ 
to ?S susceptible de exhortar a la justicia? Todas las razas, las 
me¡ores como las peores, han debido igualmente, llegado el día, 
abandonar la luz <Iel sol. Y entre las que los hombres honran 
con cultos una vez que la tierra las ha recubierto, existen las 
que se habían destacado aquí abajo por una espantosa hybris.s 
Por añadidura, las razas parecen sucederse conforme a un orden 
de decadencia progresiva y regular, Ellas se asemejan, en efec~ 
to, -a los metales cuyo nombre llevan, pero cuya jeraTquía se 
ordena del más prec10so al menos precioso, del superior al infe
rior: en primer lugar el oro, luego la plata, el bronce después, 
finalmente el hierro. De esta manera er mito pa·rece querer opo
ner a un mundo divino, en el que el orden está inmutablemente 
fijado a raíz de la victoria de Zeus, un mundo humano en el 
cual el. ~esorden se instala p009 a poco y que debe acabar por 
desec;uihbrarse completamente del lado de la injusticia, de la 
desd1cha y de la muerte.4 Pero este panorama de una humani~ 
dad destinada a un desenlace fatal e irreversible no ·parece casi 
susceptible :de convencer ni a Perses ni a los reyes de las virtu
des de la Diké y de los peligros de la H ybris. 

Esta primera dificultaa, tocante a las ~elaciones entre el mito, 
tal cual se nos manifiesta, y la significación que .· Hesíodo le con~ 
fiere en su poema, se dobla con una segunda que se refiere a la 
estructura misma del mito. A las razas de oro, de plata, de bron~ 
ce y de ~ieno, Hesíod? añad~ una ~u.inta, la de los héroes, que 
ya no tlene una eqU1valenc1a metáJ1ca. Intercalada entre las 
generacione,s del bronce y del hie:rro, ella deshuye el paralelis
m? entre las razas y los metales; aciemás, interrumpe el movi
ll'}t~nto de decadencia continua, simb~lizado por ~ma esc~a me
táhca de valor regularmente decrec1ente: el m1to preclSa, en 
efecto, que la raza de los héroes es superior a la de bronce que 
la h?. precedido.G ' 

mitos en el conjunto del poema, cf. Paul MAZON, "Hésiode: la composition 
des Travaux et des Jours", Revue des 1Études anciennes, 14 (1912), 
pp. 328-357. 

3. Tal es el caso de la nu;a de plata; cf. verso 143. 
4. Cf. René ScHAERER, L'Homme antique et la structure du monde 

intérieur d'Homere a Socmte {Parls, 1958), pp. 77-80. 
5. Los Trabajos, 158. 
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Al coustatar esta anomalía, E. Rohde notaba que H?siodo 
debía tener poderosos motivos. para introducir e? la an:;¡mtec.h.~
ra del relato un elemento mamfiestamente extrano al m1to ong1~ 
nal y cuya introducción parece romper el esquema ~ógicc.6 El 
observaba que lo que esencialmente interesa a Hes10do en. el 
caso de los -héroes no es su existencia terrenal, sino su destmo 
póstumo. Ya para 'cada ~a de la~ otras ~azas,. Hesíodo indica, 
de una parte, lo que ha s1do su v1da aqu1 aba¡o; de otra part'e, 
lo que ella ha llegado a ser una vez abandona~a la l~z del sol. 
El mito respondería así a una doble preocupac16n: pnmer~en~ 
te exponer la creciente degradación moral de la humamdad; 
d~spués hacer conocer el destino, en el más allá de la muerte, 
de Ias g~neraciones sucesivas. La presencia de los ?éroes a} l~do 
de las otras razas, si es alterada en relació~ al pnmer ob¡ehvo, 
se justifica plenamente desde el punto de VlSta del ~egtJndo. En 
el caso <le le:; héroes, la intención accesoria habna llegado a 
ser la principal. . . . 

Tomando como punto de partida estas notas, V1ctor Gold-
schmidt propone una ·e>.:plicación que apunta más lej?s:7 El des
tino de las razas metálicas, después de su desap~~1C1Ón d.e, 1: 
vida terrestre, consiste, según este autor, en una promo?wn 
con rango d0 las potestades divinas; Los hombres de la ep?ca 
de oro y de plata devienen, despues de su. muerte, demomos, 
daiinones· los de bronce constituyen el pueblo de los muertos 
en c1 Hades. Solamente los héroes no pueden ·beneficiarse de 
una transformación que no podría suministrarles, por otro lado, 
sino lo que ya ellos poseen: héroes son, héroes permanecen. Pero 
su inserción en la narración se t:"xplica si se observa que su pre
sencia es indispensable para completar el ·p~nor~a de l~s .seres 
divinos que distingue, conforme a la clas¡ficaCion ~rad1010nal, 
aliado de los theoi, dioses propiamente dichos, de qmenes no se 
trata en el relato, las categorías siguientes: los demonios, los 
héroes los muertos.8 Hesioao habría pues ~::laborado su relato 
mítico: unificando, ad~rtando la una a la otra dos. tradiciones 
diversas,' sin duda independientes en su o~gen : por u~ lad~, un 
mito genealógico de las razas, en rel.~cion con un sunbohsmo 

. e. Envin RoHDE, Psyclié, trad. francesa de A. Rs'YMOND (París, 1953), 
pp. 75-89. {Hay .trad. cast.: Psyqué (Madrid, 1942).) 

1. Victor GOLDSCHMIDT, "Theologia", Reoue des Études grecques, 
LXIII (1950), pp. 33-39. . , 

8. Referen te a e5ta clasificación, cf. A. DE<LATTE, E:tudes sur la lttte~a
tute pythagoricienne (París, 1915), p. 48; Vktor G 0 !.DSCHMIDT, loe. ctt., 
pp. 30 SS. 
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de los metales y que narraba la decadencia moral de la huma
nidad; por otro lado, una división estructural del mundo divino 
cuya explicación se trataba de suministrar, amoldando el esque~ 
ma mítico primitivo con objeto de reservar un lugar a los hé~ 
roes. El mito de las edades nos ofrecería entonces el ejemplo 
m,ás antig~o de una conciliación entre el punto de vista de la 
genesis y este de la estructura, de una tentativa de hacer corres~ 
ponder término a término los estadios de una serie temporal y 
los elementos de una estructura permanente.9 . 

La interpretación de Víctor Goldschmidt posee el gran mé~ 
rito de hacer ·recaer el acento sobre la unidad y la conerencia 
interna del mito hesiódico de las razas. Fácilmente se estará de 
acuerdo en que el relato, en su forma primaria, no ha abarcado 
la raza de los héroes.10 Pero Hesíodo ha repensado el tema 
mítico en su conjunto en función de sus propias preocupaciones. 
Debemos, pues, tomar la narración tal como se presenta dentro 
del contexto de Los Trabajos y los Días y preguntarnos cuál es, 
bajo ·esta forma, su significación. 

· A este respecto, se impone una observación preliminar. No 
sJ:'"podría, l~ablar, ~~~~caso de Hesíodo, de una antinomia entre 

,mrto genetlco y drvlSlon estructural. ~f.!! .. J~!.PeE!l.~ient() -~~tico _./ 
'/ tod .. ag~_r:tealogra es al mismo tiempo, e iguallñente, ex¡_~ !icitaci6ri ~ · 

de una esuuctura; y no existe otro modo de explicar una estruc
tu;a que presentarla bajo la forma de un relato genealógicoj·Í El 
rmto de las edades no se manifiesta, en ninguna de sus' partes, 
como excepción a esta regla. Y el orden, de acuerdo con el cual 
las razas se suceden sobre la tierra, no es, hablando en propiedad, 
cronológico. ¿Cómo podría serlo? Hesíodo no tiene la noción de 
un tiempo único y homogéneo dentro del cual las diversas razas 
vendrían a fijarse en un puesto definitivo. Cada raza posee su 

9. V. GOLDSCH>.UDT, loe. cit., p . 37, n. l. 
10. Está igualmente admitido que d mito comprendía primitivamente 

tres o cuatro razas, Cfr. sin embargo las reservas de P. MI>.ZON quien cree 
en una creación de Hesíodo enteramente original (loe. cit., p. 339), y de 
M. P. Nn.ssoN, Ge.schichte der griechischen Religion, l, 2.• ed. (Munich, 
1955), p. 622. El tema de una edad de oro, de las humanidades sucesivas 
destruidas -por los dioses, parecen de origen oriental. Se verá, respecto a 
este problema, la discusión entre J. G. Gmt-'Fl1"HS y H. C. BALDRY, Journal 
of the. History of Ideas, 17 {1956), pp. 109-119 y 533-554, también 19 
(1958), pp. 91-93. 
. 11. En la Teogonía, las generaciones divinas y los mitos cosmogónicos 

s1rven para fundament~:~c la organización del cosmos· explican la separación 
<!.; los ni_v~le~ cósmicos _(mundo celeste, subterráne~, terrestre), el reparto 
Y el eqwhbno de los d1versos elementos que componen el universo. 
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propia temporalidad, su edad, que expresa su naturaleza par~ 
ticular y que, a idéntico título que su género de vida, sus acti~ 
vidades, sus cualidades y sus defectos, define su estatuto y lo 
contrapone al de las otras razas.12 Si la raza de oro es llamada 
."la primera", no quiere decir que haya aparecido, un buen día, 
antes que las otras, en un tiempo lineal e irreversible. Por el 
contrario, si Hesíodo la hace figurar a la cabeza de su relato, es 
porque encarna las virtudes -simbolizadas por el oro- que 
ocupan el punto culminante de una escala de valores intempo
rales. La sucesión de las razas en el tiempo reproduce un orden 
-jerárquico permanente del universo. En cuanto a la concepción 
de una decadencia progresiva y continua, que los comentaaores 
están de acuerdo en reconocer en el mito,13 no solamente es 
incompatible con el episodio de los héroes (se admitirá difí
cilmente que Hesíodo no se haya dado cuenta de ello); no 
conviene tampoco con la noción de un tiempo que, en Hesíodo, 
no es lineal sino cíclico. Las edades se suceaen ·para formar un -
ciclo completo que, acabado, recomienza, sea en el mismo or
den, sea más bien, como en el mito platÓiiico del Político, en 
el orden inverso, desenvolviéndose el tiem¡o cósmico alternati
vamente en un sentido, luego en el otro; 1 Hesíodo se lamenta 
de pertenecer él mismo a la quinta y última raza, la del hierro; 
en esta ocasión, él expresa su sentimiento de no haber muerto 
más -pronto o nacido más tarde, 15 observación incomprensible 
en la perspectiva de un tiempo humano constantemente incli
nado liacia lo peor, pero que queda aclarada si se admite que 
la serie de edaaes compone, como la sucesión de las estaciones, 
un ciclo renovable. 

En el marco de este ciclo, IR sucesión de .las razas, . fuera 
incluso del caso de los héroes, no parece en modo alguno seguir 
un orden de decadencia con~ua. La tercera raza no es "peor" 
que la segunda ni Hesíodo dice nada semejante.16 El texto ca-

12. Las edades no o iflP.ren solamente por una longevidad más o me
nos avanzada; su caiidad temporal, el ritmo de deslizamiento del tiempo, 
la orientación de su flujo, no son los mismos; cf. infra, pp .. 45 ss. 

13. Cf. Friedrich SOLMSEN, II·.:,sivd and Aeschylus (Nueva York, 1949), 
p. 83, n. 27. 

14. PLAT6N, Político, 296 e ss. Varios rasgos, en el mito .:1al Político, 
recuerdan el de las razas. 

15. Los Traba¡os, 175. 
H>. Contrariamente a: lo que pretende F. SoLMSEN, que escribe: "The 

third generation [. .. ] has traveled much farther on the road of hybris 
than the second". A pesar de la referencia a los versos 143-147, esta 
afirmación no se funda en nada:·· 
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racteriza a los hombres de plata por su insensata hybris y su 
impiedad, a los de bronce por sus obras contra las divinida
des.17 ¿Dónde está el progreso en Ja decadencia? Existe tan 
poco, que la raza de. plata es la única cuyas faltas excitan ia 
c6lera divina y que Zeus aniquila en castigo a su impiedad. Los 
hombres de bronce mueren, como los héroes, en los combates 
de )a guerra. Cuando Hesíodo quiere establecer ·una difert:n
ciá de valor entre dos razas, la formula explícitamente y siem-

hre de la misma manera: las dos razas están opuestas como la 
V Diké a la Hybri~. Un contraste de este género es resaltado, de 

una parte, entre la primera 'Y .Ja segunda raza; de otra, entre la 
tercera y :cuarta. Más exactamente, 'la primera raza es a la se
gunda, . desde elpunt~ de vista del "valor", lo que la ·cua·rta es 
a la tercera: Hesíodq 'precisa, ·en: efecto, que fos hombres de 
plata. son "muy inferiores" a los de oro -iliferioridad que con
siste en una hybr~ de la que los primeros están completamente 
ex~~tos; 18 aún precisa más y dice que los héroes son "más. jus
tos que ·los hombres de bronce, ·consagrados igualmente a.,la 
hybris.19 Por el contrario, no establece entre la segunda y ·la 
tercera raza ninguna comparación de valor: los hombres de 
bronce son llal!laaos simplemente "diferentes" que los hombres 
de plata:zo El texto impone, pues, en cuanto a la coherencia 
ent.re las cuatro primeras Tazas, la estructura siguiente: se dis
tinguen dos planos diferentes, oro y plata de una parte, bronce 
y héroe de la otra. Cada plano, dividido en dos aspectos antité
ticos, el uno positivo, ·el otro negativo, presenta, de esta suerte, 
dos razas asociadas que forman la contrapartida necesaria la 
una de la otra y que contrastan re.>pectivamente como la Diké 
y Ja Hybris.21 - .. 

Lo que distingue entre ellos el nivel de las dos primeras 
razas y el de las dos siguientes es, como veremos, que se refie
ren a funciones diferentes, que representan tipos de agentes hu
manos, formas de acción, estatutos sociales y "psicológicos" · 

17. Se comparará Los Trabajos, 134 ss. y 145-146. 
18. !bid., 127. .-
19. Ibid., 158. 
20. Ibid., 144. 
21. Ed. MEYEI\ se ha dado perfecta cuenta del vínculo entre las 

razas de oro y de plata de una parte, de bronce y héroes de la otra. 
Pero interpreta este nexo en el sentido de una filiación: en el primer caso 
degeneración, en el segundo refinamiento; cf. "Hesiods Erga und das 
Gedicht von den fünf Menschengeschlechtern" Mélanges Carl Robert 
(Berlín, 1910), pp. 131-165. ' 

. 
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opuestos. Nos ~erá necesario precisar estos diversos elementos,'~ 
pero se puede reconocer enseguida una primera asimetría. Para) 
el primer nivel, es la diké quien establece el valor dominante: 
se comienza por ella; la hyoris, secundaria, existe como contra
partida; en·':el segundo plano, ocurre de forma inversa: el aspecto 
hybris es el principal. Así, aunque los dos planos encierran en 
sí un aspecto '.justo y· ·un aspecto injusto, se puede decir qu.e, 
tomados .en,.su:conjunto, el uno, a su vez, .se opone,al.otrp, C9mo 
la Dik~· a )la Hybris::CEs esto lo que explica la 'diferencia .. de 
destipo. que. contrapon~;' después _de la muerte, ~as dos prim~ras / 
:azas a!lasr;dos. sigw. · 'entes: .'Los hóm~res de oro.:y de plll;t~ .. son // , 
1gua~ente ·· obJeto de .una promoctón en senhdo propiO: de V · · 
h.ombrés_? pereeed~ros llegan a _:Mr 'doimones · La cómpiemen:.. · 
tari.edád. ; que les enlaza oponiéñdoles, ·· se ;señala . ·tanto ,;,en ' 
el más . aUá 'como en ·su existencia terrestre: los primems 
forman los demonios epict6nicas, los segundos 1os. demonios. hi
poctónicos.Z2 .Los humanos les tributan, a unos ·como a otros, 
"honores":. honor ; real, basileion, . por lo · que · respecta . a,;.Ios 
primeros; · ~menor" en lo ~u e incumbe a los, segundos, pues- aun-
que ellos son "inferiores a los primeros, a pesar de todo . es 
lionor, . que no puede justificarse por unas virtudes o . méritos 
que, en. el caso de los hombres de plata no existen, sino sola-
mente por su pertenencia al mismo plano de realidad que J.os 
hombres de oro, al hecho de que ellos representan, en su aspec-
to negativo, la misma función. Completamente diferente es el 
destino póstumo de las razas de bronce y de los héroes. Ni la 
una ni la otra conocen, como raza, una promoción. No pue-
de llamarse "promoción" al destino de los hombres de bronce 
que es de una completa banalidad: muertos en la guerra, 
devienen en el Hades difuntos "anónimos".23 La mayoría 
de ·los que forman la raza heroica comparte esta suerte común. 
Sólo algunos privilegiados de esta raza más justa escapan al 
anonimato ordinario de la muerte y conservan, por la gracia de 
Zeus, que les recompensa con este favor particular, un nombre 
y una existencia individual en el más allá: transportados a •la 
isla de los Bienaventurados, allí prosiguen una vida libre de 
toda preocupación.24 Pero ellos no constituyen objeto de vene-

22. Cf. 123 y 141: ~mxOó.,tGt, b'-oxOrhtot. 
23. !bid., 154: VÚlW\lYO(. 

24. No es menor la simetría entre el destino póstumo de los hombres 
de bronce y de los héroes, que entre la de los hombres de oro y de plata. 
Los hombres de bronce desaparecen en el seno de la muerte, sin dejar 
nombre; los héroes prosiguen ~.u vida en la isla de los Bienaventurados, 

....... . . __ ·····-·-·····----------------------------------__:_-
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ración a,lguna por parte de los hombres. E. Rohde ha subrayado 
justamente · "el completo aislamiento" de su estancia en un 
mundo ·que aparece desligado del -nuestro.26 Contrariamente a 
los daitTWnes, los héroes desaparecidos no tienen poder a¡guno 

. sobre ios v1vientes y' los vivientes no les rinden ningún culto. 

V 
-Estas simetrías, señaladas muy claramente, muestran que, en 

~-~rsi6Ji he~i6d~a ~~~ m_!!~,-l~.J-ªl!ª_!l_e los lt~ro~~-i.QQ_cg_nstituye 
~~~!P~~hñt:e_ge_~~ <il!:~_ fa~~~J~a;9-m.tectura d~~-J·.ela~.!.
-~~=!~~~-~-sen_~~-!11 sm _3. .. cUal-.el ... eq~bno--del;-o()OnJunto se 
~ .. á!:r.o-to~.:Por el'cSoi::ttrario, es la qumtaraza Jaque pare-

ce· entonces~: suscitar dificultades: ella introduce una nueva di
niensior ,:-il):n~ tercer plano de la realidad que, contrariamente_ ?
los' pfep~e~te5 no s,e de~ doblaría en dos asp~ct?s. antitétioos~ 
sino-que-se'presentana baJO la forma de una raza ur..ca. ~El texto 

. J?l_uest;ra; s~ embargo, que no existe en realidad una edad de 
·hierro . · siD.o'; dos tipos de existencia humana, . rigurosamente 
opuestost 1 ~e ~los que . uno coloca la diké mientras el otro sólo 

. conoce .. Ja·.<~ybris. Iiesíodo vive, en efecto, en:un mundo en el 
cuallos··hoi:nbres nacen jóvenes y mueren viejos,. donde existen 
leyes -~na:túrales" (el hijo se parece al padre), · y ."morales" (se 
debe re5petar al huésped, a los -padres, al juramento), un mun
do donde el bien y él ma-l, íntimamente mezdados, se equili
bran. :6:1· anuncia la llegada de otra vida que será desde todos 
los aspectos lo contrario a la primera: 26 los hombres nacerán 
viejos; con lás sienes blanquecinas, el hijo no tendrá nada en 
común con su padre; no se reconocerán ni amigos, ni hermanos, 
ni padres, ni juramentos; sólo la fuerza instituirá el derecho; en 
este mundo librado al desorden y a la hybtis, ningún bien será 
capaz de com_pensar al hombre sus ·propios padecimientos. Se 
ve entonces, de qué modo el episodio de la edad de hierro, en 
sus dos aspectos, puede articularse con los dos temas preceden-

. tes para completar la estructura de conjunto del mito. Mientras 
que -al primer nivel correspondía más especialmente el ejercicio 
de la áiké (en las relaciones de los hombres entre ellos y con 
los dioses), al segundo la manifestación de la fuerza, de ia vio
lencia física, ligadas a la hybris. el tercero se refiere a un mun-

y sus nombres, celebrados por los poetas, perviven por siempre en la 
memoria de los hombres. Los primeros >e desvanecen en la Noche y en el 
Olvido; los segundos pertenecen al dominio de h Luz y de la Memoria 
(cf. PÍNDARO, Olímpicas, 2, 109 ss.). 

25. E. RoHDE, op. cit., p . 88. 
26. Cf. Los Trabajos, 184: ya nada será como en los días pasados, 

óí~ 'tO -;rdpo<; ;;ep. 

·.,;.; 
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do humano ambiguo, definido por la coexistencia de los con
trarios en su seno; todo bien tiene como contrapartida su ma'l 
-el hombre supone a -la mujer, el nacimiento a ·la muerte, In · 
juventud a la · vejez, la abundancia a la indigencia, la felicidad / 
a la desdicha./9fké e Hybris presentes una junto a la otra, ofre-
cen al hombre dos opciones igualmente posihles . entre las cua-
les les es preciso escol!:er.JA este tmiverso de. la mezcla, que 
es el mundo de Hesío~l poeta o~ne la perspectiva terrorí-
.Gca de una vida humana en la cual Hybris habrá triupfado total-
mente, un mundo a la mversa · donde no subsistirían sino el 
desorden y ~a: des'dicha en su estado puro. · 
· . ; El .ciclo de -las . edades,.· entonces, sería cerr_ ado .. y. el tiempo /_......_ 

no tendría sino que desandar lo. andadq._ En •la edad de oro, / · 
todo era orden, justicia yfelicidad: era el reino de la pura Diké. (.... .. 
Al término· del ciclo, en la vejez del hierro, todo será libra- .... .....--
do al desorden, a la violencia y a la muerte:· será el. rei..¿..----_..... 
nado de, la pura Hybris. :Oe un· reinado al otro la serie de 
las edades no marca una· prQgresiva decadencia. En lugar de 
una sucesión temporal continua, existen f;;tses que alternan según 
relaciones de oposición y de complementariedad. El tiempo no 
se desenvuelve siguiendo una sucesión cronológica, si,no según 
relaciones dialéctiCas de im sistema de antinomüts cl,e las que 
nos queda por señalar -la correspondencia con ciert:::s estructu-
ras permanentes de la sociedad huma-na y del mundo divino. 

Los hombres de la raza de oro apareceP sin ambigüedad 
comO' los seres investidos de realeza, los basilees, quienes desco
nocen toda forma de actividad 0xterior lll ñominio de J.a sobe
ranía. Dos rasgos, en efecto, definen Mgativamente su modo 
dA vida: desconocen la guerra y viven Lútnquilos; -~ooxot 27 -lo 
que les opone a los hombres pertenecientes al tiempo de bronce 
y a ,Jos héroes, dedicados al ~mbate. No conocen tampoco el 
trabajo agrícola, la tierra produce para ellos "espontáneamente" 
frutos innumerables 28 -lo que los opone en esta ocasión a los 
hombres de hierro, cuya existe.w.:ia está eonsag,rada al ponos y 
que se ven obligados a trabajar la tierra para producir su ali
mento.29 

El oro de quien esta· raza recibe su nombre es, él mismo, 

27. lb!d., 1¡9. 
28. Ibid., 118-119; ~e observará la expresión: aii-:'>!l'.Í't7j. 
29. Se relacionará el cuadro de la vida humana en la ~dad de 

hierro, en 176-178, con el que nresenta el mito de Prometeo en 42-48 
y 94-H>S. F..- ' 
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como se ha mostrado, símbolo real.3 0 En 'la versión platónica 
del mi~o distingue y califica, entre las diferentes especies de 
hombres' los que han sido hechos para mandar, arquein: 31 1a 
raza de Ía época de oro se sitúa: en el tiempo en el cual rein·a
bn Cronos,€!1-~aaD,eoev,en el cielo.32 Cro~os es un dios soberano, 
que tiene relación con la función real: en Olympia, una comu
nidad de sacerdotes, cada año en el equin~ccio de la primavera, 
le ofrecía sacrificios en la cima del monte ·Cronos; €Stos sacer
dotes · se llamaban los "investidos de realeza", basilai.33 Final
mente es un privilegio real, basileion geras, que toca en suerte 
a la raza de la edad de oro, desaparecida · aquélla y transfor
mada_ en demonios épict6nicos.34 La expresión basileion ger~ 
alcanza todo su valor ·si se observa que estos • demonios tienen :a 
su cargo, en el más allá, ·las dos funciones que, conforme a · la 
concepción mágico-religiosa de 'la realeza, .manifiestan la virtud 
benéfica del buen rey: como fylakes,35 guardianes de los hom
bres, ellos velan por la .observancia de ·la .justicia; como pluto
dotai, dispensadores de riquezas, favorecen la fecundidad del 
suelo y de los rebaños.3G · 

30. Cf. F. DAUMAS, "La valeur de l'or dans la pensée égyptienne" 
R !!oue de l'Histoire des ·Religíons, 149 (1956), pp. 1-18; E. CAssiN, "L~ 
'Pes,;;;t d'or' ", Rivísta degli Studi Orientali, 32 (1957), pp. 3-11. Acerca 
de las equivalencias entre el oro, el sol el rey cf. PÍNDARO Olímpicas 
1, 1 SS. ' ' ' ' 

31. PLATÓN, República, 413 e .s:;. 
32. Los Trabajos, 111. 
33. PAUSANlAS, 6, 20, l. 
34. Los Trabajos, 126. 
35. Ibid., 123; cf. CAI.ThiAco, Himno a Zeus, 79~81; es de Zeus de 

donde pr0ceden los reyes ... ; son instituidos por Zeus "guardianes de las 
ciudades"; en PLATÓN (República, 413 e ss.), los hombres de oro, hechos 
para g?bernar, s.on llamad~s fylakes. En este autor, el término de guardián, 
se aphc~ ya a la categona de los gobemantl?s, tomada en su conjunto, 
ya, Y mas e:xaC;tamer.te, a los que están encargados de la función militar. 
Esta especialización es comprensible : los reyes son fylakes en tanto que 

· vigilan, en no~bre de Z~us, su pueblo; los guerreros cumplen, en nombre 
del rey, la mtsma funcion. 
. 36. Los Trabajos, 126. Los demonios epictónicos, ligados a la fun

ClÓn real, asumen un p apel que pertenece normalmente a las divinidades 
femeninas, como las Gracias. Sin embargo, estas divinidades de las que 
dependen la fertilidad o, por el contrario, la esterilidad de la tierra, son 
podc~es ambivalentes. En su aspect<:.> positivo, ellas se manifiestan como 
Grac1?-s! en su aspecto negativo, como Etinias (cf., fuera incluso de las 
Eumenrdes, PAUSANrAs, VIII, 34, 1 ss.). La misma ambigüedad se volverá 
a enccn•mr _e~ las relaciones ·entre demonios epictónicos e hipoctónicos. 
Ellos traducman los dos aspectos, positivo y negativo de la acción del 
rey sobre la fertilidad del sudo. Los poderes capaces de' hacer desarrollarse 

~-
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Po: lo demás, las mismas expresiones, •las mismas fórmulas y 
las mismas palabra~ que de~en a los ·h?mbres de la antigua 
raza de oro se aplican tamb1en, en Hes10do, al rey justo del 
mundo de hoy. L.os hombres de la edad de oro viven "como 
~os dioses", O>c; 6eo1; 37 y al principio de la Teogonfa, el rey 
JUSto, cuando se adelanta en la asamblea, dispuesto a apaci
guar las quer~llas, a hacer cesar la c6lera con la dulzura pru
a ente de su palabra, es saludado por todos Oeoc; wc; como un 
d' 38 L . d .G ' ' 10s.. a miSma esc~na e . estas, de festejos y de paz, en 
~edio de la abundancia que dispensa generosamente una tierra 
h~re de .toda 'mácula, se repite dos veces: 30 la primera describe 
la dich~sa existencia ~e los hombres de oro; la segunda, la vida 
~I?: '·~a Ciudad que.' baJo el reinado del rey justo y piadoso,. se 
rmc1a en pr~spendades .,sin fin. En cambio~, allí donde el rey, 
basíleu.s, olv1da que es el vástago de Zeus y, sin temor a los 
dios.es, traiciona la función que simboliza su skeptron, alejándo
se, 1mpulsado por la Hybrw, de los caminos rectos de 'la Dfké -
la ciud~d no conoce sino calamidades, destrucción y hambre.•Ó 
La razon ha~ que buscarla en el hecho de que próximo a los 
reyes, mezclandose entre los humanos, treinta mil Inmortales 
invisjhles vigilan, en nombre de Zeus, ;Ja justicia y la piedad d e 
los sobe~~os. No existe ofensa alguna hecha por los reyes con
tra 1~ Dike q~e no sea, pronto o tarde, castigada ,por su inter
mediO. Pero como no reconocer en estas miríadas de Inmortales 
que _so~, n~s dice el po~ta en el verso 252, €1\1 xOovl... cpó'kaxec; 
6vrrcwv av0pro7tm'.l, los dannones de la raza de oro, definidos en 
el verso 122: l!¡¡:rxOóvtot, cpóA.a.xec; O·n¡-¡:iüv c1v0pómwv. 

Así pues, la misma figura del Soberano Bien se proyecta a 
la vez en tres planos: dentro de su pa$ado ,mitico, en la edad 
de oro, prop_?rciona la imagen de la humanidad primitiva; den
tro de la sociedad de hoy la figura del Soberano Bien se encam a 
en el personaje del rey justo y p_iadoso; en el mundo sobrenatu
ral, ella representa una categon a de demonios que vigilan, en 
nombre de Zeus, el ejercicio regular de la función real 

o diJlcultar .la fecundidad se manifiestan en dos niveles: al nivel de la 
tercera funmón, come es normal, bajo la for~:: de divinidades f emeninas· 
pero también, al nivel de la primera función, en la medida en la qu~ 
repercute sobre la tercera, y esta vez bajo la forma de demonios masculinos 

37. Los Trabaios, 112. · 
38. Teogonía, 91. · 
39. Los Trabajos, 114 ss1; 225 ss. 
40. . Ibid., 238 ss.' Mismo ·tema en Ilíada, XVI, 386. En lo tocante a 

la relaCIÓn entre Zeus, el cetro, y los reyes "que imparten justicia" 
cf. Ilíada, I, 234; IX, 98. · ' 
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La plata no posee un valor simbólico propio. Ella se define 
en relación al oro: metal precioso, como el oro, pero inferior.41 

De igual forma la raza de plata, inferior a ésta que la ha pre
cedido, no existe y no se define sino ~r referencia a ella: en 
el mismo plano que ·la raza de oro, ella constituye la exacta 
contrapartida, el reverso. A la soberanía temerosa de los dioses 
se opo~e la soberanía impía, a la figura del rey respetuoso . de 
la Diké la del rey entregado a la Hybris . . Lo que pierde a los 
hombres de la época de flata es, en efecto, su loco orgullo, 
&~plv ci'tdo6a)..ov, de1 que no pueden abstenerse ni en sus relacio
nes entre ellos ni en las mantenidas con los dioses.42 Esta hybris 
que les caracteriza no va más allá del plano de la soberanía. 
Ella no tiene nada que ·ver con la hybris guerrera. Los hom
bres de .Ja raza de plata, como la de los pertenecientes a la de 
oro, permanecen extraños a los trabajos militares, los cuales no 
les conciernen más que los relativos a la tierra. Su orgullo se 
limita al terreno exclusivamente religioso" y teológico.43 Rehúsan 
sacrificar a los dioses olímpicos; y si practican entre ellos la adi
kía, -la 1·3.zÓn hay que buscat<la en que no quieren reconocer la 
soberanía de Zeus, poseedor y dueño de la diké. En el ámbito 
de estos seres investidos de realeza, la hybris asume natural
mente la forma de la impiedad. De igual forma, en la pintura 
que realiza del rey injusto, Hesíodo subraya que si éste dicta 
sentencias injustas, si oprime al hombre, es la consecuencia de 
la falta de temor a los dioses.H 

Impía, la raza de la época de plata es exterminada por la 
cólera de Zeus; contrapartida de la raza de oro, ella se beneficia 
después de sU castigo de honores análogos. La solidaridad fun
cional entre las dos razas se mantiene en el más allá de la 
muerte, mediante el paralelismo, ya subrayado, entre demonios 
epictónicos y demonios hipoctónicos. Los hombres de la época 
de plata pn~.sentan, por otra p:l!-te, chocantes analogías con otra 

41. Cf. IllPONACTE, fr. 38 (0. M ASON) :::: 34-35 (Diehl). "Padre Zeus 
rey de los dioses (Oáwv :rd}..flu), ¿por qué, rey de la plata, no me has dad¿ 
oro ( d(•TÓpou 11:d./.11:¡y )?" 

42. Los Trabajos, 134. 
43. Al referirse a un curso de G. DJJMÉZU:., en la Escuela Práctica de 

Est~dios Superiores, 1946-1947, F. VIAN, a propósito de la segunda raza 
~es1?dica, cscri?e en una nota: "Ella está caracterizada por el e:tceso y la 
1;np1Cdad, cons1d~radas desde el punto de vista teológico y no militar", 
..., .. guerra des Geants. Le m ythe avant l'époque hellénístique (París, 1952), 
p. 183, n. 2. 

44. Los Trabajos, 251. 
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categoría de personajes míticos, los Titanes: 45 el mismo car.á~
ter, la misma función e igual destino. Los Titanes son 1as dlVl
nidades de hybris. Uranos, mutilado, les ultraja. por su demen
cia orgullosa, á-rao6aA.i11, y el mismo Hesíodo les califica de Ú7tap-
6ó¡.t.ot •411 Estas divinidades orgullosas tienen por vocación el 
poder. Son los candidatos a 1~ sobera~ía. Ellos co~~i:en con 
Zeus por el arqué y la dynasteta del umverso.47 Ambxcwn natu~ 
ral si no legítima: los Titanes son seres investidos de realeza. 

1 
/ .• 

Hesiquio relaciona Trtáv con ThaE = rey, y con Trnjv1¡ =reina. / •· -... 
JFrente a un imperio del orden, representado por Zeus y por ~ 
'19s Olímpicos, los Titanes encarnan la soberanía del desorden y 
d,e.la Hybris.jVencidos, deben, como los hombres de la edad de 
plata, abanaonar la -luz del día : precipitados lejos del cielo, más 
allá incluso de la superficie de la tierra, ellos igualmente desa
parecen ÚJto x6ovd:;.48 

Así pues, el paralelismo de las razas de oro y de plata no se 
afirma solamente por la presencia, en cada uno de los tres do
minios donde se proyectaba la figura del rey justo, de sa doble: 
el rey de .la hybris. Además, se encuentra confirmado por la 
exacta correspondencia entre las razas de oro y de plata de una_ 
parte, y de Zeus y Titanes de la otra. Incluso es fa mis!Jla es
tructura de los mitos hesiódicos de soberanía la ·que volvemos 
a encontrar en el relato de las dos edades primeras de la hu
manidad. 

La raza de . la época de bronce nos introduce dentro de 
una esfera de acción diferente. Tomemos las expresiones de 
Hesíodo: "nacida de :}os fresnos, terrible y vigorosa, esta raza 
no es nada semejante a la de plata; ella no se ocupa sino de los 
trabajos de Ares y de la Hyb1'is".49 No se podría indicar más 
explícitamente que el orgullo de los hombres de bronce, en 
lugru: de aproximarlos a los de plata los aleja: hybris exclusiva
mente militar que caracteriza el comportamiento del guerrero. 

/Del plano jurídico-re-ligioso hemos pasado al plano de las ma- . . 
):nfestaciones de la fuerza brutal (¡.t.a¡d),1j ~i1j), del vigor fisico / 
(xatpe<; arxrn:ol ... ~Jtl O'rt~apo10l p.éA.acrcrt) y dei terror (oel\IO'J, ü·d ,(.(u"t()!) -~ 
que inspira P-1 personaje del guerrero. Los hombres de la 
edad de bronce no hacen otra cosa que la guerra)Tampo-

45. Cf. Paul M .-\ZON, loe. r;it., p. 339, n . 3. 
46. Teogonía, 209, comparar con Los Trabajos, 134; y Teogonía, 719 • 
47. !bid., 881-885; APOLODORO, Bibl., II, l. 
48. Teogonía, 717; cf. igualmente 697. 
49. L os Trabajos, 144-146. 

3. - V:ER~ANT 

..- ;. 
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00 existe, en su caso, alusión a un ejercicio de la justicia (sen
tencias justas e injustas), ni a su devoción respecto a los dioses 
(piedad o impiedad), como en los casos precedentes no la 
}iabía en relación a los comportamientos militares. Los hombres 
de la época de bronce son, ae igual manera, extraños a las acti
vidades que dependen del tercer nivel, el de la raza de la edad 
de hierro: ellos no comen pan,50 'lo que nos deja suponer que 
íntimamente ligado, en el pensamiento religioso de los griegos, 
Su muerte está en la línea de su vida. No son exterminados 
por Zeus, sino que sucumben en la guerra, iJ.os unos bajo los 
golpes de los otros, domados "por sus propios brazos", es 
decir,. por esta fuerza física que expresa la esencia de su natu
raleza. No tienen derecho a honor -alguno: "por muy terroríficos 
que hayan sido", no por ello dejarán de desaparecer en el 
anonimato de la muerte. 

A estas indicaciones en claro, el poeta añade ciertos deta
lles de valor simbólico que las 'COmpletan. Primer-amente, ~a 
referencia al bronce cuya significación no es menos precisa que 
la del oro. El mismo dios Ares lleva el epíteto de qua1keos.61 

El bronc~, por ciertas virtudes que le son atribuidas, aparece 
íntimamente ligado, en el pensamiento religioso de los griegos, 
al poder que encubren las rumas defensivas del guerrero. El 
resplandor metálico del "bronce deslumbrante"vropoxa xahóv,52 
este fulgor broncíneo ~ue hace resplandecer la llanura 53 y 
"que sube hasta el cielo ',54 siembran el terror en el ánimo del 
enemigo; el estrépito del bronce al entrechocar, esta cpow1¡ que 
patentiza su naturaleza de metal animado y viviente, rechaza 
los sortilegios del adversario. A estas armas defensivas de bron
ce -coraza, casco y escudo- se asocia en la armadura del 
guerrero mítico, un ·arma ofensiva, la lanza de madera, o mejot, 
la jabalina.55 Incluso se puede precisar más. La lanza está 
hecha de una madera muy flexible y, a la vez, muy dura: con 
madera de fresno. La misma falabr~ designa tan pronto la 
jabalina, tan pronto el árbol de cual ella proviene: ¡.t.ei..ía.156 Se 

50. Ibid., 146-147. 
51. Cf. por ejemplo, Ilíada, VII, 146. 
52. Ilíada, II, 578; Odi$ea, XXIV, 467. 
53. Ilíada, XX, 156; EUIÚPmES, Fenicias, 110. 
54. Ilíada, XIX, 362. 

. 55. Es esta "panoplia" la que se encuentra de nuevo en el palladion 
y en el tropaion. 

56. Ibid., XVI, 140; XIX, 361 y 390; XXII, 225; Antología palatina, 
VI, 52; cf. HEsrQuro: p.•Hat, bien aópa-ca, árboles; bien Mrrat, lanzas. 
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comprende, por lo tanto, que la raza de bronce sea llamada 
por Hesíodo la nacida de los fresnos;sx ¡.t.e'f.lrlv.67 Las Meliai, 
Ninfas de estos árboles de guerra que se yerguen hacia el cielo 
como lanzas, están constantemente asociadas, en el mito_, a los 
seres sobrenaturales que encaman la fi~a del guerrero. Al 
lado de .Jos hombres de bronce nacidos de ~os fresnos, es preciso 
mencionar al gigante Talos, cuyo cuerpo es enteramente de 
bronce, guardián de Creta, dotado de una in~Inerabili~ad 
condicional, como Aquiles, y a quien sólo las magias de Medea 
podrán derrotar:· Talos ha naciao de un fresno. -El grupo {le 
Gigantes, de quienes Francis Vian 158 ha mostrado que constitu
yen una especie de hermandad militar y que se benefician taro~ 
bién de una invulnerabilidad condicional, están en · relación 
directa con las Ninfas Meliai. La Teogonfa narra cómo .nacén 
al mismo tiempo "los grandes Giga·..ttes de annas resp~de~ 
cientes (éstas son de bronce}, que empuñan su lar~a jabalina 
(son de fresno) y las Ninfas que se las llama Mélicas' .59 .Alrede
dor de la cuna del joven cretense Zeus, Calimaco congrega toda.: 
vía, al lado de las Curetés bailando la danza guerrera.y entr~ 
chocando annas y escudos para hacer resonar el bronce, l~s, 
DyJ..-taiai Meliai, llamadas de manera significativa Kup~áv~m-, 
Éi:ápat.00 , ; .. .' · 

Los fresnos, o las Ninfas de los fresnos, de quienes-'hán 
surgido los hombres de bronce, juegan un papel dentro · de 
otras narraciones que se ocupan de los orígenes de Jos prime: 
ros hombres. En Argos, Foroneo, primer hombre, procede de 
una Meliada.61 En Tebas, Niobe, madre· original, concibe siet~ 
niñas Meliadas, de quienes se puede pensar que forman, cqmo 
hetairai y como esposas, la contrapartida femenina de los pri
meros hombres indígenas. Estos relatos autóctonos se integran, 
en la mayor parte de los casos, en un conjunto mítico· que se 
refiere a la función militar y que aparece como la transposición 
de escenas rituales imitadas mímicamente por un grupo de 
jóvenes guerreros armados. F. Vian ha subrayado estos aspec
tos en el caso de los Gigante:;, quienes forman, war<l usar Ia 
expresión de Sófocles,63 ó PlJE'I~c; a'tpa'tóc;, "la tropa armada . na-

57. Los Trabajos, 145. 
58. Francis VtAN, op. cit., especialmente pp • .280 ss. 
59. TP.Qgonía, 185-187. 
60. CALÍMAco; Himno,a Zet!$, 47. 
61. Ct&IENTE, Str6mata, 1, 21. 
62. Escolio de EUlÚPIDES, Fenicias, 159. 

. 63. Traquinias, 1058-1059. 
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cí~ de la tierra", tropa que evoca la imagen de'la Janza agitada 
en, la ;llanura, A6lX'1! 'ltEatdc;, y de la fuerza salvaje, 6~pEtoc; ~ícx. Se 
~abe que los Arcadios, estos guerreros de buenas lanzas romo 
los llawa la Ilíada, 64 estos autochthones hubristai, según el 
escoliasta. del Prometec .de Esquilo,"~ · pretendían descender 
de ?Da tribu de Gigantes cuyo jefe era Hoplodamos. El origen 
mí!lcq ·.de ·los . . t?bano~ n? es diferente. -Los espartanos," de 
g'!nenes, han naCido, son Igualmente Gégeneis, los·.cuales han 
brotado de la ~erra, completa,m,ente annados, para :comenzar 
enseguida a combatir los unos contra los otros. La historia' de 
estos 'espartanos, de .estos «hombres sembrados'~, .:merece·· ser 
e~aminada ·más detenidamente: ella. :esclarece ciertos detalles 
en lo .referente al módo:-.de .vida y ahdestino de los hómbre5 
de bronce. Una vez llegado a los lugares do~de le· es necesario 
func1ar Tebas, Cadmos envía unos compañeros a buscar ;agua 
a la. f~ente de Ares, fuente guardada por una serpiente. 6G Este 
mo1;1struo, presentado unas veces como ·un ·Gegenes (hijo de 
Gea), otras como un hijo de Ares,67 mata a los hombres del gru:~ 
po; e~ ~éroe mata al monstruo. Por consejo de Aténea, siemora 
sus dientes de un extremo al otro de una . llanura, un pedion. 
En un instante, unos hombres adu'ltos, completamente annados, 
unosúvapec; ~vor.:/,ot, germinan y brotan en este campo. Recién na~ 
c~dos, ent~bl~n entre .e~os un combate a muerte; todos,_a excep~ 
c16n de cmco superviVIentes, antepasados de la aristocracia te
bana, perecen bajo sus propias annas, como les sucediera a los 
hombres de bronce. El mismo esquema ritual se vuelve a en~ 
C_;>ntra:, bajo una forma más precisa, en el mito de J asón en 
<.~:olqUida. La prueba que el re~ Aetos impone al héroe con~ 
s1ste ~~ .una hthranza de un ca~acter muy particular: se trata 
de dmgrrse a un campo no lejos de .Ja ciudad que lleva el 
nombre de pedion de Ares, y allf uncir con el yugo a dos toros 
monstruosos, de pezuñas de bronce, que vomitan fuego; atar~ 
los a un ar,ado; ~acedes trazar ~n surco de cuatro fanegas; y 
sembrar allí los d1entes del dragon de donde nacerá enseguida 
Qna c9horte de Gigantes que luehan con las armas.Gs Por la 
virtud .de un filtro ofrecido por Medea, brebaje que lo ha 
vuelto mvulnerable mornent~neamente, infundiendo a su cuer~ 

64. Ilíada, II, 604 y 611; VII, 134. 
65. Escolio do EsQun.O, Prometeo, 438. 
66. APoLooono, III, 4, 1. 
61. Eui.ÚP¡;.,:;;s, Fenicias, 931 y 935; PAUSANW>, IX, 10, 1. 
68. APOLODOno, I, 9, 23; APOLONIO DE RODAS · Los Argonautas III 

401 SS, Y 1026 SS. ' ' ' 
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po y a sus annas un vigor sobrenatural, Jasón triunfa en é'st~ 
prueba de labranza de la que todos .Jos detalles p<>Iieii dé fua..: 
nifiesto el aspecto propiamente militar: tiene lugar én liil ca~~ 
po yerme, consag¡:ado a Ares; allí se siembra los dientés del 
arag6n, en lugar del fruto de Deméter; Jasón se pt:eseilta alli, 
no con Uii~ indumentaria rústica sino «en guerrero", r~V'esti~? 
de la coraza y del escudo, en la mano el casco y ia lanza; 
fina4nente se ' sirve de 8u ·lanza a guisa de aguijón para dóínat 
a los toros. Al término dél ~aboreo, los: hijos de 1Gea brotan~ como 
los. ~partano,s; ·de la·.tierra .. "El campo -escribe Apolóbió de Ro~ 
da;s7 se. ~riza de:e5cudos; ·de lanzas y de cascos, cuyo i'~splandor 
se reflejá: has~a el ciélo { ... ).'.Los 'terribles Gigantes brillan como 
una constelación· en :.ma· noche de invierno." Merced a la es~ 
tratagema de. Jasón, que arroja Una enorme piedra eii medio 
de ellos, los 'Gigantes se precipitan unos contra ótros y' se dan 
muerte mutuamente. ·Esta labranza, hazaña especfficameilte :mi~ 
litar, sin relación alguna con la fecundidad de la tiéita, siil 
efecto · sób~e . su virtud de producir mejores cosecha~, permite 
quizá cop1prender una nota de Hesíodo, cuyo carácter paradó
jicó se ha ·señalado a menudo . pero sin poder' dár de ' ello. ~a 
e~licacióri· satisfactoria; En el verso }46, el poeta P~,rie. de niá~ 
nifiesto que los hombres de bronce no comen pan ; un po~ 
más adelante afinna que "sus annas eran de bronce, dé bton~ 
ce sus casas, y con el bronce ellos labraban" .(i9 · 

La contradicción parece evidente: ¿por qué trabajar lá tie~ 
rra si no se come ffl trigo que ella produce? La dificultad desa~ 
parecería si ~a labor campesina de los hombres de bronce, tela~ 
cionada con ésta que efectúa Jasón, se pudiera considerar como 
un rito militar, y no como un trabajo agrícola. Una tál iri.ter~ 
pretación puede ser reafirmada con una última analogía enfte 
los hombres de bronce y los "sembrados", los hijos del «Sur
co". Los tebanos, nacidos de ~a tierra, pertene·ceri, coirió los 
hombres de bronce, a la raza de los fresnos; ellos son también 
tx fLE'Atav . Se les reconoce, en efecto, porque ·llevan · tatuad~ 
sobre su cuerpo, en signo distintivo de su raza, ~a señal de la 
lanza; ·70 y esta señal les caracteriza como guerreros. 

Entre la lanza, atributo ·militar, y el cetro, simbolo. real~ 

69. Los Traba¡os, 150~151 . No parece posible interpretar, como algü~ 
nos lo han hecho! ellos trabajaban el bronce. Cf. Charles KÉRÉNYI, La 
Mythologie des Grecs {París, 1952), p. 225. · . · 

. 70, 'AlusTÓTELES, Poótica, 16, 1454 B 22; PLUTARCo, Las dilaciones 
de la venganza divina, 268; DION CniSÓSTOMO, 1V, 23; }ULIANO, discúrsos 
II, 81 c . 

. : ... 
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hay una diferencia de valol," y de plano. La lanza está sorne· 
tida normalmente al cetro.&;.uando esta jerarquía no es respe· 

A
áá, la lanza expresa la hybris como el cetro de díké. Para 

guerrero, la hybris consiste en no querer conocer sino la 
lanza, en consagrarse enteramente a ell.i) Tal es el caso de 
Kaineos, el La¡>ita de la lanza, dotado al igual que Aquiles, 
que ·Talos, .que los 9igantes, como t~dos estos que han sUfrido 
la iniciaci6n guerrera, • de una in'\luhierabilidad condicional 
{será preciso sepultarlo ·bajo las piedras para matarle).: 71 él ha 
clavado su •lanza en pleno centro del ágora, le consagra un 
-culto y obliga ·a quienes pasan po;- alij a ren~le honores divi· 
nos.72 Tal es tampién el caso de Partenopea, .encarnación típica 
.de la ' Hybris guerrer11:· s6Io .venera a su 1~, ·la reverencia 
más que a un rl~os y presta juramento ~robre ·ella.73 . 

Hija de la lanza, enteramente de Aies, .. extraña por com· 
pleto al plano jurídico y religioso, la raza de bronce proyecta 
.en el pasado Ja figu~ del guerrero ,dedicado. a Ja hybris en la 
medida en que no quiere conocer nada de lo que supera a su 
propia naturaleza. Pero la violencia enteramente fí$ica, que se 
exalta en el hombre de guerra, no podría franquear)as puer
tas del má:s allá: en el Hades, los liombres de bronce se disi
pan, como el humo, en el anonimato de la muerte. Este mismo 
elemento de hybris riúlitar, lo volvemos a encontrar, encar
nado por los Gigantes, en los mitos de soberanía que descri· 
ben la lucha de los dioses por el poder. Después de la derrota 
de los Titanes, la victoria sobre los Gigantes consagra la supre
macía de los habitantes del Olimpo. Inmortales, los Titapes, 
c.argad~s de cadenas, habían sido arrojados a ias profundidades 
de la tierra. No sucede lo mismo con los Gigantes. Haciendo 
fracasar su invulnerabilidad, los dioses les hacen perecer. La 
de;r?ta _significa, .para ell?s, que ~o tendrán parte alguna en el 
pnvilegm de la mmortalidad; obJeto de su ambici6n.74 Como 

.. 71. AP~:-oNIO DI:} RooAS, Los Argonautas, I, 57-64; .APowooRo, 
Ep1tome, I, ~2. 

72. Escolio de Ilíada, I, 264 y de .APOLONIO DE RODAS, Arg., I, 57. 
73. EsQUILO, Loa Siete contra TP.h.rzs, 529 ss. Se observará que este 

guerrero lleva un nombre que recuerda la joven (partenos). Kaineo había 
adq~do la in~lnerabilidad al ·mismo tiempo que cambiaba de sexo; 
Aquiles, guerrero mvulnerable, salvo en el talón, ha sido educado en medio 
de mujeres, vestido de mujer. Las iniciaciones guerreras impliCan trans
fonnaciones sexuales. 
. 74. Se sabe que Cea ha intentado procurar a los Gigantes un fárma
lrond de

1 
inmdiortalidad que debía salvaguardarles de los golpes de Hércules 

Y e os oses; Al>oLODOIIO, I, 6, l. 

1 
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los hombres de bronce, ellos comparten la suerte oo~ún de v----~ 
las criaturas mortales. La jerarquía Zeus, Titanes, G1gantes, 
corresponde a la sucesión de las tres primeras razas. · 

La raza de los Léroes se define en relación a 1a de bronce, 
como su contrapartida, dentro de la misma esfera funcional ·"'/, ,é',:;' 

Son guerreros; b.acen la guerra, mueren en la guerra. La ht¡bris 
de los Lumbres de bronce, en lugar dp acercarles a . los ;lío~- v--·· 
bres de plata les aleja de ellos. Llaversamente, la ,diké · 
de los héroes, ~ en lugar de separarles de los hombres , de 
bronce les une a ellos oponiéndole~En efecto, la raza de los 
héroes' es .llamada ~hxa(o-cEpov · xat áp.Elov, m~ .justa y a la. vez 
militarmente más valerosa.75 Su · diké se s1túa. en ~llJ!lSroo 
nivel militar . que la hybris de los hombres de bronce. Al gu8' 
rrero, consagrado por su misma naturaleza :'- la Hybris, se opo-
ne el guerrero justo que, al reconocer sus límites, a~pta. s,o~8' 
terse al orden superior de la Diké. Estas dos figuras antlteticas 
del combatiente, son las mismas que Esquilo, en la obra Los 
Siete contra Tebas, emplaza dramáticamente la una fr~nte ·a 
la otra: en cada puerta se yergue un guerrero de Hybns; sal-
vaje y frenético; semejante a un Gigante, profiere , contra )os 
dioses soberanos y contra Zeus. ~arc~smos impíos; en cad~ oca,: 
sión, le es enfrentado un guerrero· más justo y más valiente 
cuyo ardor en el combate, moderado por la sofrosyne, ·sabe 
respetar todo lo que tiene un valor sagrado. 

Encarnaciones del guerrero justo, los héroes, por una ~a
cia . de Zeus, son transportados a la isla de los Bienaventurados 
donde eternamente llevan una existencia semeíante a la de los 
dios;:;s. En los mitos de soberanía, una categoría de seres sobr8' 
;:;.aturales corresponde exactam_ente a la raza de los . ~éroes Y 
viene a situarse, dentro de la Jerarquía de agentes divm~s, en 
el puesto reservado. al ~errero servidor del orden. El remado 
de los Olímpicos supoma una .. victoria sobre los ~igantes, q~e 
representaban 1a función militar. Pero la soberama no podría 
prescindir de la fuerza; el cetro debe apoyarse sobre la lanza. 
Zeus tiene necesidad de tener pegados a sus faldones a Krt;t':~ 
y Bía, los cuales jamás le abandonan, nunca se alejan de eL·~ 

75. Los Trabajos, 158. 
76. Teogonía, 385 ss. Se reconocerá el exacto paralelismo entre el 

episodio de los Hecatonqueiros y el de Kratos y Bía. De manera siutí!a.r 
a los Hecatonqueiros, Kratos y Bía se colocan, en el momento decisivo, en 
el bando de Zeus y en ~ntra de los Titanes. Entonces la victoria de los 
Olímpicos es segura, mientras que Kratos y Bía, al igual que los Hecaton
queíros, obtienen como recompensa "privilegios" que no poseían antes. 

,· 
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P btcncr su ·:ictoria sobre los Titanes, los Olímpicos han 
arno 1 fu u· 1 "ili' » debido recurrir · a a erza y amar a ·os m tares en su 

a da Los Jiecatonqueiros, que les dan la victoria, son, en 
~~ · unos guerreros parecidos a los Gigantes y a los · hom
bres de bronce en todos los aspectos: insaciables • de guerra, 
orgullosos de su fuerz!l, ellos ~terrorizan ·por su est~tura y por · 
el vigor incalculable d~ su ~razo.~1 Son· la encamac1Ón de Kra.
tos y de Bfa. Entr~ Titanes . y Ohmp~cos, la lucha, puenta He
siodo,7s contínuaba' después ·de diez ·años; incierta, la victoria 
duda entre los dos . bandos· de Personas Reales; . pero Gea ha 
·revelado a Zeus que él .o~t:en.d~a el tri~nfo si s~piera atraers~ 
la ayt.1da de los l!ecatonque.ros cuya ·mteryenmórr:,será deci
siva. Zeus logra almearlos ·en··sus·.filas. Antes· del: asalto finalles 
pide que · en la batalla -hagan muestra;.fre~te -a :.los.;Titanes, de 
su fuerza terrible, J1ET<illJv ~h¡v, y de sus brazos invencibles, 
xeipac; ci!lttOtl<; .

70 Pero ~~bién les r~cuerda que . no olviden 
en ningun momento, la leal amistad de la que .ellos deben 
hacer prueba con respecto a ·él.80 En'nombre de sus hermanos, 
Cottos, bautizado en esta '. circunstancia co~o · &p.óp.wv, res
ponde rindiendo homenaje a ~a ·superiorida<l.de Zeus J?Or su 
inteligencia· y sabiduría: (prapídes, •noema,: epifrosyne).sl Se 
compromete ~ cot?bat:n: · los Titanes ~· chevei vóq¡ xat l7ttcppo·¡t 
~oui.:Q, con ámmo mfleXIble y con voluntad llena 9-e ·pruden
cia",82 En este episodio, los Hecatoriqueí1'0s se sitúan en las 
antípodas de la hybris guerrera. Sometidos a Zeus, ya no apa
recen como los seres del puro orgullo; el valor militar en estos 
fylakes pí~oi Diós, estos fieles guardianes de Zeus,· como los 
llama Hes10do,S.'l camina en adelante del brazo de la sofrosyne. 
Para obtener su apoyo y recompensarles por su ayuda, Zeus 
concede a los H ecatonqueiros una gracia que no es tal si no 
se recuerda la ,9-ue .o~orga, a la raza de los hé~oes y que hace 
de P.llos unos · sem1d10ses , dotados de una VIda inmortal en 
la isla de •los Bienaventurados. Zeus ofrece a Jos Hecatonquei~ 

. ros, en la víspera del combate decisivo, el 11éctar y la ambro
sía, alimentos de inmortalidad, privilegio exclusivo de· los dio-

77; Se com~arará Teogonfa, 149 ss. y Los Trabajos, 145 ss. 
78. Tcogorua, 617-664. 
79. !bid., 649. 
80. Ibid., 651. 
81. !bid., 656-658·. 
82. Jbid., 661. 
83. Ibicl ., 735. 
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ses.84 De esta forma, les hace participar en el estatuto divino 
que antes no poseían; les confiere una inmortalidad plena y 
completa de la que estaban, sin duda, privados al igual . que 
los Gigantes.85 La generosa voluntad de Zeus no actúa sin una 
segunda intención . política: la función guerrera, asociada des· 
de ahora a la soberanía, se integra en ella en lugar de enfren
társela .. El reinado del orden ya no está amenazado por nada. 

El cuadro . de la vida humana en la edad de hierro no pue
de sorprendemos. Hesíodo lo ha trazado, en dos ocasiones, 
como introducción. y conclusión del mito de Prometeo . . Las en~ 
fermedades, la vejez y la muerte; el desconocimiento del roa~ 
íi.ana y la angustia del porvenir; la existencia de Pandora, la 
mujer;. la necesidad. del t:abajo; t~n.tos elementos, rara noso~ 
tros d1Spares, pero cuya mseparabilidad, .:para Hes10do, .com
pone un cuadio único. Los temas de Promete<> y de Pandora 
constituyen las dos caras de una · sola y misma historia: ·la his
toria de la desdicha humana en la edad de hierro. La nece
sidad de padecer sobre la tierra para obtener el alimento, es 
también para el hombre la de engendrar en y por la mujer, de 
nacer y morir,· de tener cada día y al mismQ tiempo la angus
tia y ·la esperanza de un porvenir incierto. La raza de .hie~ 
conoce una existencia ambigua y ambivalente. Zeus ha quen
do que para ella el bien y el mal no estén solament~ roez9la
dos sino sean solidarios, indisociables. Es la razón por la cual 
el hombre ama esta vida de desdicha así como rodea de amor 
a Pandora, "ma·l amable" que la ironía de los dioses se ha com
placido en ofrecerle.86 De todos los sufrimientos que soportar. 
los hombres de ·hierro: fatiga, desdichas, enfermedades, angus
tias, Hesíodo ha indicado claramente su origen: Pandora. Si 
la mujer no hubiera levantado la tapadera de la vasija donde· 
estaban encerrados los males, 1os hombres habrían continuado 
viviendo, como antes, "al abrigo de los sufrimientos, del tra
bajo penoso, de las enfermedades dolorosas que traen como 
consecuencia la muerte".87 Pero los males se han dispersado a 
lo largo y ancho del mundo; sin embargo la esperanza sub
siste, porque la vida no es toda ella sombr!a y los hombres 

84. Ibid., 639-640. 
85. Entre la mortalidad de los "efímeros" y la inmortalidad de 1os 

dioses, existen muchos escalones intermedios: en particular, la serie ¿"' 
los seres a los que se llaman macrobioi, entre los cuales es necesario sil.u2.r 
a las Ninfas, como ias Meliai, y a los Gigantes. 

86. Los Trabajos, 57-58. 
87. Ibid., 90 ss . 
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todavía encuentran bienes mezclados con males.88 Pandora 
aparece como ·el símbolo y la expresión de esta vida mezclada, 
aesemejante. KaA.ov xaxov <in' «1a6oio Ia define Hesfodo, "un 
bello mal, reverso de un bien": 89 terrible plaga instalada en-:
medio de los mortales, pero también maravilla (thauma) ~dor-. 
nada por los dioses de atractivo y de gracia -raza maldita que_ 
el hombre no puede soportar pero de la cual tampoco sabe 
prescindir- contraria al hombre y al mismo tiempo su com-
pañera. , 

Bajo su doble aspecto de mujer y de tierra,110 Pandora sim
boliza la función de fecundidad, tal como ella se manifiesta 
durante la edad de hierro en la producción del alimento y en 
la reproducción de la vida. Ya no es esta abundancia espon
tánea que, en la ·edad de oro, hacía brotar del suelo, por la 
sola fuerza de la soberanía justa, sin intervención extraña, los 
seres vivientes y sus · aliu-.entos: de ahora en adelante es el 
hombre quien deposita su vida en el seno de la mujer, como 
es el agricultor, al fatigarse sobre la tierra, quien hace germi
nar en ella los cereales. Toda riqueza adquirida. debe ser paga
da por un esfuerzo consumido en contrapartida. Para la raza 
de hieao, la tierra y ·la mujer son al mismo tiempo princi
pios de fecundidad y poderes de deshucción; ellas agotan la 
energía del macho, dilapidan sus esfuerzos, le "extenúan sin 
descanso, por muy vigoroso que sea",91 entregándole a· ia vejez 
y a la muette, "entrojando en su vientre" el fruto de sus 
dolores.92 

Sumergido en este universo ambiguo, el agricultor de He
síodo debe elegir entre dos actitudes que ~orresponden a las 
dos Eris evocadas al principio del poema. La buena lucha es 
la que lo iilcita al traoajo, aquella que le empuja a no ahorrar 
su ~atiga par,a acrecentar su bien. Ella supone que él ha reco
nocido y aceptado la dura ley sobre la cual reposa la vida en 
la edad de hierro: nada de felicidad, nada de riqueza y_ue no 
sean pagadas primero por un violento esfuerzo de trabajo. Para 
éste, cuya función es la· de aprovisionar de alimentos, la diké 

88. Ibid., 179. 
89. Teogonw, 585. 
90. Pandora es el nombre de una divinidad de la tierra y de la 

few.ndidad. Como su doble Anesidora, ella está representada, en las figu
raciones, saliendo del suelo, conforme al tema del anodos de un poder 
ectónico y agrario. 

91. Los Trabajos, 705. 
92. Teogonía, 599. 
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consiste en una sumisión comEleta a un orden que él no ha 
creado y que se le impone desdP- el exterior. Respetar la Diké, 
para el agricultor, es consagrar su vida al trabajo: entonces 
llega a ser querido de los Inmortales; su hórreo se llena de 
trlgo.03 El bien, para él, e~ superior al mal. 

La otra lucha es aquella que, arrancando al agricultor de 
la tarea para la cual ha sido hecho, le incita a buscar la rique-

. za, no por el trabajo sino por la violencia, la mentira y la in
justicia.· Esta Eris "que lía ce ~ecer la guerra y his. , quere
llas",114 representa la iiitervención en el mundo deLagricultor 
de un . principio de H ybris que se relaciona con el s~gundo 
plano, con la funéión guerrera. Pero el agricultor, revolviéndose 
~ntr-a el orden al cual .está sometido, no llega a ser, sin em
bargo, por eso un guerrero. Su hybris no es el ardor frenético 
que anima y empuja al combate a lo's Gigantes o a los hom
bres de bronce. Mas próxima de la hybris de los hombres de 
plata, ella se define, de manera negativa, por la ausencia de 
todos estos sentimientos "morales y_ religiosos"' que regulan, 
por la voluntad de los dioses, la vida de los hombres: ya no 
existe respeto por el huésped, el amigo, el hermano; ni reCo
nocimiento a los padres, ni fidelidad Ql juramento, lo justo, el 
bien. Esta Hybris no conoce el !emor a los dioses, y tampoco 
el que el cobarde debe e~erimentar delante del valeroso: es 
ella la que incita al cob3!de a atacar al areion, al más valeroso 
y a vencerle, no en el combate sino mediante astutas palabras 
y por el empleo de falsos juranientos.95 

'El cuadro del agricultor, extraviada su razón por la Hybris, 
tal como lo presenta la edad de hierro en su decadencia, es 
ese!lcialmente el de la rebelión contra el orden: un mundo sin 
arriba ni abajo donde toda· jerarquía, toda regla, todo valor 
está invertido. El contraste con la imagef! del agricultor some
tido a da Di.ké, en el comienzo de la edad de hierro, es com
pleto. A una vida de interacción donde los bienes llegan toda
vía a compensar los males, se opone un universo negativo de 
privación donde no subsisten sino el desorden y el mal en su 
estado puro. 

El análisis detallado del mito viene así a confirmar y pre
cisar en todos los puntos el esquema que, desde el principio, 
había parecido imponemos las grandes articulaciones del te~-

93. Los Trabajos, 309. 
94. !bid., 14. . ~ 

95. !bid., 193-194. 
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to: no se suceden cronológicamente cinco ~azas. siguiendo un 
orden de decadencia m{1s 0 menos progres1vo, smo una cons
trucción de tres pisos, dividiéndose cada re~ano en dos aspec
tos opuestos y complementarios. Esta arqwtec~a que re~ula 
el ciclo de las edades es también la que p~~1de la ~rgaruza,; 
ción de la sociedad humana y del mundo divmo; el pasado 
tal como le comP?ne la estrat~cació~ d? las razas, se es~c
tura sobre el modelo de una Jerarqwa mtemporal de funciO
nes y de valores. Cada pareja de eaades se encuentra enton
ces definida, no solamente por elluga~ que ocupa, d~ntro d~ la 
serie (las dos primeras, las dos sigwent~s, las últimas), smo 
tar:gbién pcr una cualidad temporal particular, estrechamente 
asociada al tipo de actividad que le corre~ponde. Oro y pla~: 
son edades de vitalidad completamente ]OVe~; bronce y. ~e
roe: una vida adulta, que ignora a ·la vez lo JOVen y lo .VIeJO; 
hierro: una existencia que se degrada a lo largo de un tiempo 
envejecido y usado. . . 

Examinemos más de cerca estos aspectos cuaUtativos de las 
edades y la significación que revisten en relación a los . otros 
elementos del mito. Los hombres de oro y de plata son Igual
mente "jóvenes" como so,n. igualmente .seres investi~os. de rea
leza. Pero el valor simbohco de esta JUVentp.d ·se mVIerte en 
el paso de los primeros a los segundos: de positiva deviene en 
neaativa. Los hombres de la época de oro viven "siempre jó
ve~es" dentro de un tiempo inalterablemente nuevo, sin fati
ga, sin enferme?ad, sin vejez, in.cluso sin muerte,911 .un tiempo 
todavía muy proximo al de los dwses. Por el contrano, el hom
bre de plata repre~~nta el. aspecto opuesto. ?e ·lo "joven": no 
la ausencia de semhdad, smo la pura puenlidad, la no-madu
rez. Durante cien años vive en el estado de pais, en las faldas 
de su madre, flÉl'a v~7ttoc;, como un niño grande.97 Apenas de
jada la infancia y franqueado el punto crucial que marca la 
metron hébés, el ·umbral de la adolescencia, comete cientos de 
locuras y muere enseguida.08 Se. puede decir que toda su vida 
se limita a una interminable infancia y que la Mbé constituye 
para él el té!'!!lino mismo de la existencia. Tampoco posee en 
medida alguna esta sofrosyne que pertenece a la edad madu-

96. lbíd., 113 ss. Más que a una muerte, su fin es semejante al 
sueño. Hijos rle la Noche, Thánatos e Hypnos son gi!melos, pero gemelos 
opuestos; cf. Teogonía, 763 ss. : Hypnos es tranquilo y suave para los 
hombres; Thánatos tiene un corazón de hierro, un espíritu implacable. 

97. Lós Trabajos, 130-131. 
98. Ibid., 132-133. 
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ra y que incluso puede asociarse especialmente a la imagen 
del geron, contrapuesto al joven; 00 asimismo desconoce el es
tado de . quienes, 'habiendo sobrepasado la metron hébés, cons
tituyen la clase de edad perteneciente a los hebontes, a los 
koUroi, sometidos a la disciplina militar .100 

Respecto a la duración de la vida de los hombres de bron
ce y de· los héroes, Hesíodo no nos da indicación alguna. Sabe
mos solamente que ellos Iio tienen tiemP? de envejecer: todos 
mueren . en pleno combate, en el vigor de su edad. Sobre su 
infancia, ni una palabra. Se puede pensar que si Hesíodo no 
dice nada acerca de ello, después de haberse extendido am
pliamente describiendo la de los hombres de plata, se debe al 
hecho de que los hombres de bronce no tienen infancia. En el 
poema aparecen: de repente como hombres hechos, en pleno 
vigor, y que nunca han tenido en su mente otras preocupacio
nes aparte de los trabajes de Ares. La analogía, con los mitos 
de autoctonía o con los hijos de Gea brotando de la tierra, es 
chocante. Se presentan, no como los niños que acaban de nacer 
y tendrán que crecer, sino como adultos, completam~p.te for
mados, con las armas, listos para el combate, unos tbop_?..; 
Évor.~o~. Esto se debe al hecho de que la actividad guerrera, 
ligada a una clase de edad, opone a la vez la figura del comba
tiente al país y al geron. A propósito de los Gigantes, Francis 
Vian escribe estas palabras que nos parecen deber aplicarse 
exactamente a los hombres de bronce y a los héroes: "No se 
encuentra entre ellos ni viejos ni niños: desde su nacimiento 
son adultos, o mejQr, adolescentes que perdurarán en este esta
do hasta su muerte. Su existencia está ence:rrada dentro de los 
límites estrechos de una clase de edad".lui Toda la vida de los 
hombxes de plata se desarrolla antes de la hébé. La de los hom
bres de bronce y de los héroes comienza en la hébé. Tanto 
una como otra desconocen lá vejez. 

Es la vejez la que da, por el contrario, su color al tiempo 
de los hombres de hierro: allí la vida se desgasta en un con
tinuo envejecimiento. Fatigas, trabajo, enfexmedades, angus
tias, todos los males que agotan incesantemente_. al ser huma
no, le transforman poco a poco de niño en joven, de joven 

99 .. Sobre el aspecto positivo de "anciano" , sinónimo de sabiduría y 
de equidad, cf. Teogonía, 234-236. 

lOO: Cf. JEN'OFOl'<"U;, La Re¡)líblica de los Lacedemonios, IV, 1: 
Licurgo se ha preocupado especialmente de los hebontes, que son los 
l:ouroi. 

101. Francis VL\..,, op. cit.,.·p. 280. 
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en anciano, de anciano en cadáver. Tiempo equívoco, ambi
guo, donde el joven y el viejo, as9ciados, se entremezclan y se 
implican mutuamente como el bien y el mal, la vida y la muer
te, la Diké y la Hyhris. A este tiempo que hace envejecer al 

. joven se contrapone, al :Snal de la edad de hierro, la perspec
tiva de un tiempo enteramente viejo: llegará un día, si se cede 
a la hybris, en el ·que habrá desaparecido a~ la vida humana 
todo lo que ·es todavía joven, nuevo, vivaz y bello: los hom
bres nacerán viejos con las sienes blancas.102 Al tiempo de la 
mezcla sucederá, ·con el reinado de la .pura Hybris, un tiempo 
comp_letamente envejecido y absolutamente muerto. . · · 

De esta forma, los rasgos que dan a las diferentes r~as su 
tonalidad temporal particUlar, se ordenan de· acuerdo ·con · el 
mismo esquema tripartito dentro del cual.nos han parecido en
cuadrarse todos los elementos del mito. 

. Que se trate de una filiación o de una invención indepen
diente, este esquema recuerda, en sus lineas fundamentales, el 
sistema de tripartición funcional, del que G. Dumézü ha mos
trado la influencia sobre el pensamiento religioso de los indo
europeos.103 La primera etapa de la construcción mítica de 
Hesfodo define el nivel de la soberanía dentro del cual el rey 
ejerce su actividad jurídico-religiosa; la segunda, el :olano de 
la función militar do:q.de la violencia brutal del guerrero impo
ne un dominio sin regla; la tercera, la fecundidad, los alimentos 
necesarios para la subsistencia, cuya carga corresponde espe
cialmente al agricultor. 

Esta estructura tripartita configura el cuadro dentro del 
cual Hesíodo ha reinterpretado el mito de las razas metálicas, 
y que le ha permitido integrar alli, con una coherencia perfec
ta, el episodio de los héroes. Reestructurado de esta forma, el 

102. Los Trabafos, 181. 
103. G. DUMÉ:z!L, a quien hemos enviado este artículo en manus

crito, nos indica que él había sugerido una interpretación trifu.!1cional del 
mito de Jas razas en Júpiter, M.ars, Quirinus, (París, 1941). Escribía 
{p. 259): L .. ) parece que en Hesíodo, al igual que en el mito indio co!'!es
pondiente, el mito de las Razas asocia a cada una de las Edades o más 
bien de las tres 'parejas de Edádes' a través de las cuales la h~anidad 
no se renueva sino para degradarse, una concepción 'funcional' -religión, 
guerra, labor- de las variedades de la especie". Por consecuencia 
G. DtiMÉZn. aceptaba como satisfactoria, la interpretación proput::ita po; 
V. GoLDscm.ODT (cf. G. DuMÉZIL, "Triades de cnlamités et triades de 
délits a ':aleur fonctionnelle chez divers peuples indo-européens"' Latomus, 
XIV (1955), p. 119 n. 3). Nos ha dicho que nuestro estudio le parecía 
confirmar el valor de su primera hipótesis. . 
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relato se integra en un conjunto mítico más extenso que 
hace aparecer en cada una de sus partes, por un juego de co
rrespondencias, flexible y a la vez riguroso, en todos los nive
les. Por ser el reflejo de un sistema clasificatorio de valor gene
ral, la historia de las razas se llena de sig:ni_!lcaciones múlti
ples: al mismo tiempo que narra la sucesión de las edades de 
la humanidad, simboliza toda una serie de aspectos fundamen
tales de la realidad. Si se traduce este juego.- de imágenes y 
de correspondencias simbólicas a nuestro.lenguaje conceptual, 
puede presentársele bajo la form~ de un cuadro ·con varios acce
sos donde la misma estructura, repetida regularmente, esta~ 
hlece, entre los diferentes sectores, relaciones de orden analó
gico: serie de razas, niveles funcionales, tipos de acciones y de 
agentes, categorías de edades, ·J'erarquía de los dioses en los 
mitos de soberanía, jerarquía e Ja sociedad humana, jerar
quía de otros poderes sobrenaturales diferentes a los theoi -en 
cada ocasión los diversos elementos implicados se llaman y se 
responden. . . . 

Si el relato de Hesíodo ilustra, de manera particularmente 
feliz, este sistema de multicorrespondencias y de sobredeter
minación simbólica que caracteriza la actividad mental en el 
mito, también encierra un elemento nuevo. El tema :::e organi
za, en efecto, según una perspectiva claramente dicotómica, 
que domina la misma estructura tripartita y distiende todos los 
elementos entre dos direcciones antagonistas. La lógica que 
orienta la arquitectura del mito, que articula los diversos plll
nos, que regula el juego de las oposiciones y de las afinidades, 
es la teüsión entre Di"Ké e Hybris: ella no sólo ordena la cons
trucción del mito en su conjunto, dándole su significación ge-. 
neral, sino gue confiere a cada uno de los tres niveles funcio
nales, en el re~stro que le es propio, un mismo aspecto de 
polaridad. Aqm reside la ori~alidad profunda de Hesíodo, 
que hace de él un verdadero reformador religioso, cuyo acento 
e inspiración han podido ser comparados a los que animan a 
algunos profetas del Judaísmo. 

¿Por qué Diké ocupa· este puesto central dentro de las preo
cupaciones de Hesíodo, y en su uniy~rso religi-oso? ¿Por. qué · 
ha asumido la forma de una poderosa divinidaa, hija de Zeus, 
honrada y venerada por los dioses olímpicos? La respuesta no 
depende d~1 análisis estructural del mito, sino de una investi
gación histórica que tiene como finalidad desligar los n1.1evos 
problemas que las traí:lsformaciones de la vida social, hacia el 
siglo vn antes de nuestra e~~_, han .planteado al pequeño agri-
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cultor beocio y que lo han incitado a repensar la materia de 
los viejos mitos para rejuvenecer el sentido de los mismos.101 

Una tal indagación no entra dentro del marco del presente 
estudio. El análisis del mito autori:za, sin embargo, a algunas 
notas que permiten precisar ciertos aspectos de la investigación. 

Se constata, en efecto, que la .figura del guerrero, contra
riamente a la del rey y del agricultor, ya no tiene en Hesíodo 
sino un valor puramente mítico. En el mundo que él describe 
y que es el suyo, entre los personajes a los cuales se dirige, no 
se ve que allí haya un lugar para la función guerrera ni para 
el. guerrero, tales como el mito los dibuja.105 La historia de 
Piometeo, la de las razas, el poema en sri conjunt_o, tienen 
como objetivo edificar a Perses, · pequeño agricultor como sv 
hermano. Perses debe renunciar a la Hybris, dedicarse al tra
bajo y no buscarle tampoco a Hesíodo proceso alguno ni malos 
pleítos.106 Pero esta lección del hermano al hermano, del cam
pesino al campesino, se aplica igualmente a los basileis, en la 
medida en que a ellos incumbe el arreglo de los litigios y juz
gar rec;tamente las causas. Ellos no se encuentran situados e::u 
el mismo plano que Perses: su papel no es el de trabajar y 
Hesíodo no les incita a ello; deben respetar la Diké dictando 
justas sentencias. Ciertamente, es grande la distancia entre la 

104: Cf. ll:douard Wn.L, "Aux ongmes du regune foncfer grec. 
Homere, Hésicde et l'arriere-plan my('~YJien", Revue des Études anciennes, 
59, (1957), pp. 5-50. En ella se encontrarán ~~!:;:estivas indicaciones que 
se refieren a las modificaciones del estatuto uc los bienes raíces de los 
que ia obra de Hesíodo da testimonio (reparto de la herencia, parcelación 
de las tierras, formas de cesión del Kleros, deudas y créditos, proceso de 
expropiación de los pequeños propietarios, acaparamiento de las tierras 
sin valor por los poderosos). Louis GEru.'ET subraya, paralelamente al 
nuevo empleo del término polis; que dc~igna una sociedad ya organizada, 
la transformación de la función judicial, que se señala de Homero a 
He~íock• : Recherches sur le développement de la pe_nsée juridique et 
morale en Crece (París, 1917), pp. 14-15. 

105. Se conoce el papel que l1a jugado, en los oríg~nes de la Ciudad, 
la desaparición del guerrero como categoría social particular y como tipo 
de hombre que encama virtudes especificas. La transformación del 
guerrero de la epopeya en hoplita que combate en formación cerrada, no 
sólo determina una revolución · on el seno de las técnicas I!'ilitares sino 
tambi6n e::.:prasa, en el plano social, religioso y psicológico, un cambio 
decisivo. Cf., en particular, Henri }EiANMAIRE, Couroi et Couretes (Lille, 
1939), pp. 115 SS. . 

106. Tocante al litigio entre los dos hermanos, la materia y las vicisi
tudes del proceso, cf. B. A. V.AN GnONINCEY, Hésiode et Perses (Amster-· 
dam, 1957). · 
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imagen mítica del Soberano Bien, señor de la fertilidad, dis
pensador de toda riquez.a, y los reyes "devoradores de pre
sentes~· 101 con -los que. B:esí?do corre dem.asiad? riesgo de 
habérselas (y es esta distanCia 1~ que . explica sm. ·duda, ~n 
parte, que la Diké ,baya, u sus OJOS, ·hlll~o de ~a ti~rra haCia 
el cielo); Ios sin embargo, el poeta está pe~a~.do ;CJ..~ · ·que el 
m o" do como ·los .-reyes se exoneran de . su funCIÓn JUdtctíd; ·rel?e~
cute directamente sobre el universo del· agricUltor,' JavoreClen~ 
do o;: por el:contrario, . agotandéd~ :a.bundancia de ~~s _:frutos. de. 
la tierra.Io~ EXistP. plies; ~entre la pnmera y;.¡~ , terce~a_funct6~, 
entre los reyes y los a~cultores, ;una complictdad · a ·la~ vez· m1~ 
tiéa y" real. El ·interés . de · Hesíodo. está centrado· preqtsa~ente 
sobre los problemas. qúe corresponden, al mismo tiempo,: a la 
primera y tercera función, que 1es 'competen :solidaria~e.110 

En este sentido su men~aje tiene un doble aspecto; él··-IDISmo 
es . ambiguo, como todo :en la·.edad de' hierro. Se dirig~~ ~~ cul~ 
tivador Perses -enfrentado --con una tierra· ingratar ·con las 
deudas, . el hambre y la:-pobreza-· para predicarle el •tra~ajo; 
se 'dirige también, por encim~ -~e - Perses, a l~s reyes .que·Vlven 
de una ·forma enteramente diferente, en la cmdad, ·pasando su 

· tiempo en el ágora sin .tener qu~ trabajar. L~ causa debe bus~ 
carse en que e1 mundo. de Hes10do, contranamente a éste de 
la época de oro, es un mundo mezclado don~e coexisten ~o 
junto al otro aunque enfrentados por su funet6n, los pequenos 
y los grand~s, los miserables, aetA-o\, y los nobles, ~aOA.o(,lll.los 

107. Los Trabajos, 264. 
108. Louis GEnNET escribe : "La ol)(l) hesiódica {contrariamente a la 

olx'l) homérica, más homogénea), es ruúlti~l~ y contra~c~oria po~que 
responde a un nuevo estado y a un estado critico de la soctedad; la olx'fl· 
costumbre será eventualmente la fuerza que triunfe en el derecho (189, 
192); la ~~~'!)-sentencia es considerada frecuentemente como injusta (~9, 
219, ~:&1, 262, 264; cf. 254, 269, 271). A estas dos formas .de la, ?ltx7j 
se opone la dix7j divina (219-220 y 258 ss.): en estos clvs pasaJes, lltx7j es 
la antítesis formal de las oi:a.<t" (op. cit., p. 16). Cf. también las observa
ciones del autor sobre la divinización de Alaw~. en Hesíodo; p. 75. 

109. Los Trabajos, 238 ss. 
110. Esta dependencia se reconoce claramente en la parte del poema 

de ARATOs donde este autor recoge, de acuerdo con Hesíodo, el relato de 
las razas metálic:::s. El reinado de .llx11 ~e manifiesta allí inseparable de la 
::ctividad agrícola. Los hombres de oro ignoran la discordia y la lucha; 
para ellos el "buey, el arado y la misma ~{Y;'• dispensadora de bienes 
legítimos, suministran todo en sobreabundancia . Los homb;es de bronce, 
al mismo tiempo que forjan la espada de la guerra y del cnmen, matan Y 
comen el buey de los trabajos a_grícolas (Fen.~enos, 110 ss.). . ~ 

111. Los Trabajos, 214, do·nde la opostciÓn s.: encuentra bien sena
lada. 

4. - VERN.\NT 
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agric~ltores y los reyes. En este universo discordante, no exis
te otro socorro que Diké. Si ella desaparece, todo se obscurece 
en el caos. Si es respetada por éstos cuya vida está consagrada 
al ponos y por quienes dictan el derecho, ·habrá más bienes 
que males; se evitarán los s¡fo-imientos . que no son inherentes 
a la condición mortal. · . 

¿Cuál es entonces el puesto de ~a actividad guerrera? · En 
el cuadr? que Hesí.odo tra~ de la s~cied~d de su. tiempo, ya 
no cons~tuye un mvel funcwnal autentico que correspo_nda a 
una r~ali~ad humana de hecho. Ella no tiene otro papel sino 
el :de Jnst:ificar, en el plano del mito, la presencia, en el mundo 
de ~os rey~ y de le:; ca~pesinos, de un principio nefasto, de 
esta· HyJ:iris, factor de diScordia y de disputa. Suministra· una· 
respuesta a lo qu~ podría llamarse eri un vocabulario dema
siado moderno, el .problema del Mal. ¿Dónde reside en efecto' . 
la . di~~rencia entre la Justicia y la Fecundidad gue reina~ 
en la . edt:!,d de oro y las que se manifiestan en la edad de hie-

. ~~, e1;1 un m~do de dis:ord~?ias? En la época de oro, Jus
tiCia. ·~ Fec~did~d son puras. : no tienen contrapartida. La 
Justicia se Impone por ella m1sma; no tiene ni discordias ni 
proc~sos "que arr~glar, de ,forma semejante la Fecundidad trae 
consxgo automáticamente la abundancia, sin tener necesidad 
alguna de la emulación del trabajo. La época de oro ignora 
en todos los sentidos, la E1'is. Por el contrario, es la Lucha i; 
que define el modo de existencia en la edad de hierro, o más 
exacta.r?ente, s~n las dos Luchas contrarias, la buena y la mala. 
Tamb1e~ la dik~, · tanto la del rey como la del agricultor, 
deben s1e~pre ejercers.e a través de una Er-ís. La diké de los 
r~yes consiSte en ap·aciguar las querellas, en arbitrar Jos con
fliCtos que ha sus~ita.do la mala Eris. La diké del agricultor, 
en hacer de Ja Ens vrrtud, desplazando la lucha y la rivalidad 
del. terreno de la guerra al del trabajo, donde, en lugar de des
trurr, ellas construyen, en lugar de sembrar ruinas, proporcio
nan la abundancia fecunda. 

¿Pero de dóz:tde viene la Et"is? ¿Cuál es su origen? Indisc
Iu?lemente asoc~d.a a la Ilybris, Lucha representa el espíritu 
nnsmo de la actividad guerrera; ella manifiesta ]a naturaleza 
profundn. del combatiente; es el principio que, "haciendo pro
gresar la guerra nefasta", predomina en la segunda función. 

, ~l relato de las razas atestigua así lo que un pensamiento 
mitico como el de Hesíodo puede a la vez englobar de riguro
samente el~borado y de innov~dor. No sólo Hesíodo reinter
preta el mito de las razas metalicas en el marco de una oon-

. .. 1 
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cepción trifuncional, sino q~e tambié~ ~ansforma esta estruc
tura tripartita y, al desvalonzar la activ1dad gu~rrera, hace de 
ella en la perspectiva religiosa que le es prop1a, no tanto un 
niv;l funcional entre otros, cuanto la fuente del mal y del con-
flicto en el universo. 

EL MITO HESIÓDICO DE LAS RAZAS. 
SOBRE UN "ENSAYO DE RECI'IFICACIÓN" 1 

En un Ensayo dé recÚficaci6n sobre el mito hesi6dico de 
las razas, J. Defradas ha; sometido a ~a- crítica severa la 
interpretación que yo hab1a·. propuesto,, SJgmendo ~ ~: Dumb
zil, del texto de Los ·Traba¡os y ws DUJS. Su análisiS le lle~a 

· a rechazar enteramente las conclusiones a las cuales yo habia 
llegado y que se basarían, según él, en una lectur~ superficial. 
Las objeciones de J. Defra~as se presentan ;,omo s1g'!-e: _ .. 

· 1. Yo ·habría desconoCido, a causa de la substituCIÓn de 
un esquema cronológico por un esq,uema estructural", los 
aspectos temporales del relato de Hes10do, h~sta el · pun~o d~ 
pretender q~e las razas no se suceden e~ el "tiempo. ~egun 'mi 
interpretacion, escribe J. Defradas, el m1t~ agrupana de ~os 
en dos las razas, las cuales no.· se sucedenan, sino que senan 
una transposición de las .tres f~nciones fundamentales de ·la sg,
ciedad indo-europea". Sin embargo, Hesíodo, observa el autor 
de la puntualización, ha tenido cuidado de pre~isar que l.a 
segunda raza ·ha sido creada más tarde que la pnmera, ¡.:.a.o
'lttaOE~ (v. 127), que la tercera no ha aparecido sino después 
de la desaparición de la ·segunda, la cuarta una vez J8Sapare
cida la tercera, finalmente, la quinta es introducida por la 
palabra e1terta. (v. 174). Tenemos, por consiguiente, que hablar 
ae una serie diacrónica. ,... 

2. Se sostiene, en general, que cada raza es inferior a ·la 
precedente, excepción hecha de la de los héroes. Al ~ar 
que nada parecidc se dice de la raza de br0nce en relacrón a 

1. Revue de philologie {1966), pp. 247-276. ·-
2. J. DEFRADAS, "Le m}•the hésiodique des races. Essai de mise au: 

point", L'lnformat~n littéraire (1965), ~·· ,4, pp. 152-156; J.-;r. VERNANT, 
"Le mythe hési0dique des races. Essat d analyse .structural~ , Revue de 
Z'Histoire des Religions {Ul60), pp. 21-54; reproductdo en la presente obra, 
supra, PP- 21-51. · 
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lu rsn.a de p~ata,. que es designada como "e? nada semejante" 
fi/J c.omo mfenor a la de plata; yo habr1a substituido una 

~tflf1~rtmcia de cualidad" por una ."diferencia de estructura"· 
1t11 t:H,!O mod~ ,YO habrí~ intentado .e~tablecer la tesis según 1~ 
mml en reahaad, el m1to no sugenna una idea•de decadencia 
trfl d tiempo". Sin embargo, señala J. Defradas de la edad 
tfo oro a la edad de hierro, hay una incontestable'de~adación· 
dldlll degradación no está momentáneamente interrumpid~ 
maH que por la raza de lo~ héroes, señal de una introducción 
tMdía. Si es verdad que el texto insiste sobre todo en la dife
rencia~ entre raza de bronce y raza de plata, no ocurre menos 
quo, en todas. las ~lasi~caciones que ·se refieren a los metales, 
ol bronce es muy mfenor a la plata. Por lo · demás, el destino 
p6Hlumo reservado a los hombres de plata, promovidos Biena" 
vonlurados de los Infiernos (p.ár.apec; Ó1tox6ovtot) determina su 
superioridad sobre los hombres de bronce que llegan a ser en 
ol más allá el pueblo anónimo de los muertos .de1 Hades. Es 
ncc?sario, en consecuencia, .mucha ·sutilidad, concluye nuestro 
crfttco, para pretender que la decadencia no haga riingún pro
greso con estos últimos. 
. 3. , Quedaría lo más im~ort~te. Sería por necesidad de 
s1m~tna P?r lo que yo habna, siguiendo a G. Dumézil, des
cul)lerto o mventado una sexta raza que sería simétrica a la raza 
do hierro de la que Hesíodo es contemporáneo. Nunca .Hesío
do, hace observar J. Defradas, ha hablado de una sexta raza· 
ha im~g!üado solament~ una deterioración progresiva qu~ 
condu~.:ua a la raza de hierro a su muerte, ,)a cual se producirá 
on el momento en el que los hombres nazcan con las sienes 
blancas. Por lo tanto, no hay parejas de razas que pudieran 
corresponder a la~ tres funciones indoeuropeas. El mito debía 
contener en e.l onge:::! c~atro razas metálicas, de valor regular
mente decr?ciente .. Hesx~do ha incluido allí una quinta raza, 
la de los her?es, sm eqwvalente metálico, que viene a pertur
bar la suces1ón. normal interrumpiendo momentáneamente el 
proceso progreSIVo de decadencia. 

. 4. Finalmente, el último .punto: Hesíodo, que vive en me
diO ?e. los hombres de la .qumta raza, la de hierro, expresa el 
sen,hmwnto de no haber muerto antes o haber nacido des
pues.' Nota inc~mprensible, había observado yo, en la pers
Cfwhva de un tiempo humano inclinado constantemente hacia 

.. ~:1.~r>~· pero que se. escla~ece si se admite que la serie de las 
· ~ 1- t ;, ....... ~ compone, al1gual que la suces.i6n de las estaciones un 
' ' '' '' r • bl "E · , e nova e. • s necesano verdaderamente, responde J 
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Defradas, conocer ya las doctrinas órficas y los ecos que nos 
ha transmitido Platón sobre el eterno retorno, para hacer des
cansar sobre esta simple nota una concepción del tiempo cícli
co .. Nada,· en la obra; de Hesíodo, permite una tal extrapola
ción". ¿Cuál sería entonces, según J. Defradas, la significación 
de la fórmula hesiódica? Ella tendría un: sentido completamen
te banat como ;P. Mazón lo había indicado; no implicaría una 
referencia' preciS·a;;a un estado anterior ni a UD eStaao posterior 
m"uy deflnido;-,lsería·, -qua . ~irnple manera de decir que Hesíodo 
hubiera :preferido vi~ir· en Ct.UZlquier época más bien que en, la 
s~y~ ·;A loJJ:quer. De~adas añade ~unas. ~ns!fieracione~ perso-

.. naleS(:SObr~ .• lo. 'que ·.el llama. el empmsmo de ~es10do: El 
poeta -nostiene. un sistema acabado. ·El :n.o ha dudaao en mte~ 
rrurnpir el~ proceso .'de :'decadencia par~ . col_?car los héroes, de 
la epopeya· en la serie. de las edades; de 1gual manera, tod.o 
indica en: Hesíodo que el porvenir no será menos sombrío que 
el presente. ¡Tan lejos está de prever la llegada de una sexta 
raza peoi"·que ~a de hierro! . 

Tales .son,1tan fielmente resumidas como hemos podido, las 
cuatro series de argumentos mediante los cuales J. Defradas 
pi~nsa arruinar una interpretación en la <J,Ue él ve ''una. bri-
llante tentativa desprovista de fundamento . · 

Si yo he querido tesponder de forma detallada a estas ob
jeciones, no es deseo de polémica ni incluso necesidad de jus
tificarme. J. Defradas tiene razón en un punto: el debate es 
importante. Por encima del mito de las razas, él plantea unos 
problemas generales de método; compromete toda la interpre
tación de una obra como la de Hesíodo. ¿De qué manera abor
dar los escritos del más antiguo poeta-teólogo de Grecia? ¿Qué 
lectura se revela apropiada para descifrar su mensaje? ¿Cómo 
esperar comprender, a través de los textos, la organizaci?n de 
un pensamiento religioso cuyo' arcaísmo puede desonentar 
nuestra mentaliclad del siglo x....,;:? 

Al .leer las objeciones de J. Defradas, he tenido a veces el 
sentimiento de que no hablábamos la misma lengua y que yo 
no había sido comprendido. Temo no haber sido lo bastante 
explícito en cuestiones que me parecían evidentes. Pcr lo tan
to, he aprovechado esta ocasión para explicarme más a fondo 
y, al reanudar un análisis que creo siempre válido, quisiera · 
precisar mi postura en varios puntos esenciales. 

l. ¿En verdad, he ignorado los aspectos temporales del re
lato, he afirmado que las razas no se suceden unas a otras? La 
última objeción de J. Defradas me parece que hace justicia 
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de esta crítica. Si, como me reprocha en el punto cuatro, yo 
me he equivocado al admitir que la serie de razas establece un 
ciclo temporal completo, que se sucede como el orden de las 
estaciones, se debe al hecho de que reconozco en su sucesión 
un valor de temporalidad. El tiempo cíclico no es menos tem
poral que .el tiempo lineal; lo es de otro modo. La presencia en 
el texto ·hesi6dico de términos como "más tarde, aespués" no 
podría, en. consecuencia, comprometer en nada mi interpreta
ci6n.3 Una gran parte de Los Trabajos y los Días está consa
grada a una exposición del calendario de las tareas agrícolas~ 
alternando el ciclo estacional. Hesíodo comienza su relato por 
las siembras, en la época de las lluvias de otoño, cuando la 
grulla lanza su graznido y las Pléiades, en su acostarse mati
nal, se sumergen en el mar (448-450). Finaliza su relato con las 
mismas siembras de otoño, en el mismo acostarse de las Pléia~ 
d.es, el final de los trabajos ,que inauguran un nuevo ciclo esta
CI?nal (6~4-617). ¿Se debena concluir de ello que no. hay, se
gun H~sxodo, en el escalonamiento de 1as tareas agrícolas, un 
antes ru un después, que todos los trabajos tienen lugar al mis
mo tiempo? 
. Sin em~argo •. la cont~adicción no existe quizá en m1 crítico, 

smo. en m1 prop1~ estudiO. ¿Acaso yo he sostenido, en algunas 
págm~s, que e~ tiempo d~ las razas es cíclico, y en otras que 
no e'?ste sucesxón .en el tiempo? Examinemos, por lo tanto, la 
cueshón más detemdamente. En 1959, y con ocasión de las Con
ferenci4S sob1·~ las nociones de génesis y de estructura, he ex
puesto .por prnnera vez oralmente mi interpretación del mito 
ae las ;azas. ~n la discusión que siguió, ya se me pre~untó si 
no hab1a tendtdo a llevar demasiado lejos la climinacion de la 
temporalidad. Re~pondí: "reconozco en Hesíodo la existencia 
~e una ~empor~hdad, pero la ,creo muy diferente a nuestro 
tiempo, hneal e Irreversible. Dire gustosamente que es un tiem
~o qu.e su~one menos la sucesión de momentos que una estra
ttficaclÓn ue capa::, una superposic-ión de edades".4 De esta 
manera volvía a tocar un tema que había desarrollado en un 
estudio anterior donde escribía, respecto_de la Teogonía y de 

3. Yo esc.ribía, por ejemplo: "Cada pareja de edades se encuentra 
.entonces d~fimd:: no solamente por· el lugar que ocupa dentro de la serie 
(las .dos pruneras, las ?os siguientes, las últimas), sino también por un>t 
cuahdad temporal J?,articular, estrechamente asociada al tipo de actividad 
que le corresponde (supra, p. 44). 

4. Entretiens sur les notions de genese et de structure (París 1965) 
p. 121. ( ' ' 
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las razas: "esta génesis dei mundo, de la que las musas narran 
el curso, engloba el antes y el después, pero ella no se desen
vu~lve ~n una duración homogénea, en '!n tiempo único. No 
e~1ste, ntmando este .pasado, una cronolog1a: sino unas genealo
gtas ... cada generaciÓn, cada raza, genos tiene su tiempo pro
pio, s~ e~ad, cuya duración, flujo e incluso orientaci6n pue
den diferrr completamente. El pasado se estratifica en una 
sucesión de razas. Estas razas forman el tiempo antiguo, pero 
no dejan de existir aún; ni de tener para algunos más realidad 
que la que posee la vida presente y la ·raza actual de los hom
bres".~> Quizá yo hubiera <lebido, para evitar todo error, repe-

. tir lo que ya habría eScrito, pero no se puede volver a decir 
indefinidamente las mismas cosas. Yo creía también que los 
trabajo~ de los histo~~dores de las religiones, de los antr2p6lo
gos, psiCólogos y socxólogos, sobre las diversas formas de tem
poralidad, esP.ecialmente sobre los aspectos de lo que se llama 
el tiempo mltico, eran hoy familiares a todo el público culti
vado. Pero está claro que el malentendido entre J. Defradas 
y yo, nace de que él identifica, pura y simplemente, tiempo y 
cronología, mientras que yo los <listingo con cuidado. Cuando 
él me reprocha que substituyü un esquema cronológico por un 
es~uema estructural, cond~ye que he· rec~azado toda tem~o
ralidad del relato dP- Hes10do. Yo escribta, no obstante: 'el 
orden según el cual h~s razas se suceden sobre la tierra no es, 
para hab1ar con propieclad, cronológico. ¿Cómo podría serlo? 
Hesíodo no tiene la noción de un tiempo único y homogéneo 
~n ,el. ?ual las diversas razas acabarí~n por fijarse en un 1ugar 
u¡;.umhvo. _.c;~rla raza posee su prop1a temporalidad, su edad 
que maniti~sta su naturaleza particular y que, con la misma 
razón que su género de vida, sus actividades, sus cualidades 
y sus def~;tos, define su estatuto y lo contrapone al de las 
otras razas ,il No se debe ha~lar, en efecto, de tiempo cronoló
gico stricto sensu, sino en las series temporales donde cada 
ac~ntecimiento está definido por una fecha y como caracteri
zado por esta fe~ba; lo que supone a la vez, la preocupación 
de una datación rigurosa y los medios de establecer una cro
I?-Ología precisa .y exacta. Esto no es posible sino cuando el 
tiempo está concebido a la manera de un cuadro único y ho
mogéneo, en el curso .lineal, continuo, indefinido, irreversible; 

. 5. "Aspects mythiques de la mémoire en Crece", ]ournal de P.sycl1olo
g1e (1959), pp. 1-29; ver igualmente supra, pp. 24-25. 

6. Supra, pp. 24-25; cf. igualmente la n. 12. 
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entonces, todo acontecimiento ocupa en la serie un lugar y uno 
sólo; nada puede repetirse jamás; todo hecho tiene, por consi
guiente, su fecha. No solamente el tiempo de Hes1odo, sino 
incluso el de los historiadores griegos, por no hablar de los trá
gicos, no :posee nún estos caracteres que sólo el desarrollo de 
fa historia moderna podrá conferirle. Fundándose en los análi
sis de J. de :Romilly 7 para definir la ·naturaleza del tiempo ·his~ 
tórico: de ' Tucídides, un psicólogo. como l. Meyerson señala 
que i :"Tucídides, que suministra gustosamente precisiones nu
méricas y :topográiicas • cuando ellas pueden esclarecer su rela
to;.no proporciona jamás :una fecha". Y conduye: "la sucesióp. 
de ·los hecbos es lógica en Tucf~ides. Todo, en su historia, •:es, 
construcción e incluso construcción rigurosa... El tiempo-,de 
Tuc!dides ·no es cronológico:'. es por así decirlo, un · tiempó 
lógico".8 · : · 

' Por supuesto, la sucesión de las razas, en Hesíodo, no obe
dec.e, como en Tucídides, a imperativos lógicos. Hesíodo no ha 
pasado por la escuela de los sofistas. Pero, aún más, la misma 
noción de cronología es, en su caso, inadecuada, puesto que 
no se trata de tiempo ni de acontecimientos históricos. En con
secuencia,' yo me he preguntado sobre qué clase de ordenación 
se asienta• la construcción del relato de las sucesivas razas. Me 
ha parecido que el tiempo se. desplegaba, no de manera con
tinua, sino siguiendo alternancias de fases, sucediéndose las 
razas en parejas antinómicas: "En lugar . de una sucesión 
temporal continua, existen fases que alternan. según relaciones 
de oposición y complementariedad. El tiempo no se desenvuel
ve siguiendo una sucesión cronológica, sino según relaciones 
dialécticas de un sistema de antinomias de las que nos queda por 
señalar la correspondencia con ciertas estructtu'as permanentes 
de la sociedad humana y del mundo divino".9 Así pues, el 
orden de ~ucesión temporal, expresado en un relato genealógi
co, me parecía corresponder a la ordenación jerárquica que 
preside permanentemente en la organización de la sociedad, 
tanto humana come divina. ¿De qué manera he concebido las 
~elaciones entre el ~ito ~en.éti~o y el esquema estru~tural? 
eEs exacto que he substltmdo la segunda por la pnmera, 
hasta el -punto de borrar los aspectos de génesis? He sostenido 
exactamente lo contrario. Según yo, lo que caracteriza el pen-

7. J. de Ro~m:.LY, Histoire et rai.son chez Thucydide (París, 1956). 
8. I. MEYERSON, "Le temps, la mémoire, lñistoire", Journal de Psy

chologie, número especial titulado: La construction du temps humain, 
D. Supra, p. 29. 
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samiento de Hesíodo, en el relato -de la Teogonfa como en el 
de las razas, es que mito genético y división estructural, 10 en 
lugar de contraponerse claramente .. como ellos lo hacen a nues
tros ojos; · se .descubren indisociables. "No se podría hablar, en 
el caso de Hesíodo, de una antinomia entre mito genético y 
división estructural. Para el pensamiento mítico toda genealo
gía es al mismo tiempo;: e igualmente, explicitación; de una es
tructura; y no existe otro :modo'de explicar·.una_,estructur~ que 
presentarla . bajo la fo~a ·de u~ r~~ato gen;eal~gico: El mito de 
las .edades no se.) manifiesta, en .nmguna··de•.sus .partes, como 
excepción a esta , regla~' .U Dicho ·de.: otro_ modo, ' en· cada una 
de sus .partes, el texto de Hesíodo admite coill'O una doble lec
tura;' .puéde interpretárselo según · 1ma: persp~ctiva diacrónica o 
según una perspectiva sincrónica . . Para •nosotro's, que h9y tene
mos la idea de un tiempo que posee, en cuanto tal, su· estruc
tura, su ~'orden propiamente crono!6gico, una se~e t~p1poral 
que se desenvuelve sobre el modelo . ae una orgamzacwn per
manente,' se nos exterioriza como pseudo-temporalidad. De 
mod~ semejant~ algu~~s de las fópnul~s .q~e. yo he e~p~ea'do 
podnan ·dar la rmpreswn de que, en 1n1 opmtón, no .eXIstía en 
Hesíod~ tiempo :rf:lal. Pero para Hesíodo, que no tiene la id~a 
de un hempo cuyo orden obedece a reglas de pura cronologta, 
se trata evidentemente de una temporalidad auténtica. 

·Por lo demás, ¿cuál es al fin y al cabo la posición de 
J. Defradas? En la últime. parte de su rectificación adopta, 
después de haberla enfrentado a la mía, la interpretación de 
V. Goldschmidt, que mi estudio había tomado como Junto de 
partida.12 Escribe: "por consiguiente, está permitido ~ccir que 
Hesíodo ha utilizado el mito de las razas para explicH!' la jerar
quía de los seres divinos y para situar la condición humana en 
la serie de los seres". Y concluye: "al intentar explicar la es
tructura actual de la sociéaad religiosa, la jerarquía de los 
seres divinos, él intercala sus datos en el seno de un mito teo
gónico y, en ':na sucesión de gen.eraciones. dife!'entes, e1_1cuent~a 
de nuevo, en un orden cronológ¡co; el ongen de las diferentes 
familias divinas". Al término de su estudio crítico, J. Defl,'.a
das ·me parece que acepta, al menos en este punto preciso, el 
tipo de interpretación que yo había sostenido, de acuerdo con 

10. Y no como Jo ll!!ml\ Defradas, . esquema cronológico y esquema 
estructural. 

11. Supra, p. 24. · 
12. J. DEFRADAS, lod. cit., p. 156; V. GoLDscrunoT, "Theologia", 

Revue des Etudes grecques (1:950), pp. 20-42. 
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v. Goldschmidt, pero cuyas implicaciones psicológicas yo ha
bía precisamente intentado analizar, en lo que se refiere a la 
exacta naturaleza del tiempo en el pensamiento de Hesíodo. 

2. ¿He querido probar, al observar que la raza de bronce 
no es presentada como inferior sino como "en nada semejan
te" a la de plata que la precede, que el mito no expresa una 
idea de decaaencia en el tiempo? He-juzgado, por el contrario, 
que la serie de razas componía un ciclo completo de decaden
cia. A partir de una edad de oro donde reinan, en el estado 
puro, la juventud, la justicia, la mutua amistad, la dicha, se 
desemooca en unu edaq. que es todo lo inverso de la prúpera: 
está enteramente dedicada a :la vejez, a la •injuSticia, al espíritu 
de-querella, a la desgracia: '-'En la edad de'.oro, todo era orden, 
justicia y felicidad:·· era el ···reino de la pura Diké. Al término 
del ciclo, en la vieja edad de hierro, todo será librado al 
desorden, a la violencia y a la muerte: será el reinado de la 
pura Hy~·is".18 .Lo que he' sostenido, e~ que. este proceso de 
decadencia no stgue un curso regular m continuo. ·Por lo que 
respecta a los héroes, todos los comentaristas estarán de acuer
do: Hesíodo indica formalmente que son superiores a estos 
que les han precedido. Por consiguiente, interrumpen de ma
nera evidente el proceso de decadencia. Señal de una inser
ción tardía. Yo estoy conforme e igualmente admito la hipó
tesis de que el mito debía encuadrar en el origen cuatro razas 
metálicas cuyo valor era sin duda regularmente decreciente. 
Pero una cosa es el mito primitivo tal como podemos recons
truirle hipotéticamente, otra cosa el relato de Hesíodo, tal 
con"H; le ha sido preciso repensarlo en función de sus propias 
prec8upaciones, tal cual se presenta efectivamente a nosotros 
en un texto que menciona, al lado de las razas metálicas, la 
de los héroes. Así pues, cualesquiera que hayan sido las razones 
que han determinado a Hesíodo a incluir los héroes en la serie 
de las razas, en el lugar que les asigna, esta i;:¡serci6n mues
tra que el mito ya no tenía a sus ojos la significación que he
mos intentádo reconocer en la versión primera: Hesíodo no 
se proponía describir un progreso continuo de decadencia en 
el seno de la condición humana. No se puede escapar a este 
dilema: o Hesíodo intenta decir algo diferente a la simple con
tinuidad en la decadencia, o se contradice abiertamente.14 

Antes· de admitir la segunda hipótesis, parece de buen método 

13. Su¡>ra, p . 29. 
14. Cf. E. RoHDE, op. cit., pp. 77-78. 
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interrogar el texto lo más cerca posible para investigar cuál es 
la intención de Hesíodo en el mito, qué rasgos ha dado en 
función misma 'de esta intención, a las diversas razas, finalmen
te conforme a qué ordenamiento la_s ha dis_eue~to para que s_u 
sucesión, del ·principio al final del etclo, pueda ilustrar la moral 
que él mismo saca a e su ~elato. o • , 

. . Los Trabajos y los Dw.s se ineta con una declarac10n sor-
prétende. No hay una sola Lucha (Erís), sino, dos L?chas co~
trarias, una buena y una m;Ua. En la T eog_?nta, Hes1odo hab1a 
colocado a Eris entre el numero de los hiJOS de la Noche, es 
decir, :enqe las. poderosas .s~mbras del Mal.I~ En la ,desc~nde~
ma'siniestra de Nyx, inmediatamente de~pues d: N~, Ens 
:figuraba·.estrechamente ascciada a Apate (Engano), Filotes (Se
~ücci6n) y Ceras (Vejez). Eris cngen~ra~a a su vez toda un~ 
serie de males: al :lado .de Ponos (Sufmruento), de Leteo (O~v~
do),. de Limos (Hambre), de Algea. (Dolores), que abren la sene 
de .Vysnomia (Anarquía) y Ates (Desgracia), que la cierran con 
el guarda ffias Horkos (Juramento), se presentaban dos grupos 
simétricos· de poderes, en primer lugar los cuatro poderes ase
sinos. de la: guerra, luego los tres poaeres de la mala palabra y 
de la mentira que ejercen s.us fechorías, n~ y~ ~n lo~6 combates 
bélicos, sino en las disputas y los debat:s JUdiclales. ~s Tra
bajos y los Días se hacen car~o, pero 1gualmente corngen en · 
puntos esenciales, esta teolog1a. del mal, al lado de la mala 
Eris que arroJ'a los hombres unos contra otros en la guerra, 

' 1 17 o 

0 que les enfrenta en el ágora en ~s procesos, es necesano 
reconocer una Eris completamente dtferente, que debe alabár
sela y 110 condenársela,18 porque ella es ·beneficiosa a los hom-

15. Teogonía, 211-233. · 
16. Cf. Clémence R~moux, La 11uit et les enfants de la nuit dans 

la tradition grecque (París, 1959), pp. 66 ss. 
17. HEsíoDO, en el verso 14 de los Trabajos habla de .. 1~ e;is q~e hac_e 

crecer "ITÓ),E11ov Y.at ll'ijptv, guerra y combate. El valor d~ or¡p~~ esta precl
sado en el párrafo siguiente, ~n el cu~ el P?et~ con¡.ura a_ su hermano 
que renuncie a provocar, en el agora, vs~Y.zu Y.a ~ llww, dtsp~tas y .cox~bates, 
para apoderarse del bien de otro (v. 33); cf. v. 30: v;tY.<W"J • cqueewv, Y 
v. 29: ~eixe:t ..... &rop'ij.;. No es bajo la forma de botm guerrer~ como 
Perses, pobre diablo, oeikó~ (214), pue.de esperar apoderar.;.:. ~e las ~1quezas 
de otro; falto de poder utilizar la ens del brazo, le es preciSo ?atirse con 
la eris de la lengua: "la riqueza no debe arrebatarse : concedtda por los 
dioses vale mucho más. Se puede ganar una inmens~ fortuna por 
la vioÍencia con sus brazos; se la puede conquistar con la lengua, como 
sucede a m'enudo cuan'do la ganancia engaña el espíritu del hombre ... " 
(320-324). 

18. Lw Trabajos, 13 y 1~ . 
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. 1u En efecto, es ella quien les incita al trabajo, quien les 
1111'b' ia a trabajar la tierra, a plantar para acumular bienes.20 

il/11''t. ·fodo se dirige entonces solemnemente a su hermano 1 t,s cultivador como él, para persuadirle que escoja entre 
,,,,r-uH,los Eris. Si no renuncia a la malvada Eris(xaxóxap'Coc;): 21 

1'n
11

111NI ,' aparta llevándole hacia el . ágora a la caza de disputas 
1' 11 ( ' 1 d d d .·. ¡ >rocesos en a· esperanza e apo erarse e manera IDJUS-
Y ' '¡',l bien d~l otro, del trabajo de la tierra, al cual le induce 
IH e 1 1 · · ' 1 · · · di 
111 Jmenn E~is y que: e .Pr~curara, en a JUStiCia, una coro~ -

1 ti !lcmdcctda de los dioses. · . 
' 

11 Siguen dos rel~.tos :.iníticos. La .signillcaci6~ ~el .primero ~~ 
1 1114pnrcnte. lntroductdo por :}a palabra gar, el m1to de Pan-. 
í':rn-proporciona la justificación teOlógica de esta presencia ne

~::~1111dn ele Eris en el mnndo hurriimo, y de la oblig~dón .del 
tl'uJ 111Jo que se desprende de ello. En :efecto, los d10ses han 
oultndo n los hombres su vida, bios, es decir, su alimento.= 

Y..tJH os necesario trabajar la tierra con sacrificios, ararla esta
ol6n t1·ns estación, enterrar en otoño la simiente ·para · que·~ ger
mJnoll los cereales. No ha sucedido siempre así. Primitivamen-

. lo lo11 hombres vivían sin trabajar en una abundancia tal que 
1111 ti!nl:lti ocasión de envidiarse los unos a los otros, ni nece
s!dnd de rivalizar ·en el trabajo agrícola, para ser ricos. Pero 
'pro111otco ha .querido engañar a Zeus y dar a los hombres más 
.¡,1 lo que ellos tenían aerecho. Por tan astuto que el Titán 
lwyn podido ser, su apaté 23 se revuelve finalmente contra ·él. 
Al 11rrnstrar a toda la humanidad en la desgracia, Prometeo es 
c•o¡_:ldo en la trampa que él había tendido. Zeus da a su ven
¡'lllli'.:l una forma ambigua como es ambigua en el mundo de 
I;•N hombres la figura de Et·is: Pandora es un mal, pero un mal 
11111nhle, la contrapartida y el reverso de un bien; 24 los hom
hn•s, seducidos por su belleza, rodearon de amor esta peste 
quo les ha s"ido enviada,25 que no puede soportar pero de la 
quo no podría prescindir, su contraria y su compañera. Réplica 
11 In astucia de P,rometeo, Pandora m~sma es una astucia, un 

w. Ibid., 19. 
~0. Ibid., 21-22. 
~t. !bid., 28. 
,,,') Ibid.:l 42. 
!'3. Cf. Los T.-abajas, 48; Teogonía, 537 y 565. 
!2·1. Cf. Teogonía, 585: X«Ao~ >:!Xxo~ dn' d1aOoio; ·Y 602: fnpov llE: 'ltÓP~"' 

.; tu:Ov dY":'dTaOo!o. . oJ , "' tr , , , n 

:!5. Los Traba¡os, 57-<:~8: :r.!Xxo•¡, lp xe~ Gtltane~ -cEp;:;u>'I"'C«t r.a-cCt. Ou11o" Eov 
x"xUv d}t.<f:C TaitW~e<;. 
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engaño, un dolos,26 el engaño hecho mujer, la Apaté bajo la 
máscara de la Filotes. Adomada por Mrodita con una irresis
tible caris, dotada ¡J?r Herroes de un espíritu engañoso y de 
una lengua de falsedad,27 introduce en el mundo una especie 
de ambigüedad fundamental; entrega la vida humana a la mez
cla y al contraste. Con Pandora, en efecto, no ·.solamente los 
poderes de la Noche se extienden a través de la tierra, los Al
gea de las enfermedades, el Ponos, la Geras,28 estos ~ales que 
fa humanidad en su pureza original ignoraba, sino .~ que todo 
bien ahora encierra .su. contrapax:tida de mal, su aspecto noc
turno, su sombra que le. sigue paso a paso: la abundancia im
plica en adelante el ponos, la juventud la :vejez, la diké la eris; 
de 'la misma manera, el hombre supone; enfrente "de'. él su doble 
y su contrario; esta· "raza de mujeres",29 . a · la vez maldita y 
querida, si un hombre que huye de las ¡dp¡.t.Epa: ~pra: ¡uvatxfuv,30 
de las obras o los trabajos penosos que proporcionan las muje
res, decide no casarse, tiene pan en abundancia toda su vida; 31 

pero la desgracia le acecha por otro lad~: ni un hijo para ser
virle de apoyo en sus viejos días y sus bienes son transmitidos, 
después de su muerte, a los colaterales. Quien, por el contra
rio, , se casa, y le toca en suerte una buena esposa, no está a 
pesar de ello más favorecido: a ·lo largo de toda su vida "el 
mal viene para comrensarle el bien".3 2 Una cuestión se plan
tea aquí. ¿Por qué a soltero, contrariamente al hombre casado, 
no le falta pan"? Inscrita en el texto de Hesíodo, la respuesta 
explicita el víncu1u, tan fuertemente establecido por el mito, 
entre la creación de la primera mujer, la aparición de los 
males, la nece~iJad de una continua emulacion en la labor 
agrícola. La ulujer es presentada, en efecto, en diversos pasa-

26. 3ó).o.; y llo).Íll 'Cé'JY11 de Prometeo, Teogonía, 540, 547, 550, 551, 
555, 560, 562; Pandora, como lló/,o~:· Teogonía, 589; Los Trabajos, 83. 

27. Los Trabajos, 65-68, 7:J-78. 
28. Los Trabajos, 90 ss. Se sabe que en el verso 92 se corrige habi- . 

tualmente el T~p«.; del.texto por r.~pa~. Corección inútil; el sentido, per- . 
fectamente claro, es el que precisa el verso 93, interpretación tomada a la 
Odisea: "porque los hombres envejecen rápidamente en la miseria". Es 
necesario no olvidar que Ceras figura, al lado de otros poderes del mal, 
entre los hijos de la N o che. 

29. Teogonía, 591. 
30. Ibid., 603. 
31. 605: lí "( o~ ~tÓ"tou ~mllw~~ C:úm. 
32. lbid., 600-610: 'Cq1llé 1:'d;:;' a!w-« 7.a>:ov ~aO).q; dvn~eplC:u Ef!f!E~«t • 

Se comparará con .Los Trabafn.~, 179, para comprender de qué modo 
Pandora puede simbolizar la vida en la edad de hierro. · . 
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· e~tre hambriento que engulle todos los alimen-
1'111' como 1 uho~bre se fatiga trabajando fa tierra, en_ hacer ger
~~~~ qud!l suelo. Antes de ~us bodas, la mujer mira insistente-
1111111~r las · ranjas de su futuro que se deja prender en el en-
11H"t1 ede sug seducci6n Filotes, en~añar por su cháchara men-
·nll o ' . ·. \·osa (Apaté).as Casada, la muJer · a mstal~do en el hogar de 
~~~ casa el hambre (Limos) en pe!fllanenc1a. Al n? so~ortar 
¡ obreza penia al buscar siempre más en su eXIgencia de 
~~o~a satisfacci6n: koros, ella i_Pre~ia a su ·homJ:>re al trabajo, 

IH,ro hace germinar en su propiO VIentr~ el fruto de los esfu~r
~os de otro.s4 Igualmente, ella propo~c10na:al.' hoDlbre, al miS-

o título que los otros males que ]ia mtroduc1do en el mundo, 
~~~ tristeza de la vejez (Ger~). Al·!gual :qu.e_..Ias .enfermedades, 
lns preocu.eaciones, el trabaJ? agncola, u~za las fue~zas del 
mac11o, le 'quema sin fuego' .35 Ella entrega a su mando, por 
vigoroso que sea, a una vejez prematura, porque ~lla es aEt1t

vo'!..óX'Yl~• siem~re dispuesta a sentarse a la mesa, sieml?re a la 
caza del festm.36 Si se tiene a b~en recor~ar que. Hes10d~, en 
su catálogo de los Hijos de la Noche, habla ·preciSamente reu
;1ido uno al lado de otro, en un mismo grupo, Apaté, Filotes, 
Geras y Eris, se comprenderá .que el mito. de. Pandora _puede 
servir para · justificar la presencia del mal bajO estas diversas 
formas, en la vida de los hombres de hoy.37 

33. Los Trabaios, 373-375: 'tE~v llt<piüoa xaA.t~v. Observar el tema de 
ln Apaté y de la Peítho. 

34. Teogonía, 593-602. 
35. Los Trabajos, 705: eo•t ilup oa1..oío . . Para Hesíodo, el joven, e~ la 

flor de su vida, está lleno de sabia. La v~¡ez es un d~gaste progresivo. 
El papel de las mujeres, en esta desecaciÓn de la veJeZ, se comprende 
nejor si se tiene también en cuenta la indicación dada en 586-587: e1;1 el 
~ornzón de la seca estación, cuando Sirio quema ,la cabeza Y las. rodillas 
• oóva•c:;:' de los hombres, las mujeres son v.~x1..o'ta'tat, más lasciVas, ~os 
i1mbr~ d:paupótatot, más debilitados. En cambio, en la ~ca de las lluVlas 
ele otoño, cuando el sol suspende su ardor y Sirio camma poco durante el 
día sobre la cabeza de los mortales, el cuerpo de los hombres llega a ser 
'lto)J..!w EA.at¡>prh:<po~. mucho más vivo (414-416). 

36. Ibid., wp.íp TYipr..r owm. . . . 
31. El tema de Pandora en Hestodo aparece, de este, m.odo, s1métrico 

ni de Helena, tal como era presentado en los Cantos ctpncos, tal ~~mo 
será utilizado de nuevo, en particular por los t!'ágicos: ln venganza di~na, 
la Némesis (la lista de los Hijos de la Noche menciona, de~pués de Neme
sis, la serie Apaté, Filetes, Gera~, Eris), para ~a?er ~;q>iar a _los l1ombres s_u 
illlpicdad y para poner un ténruno a su multip~cacwn, suscita _el personaJe 
de la mujer fatal, mezcla de Apaté y de F1lotes, cuya vemda provoca 
In Eris, la guerra, la muerte. Según ATENEO, 33~ c-_d· ~=;=fr. VII e_d. Allen) 
el autor de las Cipria habría escrito que Némesw, naméndose umdo en la 

..... 
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El primer relato mítico integra de este modo tres lecciones: 
l. Imposible engañar a Zeus. Ni un fraude se le escapa. Toda 
injusticia es pronto o tarde descubierta y castigada.38 2. La ré~ 
.plica de Zeus al ~ngaño de Prometeo instaura la gran ley que 
va en adelante a reinar entre los hombres: nada sin nada, todo 
se paga. Los agricultores son los ·primeros en sufrir las conse
cuencias de esta decisión . . El t ... 'igo candeal ya no crece sin cui
dados. Para tener lo suficiente de ello es necesario pagar con 
su .persona, rivalizar en el trabajo, desgastarse en la tarea. ·El 
campesino debe aceptar esta dura ley que Zeus le impone en 
c~stigo a la falta _p:o~e~eica. Si qúie~e obt~ner la abundancia, 
sm- cometer una ID)USticJa que debena ex'P1ar más adelante, le 
es · preciso día tras día agotarse sobre sU· campo. Entonces é} 
llega a ser querido de los Inmortales. Su diké tiene la repu
tación de la emulación en el trabajo, de la buena Eris. 3. Una 
desgracia no viene nunca sola. Los poderes del Mal son pa
rientes y solidarios. Todos los dones de la tierra deben ser 
pagados con el sudor del campesino. Pandora, todos los do
ne.s de la tierra, no tiene solamente figura de divinidad del 
su~,lo, de poder de fecundidad; es · igual:rnente la mujer q~e 
simboliza, en su duplicidad, una condición humana en la que 
los males tienen de ahora en adelante su puesto al lado de lú.i 
bienes, donde se encuentran como inexiricablemente mezcla
dos a ellos. 

Estas notas preliminares parecerán quizá un poco extensas. 
Yo no las creo inútiles. Patentizan que el relato de Hesíodo no 
tiene nada de desordenado. Los aspectos sistemáticos de la · 
obra se reconocen no solamente, como se ·ha mostrado, en los 
procedimientos de composición,39 sino en la constancia de cier-

filotes con Zeus, engendró a Helena 6(1ü¡ta ~pG-co'lot (cf. la misma e:~:presión 
en Teogonía, 515, 584 y 588 para P.andora). Pero esta "maravilla" es al 
mismo tiempo un dolos, una trampa (el aspecto de Apaté está aún refor
zado en la figura de Helena por el tema. del doble, del elllmA.o..,, que se 
comparará con Teogonía, 512, 584, y con Los Trabajos, 62-63 y 71, donde 
Oaü¡ta está asociad.:. ~on doü.; y .1:::1!~). Baio su ::jrecto seductm, Helena 
es una Eris, que realiza la · ~ouA.~ ó.tk Sóbre Helena Eris, cf. EsQUJLO, 
Agamen6r., !.468-1474; Eu.IÚ:Pm.Es, Helena, 38; Electra, 1282: Zeus ha 
enviado a Ilion un eidolon de Helena para que eris y jonos se manifies
ten entre los mortales; Orestes, 1839-1642: los dioses se han s.~rvido de 
esta "muy bella" xanlO'teop.a para poner en conflicto a griegos y frigios; 
ellos han causado muertes a fin de purgar de su insolencia la tierra, 
ü~pto¡L~ de los mortales, c~yo abundante crecimiento la n~naba. 

38. Ibid., 105. 
39. Cf. P. WALCOT, "The problem of proemium of Hesit'lld's Theo

gony", Symbolae osloenses, 33 (19.57), pp. 37-47; "The composit:íon of the 
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tos temas cuya significación interviene en. vario~ niveles y que, 
repetidos 0 explicitados en muchos pasa~es,. teJen una red de 
cquivaicncias muy estrech~s entre. las .dlV~rsas partes que se 
completan sé enriquecen sm repehrse Jamas. Tenemos, por lo 
tanto, qu~' habérnosla con un pensamiento demasiad~ elabora-
do, cnyo rigor no .es comp~rable al.de una con~trucc¡ÓI_l· filosó
fica, pero ql)e no por ello tiene menos coherencm y l6~1ca· pro
pias en el : agenciamiento de los temas y de las Imágenes 
míticas. Hesíoao se afirma inspirado de las Musas. A este título, 
él se considera en un cierto sentido como igual a los reyes.~0 

Su mensaje no depende de la fantasía ·individual; en todas las. 
cuestiones de las que. trata, pronuncia -la "verdad".•1 Los grie
gos, de generación en generación, han tomado seriamente. est~ , -
mensaje. Bajo pena de no comprender nada, debemos leerle 
con el mismo espíritu, considerando que toda indicación, inclu-
so de detalle, si ella está inscrita en el texto, tiene su valor. 

El serundo mito es éste de las razas. Tiene varios puntos 
comunes 

0
con el primero. Como él, explica el estado presente de 

una humanidad cuya vida ofrece una mezcla de oienes y de 
males. Tamhién al igual que él, presenta "el tema de la Eris, o 
más bien de la doble Eris. En la edad de oro, no solamente no 
existen males -los hombres gozan de todos los bienes-, · sino 
que tam~co l1ay lugar para ninguna de las dos Eris. En efec
to: 1.0 los hombres de oro no se enfrentan en la guerra (~croxot); 
z.o sin envidia los unos respecto a los otros (~6eA:t¡p.o1), ellos no 
conocen tampoco dispu~as y procesos; como lo sef.ala muy jus
tamente Mazon, ellos ignoran el koros, d deseo i!1S2ciable, y la 
dselos, la envidia, que engendran la hybris; 4 :; 0.0 finalmente, 
tampoco tiene necesidad para comer, de la buena Eris, de la 
emulación en la labor. La tierra produce espontáneamente, sin 
que ellos tengan necesidad de trabajarla, todos los bienes en 
abundancia.43 Por el contrario, Hesíodo prevé, al final del ciclo 

Works and Days", Revue des P:tudes grecques (1961), pp. 1-19; .cf. igual
mente, en Annuaire de l'P:eole pratique des Hautes P:tudes, VI sección 
(1962-1963), pp. 142 ss., la memoria de mis conferencias consagradas a 
la composición del preludio de la Teogonía. 

· 40. Teogonía, 93 s•. 
41. !bid., 29 SS. 
42. Los Trabajos, 118-119. 
43. Cf. 117-118: ctih:o¡lfi"tr¡, xav~ov 1to)J..ó" 'tt Y.ctt CÍ'f'Oovov. El mejor 

comentario de este cuadro nos lo suministra Platón al describir, al princi
pio del III Libro de Las Leyes, el estado de la humanidad después dlll 
diluvio, cuando todavía no se utiliza ni el hierro ni el bronce (678 d 1). 
Poco numerosos, los hombres tienen una gran alegrí;:. de tratarse (678 e 5); 
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de l;:ts razas, una vida en la que ya no habrá más que males: 
"S6lo tristes sufrimientos quédarán a los mortales· contra el 
m~l no habrá remedio":14 La raz6n es que los hombres se ha
bran abandonado por entero a esta mála Eris oontra la cual 
Hesíodo ponía en guardia a su hermano agricultor: .. La envidia 
e~ el C?raz6n malvado I::~A.o<; xaKÓX'lp'to¡;, en el lenguaje de male
dice~cia, en la mirad~, de odio, seguirá paso a paso a todos los 
desdlCha?os humanos .45 Inc~uso enJre estos a quienes ligaban 
en otro b~:ruo lazos de afección reciproca y desinteresada, aca
bará por . trarse el odio envidioso: el amigo dejará de ser 
amado po; el amigo, el hermano ~r el hermano, el huésped 
p~r el liuesped, los padres por sus hijos .. El hijo rehusará los 
·alimentos al padre que lo ha alimentado.'" 

Los hombres en medfo de los _cuales vi~en Hesíodo y Perses, 
afortuna~amente no estan presentes todaVIa. Ciertamente, ellos 
no cesaran de conocer fatigas y rpis~ri~s. enviadas por'los dio
ses, pero al menos encontrarán aun bienes mezclados con ma
les".~r De la misma manera, l~s consejos prodigados por el poeta 
a s? he.rmano muestran que s1 la edad de oro no conoce ninguna 
Erts, m la buena ni la mala, si la vida al término de la edaa dé _ 
hierro estará completamente entregada a la mala Eris Hesíodo -· 
Y Perses viven, por su parte, en un mundo caracteriz;do por la 
pr:sencia, una al lado de otra, de las dos formas contrarias de 
Erw y por ]a posibilidad que se ofrece aún de escoger la buena 
en cambio de la mala. 
. Sin embargo, de un relato al otro, el tema mítico no está 
solamente reasumido y enriquecido. Sufre un desplazamiento. 
El acento ya no está puesto,. coi?o antes, sobre la pareja que 
forman la buena y la mala E1'1s, smo sobre una .pareja diferente 
a u~ que simé!~ica: los dos poderes contrarios de Diké y de H y~ 
brts. La, lecc10n del mito de las razas es, en efecto, fonnulada 
por Hes10do con toda la claridad deseable. Esta lección se diri
ge muy directamente al campesino Perses, al que Hesíodo reco-

e~os se aman Y se miran con benevolencia, no tienen que disputarse el 
a mento que no. corr~ el r!~sgo ~e faltarles (678 d 9 ss.); tampoco se 
con,ocen m la dJscordJ:t, o .. raat~, ru la guerra -::ób¡1o· (678 d 6)· son de 
e( a.racte)r generoso:_ OU"tS 1ap ~~pt<; O~'t·.d~txi~_. s~),oÍ. '?. cd x:I tpOó~ot OOY. srrlr•onat 
6. ~ e , porque m desmedtda, m m¡usticla, m n valiaades ni envidias se 

ongmau. ' ' 
44. 200-201. . 
45. 195-196; cf. 28: ~ "Er.t~ xax~·,arno· 
46. 183-185. ' '' ,- " 
47. 176-179. 
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mienda grabársela en el espíritu.48 El mito es seguido, como por 
un paréntesis, de una corta fórmula destinada esta vez no ya a 
Perses, sino a quienes, contrariamente a él, disponen de la fuer
za y estarian tentados de abusar de ella: los reyes.40 La moral 
que Perses debe, por su parte, extraer del relato, es la siguien
te: escucha la Diké, no dejes crecer la Hybris.Go La hyoris es 
especialmente mala para las gentes pobres, para los pequeños 
campesinos como Perses;·por lo demás, incluso para los gran
des como los reyes, ella puede entrañar desastres.n En conse
cuencia, Perses debe preferir la otra vida, la que lleva a Diké, 
porque Diké siempre triunfa sobre H.ybris. 

Estando· así fijado .el cuadro en el cual el relato se inserta, 
volvamos de nuevo a}. texto mismo para precisar según qué orde
nación se ,Presenta la · sucesión de las cuatro primeras razas. La 
lectura mas superficial hace descubrir enseguida una diferencia 
entre las secuencias 172 y 3-4 de una parte, la secuencia 2-3 de 
la otra. La relación entre la primera y la segunda raza al igual 
que ·entre la tercera y la cuarta está expxesada por un compa
rativo: 'ltO~O XEtpÓ'tepov en el primer ~aso, atxatO'tepov en el se
gundo.52 ¿Qué significa este comparativo? En los dos casos, tra
auce una diferencia de "valor" que se refiere al máximo de Jus
i:icia o por el contrario -al máximo de Desmedida. La raza de 
plata es "inferior en mucho" a la de oro, en el sentido de que 
ella está caracterizada por una hybris de la cual la primera está 
perfectamente exenta. La raza de los héroes es "mas justa" que 
la de bronce, consagrada a la hybris. Sin embargo, no existe 
nada parecido entre la segunda y la tercera raza, Ia de plata y 
la de bronce. Su diferencia no está expresada por un compara
tivo que les situaría más alto y más bajo en una misma escala 
de valor. Ellas no son 1lamadas peores ni mejores, sino ."en nada 
semejante( la una a la otra.53 Por supuesto, no se podría extraer 
de esta simple constatación, tomada en ella misma, ninguna con
clusión válida. Es sobre la comparación de esta o~aev Ófiorov con 
el 'ltO~O X€tpÓi:E?O'I que le precede y atr.a[onpov conforme a la que 
yo he fundado mi argumentación. Se trata de saber si esi.a Jif.::
renci~, puesta de manifiesto desde la prim~~a lectura, es muy 

48. 107. 
49. 202: Nüv o' a'lvov ~(.(crtAEÜO'L lpéw. 
50. 213: •Q llipOlj, 0'0 a· &xooc 3/x~. !L"IJO' li~pLY S<F:),k;,, 
51. Observar la oposición, en 214, entre llet}.tjí ~po;:q¡ (Perses) y ~oOAó~ 

(el rey, a quien Hesíodo se dirigía .en el corto paréntesis precedente). 
52. 127 y 158. 
53. 144. 

~·~ ' ' 
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significativa, si el carácter distintivo así señalado, se muestra, 
cuando se le sitúa en el contexto de conjunto, pertinente o no 
pertinente. La cuestión admite, me parece, una respuesta sin 
equívoco. Mientras que la raza de oro se opone a la raza de 
pfata como más diké a más hybris, la de bronce a los héroes 
como .más hybris a más diké. Las dos razas sucesivas, de plata. 
y de bronce, están !a una y la otra, determinadas igualniente 
por su hybris (ó~ptv (há.aOa~ov para la plata, ó~ptec:; para el bron
ce).54 ¿De qué manera una raza caracterizada por la hybris pue
de ser llamada "en nada semejante" a otra raza caracterizada 
también por la hybris? Si se tratase de una diferencia de grado, 
deberia ser bastante considerable para situar las dos razas "en 
·nada semejantes" en los dos extremos de la escala 'de valores. 
Hesíodo lo expresaría, como lo ha hecho en los otro~ ·casos, por 
un comparativo del tipo: inferior en mucho o mucho· más justo. 
No solamente el texto no dice nada parecido, sino que el pano
rama de las locuras y las impiedades a las cuales se dedican los 
hombres de plata no nos permite suponer que Hesíodo ~en&a 
intención de presentarles a pesar de todo, como mucho menos 
avanzados que· sus sucesoras en la hybris. No queda sino una 
solución: las dos razas, consagrada:; igualmente. a Ia hybris, son 
diferentes por esta misma hybris; en otras palabras, mientras 
que la segunda y la ten·P.ra raza, la tercera y la cuarta, se opo
nen como diké a hybris, h segunda y la tercera contrastan como 
dos formas opuestas de hyuris. Una lectura sutil del texto im
pone esta interpret~ción. En efecto, después de haber declarado 
que la raza de bronce no es "semejante en nada" a la de plata, 
cuya i.-npía hybris ha ocasionado el castigo de Zeus, Hesíodo 
ex-plicita est?. diferencia radical precisando: "Aquéllos (los hom
bres de bronce) no se preocupaban sino de los trabajos dolientes 
de Ares y de las obras de desllledida, de hybris".56 No se podría 
indicar mejor dónde está la hybris de los hombres de bronce 
que no es "en nada semeiante" a la de los hombres de plata. 
La hybris de los hombres cÍe bronce se manifiesta en los trabajos 
de Ares; es una des~edida guerrera. La hybris de los hombres 
de plata se exterioriza por la injusticia de la que no pueden abs
tenerse en sus relaciones mutuas y por su impiedad respecto a 
los dioses. Zeus hace desaparecer esta raza porque rehúsa hon
rar, mediante el culto que les es debido, a los dioses olímpicos. 

54. 134 y 146. 
55. 145-146. 
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Ef una desmedida jurídica y teológica; en modo alguno gue-

rre--ra. 'ó d 1 t · · t 1 tr b J. a contínuac1 n e tex o sumtrus ra como a con aprue a 
m aPoyo de esta interpretación. En efecto, la raza de los héroes 
~ ue 11ucede a,la}aza de bronce es lla:nad!!. no sólo más ju,sta, si;Do 
~l'/J.tt)'tepov xat apetov, a la vez más )USca y más brava.116 Su diké 
se sitúa sobre el mismo plano guerrero que ia hybris de. los hom
bres de bronce. Es la. razón poda que yo escribía: ."La.hybris 
de los hombres de bronce, en lugar de acercarles a los hombres 
de plata, les separa de ellos. Inversamente, la diké de los héroes, 
(,'11 ·lugar de separarles de los hombres .de bronce, les une a 
cHoli oponiéndo1es".67 La sucesión de las .cuatro primeras:razas 
no se revela, en consecuencia, bajo la forma de una serie regu
Jar y progresiva: 1-2-3:4, sino de una progresión articulada _e~ 
dos mveles: 1-2 en pnmer lugar, 3-4 luego. Cada plano, dtVl
dido en dos aspectos antitéticos presenta dos razas que consti
tuyen la una contrapartida de la otra y que se enfrentan_ respec
tivamente como diké a hybris. Se tiene, de este modo, oro segui
do de plata = diké se~da de hybris, pero una diké y una ny
briH situad~s en un plano jurídico-teológico; a continuación, 
hroncc se~uido de los héroes = hybris seguida de diké, pero en 
un nivel ' en nada semejante" a! primero, es decir, una hybris y 
unst diké guerreras. 

¿Qué fiay entonces de la doble objeción que M. Defra(las 
formula sobre este punto?: 1) en la clasificación de los metales, 
(:1 bronce es inferior a la plata; 2) el destino póstumo de la raza 
do plata, a la cual los hombres rinden un culto, prueba su supe
rioridad sobre la de bronce que desaparece en el anonimato de 
Jfl. muerte. La· interpretación que yo he defendido me parece 
<JUO escapa a estas dos críticas. He hecho observar, en efecto, 
cjuo entre las dos parejas que había distinguido, existía una clara 
disimetría: "Para el primer nivel, es la diké quien establece el 
valor dominante: se comienza por ella; la hybris, secundaria, 
mdstc como contrapartida; para el segundo plano, ocurre de for
rnn iuvcrsa: el aspecto hybris es el principal. Así, aunque los 
dos planos encierran en sí un aspecto justo y un as¡ecto injus
lt>, se puede decir que, tomados en su conjunto, e uno, a su 
vo:r., se opone al otro, como la Diké a la Hybris. Es esto lo que 
explica la diferencia de destino que contrapone, después de la 
muerte, las dos primeras razas a las dos siguientes. Los hombres 

!)O. 158. 
;._,. Supra, p . 39. 
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de oro y de plata son igualmente objeto de una promoción en 
sentido propio: de homóres perecederos llegan a ser daimones. 
La complementariedad que les enlaza oponiéndoles, se señala 
tanto en el más allá como en su existencia terrestre: los prime
ros forman los demonios epictónicos, los segundos los demonios 
hipoctónicos. Los humanos les tributan, a unos como a otros, ho
nores ... diferente es el destino póstumo de las razas de br~nce y 
de los héroes. Ni la una ni la otra conocen, como raza, una pro
moción. No puede llamarse promoción al destino de los hombres 
de bronce que es de una completa. ban'alidad: muertos en la 
guerra, devienen en el Hades difuntos an6nimos".o8- Dicho ~e 
otro modo, la serie de las cuatro razas, agrupadas en dos pareJaS 
de las que un término representa la diké, el otro la hypris, h~ce 
a¡>arecer una diferencia en el momento del _paso de la. segunda 
a la tercera, puesto que ya no se va ele la diké a la hybris o á la 
inversa sino de una forma de hybris a otra. ¿Cuál es la signifi
cación de esta diferencia? Las razas de oro y de plata están 
consagradas a una función que, para Hesíodo, es asunto propio 
de reyes: ejercer la justicia bajo · su doble aspecto, en primer 
lugar en las relaciones mutuas en~e los hombres, lu~g? en las 
relaciones de los hombres con los diOses. En el cumpliliuento de 
esta tarea, la primera raZa. se conforma a la diké, la segunda 
la desconoce por entero. La ráza de bronce y la de los héroes 
están dedicadas exclusivamente a la guérra; viven, mueren com
batiendo. Los hombres d.e estas razas son guerreros; pero los de 
bronce no conocen sino la guerra; no se preocupan de la jus:. 
ticia. Los héroes, hasta en la f?Uerra, reconocen el valor superior 
de la diké. Así pues, para HesiOdo, función real y actividad judi· 
cial de una parte, función guerrera y actividad militar de la 
otra, no están en el mismo plano. La función guen·era debe 
estar sometida a la función real; el guerrero está hecho para 'o be:. 
decer al rey. Yo formulaba esta .. inferioridad de la si~uiente ma
nera: "Entre la lanza, atributo militar, y el cetro, stmbolo rea:l:. 
hay diferencia de valor y de plano. La lanza está sometida nor
malmente al cetro. Cuando esta jerarquí~ no es respetada, la 

· lanza expresa la hybris como el cetro la diké. Para el guerrero. 
la hybris cons~~0 en no querer conocer sino la lanza,_ el consa
grarse enteramente a ella".511 Tal es el caso de los hombres de 
bronce. 

Si por consiguiente, ellos son efectivamente inferiores a los 

58. Supra, p. 27. 
59. Sr1pra, pp. 37-38. 
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1 1 11 de plata esta inferioridad os de una naturaleza di.fe~ 
bm~t 1~1' esta que ~epara la plata del oro o el bronce de los hé
rott '' no Ja iiiferioridad que su hybris confiere a una raza en 
ro1°

11
1

1
1,,,1 a ésta, más justa, que le está asociada en la misma esfe-

ro 11 1 
li 1 • 1 •nf . 'd a· 1 . 1 d l fu . (uuc:Iona, smo a 1 enon a , en a Jerarqma e as nclo-

rn H clo las actividades propias de una pareja de razas en rela~ 
no' d 1 . clón n las e a otra pareJa. . 

1 Ha y allí, como lo quiere J. Defradas, quien parece además 
no JíniHlrnos comprendi~o, un ex~o de sutilidad? Todo el pro
blomtL es el de saber s1 esta sutilidad se encuentra en el texto 
do rrns!odo. Los historia~ores de las reli~iones nos fan enseña
do n reconocer, en los m1tos que su arca1smo pareCia consagrar 
1\ uun simplicid.ad muy primitiva, una riqueza y una comp1eji-
'1ntl do pensamtento notables . . , . 

So o6servará, en todo caso, que uno de los rasgos que J. De
f rudns puede legítimamente invocar par:::. probar la inferioridad 
do Io.~ hombres de bronce sobre los de plata -inferioridad de 
su ustntuto póstumo-, vale también para los héroes. Las razas 
do oro y de plata, una vez desaparecidas, son el objeto de un' 
culto. A los hombres de oro; que intervienen directamente en su 
vidn como guardiane~ y como dispensadores de riquezas, los 
1110rtnlcs tributan un honor real, ~aotA.i¡tov 1Épa<;; a los · hom~ 
hn•s de plata, aunque inferiores, ellos reconocen todavía un 
"l'qt i¡.11" Nada parecido para los hombres de bronce, pero igual
nwnlo nada semejante para los héroes. Los primeros, que pere
Cl'll en los combates donde se masacran mutuamente, conocen 
111, destino póstumo de una entera banalidad: parten para el 
Jludes sin dejar nombre; la muerte les alcanza.G1 Los héroes nue 

l>t'~'''ccn igualmente "en las duras guerras y los dolorosos co'"m
utlus",0z comparten esta -suerte común: la muerte, se nos dice, 

ll•s t~nvolvió.Ga Algunos únicos privilegiados de esta raza se be-
. 1wflcinn de un destino. excepcional: transportados por Zeus a los 
t.'OlllillCS del mundo, lejos de los hombres, atx' d·¡;e~m1tOlV, ellos 
tl.•vun all~ una existencia }ib!e de toda preocupación, en las islas 
dt• Jos Btenaventurados.u" rero, en el texto hesiódico, incluso 
t•sln mi~oría d~ elegid?s, contr~riamente a las 

1 

dos primeras 
r:m1s, no constituye ObJeto de ·nmguna veneracion, de ningún 
t•tdlo por parte de los hombres. E. Rhode escribe a este propó-

oo. Los Traba;os, 126 y 142. 
U l. 154: viÍml'-vot· Oáv<Z-ro~ ( .... )el}..~ ¡tÜ.<Zc;. 
(11!,, 101. 
(1:1. 106: Tou~ ¡tev O:xvá1:oo "ts)..oc; d¡upexr.IA!xj¡e. 
U·l. 167: 1:oic; ~É 8tx' dvOptlncwv ~lo1:ov xai ~Oe' o1táaao:~. 
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sito con razón: "Hesíodo no dice nad~ de una acción o de una 
influencia cualquiera que 1os hombres raptados (los héroes) ejer~ 
cerían sobre el mundo de aguí, desde las islas de los Bienaven
t~rados, como lo hacen los demonios d~ l_a raza de oro; tampoco 
dtce que sean venerados como los espuJ.tus subterráneos de la 
raza de Rlata, lo que haría suponer que disponen de un cierto 
poder. Toda relación entre ellos y el rounilo de los hombres 
está rota; toda acción de ellos sobre éste contradiría la idea de 
este aislamiento dichoso".65 

¿Cómo· ·explicar estos datos del relato hesiódico? . Se debe 
reconocer que al menos aquellos héroes que la muerte engulle y · 
que no son milagrosamente transportados por Zeus a :la isla de 
los Bienaventuraaos, tienen en el más allá un estatuto muy infe~ 
rior al de los hombres de plata, honrados~ como espíritus sub
terráneos, de un timé. Los héroes son, sin embargo; mucho más 
justos que estos hombres de plata, dedicados a una espantosa 
hybris. Por lo tanto, la razón es que la inferioridad que atesti
gua su estatuto póstumo menos elevado, no está vinculada· en 

· nada a un aumento de hybris, a una mayor.· corrupción .. Y la 
sutilidad consistiría aquí en pretender, a pesar del texto; ·que no 
es necesario distinguir entre dos tipos diferentes de inferioridad: 
la que opone en el cuadro de una misma función una raza de 
hyliris a una raza de diké, la que· distingue en la jerarquía de 
las funciones la menos elevada y la más alta. · 

Si se acepta esta distinción que el. mismo texto impone, el 
relato deviene inteligible. Los hombres de oro, éstos dotados de 
realeza', encarnación de la justicia del Soberano, obtienen en el 
más allá un honor calificado de real; los de plata, se benefician 
de un honor menor, o más precisamente de un honor "segundo" 
en relación al primero, respécto a los cuales son inferiores por 
su hybris -de un honor no obstante y que no puede justificar
se, en su caso, mediante virtude.~ o meritos que ellos no han po
seído jamás, sino sólo por el hecho de que se relacionan en la 
misma función, la más elevada en la jerarquía, ésta de los seres 
dotados de realeza.66 Este vínculo e~irecho, funcional, entre las 
dos primeras razas, se expresa en la complementariedad de sti 
estatuto póstumo: los unos, los justos, llegan a ser los demonios 
epictónicos; los otros, los injustos, los demonios hipoct6nicos. In
versamente, los héroes, por justos que sean, conocen en su in~ 
mensa mayoría la misma suerte póstuma que los hombres de 

65. E. RoBDE, op. cit., p. 88. 
66. 141-142: k oxOóvto\ ¡tixap<~ O'I'I)"LOi~ 7.aMoV"tttt, 1:6<Epol, di.X l!LT.J)<; 

n~T¡ xai 1:oíaw cl;;r¡o~r. . 
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bronce, consagrados como e~os a. la función gu~rrer~, s.ubordi
urtda a la función de soberama. Sm embargo, la mfenondad de 
¡011 guerreros injustos en relac~ón a 1~ de los g~errer?s justos, se 
trnáuce igualmente por una diferencia en el mas alla. Todos los 
JJombres <le bronce, sin excepción, se pierden en la muchedum
hre anónima de los difuntos olvidados que constituyen el pueblo 
del Hades; por el contrario, algunos entre los héroes escapan al 
unonimato de la muerte; prosiguen en las islas de los Bienaven- . 
turados una exiStencia afortunada, y su nombre, celebrado por 
Jos poetas, sobrevive por siempre en la memoria de los hombres. 

. l'cro rio son a pesar oe ello el objeto de una veneración ni de 
un culto, reservado a los que fueron durante su vida unos seres 
Investidos de realeza,. y que conservan, hasta en el más allá, tra
tos con la función real de la que ellos vigUan el justo ejercicio.67 

Yo me he ceñido voluntariamente, en mi respuesta, a la se
gunda objeción.de J. Defradas, al examen tan preciso como es 
posible del cuadro y de las grandes articulaciones del relato. 
]>ero . el desciframiento del mito exige además un análisis de 
contenido. Es preciso, en particular, redactar el inventario y es-. 
tnblecer la sigí:lificación de los rasgos distintivos que Hes_íodo 
utribuye a cada una de las razas: valor simbólico del metal, 
género de vida, actividades practicadas o ignoradas, rasgos ,psi
eológicos y morales, clases diversas de juventud, de maaurez o 
de vejez, forma de muerte propia a los individuos de cada raza, 
destrucción o extinción de estas mismas razas, destino póstumo. 
Ya no basta entonces considerar el relato en él, llega a 'ser ne
cesario establecer acercamientos con otros pasajes de los Tmba
¡os, de la Teogonía, e incluso confrontar ciertas imágenes míti
cos de Hesíodo. con hechos del culto o de tradiciones legenda
rias bien atestiguadas. Es, en gran medida, a este estudio al que 
estaba consagrado mi Ensayo de análisis estructutal. No se trata, 
por supuesto, de repetir una argumentación ya expuesta en de
talles. Sin embargo, una aclaración se impone. Entre las con
clusiones de análisis formal, tales como yo acabo de desarrollar
las de nuevo en las páginas precedentes, y los resultados del 
estudio de contenido, el lazo es demasiado íntimo para que se 
puedan rechazar las unas sin haber arruinado las otras. La vero
similitud de la interpretación propuesta saca, en efecto, su fuer
za de la convergencia de estos dos órdenes de datos que se 
recortan muy exactamente: "El análisis detallado del mito 
-podía yo constatar al término de mi ensayo-. viene así a con-

07. 252-253. 
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firmar y precisar en todos los puntos el esquema que, desde el 
principio, había parecido imponernos las grandes articulaciones 
ael texto".()S Para atenemos a la serie de las cuatro primeras 
razas, el cuadro delimitado por el análisis formal se llena, en lo 
esencial, de la mimera siguiente: los diversos rasgos que carac
terizan la raza de oro y de .plata las descubren asociadas estre
chamente, al mismo tiempo que opuestas, como el revés y el 
derecho, lo positivo y lo negativo; ninguna de las dos razas cono
ce ni la guerra ni el trabajo: la diké de la una, la hybr-is de la 
otra, atañe exclusivamente a las funciones de administración de 
la justicia, atributo de los reyes. La pareja antitética formada 
por la raza de oro y' la raza de plata se vuelve a encontrar en 
la pintura trazada por Hesíodo, oe la vida bajo el reinado d~l 
buen rey, del rey de justicia, y bajo el reinado del rey de hybris, 
del rey impío que no se preocupa de la diké de Zeus. Es la ~is
ma oposición que, en la Teogonía, separa a Zeus, soberafl:~l 
orden, de sus rivales en la realeza ael universo, los TitaneS)'. 
soberanos del desorden y de la hybris; el nexo del oro y de la 
plata se señala oodavía, lo hemos dicho, por la evidente sime
tría entre los demonios epictónicos que gozan de un honor real, 
que vigUan en nombre de Zeus la manera de la que los reyes 
imparten justicia, y los demonios hipoctónicos, quienes ·también 
poseen un timé. Finalmente, último rasgo: los hombres de oro 
viven indefinidamente jóvenes sin conocer la vejez; {lD el hombre 
de plata vive durante cien años como un gran niño en las faldas 
de su madre.70 Pero, desde que ha franqueado el umbral de la 
adolescencia, comete mil locuras y en_seguida muere. Hombres 
de oro y hombres de plata son, por lo tanto, igualmeni:.._ jóvenes. 
Pero, para los primeros, la juventud significa ausencia de seni
lidad; y para los seguncios, la ausencia de madurez, la pura 
puerilidad. 

La misma solidaridad funcional, el mismo contraste también 
entre los hombres de bronce y los héroes. Al igual que la ima
gen mítica del Bien Soberano se proyectaba sobre un_a serie de 
plano:> para oponc¡·::;e alH c~d;:. vez al Soberano de hr¡bris (en el 
pasado, bajo forma de dos razas sucesivas de oro y de plata, en 
el presente, ·"&ajo los trazos del buen rey y del mal rey, entre los 
grandes dioses en las personas de Zeus y de los Titanes, entre 
fos poderes sobrenatuútles diferentes a los theoi como demonios 

68. Supra, p. 43. 
69. Los Traba¡os, 114: o81H •t Get1,o·¡ 'flipa~ lm;'). 
70. 131: p.É¡a v~¡no;;. 
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epictónicos e hipoctónicos), de ]a misma f01m~, el perso~aje del 
guen-ero injusto se alza frente al del guerrero JUSto, los G1gantes, 
en lucha contra Zeus contrastan con ~Jos Ciembrazos, guardianes 
fieles de Zeus, que ;seguran a ~os. olímpicos la victori~ en su 
combate contra los Titanes, por ultim? .los muertos anónunos . se 
contraponen a los héru~ glOriosos. S1 los hombres de oro y de 
plata aparecen como unos jóvenes, los guerreros que son los 
hombres de bronce y los héroes parecen ignorar, a la vez, el 
estado de -pais y de geron. De golpe, ellos son representados 
como unos adultos unos hombres hechos, que han franqueado 
ya el umbral de 1; adolescencia, este metron hébés que repre
senta~ba para la raza de plata el término ~ismo de la e~stencia. 
Es posible, por supuesto, rechazar ~1 co~Junro de esta ~terpr~-
tación. J, Defradas teme que ella s1mplifique una realid~d · hts
tórica demasiado compleja. Parece que se le reprocba?a más 
bien su demasiada gran complejidad, p,uesto que hace mterve
nir, para comprender el orden de suceston ~e 1~ razas, no ya. un 
simple esq~ema lineal, sino un progreso ~~g':l~endo fases alter
nadas, que Implican de una parte una asoc1~C10n de las raza~ en 
pareja funcional y, de otra parte, la .presenCia en todos los mve
les del relato del tema de la oposición entre la diké y la hybris .. 
Sea lo que sea, para arruiM; el edific~o, la refutación de~ería 
versar sobre lo esencial: serm necesano demostrar que nt las 
dos primeras razas ni las dos :;iguientes aparece~ especialmente 
ligadas las unas a las otras, no ya en las secuencms formales del 
relato como en el cuadro de la vida de las razas, de su muerte 
y de su ~"!cstino pf1~tumo. Es esta demostración la que no me 
parece haber sirio, todavía, llevada a ca_bo. 

3. Pasemos a la tercera objeción. Yo habría, de acuerdo 
con G. Dumézil, descubierto por necesidad de simetría, una sex
ta raza que ~ería simétrica a la raza de hierro en la cual vive 
Hesíodo. "Sólo un examen rápido del texto de Hesíodo autori
zaría un tal error que no resiste una lectura seria_" 71 En efeol.o, 
no lo resi:; te; incluso lo resiste tan poco que nadie podría estar 
tentado de cometerlo y,· por tanto, ha sido necesario un examen 
rápido y superficial de mi texto para que tal error me sea atri
buido. "Es la quinta raza -be escrito- la que parece en
tonces suscitar dificultades: ella introduce una nueva dimen
sión, un tercer plano de la realidad que, contrariamente a los 
precedentes, no se desdoblaría en dos aspectos antitéticos, sino 

71. J. Dr.r-n >\DAS, loe. cit., p. 155. 
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que se presentaría bajo la forma de una raza única." 72 Si yo 
hubiera descubierto una sexta raza alli donde Hesíodo escribe 
muy claramente que hay cinco, no l1abría podido plantear el 
problema. No hablo, por consiguiente, de una sexta raza. Pre
tendo que, contrariamente a las otras, la quinta raza no es una, 
~iiio que ella engloba sucesivamente · dos tipos de existencia 
humana rigurosamente opuestos del que uno aún deja lugar a 
la diké y el otro no conoce sino la hybris. El episodio de la 
edad de. hierro puede completar la estructura de conjunto del 
mito, porque es doble, porque tiene dos aspectos.78 Este segun
do aspecto de la edad de hierro, unas veces lo llamo "vejez del 
hierro",74 otras. "edad de hierro en su decadencia": 75 nunca 
digo: sexta raza. 

Pero esto no es lo esencial. ¿Existe realmente en el caso de 
la raza de hierro dos tipos diferentes de existencia humana que 
es necesario distinguir? Señalemos, en primer lugar, que Hesíodo 
no habla y no podía hablar de la raza de hierro como de las 
otras. Las cuatro primeras razas pertenecen al pasado; han desa~ 
parecido; Hesíodo se expresa respecto a ellas al modo de lo pa
sado, de lo "ya cumplido". En cambio, cuando se trata de la 
raza de hierro, Hesíodo ya no aparece vuelto hacia el pasado; 
ahora se expresa en el futttro; habla de lo que le espera en ade
lante a la humanidad; abre ante Perses, al cual se dirige su dis
curso, un porvenir del que una parte está completamente pró
xima y como "ya aquí" -es el vüv, el ahora del verso 176--, 
pero del que la otra parte es una perspectiva aún lejana, que 
ciertamente ni Hesíodo ni Perses conocerán: éste será el mo
mento en el que Zeus, a su vez, ya no tendrá sino que destruir _ . 
esta raza cuyos hombres nacerán con los cabellos blancos; y 
este momento, que se perfila en la lejanía del horizonte, tom-a 
el astecto apocalíptico de un fin de los tiempos. Ninguna otra 
raza a sido descrita de este modo a lo largo de una duración 

. capaz de modificar sus condiciones primeras de existencia, nin
guna ha sido presentada como habiendo sufrido, en el transcurso 
de su edad, un deterioro cualquiera.76 Cada raza del pasado 

72. Supra, p. 28. 
73. Supra, p. 28. 
74. Supra, p . 29. 
75. Supra, p. 43~ 
76. El único caso que podría ser citado as el de los hombres de plata 

que viven cien años como niños, luego cometen locuras y mueren rápida~ 
~e~t?. Pero está claro que la comparación sería engañosa. Son los 
mdlt>lduos, que pertenecen a la_ raza de plata, lo que se nos presentan 
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perdura, del principio al final, lo que ella es, sin contener un 
verdadero espesor temporal. Por el contrario, esta densidad tem
poral es la que caracteriza el destino de la raza de hierro, pre
cisamente porque este destino no está terminado sino viviendo 
en un presente que se conserva continuamente abierto hacia el 
porvenir. Ahora existe, dice Hesíodo, la raza de hierro. Los hom
bres no cesarán de ser atormentados por todos los males que los 
dioses les enviarán. Hesíodo añade: · "Pero uara aquéllos, los 
bienes se mezclarán todavía con los males".1"r Nota que no es 
para sorprendernos, puesto que la vida de la que Hes{odo y 
Perses tienen que hacer la dura experiencia es esta existencia 
mezclada, contrastada, de la que Pandora ha aparecido, en el 
relato precedente, como el símbolo. · 

A este vuv donde los bienes aún se mezclan con los males, 
Hesíodo contrapone del verso 180 al verso 201, la perspectiva 
terrorífica de un porvenir mucho más siniestro puesto que esta
rá por entero librado a los poderes nocturnos del Mal. La con
clusión de este último parágraf~ se hace eco, en gran medida, 
de la conclusión del pasaje J?recedente. Al verso 179: "pa:ra 
aquéllos·(Ios hombres de ahora) los bienes aún se mezclarán con 
los males", responden los versos 200-201: "a los mortales no 
quedarán sino los tristes sufrimientos; contra el mal no habrá 
socorros". · 

Si no ·existiera entre el estatuto actual y el estatuto futuro de 
Ia raza de hierro más que esta sola diferencia, en un caso mez
cla de los bienes y de los males, en el otro exclusivamente los 
males, eso bastaría para distinguir en· el seno de est¿ raza dos 
tipos contrarios de existencia, porque la ·significación fundamen
tal del mito se atiene precisamente a este punto. Recordemos 
que los hombres de la raza de oro se encuentran xaxii)\1 ~x'toa6.sv 
cl'ltánrov, lejos de todos los males; poseen todos los bienes, ea6/..d 
oe 'ltáv-ta -roicrtv €r¡v. A los hombres de oro, ningún mal, todos los 
bienes. A los hombres del porvenir, ningúnbien, todos los males. 

Pero éste no e.:; el tiillco ;;tsgo que sitúa a la raza de hierro 

encaminándose hacia la muerte, a lo largo de una infancia de un siglo, 
al igual que Hesíodo y Perses avanzan. en el camino de la muerte en un 
envejecimiento progresivo. No se trata de un cambio de las condiciones 
de vida de la raza de plata misma. No se nos dice que Jespués de va...-ias 
generaciones, los hombres de plata, en lugar de permanecer j6venes hasta 
su muerte, nacen adultos o viejos. Por lo tanto, no es exacto pretender, 
como lo hace Defradas, que "Hesíodo no obra de otro modo con la raza 
de hierro que con las precedentes". 

77. Los Trabaios, 179: d).,)..' ljim¡~ xal 'toiat_jie¡teíl;e·tat toO)..cl xaxc"f7t~'. 
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(es decir, la vida presente, tal cual se trata de dar cuenta y de 
revelarse su sentido profundo a Perses) como a mitad de cami
no entre la raza de oro, al principio del ciclo, y la raza de hie
rro en su descendencia, al final del ciclo. De igual modo que 
ellos ignoran el'ltóvoc; y la oU:;oc; (estos dos hijos de la Noche), los 
hombres de oro no conocen la vejez, -p¡pac;. Nacidos jóvenes per
manecen siempre semejantes a ellos mismos ( Óf!.oiot),78 Hesíodo 
vive en un mundo en el que se nace joven y .se muere viejo, 
transformándose, poco a poco, la juventud en vejez a causa de 
las preocupaciones, del trabajo, deJas enfermedades, de las mu~ 
jeres. Al nnal de la edad de hierro, ya no quedará sino la geras! 
los hombres nacerán viejos, con las sienes olancas.~9 Si se tiene 
a bien recordar que cada raza incluye, como carácter distintivo, 
una manera. de identi6.carse con una de las edades de la vida 
humana, se comprenderá que ·el mito no es ilÍ.telii:ible sino .a 
condición de dar todo su valor a la oposición señalada. por He-
síodo entre los dos aspectos de la raza de hierro. . . 

Los hombres de oro viven, en su justicia, a6s/..wol'ljaoxot. so 
Pacíficos, ignoran los combates guerreros del campo de batalla. 
Si."l envidia, desconocen las disputas y_ procesos, con su cortejo 
de falsos juramentos, de propósitos embusteros, de palabras tor,.. 
ciclas, armas propias de la eris judicial que se despliega sobre el 
ágora. Al término de la edad de hierro, hemos señalado, la mala 
eris tendrá el campo libre. Ni la diké, ni el juramento, ni los 
dioses, serán temidos ni respetados. Se honrará exclusivamente 
la hybris.81 La palabra humana tomará la forma de la mentira, 
de las palabras tortuosas, del falso juramento.82 La envidia 
(~ij).oc;), que tiene el mismo corazón que la mala Eris (xaxóxap-ro~), 
reinará como dueña absoluta sobre todos los humanos. Esta en
vidia no es la buena eris, sino la que vuelve al alfarero envi
dioso del alfarero, al carpintero del carpintero: ella no incita a 
obrar mejor que el rival, a trabajar más para producir una obra 
mejor, .busca apropiarse, gracias al fraude, a las mentiras, a los 
falsos JUramentos, de la óbra que el rival ha producido por su 
industria.83 

78. Ibid., 114. 
79. 181. 
80. 118-119. 
81. 191: x~i ü~pt·; ~1sprt. 'tL\L*oocn. 
82. 194. . 
83. Comparar 195-196 con 21-26. El mendigo está envidioso (rpOovsoL) 

del mendigo, el cantor del cantor. El vecino tiene envidia (t:lji,at) del vecino 
más rico y desde este día se apresura en el trabajo para ser I!llÍS rico a 
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En este momento ¿qué sucede en el mundo en el que vive 
Hesíodo? ¿El corte entre el estatuto actual y el estatuto futuro 
ce la raza de hierro, es tan profundo como en los dos casos pre
cedentes? Hemos observado que el exordio del poeta a su her
mmo invitándole ·a· esC!)ger la buena -eris y a renunciar a la 
ma1a, pru~ba· SUficientemente que ambas están presentes en su 
vida de campesinos::Pero aún·hay más. Cuando la envidia llene 
el corazón de 1os hombres, ·ya no quedará lugar, indica Hesíodo, 
para estos sentimientos de amistad, de filía, que normalmente 

. unen el huésped al huésped; el amigo al amigo, el hermano al 
hermano, lo's hijos ·a los padres. Y el poeta añaae: w<; to 'ltápo<; ?tap, 
como .sucedía • antes.84 Este ::antes" qt:e coloca la filía al lado 
de la eris, es precisamente el viiv; el "ahora~· de la vida presente. 
En el mundo de ·Hesíodo, :hay, ciertamente, guerras, malas 
disputas, procesos fraudulentos como l<>s que Perses intenta sus
citar contra él; pero existe también, en el seno de la familia, 
entre vecinos ·Y· amigos, lazos de' ·amistad ·Y de asistencia.815 El 
mismo -Perses ha tenido la experiencia: Hesíodo no ha ahorrado 
su ayuda a su hermano que ha recurrido a .él en la necesidad.~41 

Por lo demás, si . sucede · que los reyes pronuncian sentencias 
equivocadas, también pueden impartir Ia justicia rectamente. 
Entonces, se ve en todo su país triunfar los bienes sobre los ma
les; no hay guerra (xo'Ae~o~), ni hambre (Atp.ór;), ni desastre alguno 

su vez. El Deseo (C7¡A.o.;) es, por lo tanto, doble y ambiguo al igual que la 
Erís. Lo mismo que hay una buena Eris junto a la Eris xaxó¡t.ap'to~ -que 
se alegra en el mal- hay un buen Zelos al Indo del Zelos xaxóx_ap'toc;. 
Se tiene nqui un notable ejemplo del juego de las nociones ambiguas 
en Hesíodo. La buena Erís, la que es necesario alabar, que es beneficiosa 
a los mortales, que está ligada a la diké, encierra un elemento de ptonos y 
de zelcs, poderes normalmente asociados con la guerra (cf. por ejemplo, 
Lísias, ll, 48: la .. guerra estalló entre los griegos: (au.t C~A.o~ xai 'f'Oóvov). 
La mala Eris, la Erís guerrera, implica zelos y ptonos en el mal sentido, 
pero también ella forma parte de la emulación en el buen sentido, la que 
incita al guerrero a mostrarse "mejor" (dpelw~) que su adversario y a 
vencerle por un derroche de valor. Es este aspecto positivo del Zelos 
guerrero el que aparece en Teogonfa, 384: Zelos asociado a Niké, como 
Kratos a Bía, encuadmn el trono del soberano Zeus. Por el contrarío, al 
final ' de la edad de hierro, es el malvado Zelos el que empuja al ruin, 
al malo (xaxóc;), a atacar al más valeroso, al más noble (dp<.io~a), no ya con 
annas iguales, en un-comb~~e leal donde triunfe el mejor, sino "mediante 
palabras engañosas apoyadas·con un falso jurarriento". Los Traba;os, 193-
195. 

84. 184. 
85. Cf., por ejemplo, 342 ss., 349. 
86, 396. 
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( atlJ)¡,$7 el pueblo festeja'alegremente los frutos de los campos que 
ha trabajado; las mujeres engendran para sus esposos hijos "se
mejantes a suspadres", mientras que alnnal de la edad de Hie-
rro nos ha dicho que ni incluso los hijos ·serán ya "semejantes 
a sus padres".88 La lectura atenta del texto. parece, por consi
guiente, confirmar que la raza de hierro abarca dos aspectos, 
cuidadosamente distinguidos, e incluso . opuestos por Hesíodo. 
·La raza de hierro designa, en prim:erlugar; la vida actual, a que- .. 
lla misma de la que también :i:Dformaba el z:ni.to de Pandora, y a 
.la cual se aplican los consejos religiosos,'morales, prácticos, ngrl
:colas que -distribuye con abundancia _.Los·Ttahafos y los D1as. 
Esta edad. de hierro ocupa_ en el mito ~ ll:lgar p~rticular, pues-
to que el relato está precisamente .destinado ·a informar de su 
.naturaleza ambigua,_ de su estatuto•'mezcl¡¡.do'~,8~ y de justiftcar 
-la elección que Hesíodo recomienda -a 'su hermano en favor 
de la diké y el trabajo. La raza de hierro designa, en segundo 
lugar, no ya esta vida presente tal oomo el poeta la constata, 

....; 
"-'r. 
t:c: 
[ ~ 

:~ ~: ~ 
'· . ··-J .. 

sino una vida futura, taf como su sabiduría inspirada le permite . 
preverla. Esta predicción terrorífica de ún mundo enteramente 
entregado a la hyb1'is es al mismo tiempo una . advertencia so
lemne a Perses: si él y sus semejantes continúán conduciéndose 
como lo hacen, igno:rando la ley, despreciando el trabajo, se 
puede estar seguro que el mundo llegará a este extremo de des
gracia. La visión profética del ~eta tiene, por lo tanto, una 
doble significación: de una parte fija el término de un ciclo de 
las edades que tendrá su fin como ha tenido su comienzo: ella 
cierra el ciclo que ha conducido la humanidad de la diké a Ia 
hybris, de la dicha a la desgracia, de la juventud a la vejez, ~e
la filia a la mala eris; pero, de otra parte, 1anza una llamada a (; 
Perses y a los malvados; aún hay tiempo; si comprenden b lec- -.J 

ción, si aceptan escuchar la diké, si no dejan crecer la lu¡bris :'r) 

quizá entonces los poderes maléficos de la Noche no podnk in~ rY:i 
vadir toda la existencia; todavía habrá lugar, en los pobres hu
manos, para la dicha. 

4. Los <uálisis precedentes ha.!'l mspondido a la cuarta oo
jeción formulada por J. Defradas, al menos en lo que concieme 
al punto siguiente:--la serie de las razas constituye un ciclo com
pleto de decadencia que Hesíodo concibe a la manera de un 

81. 228 ss. . 
88. 235 y 182. . 

· 89. Por consiguiente, ~ya tendríamos, en el plano de las imágenes 
míticas, la prefiguración de lo que será, en el nivel de las nociones Hlosófi-
cas, el importante concepto de "Il}~zcla" (¡.ll~ Lc;). · 

1 

1 
1 

1 
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fin contrario estrictamente el uno 
todo, con su co_rni~~~ s~l:~ent~ una nrecisión. Los hombres de 
al otro. Debe an.adu "como los dioses'f (verso 112)·, en un estado 
la raza de oro ':lven 1m nte "separado" de la heatitud de los 

stá aun rea e d · tr raza que no e donde se refleja el parentesco e ongen en e , 
Inmortales y h . a go De la misma ·manera, en la Teogoma, 
divina y raza u~~~nta a los dioses y los hombres en Mekone 
la disputa qud e la bestia sacrificada ._:_aebate que Prometeo,.por 
por el reparto a e zan. ar en favor de los humanos- su:eone Sl no 
su fraude, ~a • 0~ leta de existencia al menos una frecu~nta
una comuOldad e. p ·¿ o entre parientes 91 Por el contrano, el 

'6 n comercio asl u . . 1 .. d ·ses el n y u 1 fin 1 del ciclo de lás razas ofrece e aspec.o e -
cuadro de a , d humano radicalmente cortacfo del de los 
perante ~e un m:Né 0 

• que aún .inspiraban a los hombres la· 
i:lioses; A1~6! ~el C:j~15y que les concedían la posibilidad de 
pre~cupaC1 él la comunicación, abandonan d~ ahora en ade
estaolece~ con . 1 Olimpo· dejan una humarudad entregada 
!ante la tlerlrn Npox h: para re~se con la raza luminosa de los 
al Mal y a a oc . ·· 
Bienaventur~dos.o~l' do a interrogarme acerca del sentido del 

Me he vtsto o Íg~lato de Hesíodo abraza en su ·totalidad! el 
verso 175, porque e r 

0 
como se narraría•el ciclo de la vida de 

des~in~ ~el géd~~d~~:wa~cia hasta el final de su 1vejez. H~~!odo 
un mdlvlduo, . "haber muerto antes o nacido despues . El 
está pesaroso P,?r 00 prende· él habría podido nacer en el 
"muerto antes sedcomo ....,, "n. acido después" plantea un pró-
t . de }a raza e or . .c.L • d 1 lempo ·, t en el que él se sitúa en la sene e as 
blema: en e momeo o 

. modo '):::dría comprenderse, como lo sugier~ B. A. VAN 
90. D o ~te composttion. littéraire arclwique grecque, 2. ed. (Ams~ 

GnoNlNCEN, a 288 3 el verso 108 condenado por P. Mazon. 
tcrdam, 1960)! P· 1 ' n. t' les tienen el ~smo ori<ren". Defradas pro-
"porque los dtoscs y . os ~?r. ala . erar uía de las clas~s de hombres con
p one otra inl.~'TJ.l~ÓhlCdónl ~~raíq~ía Je los ser~ divinos a los cual~ ~:' 
tiene In exphc:lCl n e a r sos echosa será su verdadera introduCCIÓn • 
dirigen los c~·,\t,;,;, la fórmu a h~eción decisiva. La jerarquía de los seres 
Esta hipóteSIS chora C?611 a\ o Jdar el mito abarca todos los poderes 
divinos cuya cxp ICaCt n .6 e ;recisamente ¿¿ los Otoi. Por consiguiente, 
sobrenaturales con CXCCJ?

01 n se le atribuye la palabra o~ó<; debe ser 
si . el mito ticue la 'dfunCJéón. que decir marca;tdo la diferencia entre los 
t da en su sent1 o t cmco, es ' h' 
di:~s 'pTopinmentQ_dichos y los demonios o los croes. 

91. 2'eogoní6 ?35'ié7 200 ·Hay necesidad de subrayar q\te," en el 
92. I ... os T_m a¡os,, - Né~~~ están todavía presentes? Al vtí~ de la 

mundo do Hcsto~~·) Atdos Y c.l -ó"te é!Pl verso 197 que señala el punto 
vida prcsc~ttlc (11 ~t~dopdon~odo )~ que quedaba en el mundo de divino. 
final del CIC o, a par t a e . 
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razas, el porvenir no ofrece ya sino sombrías perspectivas; H~ 
síodo no puede desear nacer en un mundo que ya no conoce.r-.\, 
según él, sino vejez, desdicha, injusticia. ll:l considera, por ll\ 

tanto, que una vez llegada la hora en que Zeus haya aniquihdt\ 
a su vez esta raz·a de hierro, es decir, una vez acabado lo qm' 
se nos ha mostrado cómo un ciclo completo, una nueva raza d{' 
hombres podrá nacer, de la que el poeta, con una suerte roa}'\)\\ 
hQbiera podido formar parte. Nosotros no tenemos ningún mt'
dio, faltos dé· otra indicación pór parte de Hesíodo, de saber de 
qué man~ra él ~e repr~enta la venida de esta raza. Las oh..~-: 
vacione~· que.pueden hacerse, en este punto, guardan por oon~l· 
guiente · un · carácter hipotético. Sin embar~o, no parece ileg{· 
timo, al haber concebido ~esíodo la serie ~e las razas sobre el 
modelo de un cicle;>, ·siipo~er que debía repre~entar~é la ~~ 
si6n, puesto que hay suces16n1 spbre un modelo 1gualrilénte Cldi
co. Al igual que las generaciones de hombres se suceden el~ 
el interior de una misma raza, como las razas se suceden en ~l 
interior derciclo total ·de las edades, de la misma manera los 
ciclos. po~fan suced7rse los un~s a los ~tros. Esta ~enovaciÓt\ 
del ciClo~ después de la·destruce16n preVIsta por Hesmdo, de h\ 
raza de hierro;· en él ~timo estadio de la decadencia, no tieno 
nada que ver, por supuesto, excepto en opinión de J. Defradas. 
con el Eterno retorno de las doctrinas órficas ni con su esc:l~O
logía.ll3 Simplemente Hesíodo concibe el curso de las razas hú
manas a imagen del curso de las estaciones. El calendario hesiÓ· 
dico tiene un carácter cíclico; todos los puntos de señal tempo
rales que él indica se repiten regularmente cada año. En rom· 
bio, no nos suministra ningún indicio de una eventual damcit'll\ 
de los años, que permitan distinauirlos los unos de los otiOS 

y de ordenarlos en una serie lineai (como, por ejemplo, cuandtl 
se les designa por los nombres de magistrados civiles o religi.o· 
sos). Se podría decir, retomando... la expresión de Maurice Halb· 
wachs, que los cuadros sociales de la temporalidad son tod:wl:l 
en el mundo campesino de H esíodo, como en los "arcaicos .. , tl<1 

orden cíclico.94 El tiempo está formado por una sucesión de t'S· 
taciones claramente separadas las unas de las otras. med.i:mlll 
"cortes" marcados por -puntos temporales singulares que sirw11 
de marca en el cuadro de un calenclalio anual.95 Esta suct>siÓII 

93. J. DEFRADAS, loe. cit., p. 155. · 
94. Maurice HALBWA~S, Les Caclres ::ociaux de la mémoire (furb). 
95. Cf. sobre el calendario hesi6dico, las observaciones de M. P. Nn.~· 

soN, Primitive time reckonning (Lund, 1920). 
,.,.~ 
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· , . •diferenciadas constituye un ciclo completo que, 
~cli tl:rmino recomienza. El tredominio de esta ima-,nAII , ., H d . dd tiempo se reconoce tam 1en en omero: cuan o 

c.rhrlfc•;, .. ;tÍno de los hombres "perecederos", no es, como lo 
. ~~"' 'u;¡cos, para expresar la nostalgia del individuo delan-
.. 1 In fugn inexorable del tiempo, sino para compara~ 1~ suc~-
.:.s.t~ ~) )ns generaciones humanas con el retorno pen6dioo de 

• . NVW• e t~cioncs: 1!6 "Como nacen las hoja:;, así sucede con los •. r i:rcs. Lns hojas, alternativamente, son esparcidas en el suelo 

.~ . , tolll el viento y es el bosque verdeante quien las hace pacer, 
: por do viene la estación de la primavera; de igual modo (ocu_, ~~~:r con los hombres: una .~:~eración nace en el mismo instante . 

· · en 0 ¡ que otra desaparece ~ . . . . . 
La hipótesis de una renovación del ciclo de las edades, suge

ridn por el verso 175, se encuentra reforzada por el texto del · 
Político, donde Plat~n, al. recordar, como por ju~go, los viejos 
rnftos del tiempo antiguo, expone que las generaciOnes humanas 
so suceden en ciclo, y que este cicfo, Uegaao a su término, reco
mienza pero en sentido inverso.08 Las alusiones a Hesíodo pare
reo, en este pasaje, manifiestas: así el estado de la humanidad 
bajo el reinado de Cronos es descrito de la siguiente manera: 
"Ellos tenían en profusión los frutos de los árboles y de toda 
una vegetación generosa y .Jos recolectaban sin cultivo en una 
tierra que Se }OS ofreCÍa espontáneamente (atl"tOf!Ch'lj<; aVCl~l~OÓ01j<; 
"ti¡<; -rj¡¡;; cf. Los Trabajos, 117-118, üpou pa at'rtof.i.án¡)" .o9 ¿Qué ocu
rre, según Platón, al final del ciclo, en el momento en el que 
el universo comienza a moverse en sentido inverso? "Todo lo 
que hay de mortal cesa de ofrecer a los ojos el espectáculo de 
un envejecimiento gradual, luego, poniéndose a progresar, pero 
al revés, se les ve crecer en juventud y en frescor. En los vie
jos, los cabellos blancos se ponen de nuevo a ennegrecer; en 

96. Aspectos míticos de la memoria en Grecia, infra, p . 110: "La toma 
de conciencia más clara, a tr~·.-és de b poesÍ!\ lírica, de U!! ~P-mpo humano 
que huyo sin retorno a lo largo de una línea irreversible pone en entre
dicho la idea de un nrtlen enteramente cíclico, de una renovación periódica 
y regular <lel universo". Sobre la concepción de una sucesión de·a~as, de 
meses, de estaciones que se continúan en el cuadro de un ciclo anual 
circular, cf. Himno homérico a Apolo, 349-350: "Pero cuando los días 
y los meses llegaron.- a- su fin v vinieron las Horas con el retorno del 
ciclo del año, at 1tEft"t:EAJ,O"¡livou t-m~ xai bnjJ.uOo•J •Qpru"; cf. Los Trabaios, 
386: a~u~ ~1: 7tópt;t/,op.ivo·o ~\lta!Jtov .. , 

97. Ilíada, VI, 146 ss. 
98. PI..AT6.s, Político, 268 e ss. 
99. Político, 272 a. 

J: 
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éstos cuya barba había crecido, las mejillas se tornan lisas, y 
cada uno es llevado de nuevo a la flor de su primavera." 100 Es-. 
difícil no ver e_n el humor platónico que preside en esta pin~· 
tura, la réplica a la descripción hesiódica del envejecimiento· 
progresivo de las razas humanas. 

Es verdad que se puede, con P. Mazon, no tomar al pie de· 
la letra el. verso 175 y reconocer allí "una fórmnla análoga a·. 
estas antítesis familiares, tan frecuentes entre los ~egos, para: 
expresar esta idea de cualquiera o cualquier cosa .101 Sin em
bargo, esta antítesis del pasado y del porvenir aparece en He-
síodo en un contexto . demasiado preciso .para que se pueda sin 
otra precaución relacionarlas con e~resiones hechas como las 
que se encuentran en Sófocles, Anttgona, 1108: i-::' h, clxáovec; 

· or •'one:c; ot -r'c.bt:óv-re:c;, "id, id, servidores, los presentes y los: 
ausentes", o Electra, 305-306. J. Defradas, ·para probar que hay· 
una "cronología" .en la sucesión de las razas, invocaba la pre
s·encia en el verso 127 de f!ETÓ'lt:to'tev, ·. en el verso 174 de het-ra. 
:Él habría podido observar que de los siete adverbios de tiempo
que .figuran en la centena de versos del texto,1c2 cuatro se en-· 
cuentran precisamente concentrados entre los versos 174 y 176: 
un primer btma en 174, los dos 7t:póo0Ev y b'e:rra del verso-175, el 
viív del principio del verso 176. El texto tiene, por lo tanto, el· 
siguien~e sentid~: "¡Ojalá! que esto I1~ sucediera a continuación. 
(es decrr, despues de la raza de los beroes) para que yo mismo
tuviese que vivir entre los hombres de la quinta raza, sino que 
hubiera mue1to antes o nacido más ta1'de; a1wra, en efecto, es 
.]a raza de hierro". 

Al término de su ex~rnen crítico, antes de concluir, J. De
fradas, al lanzar una ojeada sobre las ruinas que piensa haber 
acumulado en torno a él, siente que le. tristeza le invade: "es 
penoso, escribe, decepcionar a quienes han creído encontrar una 
explicación coherente y sólida' mostrándoles que ella se basa en 
una lectura supcrlicial de los textos o en una sistematización 
que falsea la complejidad de la realidad".103 Igualmente, "para: 
no dejar al lector esta impresión negativa", apela, para adoptar 
sus conclusiones, al estudio de Víctor Goldscl:imidt, mencionado 
más arriba. Es ·este estudio, précisamente, el que me ha servido, 

100. Ibid., 270 d-e. 
101. P. MAZoN, citado .por J. DEFRADAS, loe. cit., p. 153. 
102. Además del ve¡so 127, hay un lltma en el verso 137; y el -ro 'te 

final del verso 197, cuando Aidos y Némesis abandonan la tierra por 
el cielo. 

103. J. DEFRADA~, loe. cit.;.·P· 155. 
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de punto de partida a mi propia investigacjón; yo he tomado a 
V. Goldschmidt el principio de explicación que proponía cuan
do al insistir sobre "el esfuerzo efe sistematizaci6n que descu
br~ el texto de Hesíodo'?04 él veía alií una equivalencia de dos 
series diferentes -un mito genético y una división estructu
ral- que fijaban la jerarquía de los :pOderes sobrenaturales dife
rentes a los theoi, es decir, los demonios, los héroes y los muer
tos. V. Goldsclunidt no pro~rcionaba un análisis completo del 
mito de las razas: el objeto de su estudio era diferente; no tra
taba de Hesíodo sino incidentalmente; He querido, por oonsi
~ente, retomar la investigae:16n por ella misma, en la dirección 
indicada, esforzándome por encontrar una respuesta a las cues-· 
tion:es que V. Goldschmidt no había • abordado y a las dificulta~ 
de's_ que su esquema il?~erpretativo dejaba aún subsistir. ~e creí-· 
do •encontrar la soluc10n, no rechazando este esquema smo lle
vándole más lejos, integrándole en una interpretación a la vez 
más amplia y más compleja, capaz de explicar cada detalle, res
petando el aspecto sistemático del mito, justamente subrayado 
por Goldschrriidt. · 

·Las dificultades que presenta el texto cuando se ve allí la 
reunión directa, la adaptación de un mito genético sin otro in
termediario, donde los metales tienen un valor regularmente de
creciente, y de una clasiflcaci6n de los seres divinos, no han 
escapado a V. Goldschmidt. l. La raza de los héroes, cuya ·pre
sencia es indispensable para la dasificación de los seres divinos, 
falsea la arquitectura del relato; desde el punto de vista de la 
sucesión de las razas ella se descubre como una pieza sobreaña
did~, no integrada en el conjunto. 2. La raza de plata plantea 
un'problema en todos los aspectos. En primer lugar, sí Hesíodo 
utiliza una tradición legendaria que presentaba la sucesión de 
las razas según un orden de progresiva decadencia, ¿por qué 
traza, de les homb:es de la raza efe plata, el cuadro que hemos 
0sto? Puesto que él las sitúa inmediatamente después del oro 
en la cima de la escala de los metales, ¿por qué caracterizarles 
nerrativamente por su "demencial hybris"? Nada le obliga a 
en~. En efecto, de dos cosas la una: o bien él se conforma a la 
tradición y es entonces esta misma tradición la que no respeta 
el esquema de un progreso regular en la decadencia; o bien, 
como persor.ulmente,c:reo, Hesíodo ha modificado, en este pun
to, la tradición e inventado los rasgos que definen en su relato 

104. V. CoLDscnMm-r, loe. cit., p . 36. (La palabra sistematizaci6n 
está subrayada por V. Coldschmidt.) 
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la raza de .plata. Él tenía sus razones para actuar de este. modo; 
nosotros debemos intentar descubrirlas. - · -

!--a dificultad au?lenta cuando se p~sa de la perspectjv~ ge
nética a la perspectiva estructural. Hes1odo proponiéndose mos
trar que_el estatuto p~s~umo ~e las diversas razas, su promoción 
al rango de poderes <hvmos (diferentes a los theoi) son merecidos 
por lo que ha ~nsti!;tido su vid~ terrestre, habría religado 
estas dos perspectivas. Esto no.func1ona, señala V: Goldscluilidt 
sin .cie~a dificultad para la raza de plata, sep~ltada por· Ze~ 
encol~nzad~, porgue rehusab~ rendir homenaje a los dioses 
o~p1cos; sm emb~~o, los miembros d~ esta raza impía taro
bien son venerados .1 5 Por lo tanto, Hes1odo tenia dos motivos 
sobre uno para pintar la raza de plata bajo colores favorables: 
en primer-lugar, po_rqu.e sigue inmediatamente al oro;. luego, 
porque ~e trata de Justi.S.car el culto que le t;ributan los hom
bres. As1 pues, es necesario responder a la cuestión: ¿por qué 
l1ace exactamente lo inverso? 

Queda ·lo más importante. La clasificación de los seres divi
nos cuya etiología debe ~er proporcionada por el mi~o de las 
razas, comprende, excepc16n liecha de los theoi -de los que no 
trata en el mito-, la siguiente serie: demonios, héroes, muertos. 
Se puede ya notar que el orden no1mal no es respetado y que 
los muertos aparec~n, en el mito, antes que los héroes, cosa que 
no .se prod~ce en nmguno de nuestros textos que presentan esta 
sene: los heroes son a veces clasificados antes que los demonios 
~unca después de los muertos.106 Pero, sobre todo, hay una suce~ 
srón de cuat1·o razas para explicar tres categorías de seres sobre
na~rales. Lo~ hombres de oro llegan a ser después de .Su muerte 
dattnones calificados como epictonioi; los hombres de bronce 
llamados vó)\IO¡iYOt, pueblan la morada enmohecida del Hade; 
(muertos ordinarios); los héroes quedan lo que son: héroes. ¿Qué 
h~y ento~~es de l~s hombres ·de plata designados como rn.a:kares 
hzpoctonwz? O biCn ellos forman una categoría aparte una 
cuarta especie de seres divinos que no encajarían en el c~adro 
de 1~ clasificación tradicional y ;ue no se comprende en qué 
podrra consistir. O bien se asocian a los hombres de la raza 
de oro para con,o;iii:uir con . ellos, como contrapartida h!""oct6ni.:. 
cos-epictónicos, la categoría de los demonios. Es esta ~olución 
la que, en pos de Ro??e, V. Gold~chmidt, seguido 'por J. Defra
das, adopta muy leg1hmamente: Se puede admitir -escribe-

105. V. GOLDSCHMD>T, loe. cit., p. 35. 
106. Ibid., p. 31. _ 
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~ue Hesíodo ha desdoblado la clase de los demonios para de 
este modo asignar a la raza de plata un :euesto en el interior del 
sistema".1Q

7 Pero, ¿quién no advierte toda la cadena de conse
·<mencias que acarrea esta observación? Para la coherencia del 
.sistema, es decir, para que las dos seri~s, genética y estructural, 
puedan adaptarse la una a la otra, Hesíodo ha debido vincular 
muy es~echamente las dos primeras razas, concebirlas al modo 
de una pareja, y de una pareja indisociable, puesto que ellas se 
completan para formar la única categoría de demonios. Enton
·ees se comprende por qué ha conferido a los hombres de la 
raza de plata, en todo el detalle de la . pintura que ha trazado 
de la vida de ellos, los rasgos que les muestran como la contra
partída de los hombres de oro. Por ·consiguiente, tenemos de 
~olpe la respuesta a la cuestión que nos· planteábamos hace u:u 
m~tante: ¿Por qué los hombres de plata, · situados inmediata
mente después de los de oro en la cumbre de la escala de los 
metales, no aparecen un poco inferiores a los hombres de la 
época de oro y muy superiores a los de las razas siguíentes? Se 
debe a que, en realidad, los hombres de plata "dob1an" la raza 
de oro; ellos ofrecen de la vida de esta raza, tin cuadro inver-

. tido donde la "demencial hybris" ha reemplazado a la diké. 
Estas observaciones se aplican tanto a las dos razas siguien

tes co~o a las dos primeras, por la~ tazones que ya hemos seña
lado. St es verdad que cada una oe estas dos razas da cuenta 
de una ca~goría especial de poderes del más allá -por una par
te, los habxtantes del Hades; por otra, los habitantes de las islas 
d~ los Bienav,:;~turado~-, se trata para Hesíodo de dos tipos de 
difu~tos que no constituyen ni los unos ni los otros objeto de 
un tuné como ocurre ~.:OLl los demonios. Tanto en Hesíodo como 
en Homero no encontramos el testimonio de un culto de los 
héroes, comparable al que aparece organizado en el marco de la 
religión cíviCa.108 Los héroes son solamente unos muertos que, 

107. Ibid., p. 37. . 
108 . . :r;<:s la razón por la que este texto griego plantea al l1istoriador 

de. la relig1ón .griega, en lo que r~pecta al culto heroico, 1!!l. problema de 
~~era J?agru~~· Se sab~ que en H!'mero el término 1jpw~ no tiene una 
s1gni1lcac16n rehgtosa prec1sa. En Hes10do el término aparece por primera 
vez en el cuadro de una clasificación de los poderes sobrenaturales con 
una significación religiosa, p ero sin que todavía se trate de un timé de un 
culto, o al menos d·e un culto público, que supere el cuadro familiar en 
el cual queda. confinado normalmente el ritual en honor de los muertos. 
P9r ?l contrano, ,en la organización de la religión ·de la ciudad, el culto 
publico de l~s heroes tiene un lugar y una fisonomía muy determinadas. 
¿Cómo Y cuando est~ ~ulto se ha constituido con los rasgos P.~pecíficos 
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en lugar de ir a juntarse con la muchedumbre anónima del Ha
des, han sido transportados, lejos de los hombres, a las islas de 
los Bienuventurados. Aún más, todos los que forman la raza 
divina de los héroes no van a las islas de los Bienaventurados. En 
su inmensa mayoría, ellos se reúnen con los hombres de bronce 
en el Hades. Se compararán, en este punto, los versos 154-155 
-donde se nos dice de los hombres de bronce Oáva'to<; eU .. s ¡t€lac;: 
la negra muerte les arrebató-, al verso 146 -donde nos dice 
de la mayor parte de los. héroes ('too<; p.év , oontrarios a 'totc; M 
del verso 179) Oavdtoo 'téAo<; a¡.t.<pexáf..u~e, la muerte que todo aca
ba los envolvió. 

Si, por cbnsigttie:ó.~~. se acepta el principio de explicación de 
V. Goldschmidt y si)e admite con él que Hesíodo ha querido 
unir, uno con 'otro, un ·mito genético v una división estructural, 
es preciso' ccijnpletar su ~álíSis obse~andó que para establecer 
una coiTe~pondencia ·entre una serie de cuatro términos (las cua
tro razas) y una· serie de tres términos (las tres categorías de 
poderes sobrenaturales diferentes de los theoi) la adaptación su
ponía una refundición del mito, la elaboración de un nuevo 
sistema. Si se tienen en cuenta todos los detalles del relato, si 
en cada ocasión se·ubican estos detalles en el contexto de con
junto del mito, si el mito mismo es situado en el seno de la 
obra hesiódica, se pueden delimitar los principios de esta reorga
nización. Primeramente, las razas han sido reagrupadas de dos 

con los que lo conocemos en la edad clásica? Problema difícil. Señalemos 
solamente que la categoría de los héroes reagrupa elementos de origen 
diverso y cuya disparidad es notoria. Ninguna de las dos teorías tradicio
nales consit,'Ue explicar todos los hechos: ru la que vincula el culto heroico 
con el culto funerario, IÚ la que ve en los héroes antiguos dioses caídos 
en desuso. Fuera de los héroes que son manifiestamente antiguas diviru
dades o muertos ilustres cuyo culto está ligado a una tumba, hay diviruda
des del suelo, muy cercanas a los demonios subterráneos de Hesíodo, y 
toda clase de divinidades funcionales. Se tiene un fuerte sentimiento de 
que la unificación de estos elementos diversos en una categoría homogénea 
y muy definida, que tenga ~~ plaza fija en el culto y en la jerarquía 
de los seres divinos, ha debido corresponder a ciertas necesidades sociales 
en relación con la fundación de la ciudad . .:'.::¡uí todavía Hesíodo se colo
caría entre el mundo homérico y el mundo de la polis. En el plano teoló
gico, por su nomenclatura de los seres divinos, ~;¡ clasiflcación de los 
dioses, demonios, muertos, héroes, él representaría la figura de un verda
dero precursor. Parece que es en este sentido como Platón y Plutarco lo 
comprenden (Cratilo, 397 e ss.; Moralia, 415 B). Homero no sólo no hace 
de los héroes una categoría religiosa, sino que tampoco distingue precisa
mente los theoi de los dai11Wnes. Plutarco tiene, por consiguiente, razón al 
escribir qut:: Hesíodo ha sido el primero en determinar estos géneros: 
mOetpw; xetl atwpt<r¡LÉvw;. 

:• . 

·: . 
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en '' s y cada pareja tiene una significación funcional precisa. 
EU. s~gundo lugar: cada funci6n desdo?Iada de este mo~o en 
dos. nspcctos antiteticos traduce, en el ruvel que le es pro¡~no, la 
op<\-..ici6n de la Diké y de la Hybris, tema central y leccion del 
mi~\). t09 

\\>r lo tanto, mi interpretación prolonga la de Víctor Gold
sch\\\idt sin contradecirla. Nola :;implifica, sino que la complica 
pa\\\ ex-plicar toda una serie de elementos. que V. Goldschinidt 
hnh(1\ dejado al margen de su investigación. Es preciso haber 
lei<h ni uno y al otro, un poco rápidamente, para oponer su 
tes.~-;; a la mía. . · . 

Y fmalmente, esta larga discusión viene provocada, en gran 
mc~ltda, -por un problema de lectura. ¿De qué manera leer · a 
Hos.(odo? ¿Al modo de V. Goldschmidt, "impresionado por, el 
esh~~1-zo de sistematizaci6n,_del.texto hesiódieo? ¿O como hace . 
Doh"'dns, para quien, por el contrario, Hesíodo "no tiene un 
sistl:!ma .fijado" y no ha d~dado para clasificar sus héroes, en 
intt!~t-umpir el proceso de 'decadencia· y considera en su "empi
risi.U.o" un porvenir menos sombrío que en el pasado? uo En el 
priu.\'Cr caso, si se me permite decir, se toma el texto por lo alto. 
Se admite que la tarea del intér¡>rete es la de elevarse al nivel 
de una obra, a la vez rica, compleja, sistemática, que posee su 
prop.to tipo de coherencia que es necesario intentar descubrir. 
Se rt>Msa toda facilidad. Hay que esforzarse mediante una lec
tura paciente, reconsiderada día tras día, por explicar todos los 
detalles, al mismo tiempo que por integrarlos en el conjunto. Si · 
subs.iste una dificultad en el desciframiento del texto, hay que 
imputarla al defecto de comprensión del lector más bien qu~ a 
las Cúntradicciones o a las negligencias del creador. 

En el segundo caso, se interpreta a Hesíodo por lo bajo. 

- --liYrJ. ).le permito remitir aqu{ a la conclusión de mi primer estudio, 
supra, pp. ·1~7. en el que estos dos principios de explicación estaban 
más sOflfllinmcnlc desarrollados. 

1J!J. ]. DE~'llAllA~, loe. cit., p. 155. 

1 . 

CAPÍTULO II . 

AsfECTOS 'MlTICOS DE LA MEMORIA y DEL TIEMPO 
. ! ... , . 

'.Ask~o,~. MÍTICOS DE LA MEMORIA 
1 

. . : • 

. En mi número ·del ]ournal de PsychokJgie dedicado a lal 
construcción del tiempo humano,2 I. ~eyerspn subrayaba que 
la mell1or.ia, e,n la medida: que se distingu~ ~<ll::¡ . hábito, repre
senta una dif~cil invención: la conquista progresiva por parte 
del hoiDbre, de su pasado individual,. al ig\).al que la historia lX 
_constituye.para el grupo social la CRnquista de· su po.sado colec
f:i:vo; las condiciones en las cuales este descubrimiento ha podi
do prodt!cirse en el transcurso de la protohistoria ·humana, las 
formas que ha revestido la memoria en su origen, así como tan
tos otros problemas que escapan a la investigación científica. En J 
cambio, el psicólogo que se interroga sobre las etapas y la línea 
del desarrollo histórico de la memoria, dispone de testimonios 
que corresponden all~~~~1·, la orientación y el papel de esta fun
ción· en las sociedades antigua:;. Los documentos que sirven de 
fundamento a nuestro estudio tratan acerca de la divinización 
de _la memoria y sobre la elaboración de una amplia mitolo
gía de la reminiscencia en la Gr~cia arcaica. Se trata de repre
sentaciones religiosas, que en modo alguno son gratuitas. Pen
samos que atañen directamente a la hiStoria de la memoria. En l 
las diversas épocas y eu las diferentes culturas, existe una soli
daridad entre las técnicas practicadas ae rememoración, la orga
nización interna de la función, su puesto dentro del sistema del 
yo y la imagen que los hombres se hacen de la memoria. _) 

Eu el panteón gliego figura una divinidad que lleva el nom-

l. ]ournal de Psychologie (1959), pp. 1-29. 
2. I. MEYERSON, "Le temps, la mémoíre, l'histoire", ]oumal de Psy-

c11ologíe (1956), p. 335. . 

. · - · --·-----~---------====--
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1 de una función psicológica: Mnemosyne, Memoria. El ejem~ 
)fC , Lo . 't , tr 1 , lo, sin duda, no es unico. s gneg?s .st uan en e e. numero 
~e sus dioses las pasiones .Y .los sen.tnment~s, Eros, Aidos, F?~ 
lJos; actitudes mentales, Ptst~; cualidades ~t~1ectuales, Metis; 
faltas o extraYÍOs de la razón, Ate, Lyssa.~ bis Muchos fenó~ 
menos, a nuestros ojos de orden psicológico, pueden de est1; ma~ 
nera ser objeto de un culto. En el marCQ ae un peusanuento 
religioso aparecen bajo la forma de poderes sagrados,·superaodo 
incluso ~1 hombre y sobrepasándole aun cuando éste experi~ 
mente su presencia dentro de sí .mismo. Sin emba~go, el caso de 
Mnemosyne aparece como particular, La mell)ona es una .fl.yl_:- · 
ción muy elaborada que se refiere a impprtantes categorías psi: 
cológfcas como el tiempo y el :ro. J:>one en jti~go un ~nju[lto 
de operaciones mentales compleJas, con todo lo que eneterra·dt: ·f 
esfuerzo, de entrenamiento y de ejercicio este dominio. El poder 
de rememoración, hemos recordado, ·es úna conquista; la sacra~ 
lización de M nemosyne indica la importancia. que le .es acordada 
en una civilización puramente oral como lo fue, entré er siglo ~ 
al vm, antes de la difusión ·de la escritura, la· de Grecia.8 .Toda~ 
vía es necesario precisar qué es esta memoria de la que los grie
cros hacen una divinidad. ¿Dentro de qué dominio; por qué vía, 
~ajo qué forma se ejerce el poder de rememoración regido por 

2bis, El culto de Eros está ampliamente atestiguado; para el de Aidos, 
en Esparta y Atenas, cf. PAUSANIAS 3.20, 10 y 1.17, 1; HEsíoDO, Los Tra
ba¡os, 200; de Fobos, en Esparta, cf. PLUTARCO, Vida de Cleomenes, 8 y 9; 
en Atenas, Vida de Teseo, 21; de Pistis, en Ática, cf. FAnNELL, Cults of 
tlw greek states, V, p. 481, n. 248. Divinización de Metis en HEsíooo, 
Teogonía, 358 y 886 ss.; de Ate en HOMERO, 'Ilíada, IX, 503 ss., X, 391, 
XIX, 85 ss.; A.PoLonono, Biblioteca, III, 12, 3, y en los trágicos; de Lyssa, 
EURÍPIDES, Bacantes, 880 ss. . 

3. Como lo señala Louis GERNET, "Le temps dans les formes archai~ 
ques du droit", ,} ournal de Psychologie (1956), n.0 3, p . 4{)4, la institución 
del mnemón -personaje que conserva el recuerdo del pasado en vista de 
una J cclsión de justicia- descansa, por tan largo tiempo como no existe 
lo escrito, sobre la confianza en la memoria individual de un "record" 
viviente. Solamente más tarde el término designará los magistrados dedi~ 
cados a la conscn·;;;:ión de escritos. Por lo demás, el papel del mnemón 
no está limitado al plano jurídico. L. Gfl~ señala que está traspuesto 
de una práctica religiosa. En la leyenda, el mnemón figura como un servi~ 
dor do los héroes: sin interrupción, debe recordar de memoria a su amo 
una ccnsigna divina cuyo olvido acarrea la muerte (PLUTARco, Cuestiones 
griegas, 28}. El mnemón tn.mbién puede tener una función técnica (Odisea, 
vur, 163), polí!ico-religiósa (PLUTARCO, Cuestiones griegas, 4), de orga
"'"..:lci6n del calendario religioso {ArusTÓFANES, Las Nubes, 615-()26). La 
l>IJ.servnción de L. GE.RNET aparece válida a todos los niveles: "Nos pode~ 
rnns interrogar si, en el estadio de lo esc1jto, la funci6n de la memoria no 
11~tá un po<..'O Ch , ._:grcsíón", 

1 ·.¡ 
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Mnemosyne? ¿Cuáles son los acontecimientos, a qué realidades 
apunta? ¿En qué medida se orienta hacia el conocimiento del 
pasado y hacia la construcción de una perspectiva temporal? 
Nosotros no disponemos de otros documentos más que de los 
relatos míticos. ·Pero, a través de las indicaciones que nos pro~ 
porcionan sobre Mnemosyne, las actividades que patrocina, sus 
atributos y sus poderes, podemos esperar alcanzar algunos ras
gos de esta memoria arcaica y reconocer ciertos . aspectos de su 
funcionamiento. 

Diosa titán, hermana de;Cronos y de Océanos, madre de las 
Musas 4 cuyo coro dirige y con las cuales, a veces, se confunde, 
Mnemosyne preside, se sabe,' la función poética. Para los griegos 
se da por descontado que esta. función exige una intervención 
sobrenatural. La poesía · c:onstiluye una de las formas típicas de 
la posesión y del del_irio divinos, el estado de "entusiasmo" en 
sentido etimológico. Poseído de las Musas, el poeta es el intér~ 
prete de Mnemosyne, como el profeta, inspiraao por-el dios, lo 
es de Apolo.G Por lo demás, entre la adivinación y la poesía oral 
tal como ella se ejerce, en la edad· arcaica, dentro de las comu
nidades de aedos, cantores y músicos, existen afinidades, e in~ 
cluso interferencias, · que han sido señaladas muchas vee:es.6 

Aedo y adivino tienen en común un mismo don, de "videncia", 
privilegio que han debido pagar al precio de sus ojos. Ciegos a 
la luz, ellos ven lo invisibfe. El dios que les inspira les descu
bre, en una especie de revelación, las realidades que escapan 
a la mirada humana. Esta doble visión trata en particular sobre 
las partes del tiempo inaccesibles a las criaturas mortales: lo 
que ha tenido lugar en otro tiempo, lo que todavía no ha suce
dido. El saber o la sabiduría, la sophia 7 que Mnemosyne 'dispen
sa a sus elegidos es una "omnisciencia" de tipo adivinatorio. La 
misma fórmula g,ue define en Homero el arte del adivino Calcas 
se aplica, en Hes10do, a Mnemosyne: ella sabe -:-y canta- ''todo 
lo que ha sido, todo lo que es y todo lo que será".8 Pero, con~ 
trariamente al adivino que debe, a menudo, responder a unas 

4. HEsíoDO, Teogonía, 54 ss., 135, 915 ss. 
!5. Cf. PiNnARO, fr. 32 de la edición Puech, IV, p. 213: Mand:o, 

Moiaa, 1tpo<pa"teúaw o'lrw: "Pronuncia tus oráculos, oh Musa, y seré tu profe-.... 
ta"; cf. igualmente PLATÓN, Ion, 534 e. 

6. En particular, CORNFORJ?, Principium sapientiae. The origins of 
greek philosophical thought (Lcndres, 1952), pp. 89 ss. 

7. Respecto a la poesía como sofía, cf. Jacqueline DucBEMIN, Pindare 
poete et prophdte (Paríi, 1955), pp. 23 ss. El poeta se designa ~l mismo 
bajo el nombre de aocp.oc; dVYip, .de ao~ptcrojc; (fstmica.s, V, 28). 

8. Ilíada, I, 70; HESÍODO, Teogonía, 32 y 38 . ... 
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. que se refieren al aorvenir, la actividad del 
)fCOCll aCIOileS 1 P · · ta cas1· exclusivamente el lado del pasado. No su poeta se onen d 1 · 

d · d' 'dual ni tamnooo el pasa o en genera como s1 se 
Pnsn o m lVl ' 1 d' d 1 t · · 

d n cuadro vac10 indefen 1ente e os acon eclffiten-trntase e u " · ti " 
lll' se desarrollan sino e anh~uo empo , con su- con-tos ue a ' . . , 

t ·qo , sus cualidades ~rop1as: la e ad heroiCa o, mas allá emd y . · • 1 
aún, la edad: primordial, e tiempo ongma: · . . 

De estas: epocas cumplidas, el poeta -~tiene •Una expenencla 
inmediata. :él conoce el pasado porque tiene el poder .. de estar 

resentc en el pasado. Acordm:se, saber, ve.r,. son t~r:nmos que 
~e corresponden. Un lugar co~~ de la tradic1ón ~oetica es oon7 

traponer el tiempo de ~onoClffiiento que es prof1o d~l ho:nbx~ 
ordinario -saber de mdas 9-ue descansa en e testimoruo. de ·f 
~tro. sobre las palabras refendas-, ~·del aedo P:~ de la ms
piraci6n y que es, como el de los d10ses, una V1S1on personal 
directa.t~ La memoria traslada al poeta ·al corazón de los aoon-

d d · to L · 'ó tecimicntos anti~os, entro e su tiempo. a orgaruzaC1 n 
temporal de su relato no hace sino reproducir !a serie de ~con
tecimientos a los cuales, de alguna manera; asiste, en el nusmo 

' 11 d rtird . 11 orden en el qae e os se suce en a pa ~ su ~mgen: 
Presencia directa en el pasado, revelaciÓn mmed1ata, don 

divino, todos estos rasgos que definen la inspiración por .las mu
sas no eliminan en forma alguna para el poeta la neces1dad de 
una dura preparación y como· de un aprendizaje de su estado 
de videncia. Además, la improvisación en el transcurso del canto 
no excluye el fiel recurso a una tradición poética conservada de 
generación en generación. Por el contrario,. las mismas reg~as 
de la composición oral exigen que el cantor disponga, no sola
mente de un tejido de temas y de relatos, sino de una técnica 
de dicción formularía completa que él utiliza y que comprende 
el empleo de ell:presiones tradicionales, de combinaciones de pa~ 
labras ya fijadas, de fórmulas establecidas de versificación.12 No 

o !!íada, .i., 484 ss.; Ouisea, VII, 491;' PÍNDARo, Píticos X y VI, 
.')0.58, edición Puech, IV, p. 133 y 120; Olímpicos, II, 94 ss. 
, 10. PLATÓN, Ion _ !535 be. 

1 1, El poeta pide a las musas iniciar el relato a partir de rm momento 
hicn dcfinldn, para seguir luego de manera tan fl~l como sea posible, la 
Allc~~ión d~ los acontecimientos; cf. Ilíada, I, 6: "Empiezo en el momento 
en e-l 'l~~o J?Or .p~m~'Lv.ezc~a di~uta divi~6 al hijo ~e Atreo y al di~o 
A1¡ull<:1 • Se scnalnrá tamb1en la formula: Y ahora diDle, oh musa, qwén 
d primero ... ", Ilíada, XI, 218, XIV, 508, etc. 

12. Cf. ·A. VAN GENNEP, La question d'Hornere (Paris, 1909), pp. 50 
•f.: Mllmnn l't.~mY, L'éplt11ete traditionr:elle dans Homere, y Les formules 
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sabemos de qué manera se iniciaba el aprendiz de can~or en la 
maestría de esta lengtia poética, en el seno de las comunidades 
de aedos:ts Se puede pensar que en su formación desempeña
ban un importante papel los ejercicios nemotécnicos, particu
larmente elrecitado .de extensos trozos repetidos de memoria.14 

Se encuentra en Homero una indicación en este Si;utido. La in~ 
voca{!iÓn a la musa o a las musas, fuem de los . casos en los que 
ella se coloca, como es natural, en el principio del canto, Pll;ede 
introducir una de estas interminables enumeraciones de nom
bres de hombres, de cOmarcas, de pueblos, que se llaman los 
Catálogos. En el Canto II de la Ilíaila, el catálogo ·de las naves 
expotie . de esta forma un verdadero inventario del ejército 
aqueo: nombres de jefes, contingentes de tropas ·colocadas bajo 
sus órdenes, lugares de origen, número de navios"dErlos cuales 
disponen. La liSta se extiende a través de 265 ve~os~ Se inicia 
con la siguiente invocación: ."Y a}_lora. , decidme, Musas, habi
tantes del Olimpo -porque vosotras sois diosas, presentes eri 
todas partes, y que todo lo sabéis; nosotros rio entendemos sino 
un ruido y desconocemos todo- decidme quiénes eran los con~ 

et [a· métrique d'Homere, (París, 1928); A. SEVERYNS, 1Iomere. Le poete 
et son oeuvre (Bruselas, 1946). 

13. Los hecl1os célticos son mejor conocidos. El bardo galo, el escaldo 
irlandés deben pasar por una serie de grados, sancionados por pruebas 
que tienen en cuenta prácticas de magia y ejercicios adivinatorios. "Los 
estudios, escribe J. V ENDRYES, duraban varios años, durante los cuales el 
aprendiz de poeta era iniciado en el conodmiento de las tradiciones histó
ricas, genealógicas y topográficas del pais, al mismo tiempo que en la 
práctica de las medidas y de todos los artificios poéticos". La enseñanza 
era transmitida por el maestro en lugares de retiro y de silencio. El alum
no era educado en el arte de Ia composición en habitaciones bajas, sin 
ventanas, en plena oscuridad. Por este hábito de componer en las tinieblas 
un poeta se retrata él mismo: "los p árpados corridos como una cortina 
para protegerle de la luz del díá". J. VENDRYES, Choix d' études linguisti
ques et ce/tiques (París, 1052), p¡;. 216 ss. 

14. PAIUIY escribe: "Para él [Homero], como para todos los aedos, 
versificar era. recordar". Y Femand RonEnT señala: "El aedo es un reci
tador, y toda su leng•.•!\ poética, sembrada de fórmulas a menudo muy 
antiguas, puede ser considerada, así como la medida misma, como una 
técnica de la memoria", 1Iomerc {París, 1950), p. 14. Sobte las relaciones 
entre recitación e improvisación, cf. Rapl1ael SEALEY, "From Phemios to 
Ion", Revue des P.tudes grecques, 70 (1957), pp. 312-352. Se ob~P.rvará 
que, en PLATÓN (Ion, 535 b y 536 e), el rapsoda Ion, puro recitador, está 
igualmente presentado como un inspirado, poseído de la manía divina. 
En cuanto al papel del ritmo como procedimiento mnemotécnico en. os 
ambientes de estilo oral, cf. Maree} JousSE, "l!tudes de psycholugie l.i.n
guistique, Le style oral rythmiquc et mnétuutechnique chez les verbo
moteurs", Archives :~e Philosóphie (1924), cuaderno 4. 
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ductores, Jos · jefes de los Danaos".15 Al catálo~o de los navíos 
sucede inmediatamente el catálogo de los meJores guerrero~ y 
de los ;nejores jinetes aqueos, · que comienza con una nueva m
vocaci6n a his musas y al que sigue casi enseguida el catálog? 
del ejército troyano. El conjunto abarca poco más o menos 1a 
mitad del canto II, cerca de 400 versos, compuestos casi exclu
sivamente . de una relación de nombres propios, lo que supone 
un verdadero entrenamiento de la memoria. 

Estas colecciones pueden parecer fastidiosas. La predilec
ción que les muestran Homero y más aún, Hesíodo, indica que 
ellas juegan un papel de primera importancia dentro de su poe
sía . .A través de ellas se lija y se transmite e! repertorio de l9s 
conocimientos que permite al grupo social desd.frar su "pasa-.. 
do". ·Constituyen como los archivos de una sociedad sin escri
tura, archivos purame:qte legendarios, que no responden ni a 
exigencias administrativas, ni a una intención de. glorificación 
real, ni a una preocupaciÓJ;l histórica.16 Ellas intentan poner en 
orden el mundo de los héroes y de los dioses al mismo tiempo · 

· que establecer una nomenclatura tan rigurosa y oompleta como 
sea posible. Dentro de estos repertorios de nombres que insti
tuyen la lista de agentes humanos y divinos, que precisan su 
familia, su país, su descendencia, su jerarquía, son codificadas 
las diversas :tradiciones legendarias, organizada y clasificada la 
materia de los relatos míticos. 

Esta preocupación de formulación exacta y de enumeración 
completa confiere a la ,POesía antigua -incluso cuando ella tiene 
como primera intencion la de distraer, tal es el caso de Home
ro- una rectitud casi ritual. Heródoto podrá escribir que la 
muchedumbre de los dioses griegos, antes anónima, se ha en
contrado en. los poemas de Homero y Hesíodo, distinguida, defi
nida y nomprada.l7 A esta ordenación del mundo refigioso está 
estrechamente asociado el esfuerzo del poeta para determinar 
los "orígenes". En Homero, no se trata sino de fijar las genea
logías de los hombres y los dioses, de precisar la procedencia 
de los pueblos, de las familias reales, de formular la etimología 
de ciertos nombres propios y el aition de epítetos relativos a los 

· 15. Ilíada, Il, 484 ss. 
16. Incluso s~gusto de Homero por los inventarios debe hacerse 

depender, como se ha sugerido, de los escribas de l::s tablillas micénicas, 
se trataría no tRnto de un prolongamiento como de una transposición; 
cf. T. B. L. WEBSTER, "Homer and the mycenaean tablets", Antiquity, 29 
(1955), pp. 10-14. 
. 17. HERÓDOTO, II, 53. 
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cultos.18 En Hesíodo, esta búsqueda de los orígenP.S tiene u~-\ 
sentido propiamente religioso y confiere a la obra del poeta el 
carácter de un mensaje sagrado. Las hijas de Mnemosyne, ofre
ciéndole el bastón de la sabiduría, el skeptron, cortado de un 
laurel, le han mostrado "la Verdad".1D Le han enseñado el 
"bello canto" con el que ellas mismas cautivan los oídos de 
Zeus y que narra el comienzo de todas las cosas. Las musas 
cantan en efecto, comenzando .. por el principio - .lE apxi¡c;: 20 la 
aparición del mundo, la génesis de los dioses, el nacimiento de 
la humanidad. El pasado de esta forma desvelado es mucho 
más importante que el antecedente del presente: es la fuente 
del presente. Remontándose hasta él, la rememoración busca 
no el situar los acontecimientos dentro de un marco temporal, 
sino e! alcanzar el fondo mismo del ser, descubrir el original, la) 
realidad primordial de la que ha salido el cosmos y que per
mite comprender el devenir en su conjunto. . 

Esta génesis del mundo cuyo curso describen las Musas con
tiene del antes y del después, pero ella no se desarrolla en una 
duraci6n homogénea, en un tiem:r9 único . . No existe, acompa
sando este pasado, una cronologta, sino unas genealogías. El 
tiempo está como incluido en las relaciones de filiación. Cada 
~eneración, cada "raza", Tivoc;, tiene su propio tiempo, su 
edad", cuya duración, el flujo e incluso la orientación pueden 

diferir completamente.21 El pasado se estratifl.ca en una sucesión 
de "razas". Estas razas forman el "tiempo antiroo",22 pero no 
dejan de existir todavía, y, para algunos, de teñer mucha más 
realidad que la que poseen fa vida presente y la r~za actual de 
los humanos. Contemporáneos del tiempo original, las realida
des primordiales como Gaia y Uranos permanecen como inque
'l?rantable fundamento del mundo de hoy. Las potencias de de
sorden, los Titanes, engendrados por Uranos y_ los monstruos ven
cidos por Zeus continúan viViendo y agitándose más allá de la 
tierra, en la noche del mundo infernal.23 Todas las antiguas 

18. Cf. H. Munro CHADWICK y N. Kerschaw CHADWICK, The growth 
of literature (Cambridge, 1932), I, pp. 270 ss. 

19. Teogonfa., 28. 
20. Ibid., 45 y 115. 
21. La raza de oro vive siempre joven y muere s(•bitamente; la de 

plata permanece en la infancia cien años y, franqueado el umbral de la 
adolescencia, envejece de golpe; la raza de hierro, antes de ser destruida, 
nacerá envejecida, '-'On los cabellos blancos; Los Trabajos, 109 ss.; cf. supra, 
p. 41. . 

22. Cf. Teogonía, 100, la expresión: xkÉEa -;rpo-rÉpwv &v6¡;ÚI1twv. 
23. Ibid., 713 ss., 868. ••· 
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razas de hombres que han dado su nombre a los tiempos cum
plidos ya en la edad de oro, bajo el reino de Cronos, luego en 
la edad de plata y de bronce, .finalmente en 1a edad heroica, 
están todavía presentes, para quien sabe verlos, genios que re
volotean en la superficie de la t,ierra, demo~ios subterrá~eos, 
huéspedes, en los confines del Oceauo, de las 1s.las .de }~s .Biena
venturados.24 Los Olímpicos, como su nombre md1ca, s1empre 
presentes, siempre también vivientes, son ellos los que han suce
aido a Cronos y establecido con su reinado el orden del mun
do. Después de su nacimiento viven en un tiempo que no ~ono_. 
ce ni la vejez ni la muerte. La vitalidad de c;u raza se extiende .. 
y se. extenderá a través de todas las edades, en el élan de una : . 
juventud inalterable. · 

No se podría, pues, decir que la evocación del "pasa~o" 
hace revivir lo que ya no existe y le da, en nosotros~ una ,ilu
sión de existencia. En ningún momento la vuelta hac1a atras a 
lo largo del tiempo nos extravía de las reali~ades. actuales. ~o
lamente alejándonos del presente tomamos distancia en relaciÓn . 
al mundo visible; salimos de nuestro :universo humano, para des
cublir detrás de él otras regiones del ser, otros niveles Cósmicos, 
normalmente inaccesibles: por debajo, el mundo infernal y todo 

. lo que lo puebla; por encima, el mundo de los dioses olímpicos. 
El "pasado" es pa1te integrante del cosmüs: explorarlo es d~s
cubrir lo que se disimula en las profundidades ael ser. La his
toria que canta Mnemosyne es un dc:;ciframiento de lo invisible, 
una geo~rafía de lo sobrenatural. · 

¿Ctu\l es entonces la funci6~ de la ~-e~o~ia? ]:_lla_p9 r~c_on~-:.. 
~ruye el tiempo;· tarripocidc ~nula. Hacienao caer la barrera 
que separa el presente de! pas~~o, w~n _p_!]~nte -~º_q_e __ el_ 
mundo_ de_lQ$ .. Y~Y.<?~ . y_ .el_ :wª~ · aU.11. ~-~~l~J:groa._todo_l_o_ q!!,~ ha 
abandonado: la luz del..sol. La memoria realiza para el pasado 
tina · ··~véiéa9i,6n';--comnarable a la que efe~túa, para los muer
tos, el ~itiiá'inomérico L de la ~xxA:r¡crt~: 26 la invocación por parte 
de los vivientes y la venida a la luz .del día, durante un breve 
momento, de un difunto que ha ascendido del mundo infernal; 
comparable también al viaje que se representa mímicamente en 
algunas consultas de los orácúlos: el á escenso de un viviente al 
país de los muertos para allí saber - para allí ver-lo que quie
re conocer. El ~g~<? que Mnemosyne otorga al aedo es el 

24. Los Trabajos, 120 ss., 140 ss., 152 ~s., 168 ss. 
25. Los dioses forman el genos de los que existen siempre, cx//;v ~Ó·¡•wv. 
26. HoMERO, Odisea, X, 515 ss. y XI, 23 ss. 
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de un contacto con el otro mundo, la posibilidad de entrar allí 
y de volver a salir libremente. El pasado aparece como una 
dimensión del más allá. 

Poniendo en manos de Hesíodo el secreto de los orígenes, 1 .. .. ·', ;1 ~· 
las musas le revelan un misterio. La anamnesis, la reminiscen- · / "' -'" 
cía, aparece "~ dentro de una poesía de inspiración moral y 
religiosa, c:om'o una especie de iniciaci6n. El elegido que S~ be-
.neficia de ello se encuentra él mismo transformado. Al m1smo 
tiempo que se desvela a sus ojos la "verdad" del devenir -esta
blecimiento definitivo del orden c6smico y divino, desorden pro-
gresivo en las criaturas mortales-21 la visión de los ti~mpos pa-
sados le libera en cierta medida de los males que oprunen a la 
humanidad de hoy, a la raza de hierro. La memoria le propor-
·ciona como una transmutación de su experiencia lemporal. Por 
el contacto que ella estab~ece con ;as primeras ed~des, el a(wv 
divino, el tiempo primordial, pemute escapar al tiempo de la 

· quinta raza heCha de fatiga, de miseria y de angustia.28 Mne
f(Wsyne, la.'que hace acordarse, es también en H'esíodo la q1;1e 
hace olvidar los males, la 1-:t¡ollooóv'Yj xaxiilv. 29 ~a rememorac1~n
. del_p_~sadQ_!ien~-~~~- ?.o~ti~P.~.tiªa-~~~~!l:_Tia __ el_:: <?_l_vf?-~'~(31_ 
tiem.pp .. presente. 

N o causará pues extrañeza el hecho de encontrar, en el 
o.ráculo de Lebadea, en el qu~ se representaba mímica~ente en 
la cueva de _Trofonios una baJada al Hades, Leteo, Olv1do, aso
ciado a Mnemosyne y formando con ella una pareja de poderes 
religiosos complementarios.30 Antes de penetrar en la boca del 
infierno, el consultante, sometido ya a ritos purificatorios, era 
conducido cerca de las dos fuentes llamadas Leteo y Mnemo
syne. Bebiendo de la primera olvidaba todo acerca de .s~ vida 
humana y semejante a un muerto, entraba en los dorrumos de 
la Noche. Por el agua de la se~nda debía conservar el recuerdo 
de todo lo que había visto y oído en el otro mundo. A su regre
so, él ya no se limitaba al conocimiento del momento presente; 

27. René ScHAE.RER, "La représentation mythique ~e la chute et du 
mal" Diogene (1955), 11, pp. 58 ss., ha p ercibido claramente, en la 
Teog~nía, que si el tiempo de los dioses va en e! se~tido del orde~ Y 
desemboca en la estabilidad, el de los hombres esta onentado en sentido 
inverso y tiende finalmente a desequilibrarse del lado de la muerte. Esta 
disparidad constituye una de las enseñanzas del poema. 

28. Los Trabajos, 176 ss. · 
29. Teogonía, 55 y )02 ss. 
30. PAUSMliAS, IX, ~9. Señalemos que en Lebadea el ritual tiene todas 

la~ características de una ceremonia de iniciación. Se está a mitad de 
camino entre la consulta del oráculo y la revelación misteriosa. 

7. - Vlllll!ANT 
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el contacto con el más allá le había proporcion:ldo In revelación 
del .pasado y del porvenir. 

:-.._ Así pues, Olvido es un agua de muerte. Nttdio puede sin 
habe; b~bido allí, es decir, sin haber perdido ol recuerdo Y la 
concienCia, abordar el reino de las sombras. En contraste, Me
moria aparece como una .fuente de inmortalidnd, la &Ociwnoc; 
. "Yfí~ de ·la que hablan algunas inscripciones funerarias ·y. que 
asegura al difunto su ·supervivencia incluso hnstn en el más 
allá.81 Precisamente porque la muerte se defino como el domi
nio del Olvido, el A~811<: 'lte~1ov;S2 quien en el lindos conserva la 
memoria de las cosas, trasciende la condición mortal. Ya no .hay 
par~ éL oposición ni barrera entré .Ja vida y la muerte. 1!:~ circu-· 
Ia ·libremente de un mundo al ·otio. A este respocto, se presenta 
semejante a un personaje como· Etálida ··hijo do Hcrmes,' al que 
su padre, para transformarle en inmort~l le concedió "una· me
moria inalterable": "incluso cuando él · ~travesó ol Aquerón, el 
olvido no invadió su alma; y aunque habita tnn pr~nto ~1 reino 
de }as sombras, tan pronto el de· la luz del soJ~ siempre con
serva el recuerdo de lo que ha visto".IÍ3 . Esto privilegio de no
muerte tendrá en un Etálida una significación particular de la 
que tendremos que precisar Ja conexión con }n creencia en la 
met: z:r:psioosis. Pero este mismo privilegio pcrl'on~ce ya, e~ una 
tradict6n más antigua, a todos éstos cuya memorJa sabe discer
nir., .por encima del presente, lo que está cntt:rraclo en lo más 
profundo del pasado y madura en secreto parft Jc:: tiempos ve
nideros. Esto ocurre con adivinos como Tiroslas y Anfiarao.

84 

En medio de las sombras inconsistentes del Hndes, ellos perma
necen animados y lúcidos, no habiendo olvidado allá abajo nada 
referente a su ·estancia en la tierra al 1nismo tiempo que han 
sabido adquirir la memoria de Jos tiempos invl!lihles que perte-

··· necen al otro mundo. · 

La Mnemosyne del ritual de Lebadea es todavía, en muchos 
a~pe~tos, pa,rieute de la diosa qu~ prt:siclc, ! 'n Hesíodo, Ja ins
puaciÓn poetica. Como la madre de las musnll, ella tiene . por 
función revelar "lo que ha sido y lo que sorfL". Pero, asociada 
a Leteo, reviste el aspecto de un poder infcmal, que actúa en 

·------·· :n. Cf. Erwin RHonE, op. cit., p. 583. 
32. TEoGNIS, 1216; ArusTÓFANES, Las raruu, 18(1, 
33. A~or:oNm DE RonAs, Argonáuticas, I, 64-'3 HH. 
34. Tues1as: Odisea, X, 493-495; .Anflarac.: S6siOCLES, Electra, 481. 
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el umbral de ultratumba. El más allá, cuyo acceso ella abre al 
iniciado, se identifica con el mundo de los muertos.s5 

En una serie de documentos de fecha, origen y valor muy 
diversos, pero de orientación igualmente "mística" encontra
mos la pareja Memoria-Olvido, en esta ocasión en' el corazón 
de una aoctrina de reencarnación de las almas: En el contex
to de estos mitos escatológicos Mnemosyne se ha transformado . 
Ya no es la que canta el pasado primordial y la génesis del cos
mos. Poder del cual . depende el destino de las almas después 
de la muerte, está ligada de ahora en adelante a ·:·la· historia· 
mítica de los individuos, a los avatares de sus encarnaciones 
sucesivas. Al mi~mo ~~mpo, ya no ?S el secreto de ilos·origenes 
1~ que pone a dispos1C16n de las cnaturas mortales, sino. el me- · 
d10 de alcanzar ei fin del tiempo, de poner un término al ciclo 
de las generaciones. . .. ~ · ·· :. · . 

. Este. cambio refleja ~odo un orde?- de preo.cupaci~ne; .. y:~d'~. 
eXIgencias nuevas, extranas a la poesia de Homero y de Hesfo
do . . Responde a U?a búsqueda de. salvación que va . a la par~ 
dentro ae. la cornente de pensamiento que nos interesa, .. con
una reflexiÓn, más o menos elaborada ffiosóficamerite sobre: los. 
problemas del tiempo y del alma. ' ' .. ,. 

La transposici~n de Mnenwsyne del plano de la cosmología 
al de 1~ es~atolog1a modifica todo el equilibrio de los mitos de 
~emona; SI ellos conservan los temas y los símbolos antiguos 
~m, embargo transforman su sentido muy profundamente. La~ 
tmagenes ~ue, en la descripción tradicional, estaban ligadas al . 
Hades: reg1ón desolada, morada helada, reino de sombras, mun-· 
do del olvido, se aplica ahora a la vida terrestre concebida como: 
un lugar de prueba y de castigo.56 Ya no existe el exilio del 
alma, cuan~o ~~ abandonar al hombre privado de vida, ella re
volotea baJO tierra, fantasma sin fuerza y sin conciencia· sino 
por el contrario, cuando regresa de nuevo aqui abajo par~ jun
tarse a un cuerpo. El alma aparece tanto más "lúcida" tanto 
menos "olvidadiza" cuanto más ha p:)dido liberarse de esta 

_ 35. Por esto, en ~L~Anc?, la consulta de Trofonios se presentará, no 
cdm? un oráculo ordman~, smo como proporcionando la revelación del: 
destino de .las almas despues _de la muerte. En el antro, Timarco recibe, en 
fo~ma de lillágenes, .la ensenanza de las doctrinas escatológicas y de los 
mitos de reencarnac16n (Jfl demonio de S6crates, 590 ss.). 

36. Cf. R. TUllcAN, La catabase ::rphique du papyrus de Bologne" 
Re;me de l'Histoire des R~igions, 150 {1956), n.0 2, pp. 136-173. El autof· 
~~n,.ala el ~pleo de. un termino como xpuspó.; que se aplica normalmente 
aL •• .Iades \'-'VS Traba¡os, 153) para designar el mundo terrestre. 
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unión.ar Las aguas del Leteo ya no acogen, en el umbral del 
Hades, a quienes al pasar de fu vida a la muerte van a olvidar 
la luz -del sol en el mundo infernal. Ellas borran en los que, en 
sentido inverso, regresan de nuevo a la tierra para una nueva 
encamaeión; el recuerdo del mundo y de las realidades celestes 
a ·las ·cuáles .él alma está emparentada·. -.El agua del Olvido ya 
no es síihbOlo de muerte sino de retomoala VJ.aa;alaexiS:
leng~.~~h&~~ ..Q.._ EI-aliña9.~··ño-se-Ea"iostéiriao ·ae-'beoer 
de ella; :"saciada ~~gJ.Yjdo_y_de __ maidad.:,~-~pr~ci~ll toda~ 
Yfa_llllli vez ~ás sob~~t~tieuuond.e_J:~in~J-9: 1ey_inH~~
'ªª:Q,eY.eni:tiEUa cree comenzar con el nacimiento una viaa qqe 
acabará· :en~ 'la ;muerte. P.ero no ha , eri el dotn · · - · e.Il:ipQ1 
ni cómien2:Ó .niffin verda eros; . a a no bat.:e sino recomen~'. 
zar mdefiiiiilmnéxite tm miSmo ciclo de ·pruebas de las que, oJvi~ 
dada en cada ocasión de la~ fases precedentes, no pueae jamás 
alcanzar el término, eftlk"o~, palabra que significa no solamente, 
en un sentido -temporal, el firi de un período, sino, en un sentido 
religioSo, la iniciación que ofrece a éste que así ha "cumplido" 
una fase de su vida, el acceso a una forma de existencia nueva.89 

:· Arrastrada en el ciclo del devenir, el xóx/..oc; rsveaeooc;,40 gi~ 
rando dentro del "círculo de la necesidad" ,41 ·encadenada a la 
~rueda de la fatalidad y del nacimiento","'2 la -vida de aquellos 

'37. · Cf. PÍNDAIIO, fr. 131: el alma -la imagen de nuestro ser, nues
tro "doble", alwvo~ et~w"/-..ov- duerme cuando nuestros miembros obran, 
pero cuando éstos duermen ella nos hace ver el porvenir; y EsQUILO, 
Euménides, 104; en el sueño el alma se ilumina por ojos, a los que se les 
niega el don de ver al llegar el día; cf. también CICERÓN; De divinatione, 
1; 63, y 1,'usculanas, I, 29. . · 
· 38. PLATÓN, Fedro, 248 c. 
· 39. Cf. G. MUIU\AY, Four stages of greek religion (Nueva York, 1912), 

pp. 45-46; 0NIANS, The origins of european thought about the body, the 
mind, the so~l, world, time and fate, 2.• ed. (Cambridge, 1954), pp. 427 ss. 
. 40. En su comentario de Plat6n, Timeo, 42 e, PnocLo habla del 

alma "conducida a la vida bienavenhrrada, cesando sus peregrinaciones en 
la esfera del devenir .. . vida que es liberación del ciclo y reposo lejos 
del mal" {Otto KEnN, Orphicorum Fragmenta, 2.• ed. (Berlín, 1963), 
&. 229). 

41. DxÓCENES LAERcxo, Vida de Pitágoras, VIII, 14: "se dice que el 
alma gira siguiendo la rueda cambiante de la necesidad, x:ír.)..ov avd1x-r¡<; 
d¡cd~ou:rav, unas veces unida a un animal, otras a otro". Cf. Jane HARRtsON, 
Prolegomena to the study of greek religion (Cambridge, 1903), p . 589, 
4." ed. (1957). --------- ·· 
. 42. SIMPLICIO escribe (Aristóteles, De Caelo, II, 1, 284 a 14): "el 

alma está encaJ~nada a la rueda de la uccesidad y del nacimiento, 
&v ·,91 ti¡~ e!¡.o.apftÉV1J~ •e xai revÉaéw' -cpox q¡, de la que es imposible escaparse, 
segun Orfeo, salvo atrayendo al favor de los dioses a. quienes Zeus lla 
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cuyas almas pasan alternativamente de un cuerpo humano al de 
una bestia o de una planta, realiza aquí aJ:>mo la imagen de los 
tradicionales suplicios de los inflemos: ~ gue empuja sin 
cesar una roca que siempre vuelve a caer; ~ que trenza 
una soga de junco a medida que una ·burra la come· las ])a.. 
naidas esforzándose en vano por llenar un tonel aguje;eado con 
el agua que se derrama de una criba llena de 2gujeros -:-la crioa 
de la qüe. Platón dirá que.es el alma de estos desgraciados, inca
paz,.· por olvido, de no ·dejar. ~capar su contenido.~s . 

En las inscripciones de ·las· láminas de · oro ·llevadas por los 
difuntos para servirles d~ guía ·a través de los meandros 1del más 
allá, Letep representa en .fa.· encrucijada de. las sendas, ' s'obre el 
camino de la izqm. ·erda,·la:fuente a la que está prohibido acer~ 
carse, si ·se quiere · de.6nitivamente "evadirse deLtriste ciclo de 
dolores"; . escapar .a las reencarnaciones y . de ,hombre ; transfor
marse en dios.•4 Los mismos temas, las mismas imágenes ·se vuel
ven a encontrar en el ' mito; platónico de la República: "'~ la& 
almas sedientas deben .evitar ·beber en el río de .la llanura de 
Leteo un agua "que nirigún.·recipiente podría contener" y qu·e 
al proporcionarles el olvido les envía de nuevO: . al ciclo de lás. 
generaciones. En .Platón;: .este olvido, que constituye para e1 
a~ a la fal~a esencial, su ·énfermedad .PrOJ>ia,- no . es' · otro que 
la IgnoranCia. En las aguas ·,del Leteo 1as ahnas P.Ierden el re
cuerdo de las verdades . eternas que han podido cont~mplar 
antes de volver a caer sobre la tierra y que la anainnesis, devol
.viéndoles a su verdadera naturaleza, les permitiría reencontrar. 

Los mitos de memoria están así, en PlatÓIJ, integrádQ$ en 

con.flado el poder liberador de este ciclo, xríx)..oo ,• cl)..).ij~at, y de conceder el 
descanso lejos del mal" (O. l<EnN, op. cit., fr. 230). Los textos de Proclo 
y Simplicio son citados y comentados e::. ONIANS, op. cit., p. 452 y 
GUTHIUE, Orpheus and Greek religion. A study of the orphic movemenl 
(Londres, 1935). [El texto citado por Vemant está tomado de la tradu~ 
ción francesa realizada por S. ·M. GUILLE.\UN (París, 1956).] . . 

43. PLATÓN, Gorgias, 493 c. Se sabe que en Platón, los aguadores no 
están todavía asimilados a las "Danaidas". Para él se trata de no iniciados, 
a:n:wtoi., de incump!idos, atelestoi. Es en Axíoko donde se encuentra 
la fórmula: i.\avalSwv oapeicu dtú.eic; (371 e). 

44. Habrá que remitirse al texto de las láminas, ppblicado . po.r 
H. DIELS, Die fragmente Jer Vorsokratiker (1903), l B 17-22, 7.• ed. 
(Berlín, 1956); O. K.E.RN, Orphicorum .fragmenta, 2.• ed. (Berl!.n, 1963}. 
n.• 32, pp. 104-109; cf. también G. MURRAY, "Critic:1! appendix on the 
orphic tablets", en J. H.uuusoN, op. cit., pp. 659 ss.; P.-M. Scmr.w:., Essai 
sur la formation de 1:a penséz grecque (."Parí~, 1934), pp. 239 ss.,. 2.." ea. 
(1949); GUTH!UE, op.~cit., pp. 193 .ss. 

45'. PLA-TÓN, República, 613 b ss. .; 
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una teoría general del conocimiento. Pero la conexión que con
servan hasta en su illosofia, con la creencia en l¡¡.s reencarnacio
nes d~ja pensar que han debido, en su origen, tener una rela
ció~ más directa con los avatares del alma en el curso de sus 
anteriores existencias.46 La aproximación a los diferentes textos 
que conserva~ la traza de es~as leyend~s confirma esta hipótesis. 

En las lárilinas de Petelia y de E1eutema, el alma que ha 
sabido evitar el Leteo y tomar, por su derecha, el buen camino, 
encuentra una fuente que viene del lago de Mnemosyne. Procla
mando su pureza y su origen celeste pide a los guardianes que 
1a dejen apagar allí su sed: "Dadme .r~pidamente el agua .fresca 
que se desliza del lago de Memoria. - Y ellos mismos te darán 
de beber de la fuente santa y, después de esto,. serás entre los 
otros héroes el señor". En el texto -de ·las láminas encontradas 
en Thurium, el alma que toma el camino de la derecha · y que 
se afirma iguaL-nente pura y de raza celestial, es saludada como 
la que "habiendo sufrido la pena"; "habiendo pagado el precio 
de las acciones injustas",47 ha logrado escapar al triste ciclo de 
·sufrimientos: "tú serás dios y no mortal...,- de hombre tú has 
llegado a ser un dios ... ". .' . - · - · . 

Esta idea de que el alma, para elevarse en la escala de los 
seres y alcanzar finalmente la condición de héroe y de dios 48 

debe, en el transcurso de su vida, purificarse mediante la expia
ción, pagando el precio de sus faltas, volvemos a encontrarla, 
baje :;na forma más explícita, en los textos de P-índaro y de 
Empédocles: se trata de "faltas antiguas", del mal que el alma 
ha podido hacer en otro tiempo, en sus existencias anteriores.49 

46. Cf. A, CAMERON, The pythagorean background of the theory of 
recollection, Columbia University {Wisconsin, 1938). 

47. Se relacionará esta idea de que el alma ha pagado el precio de 
la injusticia---: 'lt'Otwl\1 a'aVt(XltE't:<IO {a) (= DIELS, F.V.S. (7.• ed.), I, pp. 16, 
23)- con la definición de lo justo según los pitagóricos: 1:0 dntlter.ovOó~ , 
es decir, ü. 'tl~ b:o11)o• , 'tatre dYtmaOsTv; ARisTÓTELEs, Ética a Nicómaco, 
1132 b 21 ss.; cf. RoHDE, er-o. cit., p. 397, n. 5. . 

48. Cf. PLUTARCO, Vit. Rom., ,28 y De defectu oraculorum, 414 be: 
las almas humanas se elevan sucesivamente de los hombres mortales a los 
héroes, luego de los héroes a los demonios, finalmente, cuando están per
fectamente purificadas y consagradas, de los demonios a los dloses· 
cf. 'J. !-!AruusoN, op. cit., p. 504. ' 

49. Ln noción de "falta antigua" puede jugar en tres niveles que no 
siempre es fácil d~istinguir con claridad: l. el crimen de un antepasado 
que continúa pesando como una maldición sobre toda la descendencia· 
.2. el crimen cometido por un individuo en una vida anterior: 3. el crime~ 
cometido por la raza humana respecto n los dioses y clP.l que cada hombre 
debe pagar el rescate. Lo que constituye la unidad de estos diferentes 
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Según Píndaro, las almas de éstos "que han pa&ado el rescate 
de una antigua culpa" 50 dan nacimiento, en su Ultima reencar
nación, bien a reyes, bien a vencedores en los juegos bien a 
"sabios" -tres tipos de "hombres divinos" que serán después 
de su muerte bonrados como los héroes. 51 Para Em~édocles, las 
almas que se han manchado por la sangre o el perJurio "vagan 
errantes 'durante tres veces diez mil estaciones lejos de los Bie
naventurados y despos~, naciendo a través del ciclo de las·eda
des, todas las formas de criaturas mortales ... ".G2 Al término de 
este periplo de :e~iaci6n ellas se encarnan-en los hombres cuyo 
saber y . función liacen unos ·personajes "demoníacos": ~ "Helos 
.aquí finalm,ente adivinos, poetas, médicos y conductores de hom
bres .sobre :la tierra. Luego, ellos renacen al rango de los dio
ses . .-., comparten la· morada de otros :inmortales;- ~bres~ de·. in
quietudes-liuinanas, escapando ~1 .destiilo y a la destrucción'~,113 

Adivino,: poeta, médico, conductor de hombres, el· mago Empé
docles lo es todo conjuntamente. ·:E:l mismo también se presenta 
en 6e'tor; dvi¡p, liberado de -la condición mortal: "Yo estoy-por 
siempre libre de la muerte, dios. inmortal al ·que todos vene
ran ... ".54 Contrariamente a éstos·.que él califl.ca de "hombres 
de un rápido destino",G5 porque la dtiración de una vida limita
da entre el .nacimiento y la muerte señala para ellos el tiempo 
de la existencia humana, el sabio, que ha logrado la inteligencia 
del todo, sabe que no existe en verdad para las criaturas mor-

casos, es el tema central de una falta sacrílega, concebida como un poder 
de mancha contagioso, que se transmite de generación en generación, y de 
la que es necesario liberarse, bien mediante ritos purificadores, bien por la 
adopción de una regla de vida. 

50. El texto: 'ltot'lav >'aÁatoo 'JtévO<o:; (literalmente, el precio de la san
gre, el rescate que compra un duelo antigúo) parece hacer alusión al 
asesinato cometido por los Titanes en la persona de Dionisos-Zagreus y 
cuyo precio deben los humanos .pagar a Perséfones, madre de Dionisos. 
Se tendría así el primer testimonio del mito de Dionisos despedazado por 
los Titanes, antepasados de la .r-aza humana; cf. H. J. RosE, "The ancient 
grief", Mélanges G. Murray, pp. 79 ss.; "The grief of Persephone" 
Haroord Theological review, 36 (1943), pp. 247 ss.; contra, en particular: 
I. LINFORTli, The arts of Orpheu.s (Berkeley y Los Ángeles, 1941), 
pp. 345-350. 

51. Este fragmento de Píndaro nos lo da a conecer PLATÓN, Men6n, 
81 b. 

52. E~u>:ÉDOC!.ES, Pürificaciones, fr. 115. 
53. Ibid., fr. 146-147 . 
54. lbid.,· fr. 112;. cf. ROHDE, op. cit., p. 412, n. 4, y P.-M. ScmJHL, 

Op. cit., pp. 300 SS, ~ 
55. EMPÉOOCLES, Sobre la Naturaleza, fr. 2. 
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talos ni comienzo, ni fin, sino · solamente ciclos de metamorfo
sis.oc Por su parte, Empédocles retiene el recuerdo de todo este 
pnsado que los otros olvidan en cada renacimiento. "Vagabundo 
exilado de la divina morada ... , yo ya fui en otro tiempo un mu
chacho y una joven, un matorral y un. pájaro, un pez mudo en 
el mar ... " 61 

Esta rememoración de las vidas anteriores, con sus faltas y , 
sus manchas, • no hace sino justificar las reglas· de vida ascética t · 
que aseguran, en la doctrina de las "Pi.Irilicaciones", la salva-~ 
ci6n del alma y su evasión fuera del ciclo de los nacimientos. 
El esfuerzo de memoria es el mismo ~p~ficaci6n", discplina, 
de a,;ices~. ·~1 .c?nstituye un verdadero ejér~cio esp~tua.I, .. 9el· 
que una md1cac16n en el poema de Empédocles, penrute entre- . 
ver la forma y el contenido. );:ste que se proClama un dios ;entre 
los mortales, rinde un ho~enaje a la excepcional sabiduría d:e 
uno de sus predecesores, · un hombre ctiyo pensamiento~ en 
lugar de limitarse a su existencia presente, "abarca fácilmente 
·las cosas que están en diez, en veinte vidas de hombre".5S .' 

La alusión concieme-,muy ·probablemente a Pitágoras, de 
quien la leyenda narraba ·una serie de vidas anteriores. 59 Pitá
goras, se asegura, recordaba haber vivido, durante la guerra de 
Troya, bajo llos dardos de Euforbo matado por Menelao. En 
la lista de sus encamaciones figuraba también el Etálida de 
quien hemos hablado, que conservaba a través de la vida y 
de la muerte una memoria inalterable. Se pretendía que a partir 
de este Etálida el don de anamnesis se había -transmitido a 
todos los miembros de la serie hasta Pitágoras.6° 

1 Estos relatos deben ser puestos en conexión con los "ejercí- 1 

cios de memoria", de regla en la yi.da pit9.górica.61 La obli
gación, para los miembros de la comunidad, de recordarse a sí 
m!smos cada tarde todos los acontecimientos de la jornada 
transcurrida, no tiene solamente el valor moral de un examen 
de conciencia. El esfuerzo de memoria, proseguido a ejemplo 
dP.l fundador de la secta hasta aharcar la ~historia del alma a lo 

56. !bid., fr. 8, 9, 15, 17, 29. 
·57. Purificaciones, fr. 117. 
58. lbid., fr. 129. 
59. Cf. RoHDEl, gp .. cit., p . 415, n. 2 y Louis GERNE'l', "Les origines 

d~ la philosopbie~';'Bullotin de l'Enseignemc11t public du Maroc (1945), 
n. 183, p. 8. 

I 
60. .cf. Roii~E,_ op. cit., p . 397 y, en apéndice, el excursus 9 sobre 

os antcnorcs nac1m1entos (le Pitágoras, pp. 617-620. . · 
61. Cf. P.-M. ScuunL, op. cit., p. 25i; Louis GER.'lET, lec. cit., p. 8. 
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largo de diez o veinte vidas de hombres, permitiría saber quié
nes somos, conocer nuestra psyqué, este diiimon venido a encar
narse en nosotros.GZ La anamnesis de las vidas anteriores cons
tituye, conforme a la-formula- de Proclo, una . purificación del 
alma: Q3 para volver a entrar en posesión detooa1at:rama·-ae 
sus vidas pasadas, le es preciso liberarse del cuerpo que g 

1 cadena a.la vida pres~nte. Empédocles describe esta ~~ 
rememoradora, como "una tensión de todas las fuerzas del espl
ritu" 04 y Platón, siguiendo lo que 'él llama "una tradición ae 
larga duración", como un~ concentración del alma que, par
tiendo de todos los puntos del Cuerpo, .viene a _reunirse en· y 
sobre ella misma, a recogerse. pura y sin mezcla, co~letamente 
separada del cuerpo con el cual estaba Iilezclada.6 · El pensa
·miento de · Empédocles y el ·.de· Platón no se sitúan sobre el 
mismo plano. Pero lo que uno .prolonga directamente ·y que el 
otro transpone al nivel de la filosofía, es una misma y muy anti
gua .tradición de magos, cuyo recuerdo se ha perpetuado a tra-
vés del pitagorismo.: Como Louis Gemet lo ha'.hecho observar, . 
Empédocles se sirve, para designar el "espíritu del viejo término :, 
de 'ltpa'ltíaec;, una de estas palabras' que señalan a ·la vez; sin--i e 1?)\ 
distinguirlas claramente, un órgano del cuerpo y una actividad VJ'- · ; 

"psíquica"; 6G ó 1tpa'itiaec; es propiamente el diafragma, cuya 
"tensión" regula e incluso para la respiraci6n. Se conocen, por 
lo demás, los lazos que unen, en el pensamiento griego arcaico, 
el alma y el soplo respiratorio. Las fórmulas de Plat6n sobre el 
alma concentráD.dose en ella misma a p~·tir de todos los puntos 
del cuezp.o, evocan esta creencia, compartida, según Aristóteles, 
por los 6rficos, de que el altna está dispersa a .través del cuerpo 
dentro del cual ella se ha introébcido, llevada por los vientos, 
durante la respiración.67 Tensión de los prapides, reunión del 

62. Cf. A. DELA'ITE, Études. sur la littérature pythagoricienne (París, 
1915), p. 67; P.-M. ScHUBL, op. cit., p. 251. 

63. PROCLO, ad PLATÓN, Timeo, I, 124.4; citado en A. DEJ..ATTE, 
op. cit., p. 67. 

64. ElllPÉDOCLES, Purificaciones, fr. 129. . 
65. PLATÓN, Fed6n, 65 e, 67 e, 70 a; cf. igualmente República, IX, 

572 a SS, 

66. Louis GERNET, loe. cit., p. 8. 
67. Tbid., p. 8, cf. ARisTÓTELES, De anima, A 5, 410 b 28 relacio

narlo con De Spiritu 482 a 33 ss.; JM.mLrco, apud ESTOBEO, I, XLIX, 
32, t. I, p. 366, w.; PoRFIRIO, Carta a Marcela, 10; DróGENES LAERCro, 
Vlll, 28-32. Se obsel"{ará el paralelismo entre las fórmulas del Fed6n. y 
las d e DrÓGENES LAERcro, quien reproduce, de acuerdo con Alejandro 
Polyhistor unas "Memorias pitagóricas". El autor, después de haber 
escrito que ]as venas, las art!}rias y los nervios son los lazos del alm" 
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aliento de ]a psyqué: los ejercicios espirituales de rememoración 
han podido ser antiguamente dependientes de técnicas de con
trol del soplo respiratorio que debía.n .Permitir al alm~ concen
trarse para liberarse del cuerpo y VIaJar en el más allá. La le
yenda de los magos les atribuye precisamente poderes de esta 
clase. Su alma abandona el cuerpo y se reintegra a . ~l a volun
tad, dejándole, a veces, por largos anos, estirado sin:respfración 
y sin vida en' una especie de sueño cataléptico.6s :De estas co
n-erfns en el otro mundo el alma regresa rica dé .un' saber pro
fétiro. En un Epiménides esta ciencia adivinatoria es oompfeta
mente "retrospectiva": 69 versa sobre las falta1> antiguas, conser:-, 
vadas desconocidas, que descubre, y cuya maricha Iava medjan-
te ritos apro.piados de pur.iñcaci6n. · ·:· . :, :··; ,, ·r'v .. ·, 

p;~~. ~!~x:tasisJememorador de Ep~s 
de las viaas anteriores del pitagorismo, el parentesco parecerá 
tanto más sorprendente cuanto .que ya el personaje del adivino 
purificador sé singulariza én su vida personal por uria ~ciplina 
de asceta. El paso de las técnicas. 'cliamanísticas· cultivadas por 
los magos en sus ejercitaciones espirituales de. la .memoria se 
1·ealiza, en un medio de secta preocupado J>Or la salvación, cuan
do la vieja idea de una circulación entre los muertos y los vivos 
se precisa bajo la nueva forma de una teoría de la palingenesia. 
Estn doctrina, que centra la anamnesis sobre la· hiStoria indivi
dual de las almas, confiere al esfuerzo de rememoración un 
contenido moral y metafísico que no tenía antes. Volviendo a 
encontrar el recuerdo de toda la serie de sus existencias ante
riores y de las faltas que él ha podido cometer, el hombre puede 
conseguir pagar enteramente el precio de sus injusticias y clau
surar con ello el ciclo de su destino individual. La vida pre
sente llega a ser entonces el último eslabón que permite a la 
cadena de las encamaciones cerrarse defuútivamente sobre ella 
misma. Habiendo expiado todo, el n!ma devuelta a su pureza 

añade: "Cuando el alma se recupera y descansa concentrada en ella 
misma, son sus discursos y sus operaciones los que constituyen sus lazos". 
El alma está concebida al modo de un pneuma que puede circular por los 
tubos de las arterias, .de las venas y de los nervios. Cuando ella se recoge, 
en l';lgar de estar ~unda al cuerpo, está encerrada sobre sus propios razo
~a~entos, estos ).'l'fOl de los que nos ha dicho antes que son unos soplos, 
r.c.r<¡toc. Cf. A.-J. FESTUGIERE, "Las 'Memorias pitagóricas' citadas por 
Alejandro Po!i~istfr", Revue. des Etudes grecques, (1945), pp. 1-65; "El 
nlma r ln muslca • Tmnsactwns and proceedings of tite American Philo
/ogi~u Association (1954}, 85, p. 73. 

68. Cf. RouuE, op. cit., pp. 335 ss.; P.-M. ScHUHL, pp. 244 ss. 
69. AnrsTÓl'ELES, ltet6rica, III, 17, 10. 
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original .puede al fin escapar al ciclo de los nacimientos, librarse 
de la generación y de la muerte, para tener acceso a .esta !or
ma· de existencia inmutable y permanente que es prop1a de los 
dioses. · 

La anamnesis realiza plenamente en el pitagorismo lo que 
en Hesiodo .esgt.Qª_S:Qlamente.esbozado: .la..iniciacion..a~sta: 
d0ñilevo;litransform~ci6n radical. d!Lla e2fP_erienci~JruPFQtl!l.._ 
Al tiempo.fugaz e inásequf6le; com¡mesto de una sucesión inde
finida áe ·ciclos siempre recomenzados, 1~ rememoración de las 
vidas ·ánteriores . proporciona por último su término, su •D..o<;; 
,Ella ·le: su}?stituye un tiempo reconquistado en su totalidad, un 
ciclo enteramente acabado y cumplíoo .. Así se esclarece la enig
mática f6rmula del médico '}Jcmeón de Crotona; pariente de 
los pitagó;icos:' ."l~s hombres m~~en porq~~ ellos no son capa
ces de urur el com1enzo con el ñn .70 Perm1tiendo al fin reururse 
con el priÍlcipio, el ejercicio de memoria se hace conquista de 
salvación, liberaci6n respecto al devenir y a la muerte. En re
vancha,. el · Olvido está mtirnamente. ligado al tiempo humano, 
el tiempo de. la condición mortal cuyo flujo "que nunca se de'
tiene .. , ·es sinónimo de "inexorable necesidad". Se cuenta que el 
pitagórico Parón, al oír pronunciar en Olimpia el elogio· del 
tiempo "en el cual se aprende y en el cual se recuerda", pre
guntó si no era por el contrario en el tiempo donde se engendra 
el olvido, y proclamó al tiempo rey de la ignorancia.71 · 

. El puesto q_entra..!~!::cedido a la~I_!l~~ll:J-2§. mj~~ª:--) 
tQ.!ég~~;_J.!E,.¡;!'!!9~-~! ~?~!'cñ!.[~.Jl.~~lli?~Preclo respecto a la 
~cia tem:eoral: Si fa me.m.Q.!!i!_~_~altada, ~ en tant.Q_ 

70. ArusTÓn:LES, Problemata, 916 a 33; cf. A. RosTACNI, Il verbo 
di Pitagora (Turln, 1924), pp. 96-99, 132-142, 153 ss., y Louis GEIINET, 
loe. cit., p . 8. L. Gemet ha llamado nuestra atención acerca de una inte
resante observación de AnrsTÓn:LES en Física, IV, 218 b 24-26. Aristóteles 
explica a su maner-a, es decir, en ·una p erspectiva racionalista, el fenómeno 
de parada o de abolición del tiempo que se produce en el oráculo de 
Sardes, cuando los consultantes se echan a dormir al lado de las tumbas 
de los héroes: les parece que entre el momento en el que ellos se tienden 
para la incubación, y en el que se despiertan, no ha t.-anscu!·rido tiempc; 
"ellos unen, o:.wált'tOUOl, en efecto, el instante anterior a este posterior y 
hacen de ellos uno solo, 1!~ -r.oroüow" . Para una interpretación puramente 
fisiológica del texto de Alcmeón, cf. Ch. MueLEn, "Alcméon et les cycles 
physiologiques de Platon", Re~;ue des JJ:tudes grecques {1958), pp. 42-50. 
La misma interpretación ya había sido propuesta por A. CM>IERON, op. cit., 
pp. 39 y 5S. La fórmula de Alcméón nos parece, por el contrario, que debe 
acercarse a PLATÓN, en Timeo, 90 be. . 

71. ARISTÓTELES, Física, IV, 13, 222 b 17; cf. P.-M. ScHUHI., op: cit., 
p. 251. . 
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~ CQ.UStitu~e UJ! poder ~Ja...s.~lida del tiemto y_ el 
,mtomo a lo diVillo~óOservación permit!:t'á precisar e víncu
lo quo une la ~alorización ~e la anamrn:sts y el ?esarrollo de 
una reflexión cntica y negativa que conCle~e al tiem~. Es en 
el mismo ambiente de ·sectas donde toma ra1z la creencxa en la 
nfetenipsJi()$is: -creencia que aparece paralelamente. aL interés 
p'brh'rñlemoria, en el sentido de una rememoración de. las vidas 
anteriores, todo un trabajo de elaboración doctrinal, ~de forma 
más o menos mítica, que tiene 1F:r objeto el tiempo, considerado 

l-como noción cardinal.n Según · erécides; que pasaba por haber 
sido el maestro de Pitágoras, debido a que fUe eLprilnero:;~m 
afirmª"-1' la inmortalidad del-alma y_ f~rmular la teoría .de la reen
carnación, el tiempo, Cr01Ws, es .divinizado .y sitüado en el ori• 
gen mismo del cosmos.73 De su semilla nacen los .dos · elemen:. 
tos antitéticos de los que está compuesto el universo. Como ser 
viviente y noción abstracta, Cronos juega; pues, en el nacilr.ien
to de lfl ~ cosas el papel de un principio de: unidad qt1e trans
ciende a todos los contrarios. Se vuelve. a encontrár a Cronos en 
las teogonías órficas en las que :asume. una Junci6n análoga: ~· 
monstruo .polimorfo, engendia el huevo ·cósmico· ,que abriéndose 
en .dos da origen al cü~lo y a la tierra y hace brótar a Fanes, 
el primer nacido de los dioses, divinidad hermafrodita en la 
que desaparece la oposición del macho y de· la hembra.76 

No es preciso engañarse sobre el contenido de esta diviniza:. 
ción de Cronos y sobre la nueva importancia pre~tda al tiem
po en este tipo de Teogonía. Lo que está hieratizado es el 
tiempo que no envejece, el tiempo inmortal e imperecedero 
cantado en los poemas órficos bajo el nombre de Cronos ageraos. 
Semejante a otra figura mítica, el río Oo~anos, que abarca den
tro de su curso inagotable a todo el universo,7il Cronos tiene el 
aspecto de una serpiente enroscada sobre sí misma, de un ciclo 
que rodeando y ligando al mundo, hace del cosmos, a pesar de 
las apariencias de multiplicidades y de cambio, w;¡a esfera úni-

12. Aqu( empleamos muy directame~te las indicaciones ·dadas por 
Louis GERNET, en un curso inédito .acerca del orfismo enseñado en la 
Escuela Práctica de Estudios Superiores, en febrero de !957. . 

73. H. Du:r.s, Die fragmente der Vorsokratiker, 7. • ed., I, p. 47, 2. 
74. Gunmm, op. cit., pp. 94 y 100 ss.; P.-M. S<.:.livHL, op. cit., 

pp, 232 SS. ---· - _ 
75. Sobre ln mrdroginia como símbolo do unidad primordial, cf. Marie 

Dcr..counT1 Ilermaphrodite. Mythes et rites de la bisexualité dansl'antiquité 
claulquo \París, .1958), pp. 105 ss. 

70. Cf. E s QuiLO, Prometeo, 137 ss.; compararlo con HEsíooo Teo
gonla, 790; HOMERO, Ilfada, XIV, 200; PonFIIUo, scol. ad. II., xvni, 4SO, 
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ca etema.71 La imagen divinizada del tiempo tradicional pues, 
una aspiración hacia la unidad y la perennidad del Todo co~
parable a la que se expresa en un plan diferente, en la fllosof1a 
de ~ménides y en su crítica del devenir. Bajo la forma divina, 
C1'~ aparece, en tanto que principio de unidad y permauen
cia, como la negación radical del tiempo humano, cuya cuali~ad 
afectiva es, por el Contrario, la de un poder de inestabilidad y 
destrucción que gobierna, asi como lo proclamaba Parón, ~~ olvi
dó y la muerte. · ' :" ' · , • .•· :1. , . - : ···.- .. 

El desarrollo de una mitología de Cronos al iado de · ésta de 
M~SIJne nos pareée gue col'!esponde por lo tanto a'un"pe~ío
do· -de dificultades y ·de inquietud ' tocante a la rcpr~enta:c~6n. 
.del tiempo .. El- tiempo es -objeto •de: preocupaciones doct?nales 
y adopta la forma ~e . un probl~ma . cu~do ·un "d<:!nrini~· .~e.}a, 
exp_eriencia temporal ~e ~u~stra mcompati~le con la .conce_ec10n 
antigua de un devemr c1elico que ·se aplica al conJunto de la 
real:idad y que regula al mismo tiempo los trabajos esta~ionales,; 
l~ periodicid.~d de la~ · fiestas, 1~ ~ucesión _de·las ·generaCiones: el 
tiempo CÓSnllCO; el. tiempo ·religiOSO, el tiempo ae los hombres~ 
Esta crisis se produce en el mundo griego hacia el siglo vn.a. C., 
en el ·momento en el que se e:1..'Eresa, con el nacinliento de la 
poesía lírica, una nueva imagen del hombre.78 El abandono del 
ideal heroico, el adveninliento de valores directamente ·ligados 
a la vida afectiva del individuo y sometidos a todas las vicisi
tudes de la existencia humana: placeres, emocio~es, amor, bon
dad, juventud, tienen por corolario una experiencia del tie~n7 
gue ya no encuadra con el modelo de un devenir circular. E 
l~..f.QE~ción arcaica, el acento estaba_l)?esto sobre la sucesi~ 
e!~ las generaciones humanas reempliiZañaos~ -~!lJl,.L.Flg!_ 
otras medHmte una cJrculación incesante entre los muertos y los 
vivoii"'7°"eTfi"empoaeJos"']ioñiores . . parecfa entoÚces integrarse 

77. Las relaciones enh:e Océanos y Cronos están claramente seña
ladas en ÜNIANS, op. cit.; pp. 250 ss. Se vinculará con EsQun.o, Prometeo, 
137 ss., con EUIÚPmEs, fr. 594, edic. Nauck, y PLUTARCO, Quaest. Plat., 
VIII, 4. 

·· 78. Cf. Bruno SNELL, Die Entdeckung des Geistes, Studien zur Ents
telwng des europiiischen Denkens bei den Griechen, 3.• ed. {.Hamburgo, 
1955). A propósito de la poesía lírica y de la imagen del hombre que· en 
ella se expresa, el autor piensa poder hablar de una "brusca aparición 
del individuo"; cf. igualmente P.-M. ScHUHL, op. cit., p. HlO. 

79. En el famoso ,pasaje de HOMERo, Ilíada, VI, 146 ss., que trata 
de la vida humana, el pesimismo aparece en el marco de una concepción 
iuJavía cíciica: "Semejante a las generaciones de las hojas, asi las de los 
hombres. Entre las hojas, hay las que el viento dispersa por tierra, pero la 
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dentro de la .organización cío~ica .del cosm?s. Cuando el indivi
duo se vuelve liacia su propta VIda emocronal y, entregado al 
momento presente, con lo que éste proporciona de dicha y de 
dolor coloca en el tiempo que pasa los valores a los cuales 
estará ligado de ahora en adelante, él mismo-se siente arras
trado en un flujo móvil, cambiante, irreversible. Dominado por 
la fatalidad de la muerte que orienta todo el recoxrido, el tiem
po en el cual s~ desenvuelve su eXistencia le aparece como una 
potencia de destrucción, ~ue arruina irremedia?le~ente todo lo 
que a sus ojos valo;a la. v1da. La to;na de conciencia más clar.a, 

· n trayés d.eJ.a poesra líric_g,..Q.~ un tiem'fili humañll q~tnJir 
.;:etomo_.a..Jo...l~ o de una línea irreversi le . one en n ~o_ 
Ja_jdea:_de un. or en enteramente CI<) • co, . . ~ ; una rer.ovación ... 

\f¡·-~~~cta~~~~~co-~~ug¡6sa·s: .el .·pe~sariúe~to 
parece desviarse en una doble .dirección: de una parte, una acti- · 
tud violentamente negativa con respecto a. este tiempo de la 
existencia humana, donde se le considera ün mal del que -es pre
ciso librarse: por otra, un esfuerzo para pu~ficar la existencia 
divina de todo esto que -la relacione con una• forma cualquiera 
de temporalidad, incluso cíclica. El "siempri' que . define _la 
vida de los dioses y que se expresa en la noción de el A¡iliv divi
no, de.ja _de .. ~vocar el perpetuo recomienzo de Jo . que sin cesar 
~~ _ré~~~~~oE•!~2-~ 1}~-~Y-~.~obr~ si~ar~ sy~~m:".~r la .E_.C_!Il1a
n~n~ul_ <:!; .~.11~~-~aep~ª-a~-~!~mamente llllñ~~r~ imagen"®[ 
ctrculo, stmhoiO<lel orden temporal;aclquiere entonces una sig
mllcnción ambigua y puede, según el caso, cargarse de valores 
afectivos directamente opuestos. En un sentido el xóx/..o~ con
tinúa siendo modelo de perfección; y el alma que, por la anam-

~clvn luju:iante hace brotar otras, y sobrevienen en la estación de la prima
vera; de tgual manera ocurre con las generaciones de los hombres; la una 
nace, In otra se n~aba ... " El mismo tema, recogido por los dos Sim6nides 
}' Mlmncnno, revtslc en ellos un carácter diferente porque está centrado 
no yn ~obr~ 1:! ?uccsión de las generaciones, sino sobre lo que encierr~ 
¡>arn cndn tn<hvtcluo, la inexorable huida del tiempo. 

80. Junto nl tiempo de la poesía lírica, es necesario situar el tiempo 
lrA¡tlco. V. CoLDSIIMIDT escribe: "el tiempo trágico es lineal· todo lo que 
AIJI sucedo compromete el porvenir, y lo que en ella se acab~ de desespe
r~c!Órl o ,en fe!}cidnd, u.~urpn la eternidad ... " (Le probleme de la tragédie 
cl11prh llnton , Rcvuc eles F;tude5 grecques, 61, p. 58). Respecto al pro
hlcmn jl('"ll<·rnl de lns relaciones entre imagen cíclica e imagen lineal del 
llémpo en los gricg6$," cf. Ch. MuGLER, Deux themes de la cnsmologie 
we-cqur.: Dcccnlr cycllquc ct pluralité des mondes (París, 1953). 

81 Cf. E. • n.::.'V!'l';JSTE, "Expression indo-européenne de r éternité" 
nuU~tln de la SocMté de Llnguistique, 38, fase. 1, pp . . 103-113. ' 
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nesis de sus vidas anteriores, ha sabido "juntar el :fin con el 
principio", se vuelve semejante a los astros a los que su curso 
9rcular, ___ imagéó" móvll de la eternidad inmóvil, preserva por 
~i~mpre de la ~estrucci6n. Sin embargo, . cerrando su ciclo, el _ ,/ 

_afina busca_,_no tanto a recomenzarle sin fin, al igual que los / 
astros, sino a liberarse definitivamente de ello, .a salir p_or siem
pre del tiempo.82 El xóx).o¡; sobre .el cual se proyecta la nueva· 
imagen del t:¡empo llega a ser el triste ciclo de necesidad y de 
sufrlmiénto, .la rueda cruel de los 'nacimientos a. -la cual .se 
quiere escapar y ~ue figura, en las ·escenas.infem_ales;· como .un 
instrumento simbolico de torturay•castigo.83 ' · · ,, -- ) · 

fu!as dis.QIW~~n la re~resentación del tiempo y_ la in~ 
guietud qrie en ciertQs..Jll.ediOsjus.cit..au-;-ñi'rnen oompreñ<l~ 

_ JQ!Ja si~ficacióp,_~alcance d~ los ejercicios de memoñii:EI . 
esfU~~~- ~ .reE!_em2_gtci~i!.~~~~~d~:_x-~-~adO !~l!E!.~S 
tr~~ce ~1 ae§P._ert!l . .L~~:Un..JAt~W.::P.~~.J>ª~·~~m~~yo: 
<:le ex.Éf9Jáci0n O.eLtiempo .humano. De la sucesión temp<_>ral tar:- Jr 
cúiil()el individuo la capta en el desarrollo de su vida áfectiva, .r¡ 
tal cual Ja .evoca según el modo de la nostalgia y del sentimien- . 
to, la anamnesis no se preocupa sino por escaparse de •ella. Ella 
ensaya la transformación de este tiemtL de .la vida indiyidnaJ 
-tiempo sufrido, incolierenfe; rrreversi e- en un ciclo recons
truido en su totaüdad. Intenta reintegrar el tieiLpo humano en . 
la periodicidad cósmica· y en el seno de la eternidad divfua.8~ J\ 

Una orientación análoga de la memoria se manifiesta en las · ,{ 
relaéiones de la anamnesis con la noción de alma individual. He- '0 
mos visto que en el pitagorismo la reminiscencia de .Jas vidas 
anteriores puede aparecer como un medio de conocerse a sí 
mismo; no en el sentido un poco banal que el oráculo de Delfos 
prestaba a su fórmula: no pretender igualarse a los dioses, sino 
dando a la máxima un alcance nueve: saber cuál es nuestra 
alma, reconocer a través de la multiplicidad de sus encarnacio
nes sucesivas la unidad y la continuidad de su historia.8~> Sin 

82. Cf. RoliDE, op. cit., p. 399, n. 2. 
33. Cf. J. HAnRISON, op. c:it. , pp. 599 ss.; GUTIUUE, op. cit., pp. 208 

ss.; ONIANs, op.cit., p. 452 
84. Se recordará la tradición pitagórica conforme a la cual la Mqnada 

y la Década, como principios· de unid.>.! y de totalidad que presiden en 
la organización del cosmos, estaban identilicados cori Mnemé y Mnemosine; 
[JÁMBLICO] Theologoumena arithmeticae, 81, 15; PoRFJRro, Vida de Pitágo
rcu;, 31; cf. A. CAMERON, op. cit., p. 52; Fr. CUM:ONT, "Un mythe pythago
ricien, chez Posidonius et Philon", Revue de Philologie, 43 (1919), 
pp. 75-85. . 

85. Cf. DBLATTE, op. cit., p . 69; P.-M. ScHllHL, op. cit., p . 251. 
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b go esta•psys¡ué cuyas circunstancias constituyen para ?ada 
b~mb~e Ía trama de su destino individual, ~resen,ta ba¡o la 
Ú> a de un -daimon, de un ser sobrenaturaique lleva t:n noso
~ una existencia independient~. Si ella se opone de ahora en 
adelante a la vida del cueTRo, s1 ella es tanto más pura ~uanto 

ue está más separada de el, la psyqué no sa confunde sm em
~argo con la : vida psíqui~a. Err,tpédocles dis?ngue claramente 
las sensaciones, el pensam1ento, mcluso la razon -todas las for
mas del conocimiento humano- del daimon que habita en 
nuestro interior.86 La individualización de este daimon, unido a 
un ser humano particular que descubre en él su propio destino, 
no mpdifica su carácter de poder misterioso, extraño al hombre, 

, de realidad presente en el seno de toda la naturaleza, en: el 
1 viento, en los animales, en las plantas, tanto como en el hombre. 
¡___.. La reminiscencia de las encarnaciones que ha conocido ·en 

otro tiempo el daimon de nuestra a:lma, arroja, de esta forma, 
un puente entre nuestra existencia de hombres y el resto del 
universo; confiere a la antigua imagen de un mundo lleno de 
almas y de hilitos, un parentesco ·y una circulación incesante 
entre todos los seres de la naturaleza, el valor de una expe
riencia que el individuo es capaz de vivir a . su nivel. Se com
prende en qué sentido y con qué reservas se J?Uede reconocer 
en los ejercicios de memoria el esfuerzo del individuo para co
nocerse a través de su psyqué .. NQ._s~ trata_p~ un sujeto de 
cap.tarse a sí mismo en su pasado personal, de volverse a en
contrar en la continuidad de una vida interior que le diferencia 
de todas las o"tras criaturas; :;;_; trata de ~!tuarse dentro del cua
dro de un orden general, de restable'::er en todos los planos la 
l;,.mtinuidad entre sí y ei·mundo, religando sistemáticamente la 
vida presente al conjunto de los tiempos, la existencia humana · 
a la naturale~a entera, el destino del individuo a .}a totalidad 
del ser, la parte al todo. 

! . 
n~ todos estos testimonios sobre la divinización de la me

moria, destacaremos el ·valor eminente concedido a esta función, 
la importancia del papel que le es atribuido, que no han condu
cido a un esfuerzo de exploración del pasado ni a la construc
ción de u•••· arquitectura del tiempo. Allí donde la memoria es 
objcio de venera~_se axalta en ella, bien la fuente del saber 

. ) ~n geucral, de la omnisciencia, bien el instrumento de una libe
t.::ncion con respecto al tiempo. En ningún lugar aparece ligada 

:86. Cf. RonDE, op. cit., p. 413 ss.; r..~sTAGNX, op. cit., p . 100 ss. 
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a la elaboración de una perspectiva pro,Piamente temporal. 
Tampoco está en relaci6n con la categona del yo. Memoria 
completamente impersonal, la MnemoStJne que preside en la ins
piración poética ·no tiene que ver con el pasado del individuo; 
en cuanto a ésta que, en los medios de sectas, responde a la 
necesidad nueva de una salvación individual, tampoco está 
orientada hacia el conocüniento de sí, en el sentido que nosotros 
lo entendemos, sino hacia una ascesis purificadora · que trans-
figura al individuo y le· :eleva al rango de los dioses. - .. ~ .-.\ 

Salida del tiempo, unión con la divinidad: estos dos rasgos } 
de la memoria mítica volvemos· a encontrarlos en la teoría pla
tónica de la anam~. En Platón, el ~ecuerdo ya no versa :;~bre 
el pasado primordial ni sobre las vidas anteriores; tiene por ob
jeto las verdades cuyo conjunto consti~ye lo real. Mnenwsyne, 
poder sobrenatural, se ha interiorizado para llegar -a constituir 
en el hombre la misma facultad de conocer. Instrumento en otro 
tiempo de ascesis mística, el esfuerzo de ~ rememoración viene 
ahora a confundirse con la búsqueda de lo verdadero.87 Esta· 
identificación tiene su contrapartida: para Platón,· saber no es 
otra cosa que acordarse, es decií', escapar al tiempo de la vida 
presente, huir lejos de aquí abajo, retornar a Ja patria divin.a 
de nuestra alma, reunirse con el ·~mundo de las Ideas" Que se 
contrapone al mundo terrestre como este más allá con e1 cual 
Mnemosyne establecía la comunicación. . 

En la teoría de Platón, el pensamiento mítico se perpetúa 
tanto como se transforma. La anamnesis no tiene allí por fun-
ció~ -~~GPP~.Q:uicy .or!if:lp,~-¡,: __ eLpa~a_c!º?~~o _s~cupa d_~pa ero- ,,1.!/lc · ..- ·<>·:-c ~• 
no lo g1a de ·los acontecimientos, .r~Y.~lq. ~ S.~r- iOmM.tªble_. y_ ~t~!-
:ri_o.ss La . memoria no es "pensamiento del tiemp~evasión 
fu~!~~e--~~~- ~?- .~~~I!~-- 9.Qm<L.objetivo_elabo.rar_una..hlS.to.rÁª-illit!:-:-

ffl. .L. RomN ha demostrado que la teoría de la anamnesis responde, 
en Platón, a nuevos :problemas propiamente filosóficos; cf. "Sur la doctrine 
de la réminiscence", Revue des :Etudes grecques, 32 (1919), pp . .1!)1-461. 

88. Aun cuando es verdad que la anamnesis se produce en el tiempo 
(cl. L. RoBIN, op. cit., p. 259, y El Banquete, 208 a) no es menos verdd 
que ella tiene como objeto una realidad de orden intemporal, y cuya 
contemplación le ha sido concedida al alma fuera del tiempo de la vida 
humana (Men6n, 86 ab; Fed6n, 72 e, 75 b ss., 76 a). Poden1os tener una 
mnemé de la sucesión de los acontecimientos que constituyen nuestra 
vida presente, pero ya no s~ trataría de un ve;dadcro conocimiento (Rep{t
blica, VII, 516 cd; Gorgias; 501 a). No obstante ver Filebo, 34 b, donde 
mnemé y anamnesis parecen más bien oponerse como lo virtual a lo actual, 
y Las Leyes, V, 732 b que dan a apamnesis unn significación más psicoló-
gica que ontológica. · 

8. -VERNAI'tT 



,. 

114 MlTO y PEl'\S:\MIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

vidtull cn..la...cualse..atestigl!~)-ªJ~L!!!l.i~j_9.ad '!~_x_o; qui~~!.eali:_ 
f ~1:\ tÍ~tión del a!ma_conJo .• divino.. . 
\..... --l.a pcrsiStCncla, en el platonismo, de _la perspectiva mítica 

respt'CtO n }a memoria, constituye un fenomeno tanto más SOr~ 
preudcnte cuanto que Platón ha transformado muy profunda
mente In con~epción de la psyqué humana y ha aproximado el 
alma del "homhre interior".89 El alma ya no representa en noso~ 
tros un ser es}>iritual extraño, es nuestro ser espiritual. E! alma 
de St\crntes es el mismo Sócrates, el individuo Sócrates de quien 
Platón traza, .en su singularidad, el retrato.110 Sin emb~rgo, ·la 
1'syqu6 permanece todavía distinta. Por una parte, ella no se 
confunde enteramente con nuestro ser interior puesto que tam
bién puede encarnarse en otro hombre -o en el cuerpo ·de un 
nnimnl; por otra parte, no es verdaderamente ella misma sino 
después de nuestra muerte, cuando ya no somos, o en estos bre~ 
ves momentos -goce anticipado de la muerte- en los que ella 
ha cortado sus lazos con nuestras funciones orgánicas y sensibles 
y en los que ha llegado a ser puro pensamiento. Para retomar 
la fómtula chocante de Maurice Halbwachs, la psrjqué no es en 
Platón ni-la vida ni las funciones fsíquicas, sino su calco, al 
igual que en Homero era la copia de cuerpo.91 Este "doble espi
ritual" que se libera después de la muerte del hombre interior 
y le sobrevive, permanece para Platón como para los ¡>itagóricos 
v Empédocles, un daimon, un principio divino cuya función es 
la de ligar directamente nuestro destino individual al orden cós
mico. Cada alma inmortal está, en efecto, ligada a un astro, 
astro al que ·la ha asignado el Demiurgo, y hacia el cual ella 
retoma cuando se ha purificado mediante la reminiscencia.!l3 

El nlma define, en cada individuo, lo que él es verdadera
mente. P<.'ro .nl mismo tiempo, el número de almas, igual al de 
los astros, pc!I1nanece siempre el mismo, sin aumentar ni dismi
nuir nunca, a despecho de la renovación incesante de las genera~ 
cioncs humanas.u4 En un pasaje del Fed6n, Platón justifica esta 
fijC"~I rlc] DÍ1tl1Cr0 Ue almaS mediante 11na argumentaciÓn que 

SD. Rcp., 589 n; Alcibíades, 130 e; cf. V. GOLDSCIDDDT, La religion 
tftr. rlaton (l'nrís, 10·19), p . 68. 

OO. F~d611, 115 e ss. 
.· 91. M~urlco l~,UWACHs, "La représentation de l'ame chez les. 

(..;.,t~. lA:~ uvuhh!..-(·ntJ>nrcl ct le uouble spirituel" R.evue de Métaphi.síque 
tf(, e!: lltwo/41 (l030), pp. 493-535. ' 

U•~ Tlm(.'(>, !lO (1 )' 90 c. 
fll. Tlrn~o, ·1 1 d-e: Fedro, 248 a-e y 249 a. 
~4. 11i7>11hllm, 611 a; 'l'irnco, 41 d. 
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esc~a~~ce,. en su s.ist~~a, el eq~brio ent~e alma~ tiempo y me
rona. 81 cada md1v1duo, nac1endo, traJera consigo un alma 
nueva en lugar de hacer renacer, para un nuevo ciclo el alma 
de un mu~rto, no existiría para los hombres otro tiemp~ que no 
fuera el tiempo lineal que avanza sin retorno del nacimiento a 
la muerte y el cual, expresando para Platón el puro desorden 
lleya al ca~s.116 Por el coptrario, un número fijo ue almas -com~ -, 
eXIste en la naturaleza un número fijo de astros, un número fijo 
de hogares en la ciudad-, 97 implica para la vida humana un 
c?I'~ circular que permite integrarla en el orden de un tiempo 

diClC~dC?• 1que abarca la naturaleza, la sociedad, la existencia in~ 1 
~ ua. . :_j 

La ~emoria platónic~ ha perdido su aspecto mítico: 1~ 
ana_mnests ya no trae oons1go del más allá -en esta nueva valo
ractón- el recuerdo de las vidas anteriores. Pero conserva en 
sus relac~ones con la categoría de tiempo y la noción de alma 
una funciÓn análoga a la que era exaltaaa en el mito. No busca 
hacer del pasado, como tal, un objeto de conocimiento. No se 
propone organizar la experiencia temporal; ella· quiere sobrepa
sarla. Se hace el instrumento de una lucha contra el tiempo 
humax:~· que se d~scu~:e como un puro flujo, como el dommio 
h~raclitiano del 1tana. pcE!. Ella se opone a la conquista, a tra
ves ?e la anamnesis, ~e pn saber capaz de transfo:l'Juar la exis
~encia h?~ana, .r~lac10nandola con el orden cósmico y con Ia 
mmut~bilidad dlVma. En el momento en que se afirma' la preo
cupac¡Ón de la salvación individual, el hombre busca el camino 
~e ella en su int~~ac~ón al todo. Lo ql1:e él espera de la memo- \ 
na, no es la (!9nctencia de su pasado smo d medio de escapar 
al tiempo y reun?-se oh·a vez con la di~w.idad. 

. J?e nuestro análisis ~~ !os mitos de la ]llelll:oria y de lo que .f<· 
subsiste de ello. en los m1~10S de la filosofia gnega, se despren- · 
de una conclusiÓn: no existe l!..llfr.. .. ~~mex:ión necesaria entre...el_ 
desarroll'2 . ..?~~~-- .!!!~.!A9_r_i~-.L~l progm~o-.d!'!.. la cOñcieÓcia del -···- ·· ... -· .... ·· · ·- ·· ·-·---. 

95. Fed6n, 72 ab. 
96. Los vivos, escribe Platón, no provienen e~ menor medida de los 

muerto_s, qu~ los mu~~tos de los vivos. Si no existiera esta perpetua com
pensaciÓn cucular y si por el contrario, la generación siguiese una línea 
recta que fuera de uno de los contrarios al que se halla enfrente (es decir 
que fuera exclusivame~te en el sentido de la Vida hacia la muerte), si 
lu?go no re~ornase haCJa ~1 otro y no diera la vuelta", el mundo se enca
IDlnarfa hae~a el caos y la muerte: Fed6n, 72 be. 

97. Leyes, 737 e ss.; 740 e ss · cf V GoLnsr.u"IDT ... 't pp. 117-Il8. ., . . . .. ...,. > .. p. Cl ., 



116 MrrO y PENS..U.HENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

asado. ¡,p. __ @~gtoria se ~~ifie§.ta. anterior--a-la. con~iell.q_t:ul~!.P~.:: 
·~ado al interéSp§fA! __ p_a,~~~q_cg_J!!ºJal .se perctbe .en el al~a ·-ae ·¡¡/C1viliz-aCi6ñ griega como una espec1e de embnaguez d~
lante del poder de la memoria pero se trata de una memona 
de distinta orientación a la que se concibe actualmente y que 
responde a unos fines diferentes. 

Esta imagen de la memoria que reflejan los mitos, esta fun
ción que le asignan, no son gratuitas. Ellas están ligadas, lo he
mos visto, a técnicas de rememoración muy particulares, prac
ticadas en el interior de grupos cerrados por nnes que les son 
propios: ~n las co~uni~ad.es de a~dos, ellas fo~m.an .p~~.e del 
.aprendizaJe de la msp1Iac1ón poética y de la v1denc1a que 
ella procura; en los medios de los magos, ellas preparan una 
conquista del éxtasis adivinatorio; en las sectas rellgiosas o filo
sóficas se insertan dentro de los ejercicios espirituales de purifi-
cación y de salvación. · 

Fuera del marco institucional y del contexto mental del que 
ellas son solidarias, estas conductas memorísticas pierden su 
.significación y devienen sin objeto. Ya no tienen lugar en nues
tra organización actual de la memoria puesto que su función está 
.dirigida hacia el conocimiento del pasado individual del hombre. 

l 'De estas formas arcaicas de la memoria a la memoria tal 
-oomo hoy se concibe, la distancia es grande. Para recorrerla no 
basta .que desaparezcan las antiguas técnicas de rememoraci6~, 
es preciso que se elaboren los instrumentos mentales que permt
tan un conocimiento preciso del pasado, una señalización cro
nológica estricta, una rigurosa puesta en orden del tiempo. Por 
falta de haber forjado estos nuevos instrumentos, la civilización 
gri~ga ya no concederá a la memoria, a partir del momento que 
la haya despojado de sus virtudes miticas, sino un puesto se
-cundario. E~ la medida misma en la que se precisaren las rela-
-ciones de la memoria con el tiempo y el pasado, esta funci6n 
perderá el prestigio del que estaba aurc::olada al principio.98 

'98. Por carencia de documentos no podemos sino plantear el proble
m·a del puesto de la mnemotécnica en la enseñanza de Hippias. Sin em
·bargo, debe reconocerse un nexo entre el método mnemotécnico del sofista 
y su ideal enciclopédico de polimatía, su pretensión al saber universal 
(cf. PLATÓN, Hippias Menor, 368 b ss.) desde entonces estaríamos tentados 
·de ver en la mnemotécnica de Hippias como la transformación y la laici· 
:z:ación del poder-déómnisciencia tradicionalmente vinculado a Mnemosyne. 
La omnisciencia que la divinidad proporcionaba al aedo baío la forma de 
;.;n:¡ visiór. iilspirada, Hippias se vanagloria de poseerla él mismo y de pro
()urarla a sus discípulos, gracias a técnicas de rememoración que tienen en 
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En Aristóteles, por ejemplo, la memoria,,_..v~¡n¡, y la reminiscen
cia, dvá¡.m¡at<;, están diferenciadas, siendo la primera el simple 
poder de conservación del pasado, la segunda su llamamiento 
voluntario efectivo.99 Pero la una y la otra aparecen necesaria-

. mente ligadas al pasado; están condicionadas por un lapso de 
tiempo; implican una distancia temporal, la distinción de un 
anterior y un posterior.100 En consecuencia, según Aristóteles, se 
trata del mismo 6rgano.mediante el cual nos acordamos y por el 
cual percibimos el tiempo.101 La memoria no pertenece, pues; 
a la facultad de pensar sino "por accidente ... Su ligazón con le 
facultad sensible es lo que explica que fuera del hombre un 
grari número de otros animales posean la mneme.1o2 · 

No teniendo ya por objeto al ser, sino las determinaciones 
del tiempo, la lliemoria se encuentra de este modo desplazada 
del puesto que ocupaba en la cima de la jerarquía de las faCul.;· 
tades. Ya no es sino un 'ltá0oc; del alma que, por su unión con el 
cuerpo, está sumergida en el Hujo temporal. Entre la intelec
ción, vóljcrtc;, y la percepción del tiempo existe una incomf.ati
bilidad radical que separa la memoria de la parte intelectua ·del 
alma y la arrastra al nivel de su parte sensible. · 

_En Aristóteles ya nada recuerda al Mnemosyne mítica, ni lós 
ejercicios de rememoración destinados a liberar del-._tiempo y a 
abrir el camino hacia la inmortalidad. La memoria aparece aho
ra incluida en el tiempo, pero en un tiempo que todavia perma
nece, para Aristóteles, rebelde a la inteligibilidad. Función del 
tiempo, la memoria ya no puede pretender revelar el ser y lo 
verdadero; pero tampoco puede asegurar, en lo que respecta al 
pasado, un verdadero conocimiento; en nosotros es menos la 

adelante un carácter puramente positivo y que pueden ser objeto de ense
ñanza (cf. Hippias Mayor, 285 d). Por lo demás Hippias no hace sino 
seguir el camino abierto, antes que él, por un poet~. En efecto es al poeta 
lírico Simónides a quien los griegos remontaban el origen ·de la tecné 
m,nemoniké (SumAs, Lexicon: Sirnonides, LONGIN, Rhet., 1, 2, 201; CreE
noN, De fin., Il, 32). Se observarán, en 'Sirn6nides, dos ras¡¡:os capaces de 
esclarecer esta laicización de las técnicas de la memoria, y el moment<> 
en que se produce: l. • Sim6nides habría perfeccionado el alfabeto e in ven-· 
tado nuevas letras qnc permitirían una mejor anotación escrita; 2.~ el pri
mero que practica la poesía como un oficio y que se habría hecho pagar 
por dinero sus poemas. 

99. AruSTÓTELES, Acerca de la memoria y de la reminiscencia, 449 b 6 
y 451 a 20. . 

100. lbid., 44!) b 14; b 21; 450 a 20; 451 a 29; 45.2 i; 8 ss. 
101. 449 b 29. > 

102. 450 a 13 SS • 
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fuente de un saber auténtico que el signo de nuestra deficien
cia: refleja las insuficiencias de la condición mortal, nuestra 
incapacidad para ser inteligencia pura. 

EL RÍO "AMELES" Y LA. "MELETÉ THANATOU" 1 

La República finaliza con la evocación de un paisaje infer
nal: al término de su viaje al más allá, Er el Paniilia descubre 
la llanura en la que, en medio de un calor sofocante,.las almas 
habitan como última etapa antes de ser enviadas de nuevo a 
la tierra para una nueva encamación. La descripción está de 
acuerdo con toda una tradición en la que Platón se inspíra muy 
directamente: él no ha inventado ni la llanura desecada del 
Olvido, Leteo, ni las almas sedientas, ni el agua fresca que se 
desliza de una fuente de poderes sobrenaturales. Sin embargo, 
el nombre de Ameles, . que Platón ha dado al río subterráneo a 
donde las almas vienen a beber y donde pierden todo recuerdo, 
no vuelve a encontrarse, a nuestro entender, en ninguna otra 
descripción del mundo de los muertos anterior a la E.epública. 
¿Cuál ·es la significación exacta de este término? ¿Cómo se justi
fica su presencia en el relato platónico? ¿Qué afinidad une al 
río Ameles de la República con la fuente del Olvido que figura 
en la literatura mística,2 y de la que el alma debe saber des
viarse para beber en el lago de Memoria el agua que, al mis
mo tiempo que la libera de la rueda de nacimientos, le propor~ 
Ciona la gracia de una . inmortalidad bienaventurada eh com-
pañía de los héroes y_ los dioses? · · 

Traduciendo Ameles por Sin-proocupuc:;ión, Leon Robin pa
rece que no admite entre ameleia y leteo sino una relación bas
tante superficial: si el olvido sumerge las almas que han bebido 
sin medida en el río Ameles, es que en ellas ha desaparecido 
toda "inquietud".S Contentas de ahora en adelante de SU vida 
terrestre, dichosas en la prisión dende han sido arrojadas, no 
desean absolutamente nada del más allá, y se satisfacen de una 
ignorancia de la que ya nc-·tienen incluso conciencia. En el 

l. Revue philosopl.lique (1960), pp. 163-179. · 
2. Cf. H . DlEros~w. lCRANz, Die Fragmente dar Vorsokratiker, 7.• ed., 

t. I, pp. 15 SS. 
3. ' 'Inquietud moral -escribe L. Ronm- o inquietud intelectual que 

provoca la reminiscencia, impresión de de.6ciencia que hace nacer el 
amor" . Cf. PLATÓN, CEuvres complete.s, Bibliotheque de la Pléiade (París, 
1940), I, p. 1376. 
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marco del pensamiento platónico donde nos es preciso situarla, 
la ameleia se definiría, de esta forma, como lo contrario de esta 
inquietud espiritual, de esta turbación del alma que el filósofo, 
a imitación de Sócrates, tiene por misión suscitar. 

No es seguro, sin embargo, que el sentido del término sE-a 
éste. Uno puede preguntarse si la relación entre la llanura del 
Leteo y ~1 río Ameles no es más directa y si, sobre este punto 
todavía, Platón no ha hecho tanto innovar como recoger y trans
poner una tradición que asociaba muy estrechamente los temas 
de la M eleté y de la ameleia a los mitos de Mem01ia y de 
Olvido.4 · 

Pausanias nos revela los nombres que habrían llevado, con
forme a la tradición más antigua, las musas del Helicón, en el 
tiempo que éstas no eran sino tres. Se las llamaba: Meleté, 
Mneme, Aoidé: Ejercicio, Memoria y Canto.6 Se sabe el patro
nazgo que Mnemosyne, madre de las musas, ha ejercido sobre 
la función poética y el lugar que ocupaba en las comunidades 
de aedos mediante los ejercicios de memoria que preparaban 
esta "visión inspirada" que exige, en la poesía oral, una forma 
d~ composic~ón,que vincula el repitado a la improvisación.6 Na~ 
die se extranara, p.ues, de ver asociadas al canto, dentro de la 
denominación de las musas, la memoria y una meleté en la que 
nos es necesario reconocer la práctica de un ejercicio mental, 
de .t.;na. discip~a de memoria ~ecesaria para el aprendizaje de 
1~ tecmca poetica. Esta melete volvemos a encontrarla, ligada 
~Iempre al culto de las musas,7 en las comunidades del tipo de 
1a secta pitagórica, donde se elabora el pensamiento filosófico. 

En, ~te. nuevo. medio ha adquirido un valor más e.:~.i:enso: ya 
no esta limitada sunplemente a la conquista de un saber particu~ 
lar; forma la excelencia hum.ana en general, la a1·eté. Ha toma
do un doble carácter: en el plan individual es una askesis que 
proporciona la salvación mediante la purificación del alma; en 
el plano de la ciudad, una paideia que forma a la juventud en 

4~ Sobre estos mitos, cf. P.-M. ScHUHL, Essai sur la formation de la 
pensée grecque, 2.• ed., pp. 241 ss., y supra, pp. 51~78. 

5. PAUSANIAS, IX, 29, 2-3. Agradecemos a M. Detienne el que haya 
llamado nuestra atención sobre este texto de Pausanias. Cf. D. A. vA.:-< 
G RONINGEN, "Les trois Muses de l'Hélicon", L'Antiq11ité classique (1948) 
pp. 287-296. . , 

6. Supra, pp. 64 'ss. 
7. Cf. P. BOYA.'IcÉ, Le cultc des Muses chez les philosophes grecs 

(Parls, 1936). 
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la virtud, y que prepara a los más dignos en el ejercicio de una 
soberanía conforme a la justicia. Esta doble orientación rela
ciona la "disciplina" filosófica, de una ,Parte, con la regla de 
vida religiosa ensalzada en las sectas m1sticas, las cuales no se 
preocupan sino de la salvación individual e ignoran el dominio 
político 8 y, de otra parte, con la educación colectiv~, esencial
mente fundada sobre las pruebas y los ejercicios· militares, ai 
-rii>v 'lto).e¡uxii>v ¡tSM'tcu,9 que, en las sociedades guerrerás de Gre
cia, han constituido un primer sistema de educación que inten
taba seleccionar a los jovenes en vista a su habilitación al po
der.10 Sin embargo, lo que caracteriza la meleté filosófica, es 
que tanto en la observancia rittHtl como en el ejercicio militar, · 
un :entrenamiento propiamente· intelectual substituye a una edu~ 
cación merita!. que hace sobre todo hincapié -como.es el caso · 
de la meleté poética- en una disciplina de la memoria. Virtud 
viril, la meleté filosófica, come la meleté guerrera, implica ener
gía sostenida, constante atención, epimeleia, duro esfuerzo, po
nos.11En una representación de la areté que ha llegado a .ser 
tradicional y cuyo eco se encuentra en el mito de Hércules en 

· la encrucijada del Vicio y de la Virtud, se opone al descanso, 
a la falta de entrenamiento, ameleia y ameletesia, a: la pereza, 
argia, a la blandura, malaquia, al placer, hedoné,12 Pero ejerci
cios y disciplina se aplican al aln:ia y a la inteligencia, no al 
cuerpo. Precisando aún más, para retomar las mismas expresio
nes de Jámblico que define la askesi$ pitagórica, se trata de una 
"fOp..vaoia xai htp.iA.eta p..v~(l:Yj<;, de un ejercicio y de un entrena
miento de la memoria.13 En dos ocasiones, Jámblico subraya el 
valor eminente que reviste, a los ojos de los pitagóricos, para 

8. Hay una analogía sorprendente entre el pensamiento religioso de 
·las sectas y la reflexión filosófica. Pero existe una diferencia esencial: la 
"sabiduría" del filósofo pretende regular el orden en la ciudad, mientras 
que al espíritu de las sectas toda preocupación de organización política 
permanece extraña. 

9. TuCÍDmEs, II, 39; PLATÓN, Las Leyes, IX, 865 a. 
10. En la paideia lacedemonia, escribe TuCÍDIDES, el Gi~~pEl'úv es con

seguido, en los _v.lot, mediante una b:t-róvq¡ Mx~Et, una xóvwv p.eAÉ't'(l (ibid). 
ll. Sobre !a oposición, en el senv Je una concepción de la virtud 

fuertemente teñida de espíritu militar, entre la ameleia de una parte, y 
de la otra la meleté asociada con la epimeleia, cf. JENOFONTE, Económica, 
espedalmente XII, 6 s~ .. XX, 3 ss. 

12. Cf. Charles-PrcARD, "Nouvelles remarques ~m: l'apologue dit de 
Prodicos", Revue archéologique, XLII (1953), pp. 10-41. Ameleia está 
relacionado con malaquía en Tudom.Es, I, 122, 4; con argía en PLATÓN, 
Rep., 431 d . 

13. JM.muco, V. P .• 164. 
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conquistar la sabiduría, el esfuerzo de rememoración. Primera
mente, él presenta la anamnesis de las vidas anteriores, de la 
que }a. leyenda atribuía este poder a Pitágoras, como la fuente 
y el principio de su enseñanza.H Un poco más adelante, recuer
da que los pitagóricos tenían la obligaci6n de retener todo en 
la memoria, de no olvidar nada de 1o que habían aprendido, 
visto o ~ntendido y_ da al examen cotidiano dt; conciencia, que . 
era obligatorio en la seéta, el alcance de un ejercicio mnemo
técnico.l'li · · · · · · · -

Sobre este examen de conciencia los Versos Dorados sumi~ 
nistran interesantes precisiones: no es preciso ceder a la dulzura 
del sueño durante la noche, sino, antes de dormirse enumerar 
todas las; aceiones realizadas durante la. jornada, comenzando 
por la primera y recorriéndolas todas hasta el fin.18 Empresa 
difícil, a la que el discípulo es invitado enestos términos: "Taú-ca 
1tÓYet, -cao't' éx!J.Ektha: te es necesario hacer este esfuerzo, cum
plir este ejercicio", El ·texto prosigue: "te es necesario amarlo, 
y él te conducirá tras las huellas áe la divina virtud ... ; 17 ya no 
esperarás lo. inesperable y nada te será ocultado, ¡.t.~n 'tl ).~6etv", 

En su comentario, Hiérocles señala que el poeta nos exhorta 
a hacer nuestro examen abarcando todos los actos del día, -com~ 
prendidos los más ínflmos, recorriendo de los primeros a los 
Ultimas, en orden, sin omitir ninguno de los intermedios: se 
debe, dice Hiérocles, a que esta anamnesis de los acoütecimien
tos de la vida diaria constituye un ejercicio apropiado para 
traernos a la memoria nuestras vidas anteriorc!:, una ¡.te'A.in¡ -rii>v 
1tpo~e~tO>!J.Évrov d~axoA.~aero<;, Prosiguiendo su _eiosa, Hiérocles hace 
descansar la ÚGX.Y¡Ot<; ~<; ape~<; dt; los pitagvriCOS SObre tres P9~ 
tencias, dynameis, del alma: el ponos, la ;r.eleté, el eros -siendo 
definida la meleté como una disciplina impuesta a la parte ra
cional del alma, ésta cuya función es la de noein. En su diálogo 
sobre la Educaci6n de los niños, PlutaTco es también impulsado 

··a inSistir so'Qre la importancia de la meleté, asociada d ponos, 
en la paideia.18 El pasaje tiene valor polémico: Plutarco com
bate a aquellos que~ en la areté, conceden una preeminencia 

14. !bid., 63. 
15. !bid., 164 y 165. 
16. M7jll1 OltVOv ¡.o.a).axoto-tv lx' a'ttll<XO'L 1tp1llliEao6at 11:piv -rwv ~p.aFt~Ui·t lp7wv 

· -rpi<; íixaa'r.ov b.:e).6arv: versos 40-41, ed. P. C. Van der Horst (Leyde, 1932). 
17. T~~ Otb¡~ dps:tij~ ek rxvta: cf. PROCLO, Himno a las musas, 6-7: 

Las Musas nos enseñan a apresuramos para encontrar de nuevo el camino, 
'{xvo~, sobre el mar profundo del olvido, bdp ~:c6~eó¡.o.ova ).7Í67Jv. 

18. PI.UTAl\CO, De la ed~ací6n de los niños, 2, a·c. 

1 
¡ 

1 

i 
1 

1 

1 

1 

1 
~ 



122 MITO y ¡>¡.;;o.;s .... :-.riENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

ma •or a Ia ,naturnleza que al estudio y al ejercicio: se imaginan 
u~ un mal temperamento no puede ser ree~ucado por una 

;t>.in¡ ooO~· ropo<: ape•i¡v;. cosa en ~a que se eqmvocan rotunda
mente: la ameleia arruma la m~Jor alma como lo ha~e COJ? la 
mejor tierra y con el cuerpo mas robu~to; pero la ernmeleta y 
el 1)onos son cosas fecundas y productivas; merced a ellas, lo 
que era contrario a la naturalbza acaba por triunfar sobre lo 
que era según la na~al~za: "i~cluso las cosas ~á~~es abando
nan a quienes no se eJerCltan, mientras ~ue las difrciles son ob-
tenidas a fuerza de esmerados cuidados 'Y' · 

Es la banalidad del texto de Plutarco lo que desEierta su ~
terés. Plutarco desarrolla un lugar común que se relaciona con 
el lema, muy a menudo discutido, . de las respectivas ventajas 
de la naturaleza y del éstudio. Por lo tanto, con relación á este 
problema una línea de demarcación ha debido dibujarse muy 
pronto, oponiendo los filósofos a los medios tradicionales de la 
poesía. Los poetas -no solamente Píndaro, sino ya Homero
ponen el acento sobre los dones personales y sobre la inspira
ción· en detrimento del aprendizaje y del estudio. En cambio, 
un Epicanno, de quien se col.i.ocen sus lazos con el pensamiento 
pitagórico, sostiene el punto de vista opuesto e:.1 una sentencia 
de la que· el texto de Plutarco aparece como el comentario: "« 
<le f1EAÉ'ta cpóatoc; a¡aOac; '!C'ii.Éow.t 1lmpei"Co.t, cpiA.ot~'. El ejercicio da algo 
más que un natural bueno.20 Este elogio de la meleté y- de sus 
frutos corre parejo, en Epicanno, con una exaltación del ponos, 
una puesta en guardia contra los peligros de la molicie, mala-
quía, y de los placeres.21 . 

Parecerá tanto más legítimo pensar aquí en temas de ·inspi
ración pitagórica. cuanto que, en Plut~rco, el diálogo se prosi-

. gue con un parágrafo cuyo equivalente exacto se encuentra en 
el discurso ;de Pitágoras a la juventud tal como Jámblico lo pre
senta. Todos los bienes, escribe Plutarco, son para el homore 
inestables e inconstantes; solamente la paidea constituye una 
adquisición definitiva sue permanece en nosotros "inmortal y 
divina", puesto que sÓlo el espíritu se refuerza envejeciendo y 
el tiempo que destruye ¡ dispers_a_ todas las cosas añade a la 
edad madura la sabidurra.22 La misma oposición -entre bienes 
eternos y bienes fugaces se vuelve a encontrar en Jámblj~o: ha-

-····· 
,. , 19. 1Ccx! 'tci p.Ev-p-ci8ta: "toO~ dp.a),.QÜVtCL~ <fSÓjE~. 'te( 05 ¡~a~!f:~ -ra!-; trcttu:'k~la tt; 
a'klcrxE'tll. · · · 

20. H. DmLS, op. cit., t. 1, p. 203, 10. 
21. In., ibid., t. 1, p. 203, 18-21 y p. 204, 16 ss. 
22. PLUTARco, De la edru;aci6n de les niños, 5 d. 
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ciendo el elogio, delante de los néoi, de la paideia, Pitágoras 
habría comparado los bienes corporales y la epimeleia del cuer
po a los malos amigos que nos abandonan a la primera ocasión; 
por el contrario, los frutos de la paideia duran hasta la muerte 
e incluso proporcionan a alguno~, má~ allá de la muerte, u_n~ 
gloria eterna. Mientras que los otros bienes, para ser transmiti
dos, deben ser abandonados al mismo tiempo, por quien los 
posee, la paideia no se agota intercambiándose; elia es, de todas 
las· cosas humanas, la única que puede ser definitivamente ad-
quirida y conservada: x-d¡oaa0at.23 , 

Según Plutarco, quien concluye esta parte de su expnsició?'? 
presentando la memoria como la despensa, •a¡.m;tov, de la pai
deia, e indicando gue si se ha hecho de Mnemosyne la madre 
de las musas se debe a que no existe nada en ·el mundo suscep
tible, como ella, derEvvav xal •pélflEw,2• de hacer crecer y alimen
tar, este tema de un bien susceptible de ser "atesorado", a pesar 
del flujo destructor del tiempo, se encuentra ligado a la con
cepción que hace del esfuerzo de memoria 1a base de la 
disciplina intelectual. Esta imagen de una Memoria, inago
table .granero de sab.iuuría, que desafía la espera del tiem
po y donde el alma extrae su alimento de inmortalidad, 
se la imaginaría nacida de la fantasía de Plutarco si no se 
l~ volviera a encontrar en Empédocles en un contexto que 
recuerda directamente los temas platónicos de la anamnesis, de 
la leté y de la a'TTWleia. "Dichoso -proclama Empédocles - J 
quien ha adquirido, txti¡ott"Co, 1a riqueza de prapides divinos." ~1 

Olbios, Ploutos, EJ .. :tésato, términos asociados a la idea de lo divi
no. no podían dejar de evocar en el espíritu de un griego la 
:figura de Zeus que lleva el triple epíteto de Ktés-ios, Plousios y 
Olbios,26 y quien, precisamente en la despensa, reina 27 bajo la 
forma .de un recipiente, dTf!'lOV, de . Un pequeñO tonel, Xctaíaxoc;:':J 
siempre lleno de ambrosfa, licor de inmortalidad.28 Símbolo de 1 

. salud y de abundancia inalterables, el tonelillo de Zeus Ktésios 
vigila sol;>re los bienes domésticos y conserva intactas todas las 

23. JÁMBLICO, V. P., 42-43. 
24. PLUTARCO, op. cit., 9 C. 
25. •Q),"j¡o:;, o~ Oaiw'l 1tp-x..:Íiitu~ htlja"atO ;:).o5't0'/. H. DmLS, op. cit., t. I, 

p. 355, 5 SS. . 
26. Cf. FARNELL, Cults of tl1e Greek States (Oxford, 1896), 1, p. 55. 
27. HARPocn., s. 'v. Y.n¡oiou Litó~ , que cita a Hypérides y .Menandro 

(pp. 184-185, Dindorf): Y.t~"~.v Ata t;' t~_i~ '~t"-l![ol• [~p~ovto., . , 
28. ATENEO, 473 b: Y.:tOlC'Y.O~ cqjElOV s~-.:t ~·1 <¡> Y.")úlOO~ .lta ; EjY.a0t

~pÚoucav ... 
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riquezas de la casa. Así pues, este vasto "tesoro" de prapides, 
un hombre divino lo habría, según Empédocles, poseído, en 
quien los antiguos han podido reconocer a Pitágoras y su poder 
de conservar en la memoria, sin olvidar nada, el recuerdo de 
todos los ·acontecimientos de sus vidas· anteriores: "Este hom
bre -nos dice en efecto Empédocles-, cuando ponía en ten
sión sus prapides,2<J distinguía fácilmente cada una de las cosas \, 
que pertenecen a diez e incluso a veinte vidas humanas". _;_1/ 

Siguiendo a Louis Gemet,30 hemos insistido sobre lo que 
deja adivinar de prácticas y de creencias antiguas este texto de 
Empédocles que se sirve, para designar Ja· inteligencia, del tér-

. mino _arcaico de prapides, que significaba originalmente el d;a';' .. 
fra~ma. En el empleo de una fórmula como "tensión del diafrag~ 
ma hemos creído reconocer el recuerdo de una disciplina d~ ~ 
tipo yoga, apoyada sin duda sobre una técnica de control del 
soplo respiratorio; de esta forma se explicaría el extraño privilC}o 
gio, atribuido :a los magos por la leyenda, de poder a voluntad 
dejar libre su psyqué, de hacerle abandonar el cuerpo que yace 
sin respiración y sin vida en un sueño cataléptico para un viaje 
en el más .allá del que ella trae consigo, como el alma de Epi
ménides, el conociriliento del pasado. Bajo la influencia de laS'¡ 
preocupaciones y de las nuevas ideas que aparecen en las comu- . 
nidades illosóficas, esta disciplina de éxtasis se }}.abría transfor
mado en un entrenamiento espiritual, una rneteté que enlaza 
estrechamente el esfuerzo de rememoración llevado tan lejos 
co~o es posible respecto a las existencias anteriores, la purifi
caCIÓn del alma y su separación del cuerpo, la evasión del flujo 
temporal por el acceso a una verdad perfectamente estable._j 
¿Acaso no es un entrenamiento de este tipo el que Platón evoca, 
en el Fed6n, antes de exponer su teoría de la anamnesis cuando 
de~e. !a filosofía, conforme a lo que él llama una muy antigua 
tm21Clón, como una meleté thanatou,at una disciplina o un ejer
cicio de muerte, que consiste en purificar el alma, concentrán
dola, recogiéndola sobre ella misma a partir de todos los puntos 
del .cuerpo, de forma que así reconcentrada y aislada, pueda 
desligarse del cuerpo y evadirse de él? Purificación, concentra
ción, separaci~n del alma: términos que significan también para 

~- . 
2,9. H. Dm~, op. cit., t. I, p. 364, 4: 'Omtó"t:E 1dp -;tdor¡tcrt•¡ opli~ano 

r.pa¡.toecr~t ·¡ , Cf. JAMBLJCO, V. P., 67 y DiÓCENEs LAERcro, VIII, 54. 
30. L. GERNET, "Les origines de la philosophie" Bulletin de l'en

seignement public au Maroc (1945), n.• 183, p. 8; cf. ~pra, p. 105. 
31. Fed6n, 61 e y 81 a. 
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Platón rememoración, atwrnnesis. La meleté thanatou conserva 
el carácter de una meleté mnemes, como lo atestigua el texto 
del Fedro donde Platón, deplorando la invención de la escritura, 
indica que substituyendo el esfuerzo propio de la rememora
ción por la confianza en impresiones exteriores al espíritu, ella 
permitirá introducirse al olvido dentro del alma por ameletesia 
mnemes, por la ausencia de ejercitanión de la memoria·.33 Por 
lo demás, es así como Proclo en su comentario interpreta la 
ameleia: "el alma que ha bebido sin medida en el Ameles -€s
cribe- olvida todo lo refere~te a las vidas anteriores, porque 
i:ransformada en enamorada del devenir cesa de recordar los 
princi_EiOS inmutables y los olvida, at' a¡.uikfu¡aiav xa't dp¡iav". 
Y añaoe: "tenemos, en efecto, necesidad de un ejercicio que 
nor renueve sin cesar la memoria de lo que hemos conocido: 
!}¡;¡ rdp tijc; l.lEA.éu¡c; dvaveo~a'ljc; ~!!LV cl€l U¡v f.LY~¡.t.'lj\1 ID\1 ETVOOf.LEY" .M Bien 
entendido, en la perspectiva de Platón, este ejercicio de rimer
te es de hecho una disciplina de inmortalidad: liberándose de 
un cuerpo al que Platón aplica las mismas imágenes de flujo 
y de corriente que al devenir,85 c;:l alma emerge del río del 
tiempo para conquistar una existencia inmutable y permanente, 
próxima de lo divino tanto como le está permitido al hombre. 
En este sentido, la anamnesis platónica, por medio de los ejer
cicios de memoria del pitagorismo, prolonga el viejo tema míti
co de lv!nemosyne, manantial inagotable de vida, fuente de 
inmortalidad. Y cuando Platón hace figurar, en la llanura de 
Leteo, un río Arneles "del que nin~ún recipiente puede retener 
el agua, aneíoY oúae\1 i:O oaoop Oi:Éf'Et ', permanece fiel a Ja inter
pretación que se había dado de los mitos de memoria y d~ 
olvido entre los círculos filosóficos de la Magna Grecia. 

En efecto, si nada puede retener este agua, se debe a que 

32. !bid., 67 e; cf. también 6S e, 70 a, 81 e y e, 83 a. Es el mismo 
ejercicio de "concentración", en sentido propio, que volvemos a encontrar 
en PonFIDro, Carta a Marce,la, 10: Si tú te ejercitas en entrar en ti mismo 
reuniendo fuera del cuerpo todos tus miembros es¡;::tituabs di~p~rsos y 
reducidos a una multitud de p arcelas cortadas, en una unidad que gozaba 
=:.:;ta entonces de toda la amplitud de su fu~rza (la traducción española 
está tomada de la traducción francesa que hace Festugiere). El texto griego 
dice: el !U),s-.:Úl1]~ eL~ Éal)t~·¡ ttYa~atvev, O'JIJ..s¡oiJ:7'-l tlltO 'tOÜ awp.:X"t:Ol; r.dv"t~ ;:a 
llta<rY.e?iaOiv•a péAr¡... Cf. igualmente Poll.Fnuo, Sentencias, 34. 

33. Fedm, 275 a; cf. también El Teeteto, 153 b. 
34. PROCLO, In Pla(. Remp., p. 349 ed. W. Kroll. 
35. Cf. Harold W. MlLLl':a; "Flux of Body in Plato's Timaeus", 

Transactions and Proceedings of the American Philological Associatíon, 
LXXXVIII (1957), pp. 103-113 ... 
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hecha para des1izarse siempre, huye, ¡peó¡et, s~ escapa de todos 
los recipientes en los cuales se la echa, semeJante a los huma
nos que abandonan, según Pitá~~ras, los bi~nes <;<'IJ'Orales, de 
igual manera que en .ellos se disipa esta epzmeleia. ael cu~rpo 
-es decir esta ameleta del alma- a la que el sab1o opoma lo 
adquirido obtenido definitivamente poda meleté mneme$ sobre 
la cual reposa su 7Jaideia. Ciertamente, en Platón, el río Ameles 
ha adquirido una significación propiamente metafísica: además 
del debilitamiento de un alma que se abandona al capricho del 
placer en lugar de imponerse la_ dura disciplina d~ la memori~, 
el do simboliza en él, como senala Proclo, el fluJO y el refluJO 
sin fin del devenir del que ningún recipiente, nigún ser, puede 
retener el terrible derramamiento, TI¡v ~Et\1~\1 · ~ltpo~v •86 Sin em
bargo, Y,a el pitag6ri,co . Parón, según el testimo?io de Aristóte
les, hab1a asociado mbmamente el Leteo al tiempo y, repro
bando a estos que hacen de Cronos una divinidad muy sabia, él 
la había, por el contrario, proclamado la . fuente de toda ig
norancia. 37 

Pero quizá se puede precisar más los orígenes de la imagen 
mítica del rio Ameles. Esta agua que ningún recipiente puede 
contener recuerda los amyetoi del Gorgias, cuyos recipientes 
completamente agujereados no pueden tampoco retener el agua 
que se escapa a medida que ellos la sacan.38 Estos recipientes 
cribados de aguj0ros son,. nos dice Sócrates, las. a~as de estos 
desgraciados que, por olvrdo y por falta de fe, pistzs, no pueden 
conservar nada. Y él añade que, de acuerdo con el autor del 
mito, itálico o siciliano, los pithoi designan la parte del alma 
doJ1t:le radican los deseos porque ella es dócil y crédula, pithanon 
y veisticon. Esta fábula, en el espíritu de Sócrates, debe con
vencer de su error R Calicles que proclamaba que esto que valo
ra 1a vida es el flujo incesante, la efusi6n abundante de place
res. Vida terrible, monstruosa, deinon, responde S6crates, y que 
más bien dehería llamársele muerte. Y para ibstrar el mismo 
tema de los dos géneros de vida, dos bioi, entre los cuales el 
hombre debe saber elegir solamente éste que es digno de su 

. -
36. Pnoci.o ib/d., p. 122; cf. igualmente p. 51: es evidente que la 

llanura de Letc~ significa la generación, 't~v¡éY<atY, y el río del Olvido, 
...:aactv tijv {lóatY-:~fw h~).uw xctl 1:0 {lóOto'J xú1:o~ ~11-wv, los cuales desbordan 
ininterrumpidamente nuestras almas, en relación ?. las realidades siempre 
inmutables, de olvido. 

37. ArusTÓTEIMS, Física, A, 13, 222 b 17 (H. DIELS, op. cit., t. J, 
p. 217, 10 s~ , ); cf. P. YL SCHUHL, op. cit., p. 251. 
· 38. Gorgias, 4{)3 a ss. 
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confianza, le recuerda otra comparación que procede, dice, del 
mismo gymnasion que la precedente: el sabio es semejante a 
un hombre que posee unos toneles en buen estado abarrotados 
de cosas necesarias para la vida, y algunos otros llenos de llqui
dos raros y preciosos, difíciles de encontrar, incluso al precio de 
muchos esfuerzos; 39 una vez llenos, estos toneles se conservan 
siempre plenos. El insensato, este incontinente que el autor del 
mito llamaba amyetos, no dispondría para este líquido sino dé 
toneles siempre podridos y agujereados que deberá llenar sin 
·ce5ar ·bajo· pena de los peores sUfrimientos. · 
· · ~ La alusion a la vida que es quizá la muerte, el juego de pa.;. · 
labras soma- sema nos orienta en una dirección 9-ue confirriian 
las precisiones geográficas suministradas por Platon: Italia, Si
cilia; Se podría pensar que se trata de un relato pitag6ric? sobre 
las dos oioi, en relación con el tema de los bienes fUgaces y de 
los bien~s inmutables. Sin embargo, varios detalles del texto de 
Platón sugieren una referencia más precisa a Empédocles. . · 

En primer lugar, la op<>sici6n de peitho y de pistis, relaciona~ 
das ~n. dos partes diferentes del alma. La peitho pertenece, ep 
efecto, a esta parte del alma en la cual residen los· deseos qúe 
el autor del mito representa como un pithos. La pistis pertenece 
a la otra parte del alma, simbolizada en esta ocasión pqr una 
criba, koskinon, cuyos agujeros dejan escapar todo por defecto 
de memoria, ciertamente por olvido, por lethe, pero '<ltmbién por 
ausencia de fe, apistía. 

Es preciso, pues, reconocer entre peitho, condenada, y pistis, 
recomendada, una diferencia de valor y de plano. Poder ambi
guo, que puede volverse tanto en un sentidO como en el otro."0 

PeithO, asociada a hedoné y a Pothos, simboliza la seducción'del 
placer, especialmente sin duda del placer físico."1 Pistis repre
senta una confianza de otro tipo, la fe en una divinidad supe
rior de la que es preciso que el hombre acepte las revelaciones 
y siga las enseñanzas. P~r lo demás, las fórmulas de doble sen-

39. Ibid., 493 e: !lE't:tl i oHw ... ltÓY<U'I xal xa'l..t7.WY. 
40. Cf. 493 a: d'la1tet0to0!'!! xa.i )lS'tctrim:ew avw xátm . 
41. Cf. Aphrodite-PeitM; acerca de la ambigüedad de PeitM y sus 

relaciones con Pistis, cf. UNTERSTEINER, I sofisti (1948); traducido en 
inglés bajo el título Thc sophist (Oxford, 1954), pp. 102 ss.; cf. también 
A. SE'ITl, "La memoria e ü canto. Saggio di poetica arcaica greca", Studi 
italiani di Filología classica, n. s., XXX, 2 (1958), pp. 129-171; y sobre 
todo cl muy sugestivo artfculo de A. RosTAGNI, "Un nuovo capitolo nella 
storia della retorica e della sofistica", Stttdi italiani di Filología classica, 
n.s., II {1922), pp. 148-201. 

. ; 
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t'd de las que se sirve Platón se vinculan con un vocabulario del miste~io: una palabra como amyetoi ~e.sipna a la vez lo que 
está no cerrado, no-clausurado, y los no mtmados que no saoen 
"retener", stegein, el secreto. 

La misma oposición peito-pistis se vuelve a encontrar P.n Em-
pédocles. En su tratado Sobre la N~~· presenta. su ense
ñanza como la revelación hecha a su d.íScrpulo Pausamas de . un 
secreto de tipo mis~eriosc que. 1~ permitirá ordenar. al viento Y 
traer consigo del remo de las tinieola~ ~1 alma de u~ zx_merto. El 
poema empieza con el tema de la pishs: el e~te~d1mrento Y. el 
aestino de los hombres están rigurosamente liimtados, su Vlda 
eS igporancia y desdicha; ¿a quién .c. onceder su confianza? Los 
homl)res se dejan "persuadir"', 'lCEtaQÉv•Ec;, en la medida de sus 
deseos; son zarandeados de toqos lados.42 Pausanias no d~be 
conceder su pistis a la ligera.48 ¿Quiere esto decir que debe re
husarla? De ningún modo, pero .}e es. preciso buscar más alto, 
hacia lo gue es superior alliombre, que tiene sobre él poder Y 
autoridad, Kratos. Porque rehusar su confianza, apistein, a !lo 
superior a uno --es decir, a una inspiración o a una enseñanza 
divinas-. es propiamente la acción ae los malos, kakoi.H Pau
sanias deberá, p11es, escuchar los pist6mata, ~as prueb::.s fiables, 
de la musa de Empédocles; 45 finalmente, última recomenda
ción le será preciso conservar secreta la enseñanza así revelada, 
"ret~nerla", at~¡Etv, en lo profundo de su corazón mudo.46 

Otro fragmento que pertenece al fin del poema aclara la sig
nificación de estas concordancias, demasiado numerosas y dema
siado precisas para ser debidas al azar. Empédocles sitúa alli a 
Pausanias, en la encrucijada de dos bioí, entre las cu~les le es · 
necesario escoger. Si busca estas miríadas de cosas viles . a las 
que los hombres conceden de or~ario su confianz~,"7 en~on
ces, con el qanscurso del tiempo, estas le abandonaran rápld~
mente,4s porque ellas desean, -..:o6Éov"ta, reunirse con su pr?pra 
especie. Por el contrario, si con los 11:pa1tt~E~ bien cerrados retiene 

42. H. DmLs, op. cit., t. I, p. 309, 5. 
13. Ibid., t. I, p . 310, 9 ss.: 1ulwv ítÍa~tv _ep:.>xs. · , _ 
44. Ibid., t. I, p . 311, 6: t:!>J.c( xaxoi~ }!Ev xap.:a !LH.et xp:ttéouaw a1ttl:!niY' 

Según CLEMENTE, Strom., V, 18, el hábito de los malvados es, para 
Empédocles;-.cl de querer xpa:teív "tÜl'l dl>t¡Oülv llui .:oü ár.tcr.it·J. Desear- gober
nar a quien r.<Js, domioa, rehusar su pistis a · quien detenta la verdad, tal 
es, para el alma malvada, el retomo if.Yw xá'tw del Gc;rgias. . 

45. Ibid., t. I, p . 311, 7. 
46. Ibid., t. I, p. 311, 13: C'-ETáaat repevo~ é/,).o<.ot; Et(;W 
47. lbid., t. I, p. 353, 1-2 relacionarlo con t. 1, p. 309, 2. 
48. lbid., t. I, p. 353, 3: ~ a'if.<pap h}..eí~oucrt r.ept1tl.o11ivoto y,,póvoto. 

\ 

.1 
.!1 

~1 
1 

',1 

ASPECIOS MÍTICOS DE LA MEMOlUA Y DEL TIEM:PO 129 

sólidamente las enseñanzas que ha recibido, si se deja iniciar, 
€7tonE6o'ljtc;, mediante santos ejercicios, xaOczp'ijtat f1Elén¡totv,411 en
tonces estos bienes le estarán eternamente presentes, e incluso 
a pru:tir de ellos podrá adquirir muchos otros,50 porque por ellos 
mismos crecen cada uno según su naturaleza. · • 

Los prapirk.~ bien cerrados y los ejercicios santos recuer
dan, en Las Purificaciones, los prapides tensos ·de ' Pitágoras ·y 

.Jos ejercicios que le permiten acordarse con todo lujo!'de .deta
lles de sus vidas .anteriores. Así ·pues, nos ·ha parecido que en 
un s~gundo.té1mino del texto de Las Purificaciones se dibujaba, 
símbolo 'de un · tesoro de inalterable sabidurfar ,Ja · :irilagen ·de 
Zeus Ktésios bajo)a forma del recipiente, oel tonelillo, que re
tiene el precioso licór de inmortalidad;'Al-bienavenhii-ado,. que 
ha sabido ádquirir la fuerza del iniciado 'oompai'al;;le a la -inco
rruptible ambrosfa, se opondrían a·sí, •en Empédocles;. los hom
bres que no se preocupan sino de lo~ ' bienes . corporales, estos 
bienes que les traspasan , sin afincarse ~ en ellos, que enseguida 
les abandonan para correr a reunir~e con los elementos seme
jantes, el agua yendo al a~ua, el fueg(l al fuego, el aire al aire. 
Y si el sabio, que "retiene' e11 d fondo de su corazón una ense
ñanza, fuente de vida eterna, evoca la imagen del· tonel de 
Zeus I<tésios, en contrapartida, los hombres de la epimeleia del 
cuerpo, apegados a los bienes que no cesan de discurrir a través 
de ellos como un río, sugerirán tanto más fácümente la del'pithos 
agujereado cuanto que se trata de un objeto cargado ya de una 
significación religiosa, símbolo, en el culto funermio, . de una 
c:,istencia destruida por la muerte antes de haber p~dido cum
plirse, y eni:re los ambientes de misterio, los infortunados que 
no han conocido la iniciaci6n.61 . 

¿Empédocles había acaso desarrollado este mito en la forma 
en la que nosotros la encontrall19S en Platón? ¿Había él ·explíci
tamente comparado el alma de los incontinentes a toneles ?.guje
reados y asociado esta imagen a la de un río inmortal cuya agua, 
q ut: ningún recipiente pueae retener, proporciona a los que allí 
beben el olvido de su antigua naturafeza, 1?. caída en el kiklos 
geneseos y la enearnaci6n en un cuerpo? El problema es evi-

49. Ibid., t. I, p. 352, 20-21. 
_ pO. , !bid., ,t., I, ,P· i352, 22-23: lh'wülvoc; ~:'lpbo·r.:at , áJ..kz ,;e r.<i/),'cb:o 

-cwvo'hn¡:nat• au"ta ,Tap ow~et ... 
51. Cf. Jane HARIUSoi-1, Prolegomena to the study af Greek religion 

(Cambridge, 1903), pp. 613-623, 4.• ed. (1957);"Ch. PJCAnD, "L'éleusi.i:llsme 
et la disgrace des Danai:des", Reoue de l'Histoire des Religions (1929), 
pp. 57-59. • .. 

9.- VERN,\NT 
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dentémente insoluble. Se debe, sin embargo, subrayar una últi
ma muy sorprendentP. convergencia. 52 En Empédocles la caída 
de fas dainwnes los arroja en la oquedad de una caverna ten~
brosa,Gs en la pradera de Ate, que se. opone a su lugar de on
gen, la pradera de Aleteia, como. e~,~~t6n ._la llanura de L~eo 
se contrapone a la llanura de "4~e~. ,;4_te~ .. Let~, dos r~~lida
des que .para la imaginación m1tica .. ~e corifunden con fac~dad: 
tienen el mismo origen, ambas proceden de la descendenCia de 
la Noch~, Nyx,ll5 incluso _aparen~em,~nte:Ae ~a Obscuridad, Seo
tos; las dos expresan la obscura nl1be :que .s~ abate s~bre: _ el 
espíritu humano, le envuelve· de ~epente en:f:in!:e"~l~, le llllp1de 
ver el "camino .derecho de Ia:-verd~df.dela :JUStiCia .y le arrastra 
a su .pérdida. 56 Tanto como Olvido y E5píritu de error; ellas son 
extravío culpable, á¡.uipu¡¡ux,:asi oomo .la mancha, el castigo, la 
muerte que resulta de ello.67 En Las Pu.rifiqaci?nes, el alma que 
vaga en exilio en la pradera de Ate, ~s un daunon; .. que, por su 
locura criminal,áp.ap<:i¡oa~,se ha cargado de una tembie mancha: 
ha derramado la sangre o hecho un falso .juramento.68 En los 
dos casos, la significación de la "falta" es la misma; una discor-

52. Señalada ya por PROCLO, en su comentario. al Timeo (39 b), 
cuando escribe: Platón llama río Leteo al conjunto de la naturaleza en 
la que hay generación, en la cual reside el olvido y, de acuerdo con 
Empédocles, a la pradera de Ate. 

53. Se observará que el paisaje infernal tal corno PLuTARCO, en Las 
clilacíones de la justicia divina, le hace describir a T espesios a su retomo 
del Hades, es diferente al de La República. El Leteo no aparece ·allí bajo 
la forma de un río ni de una llanura: es una caverna profunda, semejante 
a los antros de Dionisos. Esta caverna simboliza el mundo húmedo de la 
generación, la dulzurá y la suave molicie del placer. Delante de ella, el 
alma de Tespesios siente que su fuerza le abandona, mientras que nacen 
cr. d la el recuerdo del cueJ1>0 y el deseo de la generación. Es por consi- . 
guicnte Hedoné quien está presente en Ia sombrh caverna de Leteo. 
No obstante, en otro texto, Plutarco subraya que Hedoné ha sido preci
pitada n las profundldades de la tierra en compañía de Ate (So~·re los 
oráculos de Pitias, 397). 

54. Cf. Marcel OETIENNE, "La notion mythique d'Aletheia", Rev. JJ;:. 
gr., t. LXXIII (1960), pp. 27-35, Soore Leteo, Aleteia, en Platón, cf. PRo

. CLO, .Tr! Plat. Remp., II, p. 346, 19, ed. W. Kroll. 
55, ~HEsíoDO, Teogonía, 227 y 230. 
50, C('por ejemplo, PÍNDARO, Olim.; vn, 82 ss,: sin embargo, a veces 

avanza insensiblemente la nube del Olvido y extravía al espiritu de !a 
recta senda. 

57. En <..uanto a ate y hamartema, cf. L. GERNET, Reclterches sur le 
d6ocloppemer1t de la pensée juridique et mQral.; en Crece (París, 1917), 
pp. 310-330. 

58. H. Dn::LS, op, cit., t. r, p. 357, 15 SS, 

.. 
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dia, Neikos, se ha levantado en el mundo de los dioses, mundo 
que no debe conocer sino la pura amistad. Los que han cedido 
a Neikos, entregados momentáneamente al odio, son precipita
dos a esta pradera de Ate donde todos los elementos se oaian 
los unos a los otros;59 el mismo Empédocles, si le es necesario 
caminar extraviado lejos de los dioses, es por haberse dejado 
persuadir por la Discordia furiosa.60 · · . 

Este texto se aclara si se lo compara con la Teogonía de 
Hesíodo.61 Entre la . descendencia de Nyx, figuran en efec.to, 
como hijos de Eris Stygera, al lado de Leteo y de Ate, de J!na 
parte · Asesinos y D_isputas, N eikea, y de otra H orkos, . J~ramen
to, el más grande azote de los humanos. Al final .de Ia·,T_eogonía, 
Horkos aparece como el agua de un rlo infernal, Styx, stygere 
teos, divinidad de odio para los Inmortales.e2 . . . 

El agua que se despeña de una roca abrupta y se desliza a 
través de la negra noche, es el "gran juramentó _de los a¡oses" 
al que ellos han recurrido, a pesar del horror que les inspira, 
cada vez que ·surge entre ellos un cl:lnilicto y una discordia, ~pi~ 
xa! vEtxoc;. Ordenan buscar entonces, para dilucidar su dispúta~ 
el ·a$lla del Styx, y quien es perjuro en el momento en el que,. 
segun el rito, él derrama por tierra el agua del juramento, cae 
de repente, privado de aliento, y permanece yaciendo así du
rante todo el tiempo de un gran año. Sus labios ya no conocen 
el alimento de inmortalidad, la ambrosía ni el néctar; yace sin 
respiración y sin voz; un entorpecimiento violento se apodera 
de él.G3 Tenninada esta prueba, aún le espera otra más dura: . 
continúa alejado de la sociedad de los dioses durante el espacio 
de nueve grandes años; no es sino el término de este ciclo que 
puede finalmente volver a ocupar su puesto entre los Inmorta
les. El errante vagabundeo, en la pradera de Ate, de los daimo
nes que han sido perjuros después de una discordia aparece 
así en Empédocles como la transposición de un tema mítico 
donde t:l agua del Styx, fuente cie torpeza y u~ de:;Uerm para 
los dioses culpables de falso juramento, ocupaba un lugar 
central. -- . · 

Se puede razonablemente suponer que, a propósito del río 
AmeleS, Platón se haya, por su parte, acordaao del agua del 

59. Ibid., p . 35·8, 6: o"'to¡iouat 'ltávte~ . 
60. Ibid., p. 358, 8: YetXEt !lr.!\vol'-ivwt r.t'l'IJVO~. 
6L HESÍODO, Teogonía;· 226 ss. · 
62. lbid., 775 ss. 
63. Ibid., 795 SS.: XEi"tat \I~IJt¡LO~, dváítvOOto~ .... xaY.0\1 oi É X<Íll'a xaM1t"CE\. 
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Styx, J?ucslo que, en la Rep_ública,64 ~as almas, inmediatamente 
despues de haber bebido el agua de aquel río, se duermen en 
un coma análogo a éste que envuelve de obscuridad a ~os di?
ses equivocados de la Teogonía: a pesar del true~o. y de los 
temblores de tierra, n:o se despertarán durante el VIaJe que les 
arrastra, como estrellas que desfilan, hac~ la generación. A m!l
yor abundamiento sobre el ~ema, ~espues de Her~doto, Pau;a
nias describe un agua que el ha VISto en las salvaJes montanas 
de Arcadia y que los griegos llaman agua del Styx.65 Entre 
Feneos y Noriacris · ella se despeña de lo alto de una inmensa 
roc.1. cortada a pico, antes de ir a reunirse con el río Gratis. Es· 
un ñgua de muerte: ningún ser vivo, ni hombre ni animal; pue
de beber de ella impunemente. Es tal su poder de destrucción 
que rompe y traspasa todos .Jos · recipientes hechos · ~r la 
mano del hombre -sean éstos cl6 vidrio, de cristal, de piedra o 
de tierra cocida-, asi como altera y disuelve los de metal Ataca 
hasta el mismo oro, a pesar ·de ser incorruptible coino lo son 
los dioses. Sólo el casoo 'de la pezuña de un caballo puede ven
cer esta. fuerza de destrucción y retener el agua derramada, sin , 
duda, porque la pezuña del caballo está emparentada con el 
dominio nefasto de· lo impuro.66 . • 

En las proximidades del Sttjx se encuentra una gruta donde, 
según la leyenda, las hijas de Proitos se enterraron cuando fue
ron poseídas del furioso delirio de la manía; es allí donde Me
lampos vino a a"rrancarlas para curarlas de su mancha mediante 
purificaciones de carácter · secreto que ~1 les administró en un 
lugar llamado Lousoi, los baños, en el santuario de Artemisa 
Heme1·asia, la. que apacigua. Precisamente existe 1.10 poco más 
lejos otra fuente de agua ·fresca cerca de la cual crece una 
planta de plátanos, y ·que Pausanias asocia explícitamente a la 

·primera oponiéndolas como el bien al mal, el remedio al sufrí~ 
miento.67 Bste a quien un perro rabioso ha vuelto furioso -y 
más gP.neralmente éste que es víctima del delirio de la Lyssa, 
es decir, del acceso de locura frenética- encuentra su curaci6n 

. . ~ebiendo de esta agua. También se llama esta fuente ·A~oaao<;, 
la que aleja la furia. · 

· ·· ·-~ 

64. Rep., 621 b. 
6$. PAusANw, vm, 11, a y 18. 
66. Cf. la representación mítica de Empusa, monstruo infernal: 

t1.enc un pie de bronce, el otro es una pezuña equina. [Aparece junto a 
1f.ecatc. Se transforma tan pronto en vaca, leona o perro, tan pronto en 
M.~ con la cabeza llena de serpientes. - N. del T.] · 

!37. PAUSA.'iU.S, VIII, 19, 2-3. 
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El museo de antigüedades que es Arcadia en la época de 
Pausanias nos entrega así, si no el origen del mito de las dos 
fuentes de la Vida y de la Muerte, al menos una de sus versio~· 
nes no tan manoseada, muy próxima todavía de las realidades 
del . culto. Pero para que el Styx, río infernal cargado de \m 
poder de mácula que trae como consecmen~ia la destrucción 
P,ara todo ·lo ~xistente aquí abajo, hay~ podido· ~égar a. s~ el 
r10 Ameles, sliDbolo ¡>ara el . alma de una existencia h:undida 
en el cuerpo y en el flujo temp(>ral, era precise;): que· el'trabajo 
de transposición, del que : vem9s. en·.Pl;ttqn ·un áeabamientó, 
llafa.- si~o desde largo tiempo introducido ejJ.lás, .ro.niunidad~s 
relig10~as y en las sectas· filosóficas. . . _. · . , 

~ ELtema del Styx se presta~.a además ~,.c~sta re~oy~~:ción ;oíti
ca: río infernal, · tenía su puesto señalado de . áriterrianó · en .los· 
relatos escatológicos ~ue cf~.!íqfiben 'el'périplo· de')iis alin'as des~· 
pués de la muerte; no de· inlpureza que contrastaba. con tiria 
fuente de virtudes catárticas, respondia" a las phiocupaciónes 
principales «;),e las sectas religiosas, a su o~sesión .(!.e la man~a,.' 
a su :sed de purificación. Sin embargo, en"'.e~ ~~~ del pensa-' 
miento místico, el tema legendario de las .. dos ftie~tes · d_ebía ser 
profundamente transformado ;d,e mane_¡:a que trádújér~.e.~t.a bús
queda de salvación que hab1a llegado a ser, en las secta5, cl 
objeto mismo de la vida religiosa. Es Ia existencia terrestre la 
que aparece de ahora en adelante como una mancha, como la 
muerte del alma a la vida bienaventurada que ella comp~a. 
en el origen, con los dioses; reoíprocamente, el agua de Vida, 
purificando del mal, ya no confiere sobre esta tierra vigor y sa
lud, ella abre al alma, más allá de la muerte, el acceso a la ver
dadera vida. Por este cambio brusco de perspectiva, la vida se 
carga de valores míticos ligados a la muerte, la muerte de los 
que habían sido atribuidos a la vida: Al mismo. tiempo, las dos 
fuentes opuestas de Memoria y de Olvido, toman en los textos 
místicos el ·hgar que ocupaban, en Arcadia, según Pausania~ 
el río Styx y la fuente de Alyssos. Para los mitos de re~ncama
ción, la mancha que proporciona el agua de muert~. es en efec
to, con la caída en una nueva existencia corporal, el olvido de 
las vidas anteriores y la ignorancia del destino del alma; la puri
ficación que consagra el agua de Vida, es la infalible memoria 
del iniciado que corresponae a las cosas del más allá, esta sabi
duría q¡¡e va a permitir su evasión definitiva del ciclo del deve
nir. Así se encontra}>a abierta~ por el mito, ·la vía en la cual iba 
a comprometerse la ·reflexión filosófica. Si Leteo significa retomo 
a la generación, si la vid~ .. impura es la del devenir, se debe a 
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qu(l el mismo flujo temporal es una fue~a de ruina se~ejante 
nl Sty:c arcadio, la irremediable potencm de destl'l;Jccron. que 
nnogn todas las cosas aquí abajo, el espantoso desparramarrnento 
9uo nada puede retener.68 La melete mnemes, el ejercicio de 
In memoria, puede tomar entonces, en el seno de las comunida
des .Glosóficas, la doble significación de una búsqueda intelectual 
que nptinta a un saber más completo,60 y de una disciplina de 
1nlvnción que trae como consecuencia la victoria sobre el tiem- . 
po y sobre la muerte. . 

.En ·las últimas líneas de la República, Platón se congratula 
do que el mytos de Er el Panlllia no haya desaparecido: éstos. 
que conservan su fe en él tc:adrán la suerte ~e s!r igualm~nte 
salvados; podrán 'franquear el r~o 4-meles, sm· mancl,ta~ su 
nlma. Por esta nota, Platón, medio en serio medio en broma, al 
ténnino del diálogo, satisface su propia deuda :hacia los temas 
legendarios que éf ha transpuesto y que conservan por su enrai
~miento en el pasado religioso de Grecia un incomparable 
valor de sugestión. Ciertamente, para él, , la ,filosofía. ha. destro
nado el · mito y ocupado la plaza que tema este; pe~ SI ella es 
válida, se debe tamoién a que ha sabido salvar esta "verdad" 
que a su.manera el mito expresaba. · 

68. En un largo pasaje del diálogo Sobre el Agua de Delfos, direc
tamente inspirado en los textos de Epicanno que contraponía la perma
nencia de lo divino al incesante cambio que se efectúa en el hombre 
(fr. 1 y 2), PLUTARCO, haciendo uso de las mismas fórmulas de La RePú
bUca, escribe, en relación al tiempo: "... 'PéoY c:!ei x~i p:1¡ o;;qov, wanp 
dn•iov cpOopa~ xai TEYÉ-n~". El tiempo se identüica enteramente con el 
pitos agujereado de las Danaidas. Plutarco añade que la existencia inmu
table se llama Apolo; el flujo del devenir, Plutón. El primero está acom
pañado de las Musas y de Mnemc.syme, el segundo de Leteo y de ' Síope, 
Silencio (392 s.s.). · . · 

69. ·HEnÁCLITO reprocha a la sabiduría de Pitágoras la de ser una 
1a-top1a, una 7to),ulllÍOeta (fr. 129). Pa ocLO (in Tim., 38 B) compara la 
anamnesis de las vidas anteriores de los pitagóricos, por la cual e::l alma 
encuentra su final (ti>..~) y la \o;;opía de los sacerdotes egipcios que con
servan escrupulosamente, como remedio al olvido producitiv por el tiem
po, el recuerdo ,de todo lo que pertenece al pasado de su pueblo al igual 
que el de los otros pueblos. Estos esfuerzos por recordar, añade Proclo, 
reproducen la pe~anencia de todos los principios inmutables de la natu
raleza y asemejan al orden del Todo. 

La exigencia de un saber completo, total (encontrar de nuevo cl 
recuerdo de cada uno de los acontecimientos de la jornada, de cada una 
do las c0~r1s que componen diez o veinte vidas de hombres) recuerda, en 
el ritual religioso, la obligación de no omitir t1ada. 
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HF.SriA..-HERMES 

Sobre la expresión religiosa ·del espacio 
y del movimiento en los griegos,t , 

,; : '-'.. .· ~ ~ 
~obre la b~é de la gran ·esta~a .de ·Zeus, en Ol.Unpia, Fidias 

habMl ~presentado los d.o:e. diosesi;•E:ntre ~ Sol (Helios) y. la: 
Luna {Selene)_il.as doce diVImdades;"agrupadas dos a dos se or
denaban en seis. parejas: un dios-Una · diósa; En el centro'· del 
friso, como o~a pareja más, las dos divinidades (masculina y 
femenina) q\le Eresiden los matrimonios: Afrodita y Eros.2 En 
esta serie de ocho parejas divinás, existe una que plantea un 
problema: He~es:~estia. ¿Por qué aparearlas? No existe nada 
en su gene~Iogta m en su leyenda que pueda justificar esta aso
ciación. No son marido y mujer (como Zeus-Herfl . Poseidón-An
fitrita, Hefaistos-Caris), ni hermano y hermana (como Apolo-Arte
m~sa, Helios-Selenc), ni madre e hijo (como Afrodita-Eros), ni 
protect~ra ni protegido (oomo Atena-Hércules). ¿Qué lazos·unían, 
pues, en el espíritu de Fidias, a .... un dios y una diosa que parecen 
extraños el uno al otro? No se podría alegar una fantasía pei
so~al del .escultor. Cu~ndo éste ejecuta una obra sagrada; el 
a,-tista antiguo está ohltgado a conformarse a cic:!:os modelos: 
su iniciativa se ejerce dentro del cuadro de esquemas impuestos 
por l.a,-~adición. He~tia .-nombre· propio de una diosa pero .
tambten nombre comun que designa el h.ogar- se prestaba me
nos que los otros dioses griego3 a la representación antropomor
fa. Se la ve rara vez representada. Cuando lo es, .aparece a me-

l. L'Homme, Revue . fran!;ilise d'anthropologie (1963), 3, pp. 12-50. 
2 . . PAUSANIAS, V, 11, 8. 

·-· 
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nudo como Fidias la l1abía esculpido, haciendo pareja oon 
He~es.3 De uso en el arte plástico,- la asociación Hermes-Hes
tia reviste, pues, una significación propiamente religiosa. Debe 
expresar ella una estructura definida del panteón griego. . 

Pobre en imágenes, Hestia es menos rica aún en relatos mí~ 
ticos: Una indicación sobre su nacimiento en Hesíodo y Pínda
ro, una a!lusi6n .a su status virginaleu el Himno a Afrodita; noso
tros no sabríamos práctica~ente ~a~a ~e ella que pudiera expli
camos sus relaciones con' Hermés 'si no nos hubieran llegado 
algunos versos de un Himno homérico a H estia. El texto asocia 
de la manera' más ··estrecha :estas :dos· divinidades. Empieza por 
seis ,versos de invocación a Hestia; luego vienen, sin transi
ción, seis versos de invocación a Hemies pidiéndole protección 
"de acuerdo ,con la diosa venerada que le es querida(cpD.'J'!)"; .el 
himno se tenpina con dos versos que se dirigen conjuntamente a 
la diosa y al dios. En dos ocasiones el poeta insiste sobre los sen~ 
timientos'de amistad gue Hermes y H:estia alimentan el uno para 
el otro. Esta mutua filía explica que Fidias haya podido colo
carlos, al lado de las"ottas parejas, bajo el patronazgo de Afio~ 
dita y d,e ·Eros . . No obstante, . esta afección recíproca no· está 
fundamentada en. lazo~ de sangre, ni de matrimonio, ni de de
pendencia persona1. Responde a una afinidad de fi!.nción, las 
dos potencias divina~, presentes en los mismos lugares, desple
gando alli una junto a la otra unas actividades complementa
rias. Ni padres, ni esposos, ni amantes, ni vasallos, se J?Odría 
decir de Hennes y de Hestia que solamente son "vecinos . Tie
n~::.o, en efe:::to, tanto uno como otro, relación con la superflcie 
terrestr(), con el hábitat de una humanidad sedentaria. "Ambos· 
- e1.:plica el Himno- habitáis en las bellas mansiones de los 
hombres que viven en la superficie de la tierra (e,nxOóvtotl, con 
sentimientos de amistad mutua." 4 

Es evidente que Hestia reside en la casa: en el centro del 

3. En el vaso de Sosibios, Hermes sigue a Hestia (cf. P. RIUNCEAllD, 
Hermes psychagogue. Essai sur les origines du culte d'Hermes (París, 
1934), p. 500); pilares bicéfalos, con cabezas masculina y femenina de 
Hermes y de Hestia (cf. W. F.IIOHNER, Sculptures du Louvre, 1, p. 220, 
n.~ 198 y~9}; Hermes y Hestia asociados regularmente entre los doce 
dioses: cf. ~ B. Coox, Z eus. A Study ill ancient religíon, III, 2, 
pp, 1051 SS. \ 

4. Himno homérico a Hestia (1), 11 ss.; cf. igualm.:nte, en el verso 2: 
"las hermosas viviendas de los hombres que caminan sobre la tierra 
(X" jl.'Zt )". En su Llave de los Sueños, Arternidoro coloca a Hes tia y Hermes 
entre el número de las divinidades "epictónicas", por oposición a los 
dios.;~ celestes y subterráneos. 

J; 
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m.egaron cuadrangular, el hogar micénico, de. fo~na red~nda, 
señala el centro de .Ja vivienda humana. A Hesha, d1ce el H ~mno 
a Afrodita, "Zeus ha concedido, en lugar de boda, r~in3r en el 
centro de la casa (¡.1.ica1> clx'-Jl )" .{; Pero Hestia no constituye sola
mente el centro del espacio doméstico. Fijado al suelo, el ~ogar 
circular es como el omoligo que enraíza la mora~~ en la tierra. 
Es símbolo y prenda de estabilidad, de inmutabilidad, d.e per~ 
manenciá.· En el Fedro, Platón evoca ]á. procesión cós~ca ,de 
los doce . dioses.6 Diez divinidades marchan a contit~uac"ón 
de. Zeus quien les conduce a través de la vasta cxten~ón d~l 
cielo . . Solamente Hestia permanece estática en la easa, sm aban~ 
donar jamás su puesto. P. unto fijo, centro a partir del cual el es
pacio humano se orienta y se organiza, Hestia, p~ra lo~ poetas 
y · los filósofos, podrá identiiicarse con la tierra, ¡,-unÓvil en el 
centro del ·cosmos. "Los Sabios -escribe Euripides- llaman a 
la .Tierra-Madre Hestia porque ella permanece inmóvil en el 
centro del éter." 7 ' . • 

. ~- También Hermes, pero de otra forma, está ligado al háb1tat 
de los hombres y más gexi~ralmente a la superficie terrestre. 
Contrariamente a los lejanos dioses que habitan en el más a~~~ 
Hermes es tin dios próximo ·que trata con este mundo. Al ;'1-Vll' 
entre los mortales en familiaridad con ellos, es en el miSmo 
corazón del mund~ humano donde introduce la presencia divi
na. "¡Hermesl-le dice Zcus en la !lía~ tú entre todos -deseas 
servir de compañero (haípíaaat) a un mortal".8 Y Aristófanes }e 
saluda, entre todos Jos dioses, el más "amigo de aos horr:bres ·~ 
Pero si él se manifiesta de esta forma en la faz de la tierra, Sl 

habita con Hestia en las casas de los mortales, Hermes lo hace 
a la manera del mensajero (Hermes áT(EAo<;, -es bajo este ~oro~ 
bre que es invocado precisamente en el Himno a Hestw-), 
como un viajero que viene de lejos y que se apresta ya a la 
partida. No existe en él nada de inmovilidad, de estable, de per
manente, de circunscrito, ni de cerrado. 1!:1 representa en el 

5. Himno homérico a Afrodita, 30. 
6. Fedro, 247 a. "<:' H · 
7. EuníPmEs, fr. 938, n. 2; cf. MAcl\osxo, 1, 23, 8: ...,¡ - ~stta 

permanece sola en la morada (lA los dioses, eso sign~fica qu~ la J!eda 
persiste inmóvil en el centro del universo". Cf. tnmbtb !:t form e 
Filolao: "Lo Uno que se mantiene en el medio de la esfera. es l!,.~ado 
Hestia". (H. DIELs y W. KRA.>.'<"Z, Die fragmente der Vorsokra!tker, t • ed.~ 
t. I, p. 140, 12}. Se observará la expresión del ~!imno .. ~omértco (verso 3). 
Hestia posee en la casa una s.;de inmutable, <O(J'I!Y aWwJ. 

8. Ho¡.u;;no, llíada, XXIV, 334-335. 
9. ArtlsTÓFANES, La Paz, 392. 

_.,_..,.:__ _______ _ 

j 
¡ 

i 

1 
; 
' ¡ 



138 1\fiTO Y PENSAMJENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

espacio y en el mundo humano, el movimiento, el paso, el cam
bio de estado, las transiciones, los contactos entre elementos ex
traños. En la casa, sti lugar está en la puerta, protegiendo el 
umbral, rechazando a los fadrones porque él mismo es el Ladrón 
(Hermes llJi<n~p, el Salteador,1toh.lJ8óxoc;, el Merodeador de puer
tas, vo~•oc; clx~1tlJ•~p, el Acec~ador nocturno); to éste para quien 
no eXISten m cerraduras, m vallas, ni frontera: el Atraviesa
Murallas que el Himno a Hermes nos muestra "deslizándose 
oblicuamente a través de la cerradura, semejante a la brisá de 
oto~o, com~ una niC:bla '',1_1 Presente en las . puertas (Hermes . 
1to'h.a.toc;, 6opa.to;, c•pocp«toc;;), tiene su sede tambten en la entrada 
de las c~udades, en las fronteras de los Estados, en las encruci
jadas (Hermes •ptx€rpa.A.oc;, n'tpa.xécpah.oc;;)P a lo largo de las carre
teras, señalando el camino (Hermes óa10c;;, lvóatoc;), sabre las 
tumbas, estas puertas que abren el acceso al mundo infernal 
(Hermes x6óvtOc;; voxtoc;;). En todos los lugares donde los hom
bres, abandonando su mansión privada, se reúnen y entran en 
contacto para el cambio (bien se trate de discusión o de comer
cio), coT?o ocurre en el ágora, y para la competición, como en 
el .estad10, !Ie~es está allí (Hermes d¡opa.toc;, Hermes d¡ómoc;). 
As1ste como t~shgo a los acue!dos, a las treguas, a los juramen
tos e~tre partidos opu~stos; srrve de heraldo, de mensajero, de 
en: baJador en el_ extranJero (Hennes áneh.oc;, atáx'topoc;, xl!póxetoc;). 
D10s errante, senor de las sendas, sobre la tierra y hacia la tie
rra: él guf.a, en esta vida, a los viajeros; en la otra, conduce las 
almas hacta el Hades y en algunas ocasiones las trae de nuevo 
(Hermes XOfl"i:c.dot;, xa-cat~án¡c;, t?:~xoxop.1tóc;;). Lleva la ronda de las 
~a~~as, intro~uce las es:aciones ~ su tiempo, ha9e pasar de la 
vtgilia al sueno; del sueno a la vigilia, de la vida a la muerte, 
de un mundo al otro. Él es el lazo, el mediador entre Jos hom
bres. y los dios~s, de los de abajo al igual que los de lo alto: 
coel~ terraeque· meator, dice una inscripción sobre su busto de 
!:" villa Albana; 18 y Electra se dirige a él en estos tén:p.inos: 
Po,deroso heraldo (x~po~) de los de arriba_ y de los de abajo, 

escu~hame, He~es mfernal, y encárgate de mi mensaje: que 
los diOses ~~_bterraneos sean favorables ·a mi súplica".14 Presente 
entre los hombres, H ermes es al mismo tiempo rñvisible, omni-

10. Himno ~érico a Hermes, 14-15. · 
11. lbid., 146-147. 
1.2. El biple o cuádruple rostro del dios le permite precisamente 

controlar a la vez todas las direcciones del espacio · 
13. L. R FARNELL, The Cults of the Greek Stdtes, V, p. 62, n. 2. 
14. EsQun.o, Coéforas, 124 ss. · 

·' ! 

)! 
:'' 
J 

:1 

LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO 139 

presente. Jamás permanece por largo tiempo allí donde está; 
aparece para desaparecer re~enti~amente. Cuando ~a con~er
sación césa de re¡ente y un silenciO se establece, el gnego dice: 
"'Hermes pasa".1 Lleva el casco de Hades que vuelve invisible, 
las sandalias aladas que hacen desaparecer las distancias, y una 
varita· de mago que cambia todo lo que toca. Es también lo 
que no puede preverse ni retener, lo fortuito, la buena o mala 
suerte, el encuentro inopinado; la buena suerte se dice en 
griego -co ép¡uuo11. · 

A través de esta abundancia de epítetos, esta variedad de 
atributos, el personaje Hermes a¡>arece singularmen~e co~plejo. 
Se·Ie ha juzgado desconcertante hasta el punto de unagmar,. al 
principio, varios Hermes diferentes que luego se habrían fusto
nado en uno.16 Sin embargo, los diferentes rasgos que compo~ 
nen la fisonomía del dios parecen ordenarse mejor cuando se 
les considera en sus relaciones con Hestia. Si forman pareja, 
para la conciencia religiosa de los griegos, es que las dos divi
nidades se sitúan en el mismo-plano, que su acción se aplica al 
mismo dominio de Jo real, que asumen funciones conexas. En 
cuanto a Hestia, ninguna duda posible: su significación es trans
parente, su papel estrictamente definido. Porque su destino es 
r.einar, por siempre inmóvil, en el centro del espacio doméstico, 
Bestia implica, en solidaridad y contraste con ella, al dios veloz 
que reina sobre el dominio del viajero. A Hestia, lo interior, lo 
c.errado, lo fijo, el repliegue del grupo humano sobre él mismo; 
a Hermes, lo exterior, la apertura, la movilidad, el contacto con 
lo otro diferente a sí. Se puede decir que la pareja Hermes-Hes
ti.a exprcs;!, en su polaridad, la tensión que se señala dentro de 
la representación arcaica del espacio: el espacio exige un cen
tro, un punto fijo, de valor priVilegiado, a partir del cual se 
puedan orientar y de:Snir las direcciones por completo diferen
tes cualitativamente; pero el espacio se presenta al mismo tiem- . 
po como lugar del movimiento;"lo que implica una posibilidad 
de transición y de paso de un punto cualquLera a otro. 

Por supuesto, traduc~endo. en términos de concepto~ las rela~ 
clones de Hermes y de Hestia, las falseamos. Los gnegos que 
rendían un culto a estas.divinidades no han visto jamás en ellas 
símbolos del espacio y del movimiento. La lógica que preside 

15. PLUTARCO, De garrulitate, 502 F. 
16. Cf., últimamente,,el interesante estudio de J. ÜRGOGOZO, "L'Her

mes des Achéens", Revue ·de l'Histoire des Religions (1949), pp. 10-30, y 
(1950), pp. 130 SS. 
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en la organización de un panteón no procede conforme a nues
tras categorías. El pensamiento religioso obedece a re9las de 
clasificación que le son propias. 1!:1 corta y ordena los fenomenos 

'•' distinguiendo diferentes tipos de agentes, comparando y opo
{·niendo formas de actividad: En este sistema, el espacio y el mo
t · vimiento no han sido todavía sepa:::::.dos en tanto que nociones 
! abstractas. Permanecen implícitos porque forman cuerpo con 

· J otros aspectos, más concretos y más dinámicos, de lo rea.'t· Si 
-¡ Hestia aparece susceptible de "céntrar" el espacio, si Hermes 

puede "movilizarle", se debe a que ellos ·patrocinan, como po
aeres divinos, un conjunto de actividades que incumben cierta
mente al arreglo del suelo y a la organización de la superficie, 
que incluso, en tanto que praxis, han constituido el cuadro den,.. 
tro del cual se ha elaborado, en la Grecia arcaica, la experiencia 
de la espacialidad, pero que sin embargo desbordan muy am
pliamente el campo de lo que nosotros llamamos hoy espacio y 
movimiento. 

Las relaciones de la Hestia griega·y de la Vesta romana se 
han prestado a muchas controversias,l7 Se sabe que en Grecia 
no existe nada semejante, como personaje y como función, a las 
vestales; Es difícil, sin embargo, no creer que en el origen la 
conservación del hogar micénico, en particular del hogar real, 
eximía de un sacerdocio femenino y que la tarea incumbía más 
precisamente a la hija de la casa antes de su matrimoniq.18 

Louis Deroy ha podido sostener que la palabra 'ltap6ivoc;, vir
gen, es una denominación funcional que designa a ésta que se 
ocupa del fuego.10 Sea lo que sea, si el fuego como tal (tanto el 
fuego del sacrificio como éste de la forja o el fuego que cuece 
los alimentos) está relacionado con Hefaistos, dios masculino, el 
altar redondo del hogar doméstico está asimilado por el contra
rfo a una d:ivinidad femenina y a una divinidad virgen. La ex-

17. Referencias en Louis DEnoY, "Le Culte du foyer dans In Crece 
mycénienne", Revue de l'Histoire des Religions (1950), p. 32, n. l. 

18. Cf. Louis GERNET, "Sur le symbolisme politique en Crece ancien
ne: Le Foyer commun", Cahiers internationaux de sociologie, 11 (1951), 
p. 29. En.la Vida de Numa, 9-11, PLUTARCO señala que en Grecia se ha 
mantenido ' la tradición de un sacerdocio femenino p ara ' la conservación 
de los fuegos sagrados. El cargo recae, no en vírgenes como es el 
caso de Roma, sino en mujeres que se abstienen de toda 1·elación sexual. 
En la época de la Ciudad, el sacerdocio del Hogar Común ha revestido 
el carácter de una función esencialmente política; por E*:ta razón está 
reservado a los hombres. Se debe tener en cuenta, que ya en Homero la 
religión de la Hestia doméstica está relegada a un segundo plano. 

19. L. DEuOY, loe. cit., pp. 26-43. 
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plicación ordinaria mediante la pureza del fuego no es satisfac
toria. De una parte, Hestia no es el fuego sino el altar-hogar; de 
otra parte, Hesfaistos, que encarna precisamente este poder del 
fuego, no es de ningún modo "puro".20 Es preferible, pues, remi
tirse, para interpretar estos hechos, al texto del Himno homé
rico a Afrodita en el breve pasaje que hace referencia a Hestia 
y que es, por lo demás, suficientemente explícito.21 El Himno 
celebra la supremacía de Afrodita: nada le hace ·frente, ni las 
bestias, ni los hombres, ni los dioses. La diosa no tiene como 
atributo la dominación -violenta, la represión física propia de las 
divinidades guerreras. Sus armas, eficaces de otra manera, son 
las de la dulzura y la seducción. No existe ni una criatura, en 
el cielo, en la tierra o en el mar que pueda substraerse al poder 
mágico de las fuerzas que ella moviliza a ·su servicio:IlEi6w, la 
persuasión,' A'lt<i'tY¡,la seducción engañosa,llltMt"l)~,ellazo amoro
so. En todo el universo sólo existen tres dioses capaces de desar
ticular estos sortilegios: Atenea, Artemisa, Hestia .. Inquebranta
bles en su determinación de permanecer vírgenes, le oponen a 
Citerea un corazón tan duro, una voluntad tan constante que 
ni las astucias de Ilet6w,ni las seducciones de' A'ltlin¡, consiguen 
modificar su sentimiento y hacerlas cambiar de estado. Esta vo
luntad de permanencia, este rehusamiento obstinado del cam
bio, se encuentran especialmente subrayados por el Himno en 
el caso de Hestia. Cortejada por Poseidón y Apolo -ambos la 
desean-, Hestia rechaza esta unión firmemente(o-iepeiil<;), y para 
dar a su menosprecio un carácter irrevocable, se consagra por 
siempre a la virginidad pronunciando el Gran Juramento de los 
dioses, "este que no puede deshacerse". No se podría poner en 
duda que existe una relación entre la función de Hesti?., como 
diosa del hogar, y su fijación definitiva en un status virginal: el 
texto precisa que Zeus le co;ncede instalarse en el centro de la 
vivienda como contrapmtida de las bodas a las que ella ha re
nunciado po¡· siempre (cl'rd ¡á11ow). La unión conyugal represen
taría en efecto para Hestia, la negación de los valores que su 
presencia en el centro de la casa encarna (la casa, o1xo<;, que de
signa a la v~z el hábitat y el grupo humano que allí. reside): la 
inmovilidad, la permanencia, la clausura. ¿El matrimonio, no 
implica para la joven una doble transformación: de su ser per
sonal y de su status social? m constituye, por una parte, una 

20. Sobre el fuego "genitor", cf. PLUTt\l\CO, Vicia de Camilo, XX, 4; 
Quaest. conviv., VII, 4, 3. 

21. Himno homérico a Afrodita, 22-30. 
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iniciación, a través de la cual la joven accede a un estado nue
vo, a un mundo de realidades humanas y religiosas diferentes.= 
La arranca por otra parte del espacio doméstico al que ella 
estaba relacionada; al establecerla en el hogar del esposo, la 
integra en otra casa.28 M á~ generalmente, la -unión sexual es un 
comercio e incluso, de todos los comercios el que pone en con
tacto las naturalezas más contrarias.: la masculina y la femenina. 
A este respe~to ; e~ preciso subr~y:U uno de los aspectos esencia
les de la ca.ns gnega: poder d1vmo que se manifiesta en todas 
las formas del aon y ·del cambio (el circuito de las liberalida
des ge_!lerosas, de los regalos agradables que tejen, entre grupos 
humanos, entre hombres y dioses, entre los hombres y la natu
r:Ueza,. a d,especho de todo~ los c~rramientos; una red de obliga
Clones ree1procas),24 la carw des1gna en una de sus acepciones 
más antiguas, el don que la mujer. hace de ella misma al ho:w, 
bre.26 Nadie se extrañará, pues, que Hennes, íntimamente aso
ciado a las Caritas (Hermes xaptad-n¡<;), juegue también su papel 
en la unión de los sexos y aparezca, al Iaao de Afrodita, como 
el verdadero amo de la Ilet6Ó>, de esta persuasión susceptible de 
cambiar las resoluciones más firmes, de tramfonnar las opinio
nes más seguras.26 

Pero se puede llevar el análisis más lejos. El espacio domés-

2_2. Por lo que respecta a los. rituales que señalan, en vísperas del 
matrimonio, la renuncia al estado anterior, cf. El1RÍProEs, Ifigenia en 
Tfu;ide, 372_-375,, y ~as . bHfervaclones de Louis Sli:cHAN, "La légende 
d H1ppolyte u~ns l Anti~mte , Revue des :Etudes grecques (1911), pp. 115 
ss. Sobre el nto de los cabellos cortados, para el matrimonio o como en 
caso de duelo p or un !)?.riente, cf. Anthologie Palatine VI 276 277 280 
281. En Esparta; la joven desposada tenía el cráneo ~nte;ame~te r;pado' 
PLUTARCO, Vida . de Licurgo, XV, 5. ' 

.23. En lo que se re.6ere a los zcnaxoo¡u.tra, rjtos de integración de la 
mu¡er en el hogar de su marido, cf. Ernst S.utTEn, Familienfeste der 
Griechen und Romer (Berlín, 1901), p. 159. La esposa era ccnducid~ 
cerca del hog~!, posiblemente sentada junto al hogar (con la posición en 

·cuclillas ~el suplicante)_; se desparramaban sobre su cabez.,'\ los -rp¡q~p.a1:a, 
las go~osmas, en espectal frutos secos: dátiles, nueces, higos. T.gual ritual 
~e aplicaba al nuevo esclavo en su primera entrada a la casa de la que 
tba a formar parte. Era entonces la dueña de la casa ( lJi:¡;.otva) quien 
oficiaba como representante de) hogar. . 

24. Acerca de la caris, que presidía en el comercio cortés en el 
intercambio generoso, cf. AruSTÓTELES, Stica a Nic6maco, 1133 a i. En su 
comentario a la Stica de Nic6maco II (Lovaina-París, 1959), p. 375, 
R. A. GAUTHIER Y J.-Y. Jouv no parecen haber comprendido el alcance 
de este pasaje. 

25. PLUTARCO, Eróticos, 751 d. 
. 2~. Herm~~ a~ociado a Afrodita en tanto que la dio5;¡ es flEt6w: ins

cnpctón de Mttilene a Afrodita flEtOÚ> y, entre otros, Hermes, I. G., XII, 
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tico, provisto de un techo (protegido) es, para el griego, de con
notación femenina. El espacio exterior, de la calfe, de connota
ción masculina. La mujer en la casa está dentro de su dominio. 
Su lugar está allí; .en principio, ella no debe salir de la casa.27 

El hombre rep~esenta por el contrario, dentro de la oikos, el 
elemento centrífugo: a él le incumbe abandonar el claustro 
tranquilizante del hogar para afrontar las fatigas, los peligros, 
los imprevistos del exterior; a él, establecer los contactos con el 
exterior, entrar en comercio con el extraño. Se trate del trabajo, 
. de la, guerra,-de ·los .astintos comerciales, de las relaciones amis
tosas; rde la· vida pública, que tenga lugar en los campos, en el 
ágora, sobre la mar o por carretera, las actividades del hombre 
están dirigidas hacia el exterior. Jenofonte no hace sino ·expre
sar el sentimiento cómún cuando, después de haber opuesto la 
especie humana al rebaño como lo que tiene necesidad de· un 
techo para guarecerse a lo que vive al aire libre, ~~~ Ú1tal6p<¡>. aña
de que la divinidad ha dotado al hombre y a la mujer de natu
ralezas ·contrarias. El hombre está hecho, cuerpo y alma, para 
los ~p1a úxat6pía, •a e~ro ep1a., las actividades al aire libre, las 
ocupaciones en el ext~rior; la mujer, para·•a ~3ov, las del inte
rior; así pues, es "más conveniente para la mujer permanecer 
en la casa que salir ·fuera, más vergonzoso para el hombre 
quedarse en la casa que ocuparse en e1 exterior" .2s 

Existe, sin embargo, un caso en el que esta orientación del 
hombre hacia lo exterior, de la mujer hacia lo interior se en
cuentra invertida: en el matrimonio, contrariamente a todas las 
otras actividades sociales, la muje1' constituye el elemento móvil 

2, 73; PLUTAIICO, Conjug. Praec., 138 c. Asociado a Afrodita en tanto que 
ella es "la que urde astucias", Maxavt'tl~, PAUSANIAS, Vlll, 31, 6; en tanto 
que es tiOupo': ':la del susurro seductor", cf. HARPOCRATION, s.v. ~tOuptot ~: 
los atemenses tributan a Hermes, bajo.esta advocación un tributo asociado 
a Afrodita y a Eros. Sobre Hermes 1Ist:7Ívoo~. en Cnid~, cf. L. R. FARNELL, 
op. cit., V, p. 70, n. 43. 

27. "La mujer honrada debe permanecer en su casa; la calle es para 
la mujer casquivana" , M ENANDRO, fr. 546, Edmonds. 

28. JENOFONTE, Económica, VII, 30; cf. HmlocLEs en STOBEO IV 1 
p. ·rso.2,_ H. "E~ t~rea del hombre ocuparse de les caU:pos, del ñg~ra,' d~ 
los v1a1es a la CJudad; de la mujer, el trabajo de la lana, del pan las 
labores de la casa". En el Contra Neera, 122, DEMÓSTENES, al definir el 
estado de matrimonio (1:o oovotx€iv), señala con claridad en contraste con 
las funciones de la cortesana y de la concubina, la v~ación doméstica 
de la esposa como guardiana del hogar de su 111arido: 'ías cortesanas las 
tenemos ¡;ara el placer; las· concubinas para que nos prodiguen los cuida
dos cotidianos; las esposas para tener hijos legítimos y una guardiana fiel 
de las cosas del interior de la casa, 1:tiiv lWiov cpúlaxa xt<mjv". 
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J 

cuya circulación enlaza los difere~tes grupos f~iliares, . el hoi?
bre por el contrario permanece fiJado a su prop10 hogar domes-

/ 

tico. La ambigüedaa del esta.tuto femenino .. consiste pues en 
que la hija de la casa -más b~a?a que el hiJO, por su natura-
leza femenina, al espacio domestico-; no puede, no obstant~, 

'\ sin renunciar a este hoga.L" del que ella soporta la ca~ga, reali-. 
zarse como mujer mediante el matrimonio. La contradicción se 

\ ,1
! 

encuentra resuelta en el plano de la representación religiosa, 
por la imagen de una divinidad que encarna, en la naturaleza 
femenina, los aspectos de p ermanencia, quedando. al :mismo 
tiemEo exiTaña, por su estatuto virginal, al aspecto de ·movili- . 

, dad. Esta ",rermanencia" de Hestia no es solamente de orden 
espacial. As1 como ella confiere a la casa el centro que la fija 
en la superficie, Hestia asegura al grupo doméstico su perenni
dad dentro del tiempo: es mediante Hestia que el linaje fami
liar se perpetúa y se mantiene parecido a él mismo, como si, eá 
cada generación nueva fuera: directamente ... del hogar~~ de· don
de nacen los hijos legítimos de la casa. En la diosa del hogar, 
la función de fecundidad, disociada de las relaciones sexuales 
-las cuáles suponen, dentro de un sistema exogámico, · relacio
nes entre familias diferentes- puede presentarse como la pro
longación indefinida, a través de la hija, de la descendencia 
paterna, sin que haya necesidad para la procreación de una 
mujer "extraña". 

Este sueño de una herencia puramente paterna no ha cesado 
nunca de obsesionar la imaginación griega. Se expresa abierta
mente en la tragedia, por boca de Apolo que ·proclamaba, en 
las Euménides, que la sangre materna no podna correr en las 
venas del hijo puesto que "no es ·la madre quien engendra al 
ser que se !lama su hijo ... quien le engendra, es el hombre que . 
fecundiza; la madre, como una extraña a un extraño (~€vq> ~Én¡), 
salvaguarda la joven planta".20 Es el mismo sueño que se en
mascara bajo el manto de una teoría científica, en los médicos 
y en los filósofos, cuanuo sostien.Jn -como lo h!!ce por ejemplo 
Ariü6tcles- que en la generaci6n la hembra no arroja semilla, 
que su papel es completamente pasivo, que la funcióiJ actiya y 
motora pertenece exclusivamente al macho.30 Es este rueño 

29. EsQUILO, Euménides. 658-661; cf. también EURÍPIDES Orestes 
552~'>55, e Hip6lito, 616 ss. · ' ' 

30. AnisTÓTELES, Generaci6n de los animales, I, 20, 729 a. "Una·teo
r!:t ~; este género, privada de tod9 contacto con el objeto, es un puro 
mito , observa lllaric DELCounT, Oreste et Alcméon. l:tude sur la projec-
tlcm légcnclaire du matricide en CAece (París, 1959), p. 85. · 
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todavía el que aparecía a través de los mitos reales iderítifican
do ~1 hijo recién nacido a un tizón del hogar paterno. La his
toria de Meleag¡·o y la de Demofón 31 deben ser relacionadas 
con las leyendas itálicas -muy probablemente de origen grie
go-, las cuales hacen nacer · el hijo del rey de un tizón o de 
una chispa que salta al seno de la joven virgen que cuida del 
hogar.32 La denominación ritual de Hi¡o del Hogar (que desig
na en la edad histórica al representante de la ciudad cerca de 
las divinidades de Eleusis), tiene ciertamente la significación y 
el contenido que Louis Gemet"Ie ha reconocido, cuando ponía 
de manifiesto precisamente la estrecha relación que une, en Gre
cia, la imagen del Hogar y la del N~o·: el llcxic; rlcp' b·dcxc; repre~ 
sentaba en sentido propio, el ;niño "sa1idó del hogar".33 Es e~ 
este contexto como veremos, en: el que se · ·puede ·comprender 
el ritual de -las Anfidromias qü~;:si~te días después 'de su naei~ 
miento, religa al neófito al ·bogar ·de !su padre. · · · · 

He.c:tia representa pues, llevándola basta el límite, la ten
dencia del oikos a aislarse, a encerrarse dentro de sí, como si el 
ideal para la familia debiera ser una completa suficiencia de sí 
mismo: autarquía completa sobre el plano económioo,3( estricta 
endogamia Em el ' plano del· matrimonio. Este ideal no está de 
acuerdo con la realidad griega .. Tampoco se encuentra me1:1os 
presente en las instituciones familiares ni en las representacio
nes que aseguran su funcionamiento como uno de los polos alre
dedor del cual se orienta la vida do!lléstica en la época de la 
antigua Grecia. 

Un ejemplo, que nos suministra la tragedia Electra de Só
focles, permite medir la amplitud y los límites de esta tenden
cia a la introve1·:.ión de h olkos. Se trata del sueño que revela 
a Clitemnestra el pró~:~o regreso de Orestes, el hijo que ella 

31. Respecto a Meleagro, cf . .APoLonono, 1, 8, 2; EsQuu.o, Coéforas, 
607 ss. El tizón (l'iaM~) del hogar~es como el "doble" o el alma exterior 
de Meleagro. El nii:o morirá cuando el tiz0n --depositado por su madre 
en una arquilla (Mr,vcx~}- sea consumido por ~1 fuego. Asi lo han d::ci
dido las Moirai siete dias después de su nacimiento -fecha que corres
ponde, como veremos, a la celebraCión de las Anfidromías, rito de inte
gración del recién nacido en el hogar de su padre. Por lo que resp~cta a 
Demofón, cf. Himno homérico a Deméter, 239 ss. La diosa, nodriza d<:l 
niño real, le oculta en el fuego, al igual que un tizón (oa).óc;). 

32. Leyendas de Céculo y de Servio Tulo. El acercauúento lo lleva 
a cabo L. CERNET, loe. cit., p. 27. 

33. Ibid., p. 27. 
34. Cf. A. AYMARD, "L'idée de travail dans la Grece archa'íque", 

Journal de Psl}chologie (1948), pp. 29-50. 
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ha intentado hacer desaparecer, después de la mue_rte de su ~a
rido A amenón, asesinado c~n la ayuda de su amante Eg1sto. 
Asesin!do el .rey legítimo, Eg1sto comparte ~e ~ora ~n adelan~e 
con la reina un trono al cual accede por ~_atrimoruo, a traves 
de su mujer.a:; Él ha recibido de su espos?- et.cetro que Agame
nón había heredado de sus padres; y las ¡1bac1o~es que. e~ nuevo 
rey derrama para Hest~a, en la. sala, de~ . pa}ac1~, se dingen de 
hecho a un hogar extrano.36 Eg1~to s.~ ~p.c~entr~; pues, respecto 
al hogar real de Micenas en la st~a~6:r;1tque s: .da normalril~nte 
por parte de la mujer en su rela~~ón;:()Qn la oiko~ de su mando. 
A esta inversión del estatuto soc1~ d~1!9s .. esp<>sos responde, en 
la tragedia, una inversión paralela .' 4§~~. relaci_ones y de su 
natuFaleza psicológicas. En la pa,¡:eJª~1~§!Sto-Clitemnestra~:: el 
hombre es Clitemnestra; EgistQ 13;:fPW~l\ 1 .Todos lo~ trágiCos 
están de acuerdo en mostrar a · Egt.stP;).pomo·. un afe:rrunado, un 
cobarde,' un voluptuoso, un hombi:~;~,e· mujeres, que sube a tra-' 
vés d~ las mujeres, y que n? con<~Cif, :en gestas. de ~as y de 
combates, sino las de Afrodita.38 Por,el-contrano;·.Cütemnestra 
pretende asumir las virtu~es y los:·Iri~s~os d~ una naturaleza 
"'lenamente viril.39 Reflenva, autontana. ~y audaz,- hecha .para 
~andar, ·ella rechaza con orgullo tpdas"lás· debilidades de su 
sexo· sólo vuelve a encontrarse como mujer, nos lo deja com
pre~der claramente, en el lecho. En su decisión de · matar 
a Agamenón, las quejas que ha podido invocar legítimamen
te contra su esposo han Eesado menos que su rechazo de ]a 
dominación masculina, su voluntad de tomar el puesto del hom
bre en la casa.40 He aquí el sueño que la reina ha tenido: "ella 
ha visto a Agamenón ascender a la luz y venir de nuevo hasta 
ella: él ha cogido y clavado en el hogar el cetro que llevaba 

35. Cf. c1a Electra de EunÍPIDES, 1088 ss.: Clitemnestra ha aportado a 
Egisto el pal:\ciu de Agamen6n, para comprar a este precio su nuevo 
matrimonio. 

36. EsQUILO, Agamenón, 1587 y 1435. 
37. Aquí es necesario remitir al estudio riguroso y sutil de R. P. WTN

NINCTOs-IscnAM, "Clytemnestra and the vote of Athena", ]our-nal of 
IJcllenic Studics (1948), pp. 130-147; 

38. Damos algunas referencias, a título de indicación, en los tres 
trágicos que han tratado el mismo tema: EsQun.o, A gamenón, 1224, 1259, 
1205 ss., 1635, 1665, 1671; CoéfortM, 304; SóFOCLES, Electra, 299-302; 
EuniPIOES, Electra, A17, 930 ss., 950. 

39. EsQUILO, Agamen6n, 10-ll, 258, 1251, 1258, 1377 ss. (cf. igual
mente In ironía de 483 y 592 ss.); Coéforas, 664 ss.; SóFOCLES, Electra, 
650 ss., 1243; EuníPIDES, Electra, 930 ss. · 

40. R. P. 'VINNJ..'WTON-INCRAM, luc. cit. 
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en sus manos en otro tiempo y que ahora tiene Egisto; de este 
cetro brot6 un vigoroso ramo que cubrió con su sombra toda 
la tierra de Micenas".41 

El simbolismo sexual (Agamenón que planta en el seno de
Hestia el tierno brote que allí va a germinar) no puede sepa
rarse aquí del simbolismo social. El ox~'It'tpov,es como la imagen. 
móvil de la soberanía. Zeus la ha transmitido, medi:Qlte Her-· 
mes, a los· Atridas. El mismo ray lo confía a su heraldo, a su~ 
embajadores. Cuando tiene lugar la asamblea . de }os anCÍaJ!9~~ 
el cetro pasa de unas. manos a otras CQnfiri.endo a ~ada orad .. o~, ;.a 
su vez, la autoridad y el respeto del que tiene necesidad:p~ 
hablar. Esta virtud real del cetro no podría manteners~ intacta 
a través de las delegflciones y transmisiones, si al mismo .. tiem
po. no estuviera fuertemente enraizada. en el hogar. Al bastón 
(p.ct~aoc;, X't)~ÚXEtOv) que Hermes enarbola o agita responde~ éste 
al que las r:epresentaciones . sitúan en la mano de Hestia, como 
su atributo ritual, y que es el cn(7¡npov en sentido propio,~ 
Así pues, Egisto no ha recibido ~~ cetro chp' 'Eo'tt«c;; éste le há 
sido transmitido por el intermedio de una mu.jer, extraña igu,al: 
mente al hogar de los Atridas, y lo que es más, a la manera .de 
una mujer: en y por ellecho.,Fijándole de nuevo en,el}w_>gar; 
Agamenón lo arranca a los usurpadores; le dev:uelve a su propiq 
liriaje, el único que haya sido implantado realmente en la tierra 
micénica. Análogo al tizón de las leyendas itálicás, el bastón 
clavado en el hogar, simboliza al niño real, al retoño, al germen~ 
o-x:ÉPil«, depositado en otro tiempo por Agamenón en las entra
ñas de Clitemnestra, y que ha crecido allí: él es Orestes, el hijo 
que ha llegado a ser grande, odiado y temido por su madre, 
porque en él el padre encuentra .su continuador y su vengador.•a 

41. SÓFOCLES, Electra, 416 ss. 
42. Sobre las relaciones y las diferencias entre el pá~oo~, bastón má

gico de Hermes, y el axijít"tpov, con. el que el prl~ooc; termina por confun
dirse, cf. J. HARRISON, Prolegomena to the Study of Greek religion (Cam
bridge, 1903), reedit. (Nueva York, 1957}, pp. 44 ss. El {lá~oo~ es un 
bastoncillo tenido en el aire; con él se golpea (Odisea, X, 236); se le agita 
(ibid., XXIV, l-9); no se lo deja t:u Jescanso {r.íNJ::.-.n.o, Olímpica.;, !X, 33). 
Por el contrario, hay que apoyarse normalmente sobre el cetro, cntjj1t1:po"" 
que es como un bastón ::!:: marcha (~áxtpov), tenido vertical y del que
uno de los extremos descansa en el suelo. Igualmente lanzar el ox7¡npÓ~> 
a tierra, en el transcurso de una reunión de la Asamblea, como lo hace
Aquiles (Ilíada, I, 245) tiene el sentido de un rechazo de la autoridad: 
real, de una ruptura de la solidaridad con el grupo. 

43. EsQun.o, Agam~nón, 966-970; Coéforas, 204, 236, 503: Orestes: 
es la raíz, pU:,a, la semilla, oTrÉPI'-a, de la casa de los Atridas; . )a misma 
imagen ·en SÓFOCLES, Electra, 164-765. 
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El sueño nó podría significar más claramente que, por encima 
de ·la persona de Clitemnestra, es en realidad en su hogar don
de Agamen6n ha engendrado a Orestes, en este mismo hogar 
que enraíza la casa re~l a la tierra de Micenas. · 

Así como ella habna debido en tanto que esposa esfumarse 
siempre delante de :Su marido,/ 1 -Clitemnestra debía, en tanto 
que madre, desvanecerse ~n provecho de Hestia; limitánqose su 
tarea a tener cuidá?o, como una extra~a,· de la planta humana 
que su esposo le ha confiado en dep6s1to. Por el contrario, en 
la afirmación de su voluntad viril, la reina pretende· substituir al 
macho en todos los planos; reivindica la función activa en el go
bierno~ del Estado, en ehtfatrimonio, en la pr<;>ereación, dentro 
de la filiación, como 'ella 19 asume~ espada en mano; en la ejecu
c~ón· ·de ';In ~rim.~n del <;¡úe d.ei_a a su conipar~a la p~e feme~ 
nma: la mstigacwn, la ~mplic1dad y la astuéia.4 5 Clitemnestra 
se ha instalado en el lugar de Agamenón sobre el t:ono.4G Ha 
tomado. en su ma~o el ce!J'o y el poder; ha llamado al ~ogar de 
los Atndas, que ella proclama de ahora en adelante como el 
suyo,41 al compañei-o de lecho 1-8 del que ella ha decidido ·hacer 
un esl?oso;. ella a~ma que en el ~cto de engendrar, lá parte de 
la muJer es supenor a la. del honu)re; 40 reniega de estos de sus 
hijo~ que ha tenido. de ~gamen(>n y que están ligados al linaje 
paterno; en cuanto a los que ha teriido de Egisto -este chxoo
póc;, 50 "este hombre de• interior" que ha preferido quedar con 
las mujeres en la casa más bien que partir como los hombres 
.a la guerra- Clitemnestra los quiere, ella los tiene como tan 
plenamente suyos que les da el nombre de m madre en lue:ar 
del de su pach:e. Escuchemos la Electra de Eurípides denunéiar 
delante del cadáver de Egisto, el matrimonio "invertido" de los 
asesinos de Agamen6n: "todos los Argivos daban al hombre el 
nombre de la ,mujer y no a la mujer el nombre del marido. Sin 
embargo, es uria. vergüenza que la mujer ·sea el ama en la casa, 
no el hombre. Yo tengo ho~Tor de estos hijos a los que se desigua 

44. EUIÚl>roES, Electra, 1052-1054. 
45. EsQun.o, 4¡:wmen6n, 1251-1252, 1604-1610, 1633, 1643; SóFo

CLES, Electra, 561. En Greci~; ~omo entre los germanos, la mujer· no puede, 
en razón de su sexo, constíttmse vengadora de la venganza sangrienta: 
a~o"l?ocpopeT·' es patrimonio exclusivo del macho; ci. G. GLOTZ, La solida
nté de la famille dans le droit crimínel en Grece (Paris, 1804), p . 82. 

46. EsQun.o, Agamenún, 1379, 1672-1673; SÓFOCLEs Electra (351. 
47. EsQun.o, Agamen6n, 1435. ' ' 
48. SÓFOCLEs, Electra, 91 y 581; EUIÚPIDES, Electra, 1035 ss. 
49. SÓFOCLES, Electra, 533. 

; 50. ESQUILO, _Agamen6n, 1225. 
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en la ciudad no con el nombre de su padre viril sino con el de 
su madre" r;¡ ' 

Por la b~ca de .Electra, es Hestia quie~ :Se! expresa. La lúja 
de Agamenón encarna el hogar. paternal ,del _que se le ha apar
tado! como a su P.~rmano y que, ella quiere: con. él restaurarlo 
arroJando f~era al·mhuso que all1:se ha establecido., Paro en sus 
relaciones con Orestes, Electra ·ilo es solámente -lá htmnana tan 
estrechamente .ligada al hermano, 'que .• sus dos: vidas:·se confun
den en una única alma,cs2 es también una madre a decir verdad 
la única madre de Orestes. ~iño éste, ella le . .,ha' rodeado de cuí~ 
dados~ prot;gido, salvado: ';eri oti:o tiempo~·no era de"tumadr~ 
que tu temas amor, e~a 'de mí;lyo, :te· alimentaba, yo¡ tu her:
mana, cuyo .-nombre tú llamabas ;:~in: cesar".118 Adulto, ella le 
exhorta a 1~ : venganza, le sostiene y ,]e guía , en la ·'ejecuci6n del 
doble asesmato que debe hacer ·de ellos "los salvadores. del 
hogar paterno".54 Ocupando cerca de su joven hermano el pues
to d~ esta rr:;dre de la "que h! heredado la ~aQ.íraleza viril y 
dommadora, Electra, doble de . Clitemnestra , es al mismo 
·?empo S~ riv~J. V~¡en ('ffi.Éx~ptXha pódi?o: .ser r~Ja.cionada con 
11A.ext:pa, sm hlffien, y la Electra :de ·Eunp.ides permanece pura 
hasta en el matrimonio), ella se muestra tanto más casta cuanto 
que imagina a su madre más sensual y libertina.117 Electra ama 

· a su padre tan apasionadamente como Clitemnestra odia a su 
esposo.58 Estas dos mujeres igualmente masculinas, la una hace 
s'!y~ 1~ f6~,ula de Atenea, diosa consagrada como Hestia a la 
v1rgm1dad: muy gustosamente y siempre, ella es entregada al 
hombre en todo -salvo para ellecho".50 La otra por el contra
rio, "la mujer poliandríaca",60 "la hembra devoradora de ma
chos",61 está en todos los dominios contra el hombre; ella no 

51. E URÍPIDES, Electra, 930 ss. SóFOCLES Electra 365 
52. E~PIDEs, Orestes, 1045-1148. ' ' · 
53. SoFOCLES, Electra, 1145-111.8. 
54. EsQun.o, Coéforas, 264. 
55. Naturaleza viril de E lectra: SÓFOCLEs, Electra, 351, 397, 401. 

983,, 997 Y 1019, 1020 .:!onde se resalta el paralelismo con Clitemnestra; 
EURIPIDES, Electra,, 982; O restes, 1204. EleciTa, autoritaria y dominante 
como su ~adre: SoFOCLES, Electra, 605 ss. 621. ' 

56. SoFOCLES, Electra, 962. 
57. Electra "virgen" : Esqun.o, Coéforas 140 486· SÓFOCLES Electra 

1644, 1183; EURÍPIDES, Electra, 23 43 98 '255' 210' 311 945.' Oreste: 
26, 72, 206, 251. , , J ' , ' ' "• 

58. SÓFOCLES, Elect~a, 341 ss., 365; EUlÚProES, Electra, 1102-1104. 
59. EsQun.o, Euménides, 736 ss. 
60. EsQun:.o, Agamen6n, 6Z. 
61. Ibid.~ 1231. '~· 
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• · ·no para el lecho Ambas, por razones inversas son 
lO qutere st · . . 1 d · á á 1 
exteriores al :dominio del matnmomo; ~ una que a m s ac , a 
otr ... más allá. Si la primera se afirm~ sm reserva ·por el ¡;adre, 
es en la medida misma en la que fi¡ada a su hogar, rehusa la 
unióu conyugal y no s.e preoc,upa de otra progenitura que. la del 
hermano ~n ·quien se perpetua la raza-paterna y que c~1da de 
él a .la vez como de un hijo, del padre y !gel esposo. S1 la s~
gunda se de'clara sin reserva por la mache,: lo es en la _l!ledida 
en la que rechaza el estatuto de ~sposa. ~Reru~~a de los hi¡o~ que 
le recuerdan el hogar del cónyuge y la sumiSIÓn de la muJer al 
marido. Como las Erinias que representan su causa al nivel de 
los poderes divinos, se despr~ocupa .de,_los ·lazos conyugale~; 62 

-en los vínculos de sangre que· ella le opone y prefiere, qu1ere 
solamente retener estos que "!lllen el hijo· ·al vientre· que le ha 
llevado, al seno que lo ha allinentado; para ella, el hom_!:>re, en 
la pareja, se encuen~ra reducido .al papel de un compll?ero en 
el acto sexual; ya no es el esposo que oonduc~ a la muJer a su 
altar doméstico ni el progenitor que le da hijos. Con respecto a 
su mujer, él juega el. papel que incumbe normalmente a la con
cubina en .relación al hombre: . un compañero de aecho.63 

Ha llegado a ser banal la observación de que la historia de 
Orestes, dentro del teatro griego, expresa en t érminos de trage
dia los conflictos que desgarran la institución familiar, especüü
mente estos que enfrentan al uno contra el otro en el interior 
de una misma casa, al hombre y a la mujer: conflicto del mari
do y de la esposa, del hijo y de la madre, del linaje paterno Y. 
del linaje materno. Recargando tan fuertemente el acento sobre 
el antagonismo de Electra y de Clitemnestra en tantos aspectos 
parecidos, la tragedia subraya también las contradicciones que 
enfrentan la mujer contra ella misma, las oposiciones en el inte
rior de su status social y psicológico. Porque ellas son divinida
des -Hestia, Afrodita o Rera-, pueden encarnar un aspecto 
de la realidad femenina, con exclusión de las otras. Esta "puri
dad" es inaccesible a los humanos. Cada criatura mortal debe 
asumir la condición femenina en su conjunto, con sus tension·es, 
sus ambigüedades y sus conflictos. Al inclinarse enteramente 
del lado de Hestia, o enteramente contra ella, Electra y Clitem-

62. EsOUILO, Et~ménides, 213 ss. 
63. Só.t-·ocLEs, Electra, 97; EunÍPIDES, Electro, 1035: al tomar a Egisto 

por amante, Clitemncstra no ha hecho sino seguir el ejemplo de Agamenón 
.al traer consigo como concubina a Cassandra. 
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nestra presentan de la mujer una imagen desdoblada, mutilada, 
contradictoria. Ellas se destruyen en su ser femenino y apare
cen tanto una como la otra igu_almente viriles. Ligándose al 
hogar que la -ha visto nacer, Electra acaba por identificarse a 
los hombres de su linaje paterno. Apropiándose del hogar de su 
marido para .allí fundar su propia descendencia materna, Cli
temnestra se ··hace hombre; Contra Electra, ella tiene razón de 
aceptar ·la unión seJq~ál ( complementariedad · del r hombre y de 
la mujer), de abandonar la 'casa de su padre para venir a la del 
esposo (fUnción· movil .de la mujer); pero contra ella, Electra 
tiene razón · al centrar ·toda ·la vida de la pareja. alrededor del 
hogar del marido (carácter patrilocal del matrimonio, sumisión 
de la esposa al· esposo, vocación doméstica de la mujer). Ele"ctra 
no está equivocada' cuando liga el hijo a la descendencia del 
padre (prioridad de:··la flliaci6n masculina); Clitemnestra dice 
verdad al_proclamar que éste es de la misma sangre que la: ma
dre (reglas de prohibición del incesto más estrictas del -lado 
materno).64 Ambas se equivocan al rechazar uno de los lados 
de la filiación (carácter bilateral de la patemidad en los griegos). 

En una civiliZación masculina como la de Grecia, la mujer 
está normalmente considerada de~':le el punto de vista del hom
bre. A este respecto, ella desempeña medinnte el matrimonio 
dos funci9~es sociales: profundas, entre las cuales existe una di
vergencia, si no incluso una polaridad. En su forma más anti
gua (y en un ambiente de nobleza que la poesía épica nos hace 
alcanzar), el matrimonio es un acto de comercio contractual 
entre grupos de familias; la mujer es un elemento de este co
mercio. Su papel es el de sellar una alianza entre grupos anta
gonistas. De forma semejante a un rescate, ella puede servir 
para cerrar una venganza.65 Entre los presentes cuyo intercam
bio acompaña normalmente ,al matrimonio que consagra el nue
vo acuerdo, existe una prestación que tiene un valor especial 
porque tiene lugar, de manera expresa, como contrapartida dt: 
la mujer cuyo precio constituye: son los e€iw.<. Se trata de apre
ciados bienes muebles de un tipo muy definido: animales de 
rebaño, especialme~e bovinos, que tienen una significación de 

64. El mabimonio del hermano y de la hc:-r.:::na del mismo padre 
uo está absolutamente prohibido; el del hermano y de la hermana de la 
misma madre está rigurosamente prohibido. Recordemos que el término 
á8e}..cpó,, hermano, se r~fiere originariamente a la filiación uterina: designa 
a los que han nacido del mismo vienb:e. 

65. Acerca de la mujer ofrecida en matrimonio como ;;w;~ de la 
venganza, cf. G. GLOTZ, op. ·cit., p. 130. 
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restigio y que se repres~ntan gusto~ame~te co~o innumera
Ctcs, infinitos. Por la prácbca del matrunomo ~ed1an~e compr~, 
la mujer aparece equivalente a los valo~es de C1rculac1Ón. M6vll 
como ellos es al i~al que ellos el obJeto de regalos, de c~m
bios y de :aptos.60 El hombre, por el contrario, que .acoge a la 
esposa en su casa (es el hecho Uc:; aovotxarv, de habitar con su 
marido, lo que define para la mujer el estado de· matrimonio) 
simboliza los bienes raíces de la oikos, estos 'Aa-rpipa, en principio 
inalienables, que mantienen a través del flujo de las generacio
nes humanas la unión de un linaje con el terruño donde · está 
establecido. Esta id~a ·de una simbiosis -preferible sería decir 
de una comunión- entre una tierra y. el grupo humano gue la 
cultiva no está solamente presente en el pensamiento religioso 
en el cual ella se expresa dentro de los mitos autoct6nicos (les 
hombres se confirman "nacidos de la tierra" en la que ellos 
están instalados) y en los ritos de labranza sagrada sobre los que 
tendremos ocasión de volver de· nuevo. Ella se manifiesta tam
bién con una notable persistencia en las instituciones ·de la ciu
dad: al tener el término oikos a la vez una significación familiar 
y territorial, si hacen comprensibles las reticencias que obstacu
lizan en plena economía mercantil, las operaciones de venta y 
compra cuando se trata de un bien rüÍ:;; familiar{xA.~poc;)¡ se ima
gina también el rechazo de conceder u un extraño el derecho 
de poseer una tien-a llamada "de la ciudad" porque ella debe 
mantener el privilegio y como la señal del ciudadano "autóc
tono". 

Pero el matrimonio no tiene solamente esta función de co
mercio entre familias difE:rentes. Permite también a los hombres 
de una raza tener descendencia de una progenitura y asegurar 
asi la superviyencia de su casa. Bajo este nuevo aspecto, ei ma
trimonio aparece a los ojos de los griegos como un trabajo de 
campo (apo-roc;)del cual la mujer es el s~::co (apoopa), el hombre 
el agricultor ( apo<~p ). La imagen, cuyo empleo es casi obligado 
en los trágicos,~7 pero que se encuentra también entre los escri
tores de prosa,68 es algo completamente diferente a un simule 
artificio literario. Corresponde a··Ja fórmula de los esponsafes, 

66. La persistencia de este valor de rapto en el matrimonio está 
atestiguado en el ritual; cf. PLUTARCo, Vida de Licurgo, XV, 5; Cuestio
nes romanas, 271 d 29. 

61. EsQUILO, Los Siete contra Tebas, 154; SÓFOCLES, Edi¡Jo Rey, 
1257; Antígona, 569; EUIÚProES, Orf?-.~P.s, 553: Medea, 1281; Ion, 1095. 
Cf,. DmTRICH, Mutter Erde (1905), p. 47. 

68. PLATÓN, Cratllo, 4Ü6 b; Las Leyes, 839 a. 
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de estilo estereotipado que conocemos por la Comedia. El pa
dre, o en su falta, el xóptot; que tiene autoridad para casar la 
hija, pronuncia como compromiso de esponsales (anó"fl) las pa
labras siguientes: "Yo te doy esta hija con la finalidad de un 
trabajo productor de hijos legítimos" .69 Plutarco, que menciona 
la existencia en Atenas de tres ceremonias de labor sagrada 
{!epot apoTot) añade: "Pero el más sagrado de todos es la siem
bra y el ·trabajo conyugal (rafi~Atot; ~po'tot;) que tiene por objeto 
la procreación de los hijos".70 

- Asiniüada luego, como elemento de comercio, a la riqueza 
mueble de los rebaños, la mujer se identifica ahora, en su fun
ción procreadora, a un campo. La paradoja nace de que ella 'debe 
encarnar, no su tierra, sino la .de· su marido. Es preciso que 
sea la . tierra del marido porque de lo contrario los hijos, saliaos 
del surco así labrado, no tendrían la cualidad religiosa para 
ocupar el dominio paterno y para hacer fructificar su suelo. Es 
la tierra de Micenas la que, a través de Clitemnestra pero taro-

. bién contra Clitemnestra "la extraña", hace germinar y crecer 
el árbol cuya sombra, alargándose, delimita en su totalidad el 
territorio lig~do a la casa de los Atridas. Esta sombra(axtd) que 
proyecta el retoño real, nacido del hogar, enraizado en el cen
tro del dominio, posee virtudes benéficas: protege la tierra de 
Micenas; hace de ella como un cercado doméstico, un espacio 
de seguridad donde cada uno se siente en su casa, al abrigo de 
la necesidad, en un clima familiar de amistad.71 Transmitido 
de padres a hijos, las sacm, privilegio de las casas reales o de 
algunos linajes nobles, aseguran a la vez la defensa del territo~ 
río contra los peligros del exterior, la paz interior en la justicia, 
la fecundidad del suelo y de los rebaños. Si un príncipe es in
digno o ilegítimo, la esterilidad se apodera de la tierra, de los 
animales y de las mujeres, al mismo tiempo que la guerra y la 
discordia hacen estragos. Pero .. si el rey legítimo actúa conforme 
al orden sin apartarse de la justicia, entonces todo se transfor
ma para su pueblo en prosperidad sin fin : "la tierra le ofrece 
una vida abundante; el roble, crece en su cima, cargado de be
llotas; en su centro, las abejas; sus lanuda:; ovejas están pesadas 
por el vellón; sus mujeres le engendran hijos parecidos al pa-

69. MENANDRO, Perikeiromene, 435-436 y fr. 720, Edrnonds: 'fuo-;;~v 
rvr¡oíwv 7taÍ1luw bt' dpó1:tp oot olllw:1t. Cf. E. BJ;;N\'ENJSTE, "Liber et Liberi", 
Rev. Etudes Latines, XIV (1936), pp. 51-5'8. 

70. PLUTARCO, Confug. Praecepta, 144 b. 
71. SÓFOCLES, Electra, 421-423; EsQun.o , Agamenón, 966. 
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dre".72 Se tiene el derecho a pensar que las labores sagradas 
cuyo uso se mantiene en plena época histórica y que son cum
plidas, en el seno del marco de la ciudad, por las familias sacer
dot~les como los bouthygai, prolongan antiguos ritos reales que 
teman por función no solamente la de inaugurar y de ritmar el 
calendario agrícola, sino también la de realftar a través de este 
trabajo el maridaje del rey y de su tierra; como en otro tiempo 
J asón se había unido a Deméter en un barbecho tres veces 
labrado.73 · 

La necesidad que se impone al esposo de llamar a su hogar, 
oara allí simbolizar la tierra familiar donde germinarán sus 
hljos,-una mujer extraña aparece menos paradójica si se consi
dera otro aspecto de Hestia. "Sin Hestia ~ice el Himno homé
rico- f!O exist~ banquete entre los mortales; es impensable que 
se eom1ence sm ofrecerle una libación a Hestia, la primera y 
a la. ve~ la última, de vino dulce y espeso como la miel." 74 

Hes~1a tiene, J?~e~,, como prerro~ativa (rqt.f,) la de presidir ~n la 
comtda que, Imciandose y finalizándose por una invocacion a 
la diosa, constituye un ciclo cerrado en e1 espacio. Cocidos en 
el altar del hogar doméstico, los alimentos realizan entre los 
convidados una solidaridad religiosa; crean entre ellos como una 
identidad de ser. Conocemos a través de Aristóteles el nombre 
que Epiménides de Creta daba a los miembros de la oikos· los 
lla?1aoaÓf1ÓXa7tot ,75 es decir, los que comen en la misma me;a, o 
quiZá, conforme a otra lectura, óp.óxar.:vot, los que respiran el 
mismo ht;,mo. Por l~ fue~a ~el hogar los ~mensales llegan a 
ser unos hermanos , de Igual manera que SI ellos fueran con
sanguíneos. También la expresión "sacrificar a Hestia" tiene la 
significación del proverbio: la caridad bien entendida comienza 
por uno mismo. Cuando los antiguos sacrificaban a Hesti.a se 
nos dice, no ofrecían a nadie porción alguna de las ofrendas; 
toda la gente de la casa, reunida, hacía su comida común en 
sec.reto Y. no aceptaba que ningún extraño participara en ella.76 
BaJO el s1gno de la diosa, el círculo de la fa1nilia se cien·" sobre 
él mismo, el grupo doméstico refuerza su cohesión y afirma su 

72. HESÍODO, Los Traba;os, 232 ss. 
73. HESÍODO, Teogonía, 969-971. 
74. f!!mno homdrico a Hestia (1), 5 ss.; cf. CICERÓN, De natura 

deorum: m ea ~ea, omnis et prccatio et sacri6catio extrema est". CoRNU
ws, c. 28; Hesha es a la vez :rpili'Oj y taxci"l ; se comienza por ella; se 
acaba por ella. 

75. ArusTÓTELEs, Política, 1252 b 15. 
76. ZENOBIO, IV, 44; DIOGENIO, II, 40. 
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unidad en la . consumición de un alimento prohibido al extraño. 
Este aspecto, sin embargo, tiene su contrapartida. El verbo 

ÉotHiY -en su doble acepcion: recibir en su hogar y aceptar a 
su mesa- se apJica normalmente al invitado que se festeja en 
la casa. El hogar, la comida, los alimentos tienen. como función 
la .. de abrir a quien no pertenece a la familia el 'CÍrculo domés
tico, de inscribirle en la comunidad familiar. Es en el hogar 
dónde se sienta en cuclillas el suplicante, cuando, expulsado de 
su país, '(agando errante por parajes extraños, busca incluirse 
dentro de un nuevo grupo a 1in de encontrar de nuevo el enrai
zamiento social y religioso que ha ·perdido.77 El · hog~ es el 
lugar a donde el extraño debe ser conducido, recibido, agasaja
do, porque no se podría tener contacto ni comercio··con quien 
n:o fuera primeramente integrado en el espacio doméstico. Pín
daro podrá escribir que en las mesas siempre servidas de los 
santuarios donde Hestia reina en patronazgo, la justicia de Zeus 
Xenios es observada.78 La relación con el extranjero, ~Évoc;, es 
pues del dominio de Hestia, tanto cuando se trata de recibir 
un huésped en su casa como cuando se regresa a la propia casa 
al· término de un viaje o ·de una embajada en e! exterior. En 
los dos casos el contacto con el hogar tiene el valor de desacra
lización y de reintegración al espacio familiar.79 El centro que 
simboliza Hestia no define pues, solamente un mundo cerrado 
y aislado; supone también, correlativamente, otros centros aná
logos; por el intercambio de bienes, por la circulación de las 

1 
personas -mujeres, heraldos y embajadores, invitados y comen- ,; 
sales_:_, una red de "f!.lianzas" se teje entre grupos domésticos; ! 

de · esta manera, sin formar pai'te del linaje familiar, un elemen-
to extraño puede encontrarse, de forma más o menos duradera, 
li~ado y unido a otra casa diferente a la suya. Es de esta suerte 
como la esposa "extranjera" ~tegrada al oikos de su marido por 
la ceremonia de los xa-cazócrf1ata, participa de su hogar y puede 
por tan largo tiempo como habite en la casa de su marido, tomar 
plena posesión, en la p1·ocreación, de esta virtud de permanen
cia, de continuidad, de enraizamiento al suelo, que simboliza 
Hestia.80 

tl. De este modo obra Ulises, en el palacio de Alcinoo, Odisea, VII, 
153-154. 

78. Nemeas, IX, 1 ss. 
79. Cf. L. GERNET,• loe. cit., p. 37. 
80. Acerca del ritual X!!'taxúq.v.rta:, supra, p. 142, n. 23. Los lazos del 

hombre con su mujer son del mismo tipo que los que unen dos grupos 
antagonistas llegados a ser huéspedes y aliados después que el intercambiO 
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/ · ·. En cada etapa de nuestro análisis hemos ¡·ccono~ido ~ntre lo 
:' inmutable y lo móvil, lo ,_cerrado y lo abi~rto, lo mtenor y lo 
:) exterior, una polaridad que no queda manifiesta solamente en 
¡f ,el juego de ·las instituciones 'domésticas (dh•isiÓI?- de tareas, ma
l! trimonio, flliaGiÓn, comidas), sino que :·$e inscnbe ~lista en l~ 
· misma natu,raleza del hombre y de fa m,ujer. Es~a nusma P\?la_n:-

: \: dad¡yolvemos ¡a encontrarla de nuevo, al•nivel de·las .potenc1.as 
divinas,' en: una~.es.huctura del: Panteón:· Nl Hermes ni- Hestia 

. p:Ueden, 'eh efectc¡,_ ser colomtdos· aisladamonte. Ellos asumen 
susJuncion.es paj9 l~.fo.rma de una pareja, l1\ existencia ele uno 
impJic(;l. l_a .,ém.tenyia ,del, ~trO a la que e])n ·l'Omite :amo !SU!CO_:t:l

trap~ti!la. 'nepesa~a'. :·.J\!lemás, ~st.a oor~plcmentanedad de do$ 
di~idades, supo~e, más • pien,:-_en. ·.cada_ w1n ~e ellas, .1;1na opo_si- . 
ción o una tensión interior.que ·confiere ,n :m personaJe_de d1os 

J 
¡ 
j 

. 1 

' 
, . un carácter fundamental de ambigüedad.. . . . . ·· • 

- Hemos. visto que. -:Hes tia pennanece, .on su vrrgmxdad, . al 
margen de las rel.aciones sexuales ·.que son, on la casa, de la In

.· ' cumberi.cia de Ia esposa. o de la. concubina. Pero la diosa virgen 
; para as11mir su función :.de permanencia en ol tiempo, debe apa:

recer tamoién como madre. Se recordará, ll e~~e respecto, qu!i' 
Eurípides, al presentar · com0 semejantes n Gai.a y Hes tia, se sir;
ve precisamente de la expresión: raia-M~tY¡p, Tierra-Madre.81 

Hestia representa al mismo tiempo, en In Hnea del padre, a la 
mujer en tanto que hija virgen y a la mujor como poder J?ro,. 
creador, receptáculo de vida. Porfirio suhrnya esta polaridad 
señalando que existe no una, sino dos repl'nsentaciones de ¡les
tia: de una parte el tipo virgen (?tapOavtY.óv), pero de otra parte 
también en la medida que Hestia es poder de fecundidad (ron
p.oc;) , el tipo de la mah-ona de senos abultados (¡uvatY.oc; 7tpo¡.t.á.o-

de juramento ha reemplazado entre ellos el m1111do de guerra por un 
ac~erdo de paz. Es la mismn palabra 'ftk.)n¡; In tJUIJ dcsi!pla las relacio~es 
Últimas entre esposos y el contrato que crea 1;11t:rc antiguos adversanos 
un parentesco ficticio en vista de unirles rnP.dinnl•: obligaciones recíprocas; 
cf. G. GLoTZ, op. cit., p. 22. En los amores de Mrodita y de Ares, cierta
mente hay literatura; pero. existen, en primer l!!:!:o r, :ca~d~des institu<_:i~ 
~ales con los comportamientos y las actitucle~ ps1colog¡cas que ~llas 
ngen. En cuanto al vínculo que liga la espos;1 ul hogar de su ·mando, 
cf. EUIÚPmES, Aice.ste, 162 ss. Antes de morir ,A!c;cste se dirige a Hestia, 
~~vinidad doméstica del hogar conyugal. Ell; !t: ~aluda con el título de 
o~or;otva, dueña, y le confía sus hijos. . 
. 81. F.TJIÚl'JDES, fr. 928 N (2); cf. también M~&NMfflRO, ¡¡epi tmoetx.'tÍ~~~. 
zn R~et. Graec., III, 275, ed. Spengel: "Al joven <l~J_Joso a punto de m1ciar 
la umón carnal, es n':?cesario prescribirle que h<tWt una oración a Eros, a 
Hestia, y a las divinidades de la generación". 
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'tou ).s2 Existe solamente una institución en la que· es~~s dos 
aspectos de Hestia nonnalmente disociados en la práct~ca hu
mana se encuentran reconciliados: es el epiclerato. El epwlerato 
aparece a primera vista dentro del sistema familia! griego, como 
un hecho aberrante. Constituye en· realidad un caso límite, par
ticularmente imporhmte, porque revela, en el estado. puro y 
como en una ruptu~a de equilibrio, una de las t~nden.cxa~ de la 
organización · doméstica: esta que nos ha parecido dibUJarse a 
través de la ,figura'.de'la diosa del :~ogar. . 
, Para definir ·~1 -epiclera!o, lo . ~eJ~r ~s r~fe~rrse a la fó~ula 

que dan las leyes. de· Manu de la practica mdia conesp~ndi??
te: ss "quien! no·: tien~ hijos· puede· encomendar ~:su prop1~ hija, 
casánd~la, que· le. pro~?rcione un?, de tal suerte y segun un 
convemo tal, que· e1 hiJO que ella ponga en el mun_do 1!.ega a 
ser el suyo ·propio y cumple en su favor la cer~moma funeore; 
El día en el que ·la hija; así casada,: ponga un hiJO en el mundo, 
el · abuelo materno ll7gará a ser el paare de este hi~?~.84 En 
Grecia como en la India, se trata en efecto~ para la hiJa de un 
hombre• privado de ~escendencia Il!ac~o, de dar a su padre e~e 
hijo que le hace falta- y que, sólo el, ti~ne realment~ !a ~rop1e,: 
dad de heredar el kleros'paterno. La h11a es llamada ep1clera 
porque ella coritlnúa el kleros de su padre, porque le está •sujeta 
(en Esparta y en Creta se le llama ';Ccrtpoüxo<;). A la _muerte del 
padre, 1~ epiclera d~be ser desl?osa~a, en . conformidad ·.a una 
ordenacion preferencial del matrunomo estrictamente reglamen
tado, con el hombre de su familia al que su grado de parentes
co con el padre difunto designe, en primer rango, para repre
sentarle: en primer lugar, los propios .. hennanos. del padre (los 
tíos patemos de la hija), luego sus h1¡os (los pnmos-herman.~s 
de la hija), después los hermanos del abuelo :eaterno de la hiJa 
(los tíos abuelos paternos) o uno de sus hijos (los tíos en segun
do grado de parent~sco); en s~ defecto, los hijos de las henna
nas del padre o en último extremo las hermanas del abuelo pa
terno. s5 El aspecto sucesorio de la institución fuertemente mar
cado en la P.poca clásica, no debe ilusionarnos. El epiclerato 
determina claramente cuál es, en· ausencia del heredero macho 

82. PORFUUO en EusEBIO, Preparaci6n evangélica, III, 11, 7. 
83. Cf. L. BEAUCHET, Histoire du droit privé de la république 

athénienne (París, 1897), I, pp. 399 ss. 
84. Leyes de Manú, 9, 127 ss. · 
85. PLATÓN; Las LetJes, 924 e ss. El mismo. orden de I?s grados de 

parentesco en las reglas sucesorias: lsEo, La suce.s16n de Hagmas, 1-2 y 11; 
DEUÓS'mNES, Contra Macartatos, 51. 
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Jirccto, el pariente que debe recoger con la hija, la suces~6~ 
·i que le está confiada. Pero se trata mucho menos de transmitir 
1 un bien a un colateral, ~e de mantener a través de la hija la 

perennidad de un "hogar . Desde este punto de vista, el matri
monio del padre con la epiclera se presenta, no como un dere
cho prioritario a una. sucesió;t, sino como una obliga~ión fan,t.i
linr que impone a la mteresaúa una verdadera renunCia: el hiJO 
nacido de este matrimonio prolonga.rá, en efect~, ·no a su pa~:e 
sino a su abuelb materno. El térmmo que. des1gna a este hiJo 
es el de Ou-ra•ptaou<;: "hijo de la hija", o también "nieto". Des
de su mayoría el Oo¡cx'tptllo5<; toma de pleno derecho posesión 
del x)S¡p?<; de su abuelo materno. Ni su padre, ni incluso su 
madre, .eran realmente pro:pietarios del klei·os: simples interme
diarios, tenían como funcion la de asegurar la tranSlnisión d~l 
abuelo al nieto. 

PM breves que sean estas indicaciones, bastan para determi
nar el lugar y el papel de los diferentes protagonistas en el epi
clernto. ~ntra~am~nte a la regla ordinaria, la hija pe~~ece. 
en el matrimomo, fiJada al hogar paterno. Se puede decu mclu
so <;¡ue ella se confunde con este hogar. Es literalmente "en 
ella que el. linaje de su padre se prolonga mediante un nuevo 
macho. El hombre, escogido _;>ara transmitir la paternidad en 
este hogar, se el de este cuyo mti<no parentesco se relaciona Jo 
más estrechamente al padre, y que; se presenta, en su función 
de esposo, como el suostituto del padre. El hijo, nacido de un 
matrimonio que le liga de fcrma directa a su abuelo materno, 

. aparece tan pronto como el hermano que como el lújo de esta 
de la cual ha uuddo.8a En el epiclerato, todo el sistema de las 
relaciones matrimonialc.> se proyecta conforme a un esquema 
invertido. Es ahora la mujer quien constituye el elemento .fijo, 
el hombre el elemento movil. La esposa ya no es esta extraña 
que se introduce en el hogar del marido para que, al desapare
cer en provecho ne Hestia doméstica J' asimilar sus virtudes, pro
cree, sin turbar la continuidad de una progenie, hijos que sean 
realmente "semejantes al padre". De ahora en adelante la espo-

86. Incluso se ha preguntado si el hijo de la epiclera n~ asumía la, 
función . do xúpto~ de su madre, desempeñando de este modo junto a ella 
el pnpcl legal del hermano, Somos de la opinión de que una institución 
como el cpiclcrato alumbra en cierta medida las rehiciones psicológicas 
Que cul;•znn, en la tragedia, los personajes de Electra y de Orestes. Hemos 
vúto Cl_Ue Elcctrn es, en relación a Orestes, madre tanto como hermana. 
ta rpsclcrn es, en relación a su hijo, hermana al mismo tiempo que 
nudrc. 
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sa, en tanto que hija de la casa, ~ el hogar paterno. También 
en esta ocasión será el marido quien deba integrarse en la oilws 
de su mujer; e igt~almente esfumars~ en provecho del padre 
que él representa; de este modo, la hija podrá procrear un reto
ño semejante a su verdadero padre: su abuelo materno. En 
lugar de que la estirpe se transmita, como sucede normalmente, 
del pad.ré al hijo, per mros, por medio de una extraña a la que 
su :oohapitación, su auvtJÍ>n¡at<;, liga al hogar, ella se perpetúa, 
pet'· femina.s, de la madre al hijo, mediante él pariente macho 
más .próximo al que su consa'nguinidad, su aunev(~, lo vincula 
al .padre. El. epiclerato no constiuye, por consiguiente, un fenó
meno aberrante. No se sitúa al margen del sistema matrimo
niaL Por el ;contrario, se articula en el matrimonio ordinario 
para formar· .con él un. conjunto que admite dos soluciones del 
niismo problema, inversas y asimétricas: se trata siempre de as-e
gurar la continuidad de un linaje, la supervivencia de un bogar 
que debe perdurar a través del tiempo semejante a él mismo, y 
de asegurarle merced a un matrimonio que, al asociar un hom
bre.y.una mujer, debe también unir una casa a otra casa, conser
vando siempre sus dos hogares bien distintos. En el .caso del 
eficlerato, la· hija de la casa encarila; hasta en el matrimonio, 
e .hogar patern.O. De esta manera, se encuentran reconciliados 
en la persona de la epiclera los dos aspectos de Hestia, habi
tualmente-disociados en las criaturas mortcles: la hija virgen del 
padre, la mujer depósito de vida de una estirpe. Pero debe seña
larse en seguida, que el epiclerato requiere circunstancias com
pletamente excepcionales que justifiquen la inversión de las 
r~~las ordinarias del matrimonio: es preciso que el padre y el 
hiJO, que representan la continuidad del linaje familiar en 
el juego normal de las instituciones, falten. Esta carencia de 
machos -estos anillos a través de los cuales se teje la ca
dena de la descendencia-, hace que la hija adquiera con
ciencia para procrear un hijo capaz de perpetuar el linaje pater
no. Es necesario todavía, para que ella continúe la casa del 
padre, que un consanguíneo de éste se una a ella, realizando, 
bajo una forma lícita puesto que sólo· e~ simbólica, esta unión 
prohibida del padre y de la hija que aparece idealmente como 
la más propia para -salvapuardar de generación en generación 
la pureza d-el hOgar domestico. Por lo demás, lo que se ha ga
nado en coherencia, desde el punto de vista de las relaciones 
de Hestia con la joven que la representa, se paga al precio de 
una nueva y fundamentál contradicción. Para dar un hijo a un 
hombre que no tenía - es decir, para conformarse al principio 
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de filiación per viras-, se ha estado obligado a recurrir excep
cionalmente al principio inverso de una filiación uterina y de 
ligar al hijo de la epiclera, el 6o¡a-rptaoo~, no a su padre sino a 
su madre. 

Así se dibuja en el pensamiento social del griego, frente a 
la imagen del hombre, agente exclusivo de la obra generadora, 
la imagen no menos poderosa de la mujer, verdadera fuente de 
vida donde se alimenta la fecundidad dslas "casas". La diosa 
del hogar, según los casos, es susceptible de · justificar tanto la 
una como la otra, estas dos imágenes contrarias. Hestia nós 
parece tener, en efecto, por función · específica,'la de poner de 
manifiesto la "incomunicabilidad" de los diversos hogares: en
raizados en un punto defmido del suelo, no podrían nunca meZ
clarse sino que pennanecen "puros" hasta en la unión de los · 
sexos y la alianza de las familias. Dentro del matrimonio ordi
nario, la pureza del hogar se encuentra asegurada por la integra
ción d.e la esposa en la casa de su marido (al ser Hestia virgen, 
la muJer no simboliza su propi<x.hogar sino en la medida ·en la 
q.ue ell~ se mantiene virgen; en eJ matrimonio y e~ la procrea
CIÓn ,<;leJa .de .repr~~entar su. prop1o hogar; se po?ria decir: que 
está , neutrahzada ; ya no jueg~ un papel, es puramente pasi
v.a; solo el hombre es activo}. En el epiclerato,- por el contra
no,_ la pureza del hogar que se encarna ~n la hija aparece tanto 
meJOr preservada cuanto que el esposo interviene menos en la 
J.?r~creación. ~n el limite, la hija puede ser considerada como la 
umca potencia realmente generadora y el hijo. considerado como 
si fuera exclusivamente de su madre.s7 

, Este aspecto "maternal" de Hestia refuerza todavía la analo
gl~, que .hen;~s señalad~,ya, entre el hogar redondo y este otro 
ob¡eto sunbohco, tamb1en de forma circular y con valor de 
centro que es el 6nfalos. En ciertas representaciones, Hestia 
aparece sentada, no sobre su altar doméstico, sino sobre un 

87. Por cons!g:::~:1te, el esposo es "neutralizado" en tanto que repre
senta una casa ~ifcrente de la del padre. Su parentesco de sarigr(i con el 
pnd_rc de su mu)er es a la vez el signo y el instrumento de esta neutrali~ 
znct~n. En efecto, en el caso de un hombre, la simple ouvoÍll7j:.tc; no 
podn~. bastar pu.esto que el hombre, contrariamente a la mujer, no tiene 
voc_act~~~ domestica Y no puede asimilarse las virtudes del hogar. Es por 
la sang,..,, por la raza, por donde el hombre se vincula a una casa· o ·--a 
falta de la sangre- ~ediante un acto. de adopción que establece ~n la.Zo 
g•lr~~~~. <le padre a htJO, una relación agnática; cf. L. BEAUCHET, op. cit., 
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6nfalos.88 Se sabe que el 6nfalos de Delfos pasaba por ser la 
sede de Hestia.80 En la época hist6rica, se J.?Odri llamar al altar 
del Hogar común, de la Hestia koiné, situauo en el centro de la 
ciudad, el 6nfalos de la cíudad.00 

Prominencia del suelo o piedra ovoide, el 6nfalos, que guar~ 
da relaci6n c;:on la Tierra y qm: a veces es calificado de Gea re~ 
.presenta al mismo tiempo un punto central, una tumba, un re· 
ceptáculo de almas y de vida. Este último aspecto lo. ha visto · 
muy bien María.Delcourt.91 Señala que por su nombre, ombli
go, y por su forma en saliente; el 6nfalos recuerda los dos casos 
en los que el ombligo, en lugar de inscribirse hundido fom1a 
p~ominencia : el ~mbligo. de la ~ujer e_ncinta al final de su gra
VIdez, el del recién nac1do que: no se aplana sino después de 
varios días. Además, el 6nfalos d~signa, además del ombligo, el 
cordón umbilical que liga el niño a su madre como el tallo une 
la planta a la tierra que la ha alimentado. Se ·comprende que 
los médicos griegos hayan··:visto en el 6nfalos una raíz, la raíz 
del vientre, y que Filolao; pitagórico del siglo v._antes de Cristo, 
haya hecho de ello en el hombré el principio de su enraiza
miento(pít:w·atc;).92 Enraizamiento de una generación en la gene
ración precedente, pero también enraizamiento del retoño huma· 
no en la tierra de la .casa paterna:· "el 6nfalos -escribe Artemi
doro e~ su Llave de U:s sueñ?s- r·epre~ie~ta a los padres por tan 
largo tiempo· como v1ven, s1 no la. patna en la cual cada uno 
ha nacido como él ha nacido .!el· ombligo. Soñar que sucede 
algo malo a su ombligo, si~ni.fica que se verá privado de sus 

. padxes o su patria, y para e.1 que se encuentra en tierra extran
jera, E'lt\ ~€,n¡c;, que ya nv retornará jamás a su país".9S 

Correlativamente, el altar redondo del hogar, símbolo del es
pacio cerrado de la casa, puede evocar el vientre femenino, de
pósito de vida y de hijos. "El hogar -escribe Artemidoro- sig· 

88. Cf. P. Rm:~SELL, "L'Hestia a l'Omphalos", Revue archéologique 
(1911), 2, pp. 86-91. . 

89. Cf. EsQUILO, Euménides, 165 y 168; y el estudio de Jean A1..-ur.AT 
"L'Hymne d'Aristonoos a Hespa", Bulletin de correspondance heUéniqu~ 
(1932), pp. 299-317. 

90. Cf. L. GERNE'l'; op. cit., p. 22. 
91. Marie D.ELCOURT, L'oracle de Delphes (París, 1955), pp. 144·149. 
92. El ónfalos es "principio del enraizamiento y del crecimiento del 

embrión (p!Có:mo~ xcxt dvcxcpqoto~ -,:oií -n:pili-,:ou)", Fn.oLAO, ap. DJELS, F. V. S., 
7.• ed., t. I, p. 413, 6-7. · 

93. .ARmUDOno, I, 43 (citado. e!l Marie Dst.eoURT, op. cit., p. 145). 
En lo que concierne a la expresión hl ~sVIl' se observará el paralelismo 
con Hcstia, .en N , 34 y V, 27. 

11.- VEIINANr 



162 ~nTO y PENSAMaENTO EN LA GRECIA ~GUA 

nifica la vida y la mujer de · este que le ve" ,9" y más adelante: 
"encender-el fuego 9,ue se inflama en el hogar o en el horno 
significa la procreacion d~ un hijo; porque el hogar .Y el hor
no son semejantes a 1! muJer ... e~ ellos~ el fuego predice que I.a 
mujer estará encinta .95 Es prectso senalar aquf el valor reli
gioso de ciertas formas geomémcas. Como el onfalos -y con
trariamente al Hermes cuadrangular (Hermes 'te-tpá-r(.t)\loc;)-96 el 
hogar de Hestia es redondo. Se puede pensar con todá razón 
que el círculo camcteriza en. Grecia los ~deres ctónicos >: a la 
vez femeninos, que se relaciOnan con la rmagen de la Tierra
Madre, encerrando en su seno a los muertos, a las generaciones 
humanas y a los crecimientos vegetales.97 En la edad de la 
ciudad y del establecimiento del Hogar común en el pritáneo, 
Hestia queda asociada a un tipo de construcción en rotonda, el 
tolos, solo ejemplar griego de una arquitectura religiosa en 
forma circular, recordando la aedesVestae y el Mundus de los 
romanos.98 Se ha creído durante largo ·tiempo que la.Hestia co
mún estaba emplazada en el tolos. Se sabe hoy . que éste no es 
siempre el caso: el pritáneo y el tolos · pueden ser distintos. 
Pero, como lo apunta Louis Gemet, no sería preciso ir dema
siado lejos en la negación.99 En Delfos, el tolOs de Marmaria 
era también el emplazamiento del Hogar público. En Mantinea, 
según Pausanias, fa Hestia koiné se encontraba en una rotonda 
que encerraba también una tumba de héroes.100 En Olimpia, 
en Sici6n, el pritáneo se componía de varias edi.flcaciones; las 
que cobijaban a Hestia pueden haber sido de forma circular. 
Por lo demás, incluso el nombre que lleva el tolos en Atenas 
y en Esparta, pone de mani.flesto, nos parece, las afinidades 
entre este tipo de edificio circular y el simbolismo religioso pro
pio de Hestia. En estas dos ciudades el tolos se llama Skias, tér-

94. ARTEMIDORO, I, 74. 
95. !bid., ll, 10. Sobre la relación entre el horno y el vientre feme

nino, cf. HERODOTo, V, 92, 5 ss.: introducir sus panes en un horno frío 
significa unirse a una mujer cuando ya ha muerto. 

96. Hermes tctragonos, cf. HERÁcLITO, Alegorías de Homero, 72, 6. 
97. Se recordará la fórmula hipocrática, Tratado del Régimen, IV, 

92: "de los muertos nos vienen los alimentos, los crecimientos y las se
millas". 

~8 .. Cf. F. Rc.uEnT, Tltymélé. Rech¡;¡rches sur la signification et la 
clcstltlatwn cle.s monuments circulaires dans l'arcltitecture religieuse de la 
Crece (París, 1939). 

09. Louis GEn.'ffi'I', loé. cit., p. 24. 
!00. P,.us,.¡•;IAS, Vlll, 9, 5; cf. igualmente J. CIL\lU!ONNEAUX, "Tholos 

·.c;t 1 rytan('C , Dulletln de correspondance hellénique (1925), pp. 158-178. 

~ : 

,· 
! 

LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO 163 

mino que tan pronto evoca las ox.td~ec;, chozas de ramaje y de 
hojarasca, en forma de tienda, que los lacedemonios construían 
en la época de la Carneia, tan pronto el oxipov, largo paraso~ 
( axtá.~etoY) que los atenienses paseaban en la fiesta de los Skir.o.
forias. Sea lo que fuere, el epíteto de :Exui<; relacio~a eltolos ·a 
este dominio de la oscuridad sombría que caractenza, por opo
sición al espaci~ exterior, las formas diversas del c.ercado :pr~te
gido, del intenor: mundo subterráneo, superficte domestica, 
vientre de la mujer. . 

Hemos visto ya cómo el retoño que Agamenón ha plantado 
en su horrar, en el centro del reino, "sombrea", al crecer, toda 
la tierra ~e Micenas, es decir, extiende hasta los últimos límites 
del territorio la sombra tranquilizadora que hace de la casa un 
abrigo cubierto, dominio íntimo donde las mujeres pueden sen
tirse en su casa.101 En contraste con el espacio libre del exterior 
-resplandeciente de sol y de luz durante el día, oscw:ecido por 
una opacidad angustiosa durante la noche- el espacto del ho
gar, femenino y sombreado, implica, en d claro-oscuro del ho
gar, seguridad, tranquilidad e incluso una molicie indigna del 
estado viril. J enofonte podrá decir que si los artesanos son blan
dos de cuerpo y de alína cobarde, se debe a que su oficio les 
obliga a permHnecer en el interior -de las casas, a vivir en la 
sombra, GXtatpa(J)eio6at, cerca del fuego, como las :tnujeres.10~ En 
el Fedro, Plat6~ contrapone a los jóvenes fuertes y viriles, edu
cados ev ~),(~p xaOap(jl, en pleno sol, en el estadio y en la pa
lestra (H~rmes) a estos tiernos jóvenes sin virilidad, cuya carne 
es blanca como la de las mujeres, porque han sido alimentados 
{neo OIJ¡.L!J.t1e1 crxtc¡., en el abrigo de la semioscuridad.103 . • 

101. SÓFOCLES, Electra, 416 ss. Se comparará este texto con .EsQun.o,. 
Agamenón, 965 ss. En los dos casos, el hombre es la raíz (p!Ca) implantada 
en la tierra y que, al desarrollarse en árbol, protector de la casa, con.Gere 
al hogar (Éa'tia) su carácter "sombreado". Esqujlo· pondrá en boca de. 
Clitemnestra, al acoger a Agamenón después de su regreso, con una alegría 
.fingida: "En tanto que hay raíz, el follaje viene de nuevo sobre la casa 
para extender su sombra protectora de la canícu1a; adewás, tu retorno al 
hogar de la casa, es en invierno, la llegada del verano; y (en los di~ de 
la canícula) si el frescor t q.uxo~) reina en la casa se debe a que el dueM . ha 
regresado de nuevo allí". 

102. Econ6mica, IV, 2. 
103. Fed•o, 239 c. Agesilao, queriendo convencer a sus soldados .·de 

que tenían que combatir, al ePJrentarr.e con adversarios asiáticos, más bien
con mujeres que con hómbres, desnudó a los prisioneros que había hecho: 
sus cuerpos blancos y suaves, a causa de la costumbre de una vida pasada 
a la son1bra de la morada, sin desvertirse jamás para realizar ejercicios 
físicos en la palestra, fue para· los lacedemonios un motivo de risa y de 
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El Himna homérico a Deméter nos proporciona, en este pun-
to 10• dicación más brecisa.104 Vaganéfo errante, en el cam-,una , . , 

después de haber a andonado su morada ohmp1Ca, Deme-
l:; se ha parado no lejos de UD pozo. ~entada ~~ ~xt~, ~ la som
bra, al pie de un olivo frondoso, semeJa a una VIeJ~ muJer com? 
son las nodr.zas de los reyes o, en lo más rec6nd1t0 de sus VI

viendas, las intendentes -"Cap.{at-. Las hijas de Celeo, sobe
rano de Eleusis, la aperciben; ·ellas se admiran de verla en el 
exterior y le preguntan: "¿Por qué te has alejado de la ciudad 
en lugar de aproximarte a las casas? Es allí, en la.s habitaciones 
llenas de sombra, donde se encuentran las mujeres de la edad 
que tú tienes y otras más j6venes".105 La.s p.érapa axtóeno:. no 
dejan de evocar la expresión de la que se suve Apolo, definien
do en las Euménides el estatuto familiar de Atenea: en Jo que 
la concierne, la diosa no ha tenido madre, no ha sido alimenta
da ~v ox.ó"Cotat v:r¡Moc;, en la oscuridad de UD vientre.106 ¿Nos 
permite suponer esta relación, en la trama de los temas míticos, 
11na especie de equivalencia entre la imagen de la casa umbro
sa, simbolizada por Hestia, y la del seno femenino? El examen 
de. los diversos valores semánticos de una palabra como 6ciA.ap.oc;, 
emparentada ella misma con 6óA.oc;, orientaría hacia una respues
ta positiva. El término designa el apartamento reservado a las 
mujeres en ja parte más retirada, más secreta y más profunda 
de la casa.101 Pro~bido rigurosamente al _extraño (espaci.? inte
rior), cerrado med1ante .una puerta acerroJada p~ra qu<: mcluso 
los esclavos machos no pudiesen tener ac~eso alh. (espaciO feme
nino),108 este "fondo" de la vivienda humana calificado a ~enuw 
do de p.uxóc;109 ·encierra un aspecto ctÓnico: el Ocil..afloc; recuerda 

desprecio; ]ENOFONTE; Helénicas, III, 4, 19; PLUTARCO, Vida de Agesilao, 
600 e; Apopthegm. Lac., 209 e; Cuestiones romanas, 28. Sobre las pintu
ras de los vasos, el uso quiere que los personajes femeninos se opongan 
a Jos masculinos como piel blanca a piel tostada. 

104. Himno homérico a Deméter, 98 ss. 
105. Ibid., 113-117. 
106. EsQun:.o, Euménides, 665; cf. la f6rmuln empleada por Arus-ró

FANEs,:Las Aves, ·094; en la matriz sin fondo de In Oscuridad. 'E;;é~oo~ S'ev 
IÍ!tEÍpo~t xÓA'ItOt~. 

107. Cf. Odisea, XXIII, 41 ss. MientT~~ que se desarrolla en el 
megaron la masacre de los pretendientes, todas las mujeres del palacio 
se ocultan en el fondo de sus habitaciones (1'-:JXtjl OaA.áfLuw), de muros grue
sos y puertas cerradas. 

108. , Ct ]ENOFONTE, Econ6mica, IX, 3. · 
109. ·Acerca de las relaciones de p.uxó~ (antro, fosa por debajo del 

nivel del suelo) y de O-í>.a11o~, cf. A. J. .FESTUGDmE, "Les mysb~res de 
Dionysos", Revue biblíque, abril-julio 1935, p. 36; L. R. PAU!Ell, "Tl¡c, 
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a veces de manera explícita la idea de e:;condrijo subterráneo· 
la prisión de _Dan,ll0 el antro de Trofonios,lll una tumba,1u po: 
drán ser designadas con el nombre de Ocila11oc;. Pero al mismo 
tiempo el OciA.aJl.oc; tiene relación con el ma~onio: tan pronto 
designa la habitac_ión d~ la joven :mtes ~e su boda,ua tan pron
to la cá¡nara nupc1al, o mcluso, mas precisameni:t:, el lecho n~ 
cial; 114 el verbo OaA.a11eómsignifica: llevar al lecho nupcial des-. 
posar.115 En un último sentioo la palabra Ocilap.oc;se ap1ica ~ este 
lugar oculto, protegido en lo más secreto de la vivienda, 11e don .. 
de l~ mujer guarda, para tenerlas en reserva, las riquezas do .. 
mésbcas sobre las que· ella tiene, en tanto que ama de la casa, 
todo el poder: es a veces la esposa, .a veces la hija quien nos es 
presentada como detentora de las Jlaves de este "tesoro" secre. 
to.117 Al estar consagrada al interior, la mujer tiene como función 
almacenar los bienes que el hombre, vuelto hacia el exterior~ ha 
hecho entrar en la casa. En el plano de las actividades econó.. 
micas, la mujer representa la "tesaurización" él hombre 1~ 
"adquisición". La primera ordena, conserva y distribuye en el 
interior ~e la oikos las riquezas que el segundo ha ganado por 
su trabaJo en el exter~or. El sentimiento de esta polaridad entr~ 
las funetones económiCas de los dos sexos es tan fuerte que se 
expresa tanto en los encomiadores como en los detractores de 
la mujer, y siem~re mediante el mismo tipo de comparaci6n. 
En un Jenofonte, 18 la esposa modelo es comparada a la rein·a 

homeric and the indo-european house", Transactions of the Phüologicol 
Society (1947), pp. 92-120. El término ¡¡.uxó~ puede designar también 
el altar baj~ del hogar (escara). Cf. EURÍProES, Medea, 397: p.uxoi~ €a1:í~ 
las profundtdades del hogar. 

110. SÓJi'OCLEs, Antígona, 947. 
111. EUIÚPmES, Suplicantes, 980. 
112. EUIÚP:mES, Suplicantes, 980. 
113. Odisea, VII, 7. ·. 

. 114. llíada, XVIII, 492; I'.ÍNDARO, PítÍCO$, ll, 60. P6lux define el 
Oa:>.a¡.r.o<: el lugar de la uni6n conyugal (cóxoo; 'tOÜ yci¡.r.ou). 

115. HELIODORO, IV, 6. 
. 116. Odisea, XXI, 8-9. Se retendrá la expresión OáA.a¡¡.ov lox«'tov, y rela

CIOnarla con la giesa de HESIQUIO: Hestia: loxán¡ (en el extremo, última). 
Se sabe que, segun CoRNUTUs, Theol., 28, Bestia es a la vez 1tptbn¡ y 
lax.du¡, la primera y la última. 

117. ·La ~uje_r dueña de las llaves del tesoro: EsQun.o, Agamen6n~ 
6~9-610; la ht¡a vugen, poseedora del mismo privilegio: EsQun.o Eumé-
n1des, 827w828. ' 

. 118. ]EN<?FONTE, Económica, VII, 20-21, 25, 35-36; en 39, la esposa
dtc~ a su mando: mi función es la de asegurar la salvaguarda y la distri
b!lción de !as cosas del interior, lv~o'l, lo c..tUe seda ridículo ·si tú no estu
VIeras aqm par:¡ hacer entrar del exterior alguna provisión e~wOév n 

.. . ····-·····------------------------------
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·de las abejas que permanece en la colmena vigilando para que 
la miel recogida en el exterior, se acumule en reserva abun
dante :n las celdas de los alvéolos (estos alvéolos circulares que 
llevan también el nombre de 6til..afJ.Ot; o 6aM!l"tj),11° En Hesíodo, en 
contrnste con el hombre qué trabaja duramente en el exterior 
para hacer crecer las riquezas de la tierra y para hacer afluir a la 
casa los bienes necesarios a la vida, la mujer es presentada, en 
el seno de la colmena, como el zángano, que guarda las riquezas 
adquiridas por el esposo-abeja, no en el 6ál..afJ.ot; de la común 
morada, sino directamente en el fondo de su propio vientre: 
«manteniéndose en el interior, en el abrigo de las colmenas bien 
.cubiertas, ella entroja en su vientre el Í!"'lto de los sacrificios 
de otros".120 

Si la mujer, para retomar la misma fórmula de Platón, "imi
ta" la tierra recibiendo en ella la semilla que el macho ha hecho 
·penetrar allí, la casa, como la tierra y como la mujer, recibe y 
.fija también en su seno las riquezas que el hombre deposita en 
ella. El espacio cerrado de la vivienda no está destinado sola
mente. a abrigar al grupo familiar. Aloja los bienes domésticos 
que pueden ser :oncentrados, apilados, conservados. Así pues, 
no causará extraneza ver a la diosa femenina que simboliza el 
interior, el centro y lo .fijo, asociada directamente a esta función 
.det hábitat, que desvía la vida de la oíkos en una doble direc
-ción: primeramente -y pol' oposición a la circulación de las 
riquezas que Hermes patrocina (cambios, ganancias y gastos)
una tendencia al atesol'amiento (esta tendencia se traduce, en 
las épocas arcaicas, por la constitución de reservas alimenticias 
almacenadas en las tinajas de la despensa y por la acumulación 
de bienes preciosos, del tipo de los d¡ál..p.a-.a, atrancados con 
·cerrojos dentro de los cofres delllá)...alloc;; en la época de la eco-. 

·:el~Tcp§pot'to. El marido responde: ·SOY yo quien parecería ridículo por hacer 
cr:.trar una aportación si no hubiera alguien para conservar lo que yo he 
traído al interior. Se señalará que guarda y distribución (<¡;u),aY.~ y ot'lvo¡t.~) 
son precisamente las funciones de Hestia Tamia. 

.. 119. }ENOFONTE, Econ6mica, VII, 33. 
· 120. HEsíono, Teogonía, 598-599. En esta carga antifemenina que 
identifica enteramente el 6á).a¡J.o; doméstico y el 1cxaníp femenlno, la pareja 
de ·las dos actividades complementarias; adquisición (hombre, Hennes)
atesoramiento {mujer, Hestia), se transforma en confticto de dos contrarios: 
labor(masculino)-gasto(femenino). Añadamos que, para Hesíodo, la mujer 
.no se contenta con agotar a su marido !,)Or su apetito alimenticio, devo
!;mdo ,~1 frut?, de su trabaj~ en la tierra (Los ~rabajos, 705), ;lla le 

agota tamb1en por un apetito se¡,:ual que la carucula lo hace roas exi
.gcnte (Los Trabajos, 586-587). 
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nomía monetaria, podrá llegar a ser capitalización); después 
-y por oposición a las ~on;nas comunitarias de vida social-;
una tendencia a la apropmc1ón: en el marco de una econom1a 
distributiva,121 cada casa aparece asociada a un lote de tierra, 
separada y diferenciada, cada hogar familiar quiere poder dis
po~er ?lenamente delxl..i¡pot;, del que sa7a su subsistencia y que 
le distmgue de los otros grupos domésticos. 

Baio el titulo de Hestia Tamia la diosa del hogar asume este 
doble 'papel de concentración de la riqueza y de delimitación 
de los patrimonios familiares. En los palacios de los reyes ho
méricos, la 'tc.tfJ.Í« es la intendente económica que regula la orga
nización del trabajo doméstico y vigila las provisiones.122 En el 
tiempo de la ciudad, la palabra •ar1.ia¡; servirá para designar al 
tesorero que administra los fondos del Estado o los bienes sa
grados, propiedad de los dioses. Dos testimonios con6rman que 
en una época tardía todavía Hestia continúa portegiendo el ate
~o~amiento de l~s rique~s., En primer lu~ar, ~emidoro n?s 
maica que Hestia, o las unagenes de la diosa, VIStas en sueno 
por quien es ciudadano, representan "los fondos de las rentas 
públicas",l23 En 3egundo lugar, un ritual de Cos, que conoce
mos a través de una inscripción del tercer siglo antes de nuestra 
era, connota un detalle significativo: se trata de un sa:cri6cio a 
Zeus Polieus al que Hestia Tamia está, en la fiesta, íntimamen
te asociada. Entre todos los bueyes presentados por las fraccio
nes de las diversas tribus, la bestia que debe ser sacrificada a 

121. Acerca de la oposición entre economía totalit_aria y distributiva, 
cf. G. DuMÉziL, Mitra-Varuna (París, 1940), pp. 155 ss. 

122. Sería conveniente hacer un estudio sobre el personaje y las 
funciones de la 'tc.t¡t.1cx horoéricc, sobre s•.1 ~ vínculos con Hestia. Subrayemos 
solamente algunos puntos. En el palacio de Ulises, J¡:uriclea es a la vez la 
administradora, la nodriza y la encargada de los fuegos. En los tiempos 
de su juventud, Laertes la ha conseguido contra veinte bueyes de su padre 
Ops (el Ojo), hijo de Pisénor. Es el seno de esta familia de los Pisénor 
donde se reclutan, en !taca, los heraldos (Odisea, I, 431). En el palacio, 
Laerte ha tratado a Euriclea de igual modo que a su esposa, pero se h1t · 
abstenido de todo comercio íntimo con ella (Odisea, I, 431). Euriclca 
ha alimentado a Ulises al que ella llama su hijo. A causa de su iniciativa 
Autolicos, abuelo materr..::: de Ulises, ha sido invitado a elegir un nombre 
para el recién nacido (Odisea, XIX, 403). Su papel es el de vigilar sin 
tregua sobre todos Jos bienes de la casa. Se homenajea su vigilancia, su 
prudencia, su espíritu avisado. Ella es una cpú~~ acabada. Las mismas 
cualidades son exigidas por JE.NOFONTE de la ;:a¡úx, Econ6mica, IX, 11. 
Ella no debe tener por objeto ni el alimento, ni la bebida, ni el sueño, ni 
los hombres; le es necesario una perfecta memoria. Pero la verdadera 
"ta:J.t'l, }a mej~r <¡>Ú~aE de la casa, debe ser la misma ~osa (IX, 14-15) . 

12->. AnTEMroono, II, 37; d. L. GER.'1ET, loe. c1t., p. 38. 
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Zeus se encuentra designada al final de un largo proceilimiento 
análogo, sin duda, a este que se utilizaba, en Atenas, en la Di
palies. La. víctima . que había sido seleccionada así, es condu
cida hasta el ágora. Tasada en moneda, su .precio es proclamado 
públicamente por los anuncios del heraldo (xijpoE);Su propieta
rio declara entonces que sus conciudadanos deberán pagar esta 
suma, no a él sino a Hestia. Como··lo_·,hace:notarJ..ouis.Gemet, 
el valor del buey se sitúa ·así, dentro·.de ~a'economía moneta
~ia "capita~ada':2for Hestia, guardiana y_·garante delas ri~ue~ 
zas de la cmdad. . . . .. . . . . 

Es preciso, . de otra. parte, sribrayar la .relación de Hes tia ·con 
lo que_el mismo autor Uama u,na econom{a: "discr~ta~.'d9minada 
por el suu:m cu:iqu:e. En: Tegeó, el Hogar/común ~de -los: arcadios 
se ·encontraba asociado :con un Zeus ·Klarios, rep~tidor de lotes 
(cf. x.i..ijpoc;, porción, patrimonio) .-:-epíteto _que re'co'r~aba, la pri
mera repartición delterritorio .arcadio . dividido, . por tirada a la 
suerte, entre los t~es hijos ,~e Arcas.12.1i .~n;¡\.tenas, el primer-acto 
del arconte, magistrado,:c;¡ue, nos dice Aristóteles,126 recibe su 
dignidad del Hogar corilun y que, :desde el origen, ha residido 
en el pritáneo,127 consiste, , una vez instalado, . en hacer, procla
mar por el heraldo que ':cada· uno quedará hasta ei fin de su 
magistratura poseedor y amo de los bienes que él poseía antes 
de su entrada en el cargo".1ZB · . • 

Estos testimonios se refieren al Hogar común, a la Hestia de 
la Ciudad, llegada a ser el centro del Estado y el símbolo de 
la unidad de los ciudadanos. Para apreciarlos correctamente, 
es preciso situarlos en una perspectiva histórica; relacionarlos a 
lo que nosotro.s podemos percibir de un pasado más antiguo an
terier al régimen de la ciudad, cuando Hestia no es aún el Ho
gar común, sino el altar familiar, y su simbolismo traduce, muy 
especialmente, ·las virtudes eminentes de la casa real.129 

Así pues, la riqueza del rey tiene dos aspectos, se podría 
dedr, dos polos. De una parte, los bienes que se prestan a ser 
atesorados y que pueden ser almacenados en el palacio, reser-

124. So?re el ritual de Cós, cf. V. PROTI', Fasti sacri, n.• 8; L. R. FAl\
NELL, -op. c1t., V, pp. 349 ss.; Nu.ssoN, Griechische Feste, pp. 17 ss.; 
A. B. Coox, op. cit., III, t. 1, p . 564; L. GEl\NET, loe. cit., p. 33. 

125. PAUSANIAS, VIII, S3 9. 
126. Política, 1332 b ss. ' 
127. AmSTÓTELES, Constitución de At-enas ni 5. 
128. Ibid. LVI, 2. ' ' 

h 129. Respecto a la rclaci6n hist6rica entre el hogar real micénico y el 
ogar común de la ciudad, cf. L. R. FARNELL, op. cit., V, p . 350 ss. 
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vas alimenticias, por supuesto, pero también los diversos tipos 
de clrál¡.t.a•a: tejidos, metales preciosos, sacra cargadas de poder, 
utilizadas como signos de poderío, blasones; instrumentos de in
vestidura. Así, Penélope, en el palacio de Ulises, desciende con 
las mujeres al fondo del Bcli..ap.o¡; donde el amo ha puesto bajo. 
llave sus tesoros: 130 tejidos encerrados en los cofres, bronce, oro· 
y hierro trabajado; finalmente el arco, que UJises es el único:en 
poder tensar y , que aparece, en la contin"!ación del poema, 
como .el 'instrumento de su venganza, símbolo y restaurador de. 
la soberanía legítima. A todos estos objetos ~e aplica el término 
de xet¡i~)..ta, señalando que se trata de bienes ~o~dos; qesJ 
tinádos ·a permanecer en el lugar (cf. el verbo xei¡.tat:· estar acos.; 
tado inmóVil).131 El otro aspecto de ·Ia riqueZa ·real está'consti-· 
tuido por los rebaños.132· Tesoro y 'rebafios :forman un contr~ste; 
en el plano de los valores económicos, como lo interior y ·lo· ex;-' 
terior, lo fijo y lo móvil, el espacio cerrado doméstico y el espa:~ 
cio abierto del drpó.;. Lo que los griegos llaman d1pd_¡;, ·es e~ 
efecto, por oposición al mundo de la ciudad, a la casa e inc~u~· 
a los campos cultivados, el dominio pastoril, los terrenos co~sa
grados al recorrido, el espacio libre donde se lleva a-las bestills 
y · donoe se caza a las fieras, el campo lejano y · salvaje al ·que 
los rebaños animan.133 Cuando Jenofonte opone la especie ñu
mana al ganado, es precisamente porque los hombres tienen 

130. Odisea, XXI, 8 ss. 
131. Es necesario observar la f6rmula: m11'7j'l..ta xei'Cat (Ilíada, VI, 

47; Odisea, XXI, 9). En el canto I de la Odisea (312 ss.), Telémaco ofrece 
a su huésped un regalo diciéndole: yo te lo doy para que él sea 
un xetl'-'7j>.tov, es decir, un recuerdo que tú conserves. Igualmente, en el 
canto TI! de la Ilíada {618), Aquiles da a Néstor una copa: que sea 
para ti un xe111'7j'l..tov en recuerdo de los funerales de Patroclo; · cf. igual
mente Pu.TÓN, Las Leyes, 913 a. 

132. La presencia, en los rebaños de Atreo, de un cordero con el 
vell6n dorado o pÚipura es el símbolo de la vocaci6n del hijo de Pélope a · 
la realeza. Hermes es presentado a veces como habiendo engendrado el 
cordero de oro, símbolo de la investidura real {EUIÚPmEs, Orestes, 995). 
En todo caso, es él quien interviene para restablecer la soberan!:l legil:.&.illa 
cuando Tyesto, en su discusi6n con Atreo, muestra fraudulentamente la 
bestia real que pertenece a los •c'uaños de su hermano. Las relaciones de 
Hermes con el camero, blas6n de realeza, son paralelas a las que ligan 
al ox~lt'Cpov, símbolo móvil de la soberanía, que el dios de los intercambios 
transmite de Zeus a los Atridas al igual que les trae el camero de oro; 
sobre el lugar de Herm<>.s en los mitos de lüi<ón de oro y respecto a sus 
lazos con la funci6n real, se encontrarán interesantes observaciones en · 
el estudio, citado ya, de J. Orgogozo . . 

133. Sobre el valor de drpó~, cf. Pierre CHANTRAINE, Etudes sur le' 
1Jocabulaire grec (1956), pp. ~5. 
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uoccsidad de uil techo mientras que los rebaños viven ~" Ú'lta[
~pt¡> .m Por lo demás, la palabra que desi&na el re~año,'ltpó~tttov, 
es bastante significativa: expresa, en sentido propio, lo que ca
mina, lo que se desplaza. La fórmula x&:tJl~).tov xa( 1tpó~aot~ (que 
designa, a través de la antinomia de xei¡.s.at, estar acostado, y de 
~po~aivw, avanzar, el doble aspecto de la fortuna tomado. en su 
conjt,nto) IsG subraya claramente el contraste entre la nqueza 
que "yac~" en la casa y la que "corre" en el campo. A través 
de la superficie del á¡pó~, Hermes pastoril 186 ·(Hermes 'A¡po~p, 
Hermes Nó¡uo~) empuja, llevándolos con su bastón mágico, los 
rebaños sobre los que, en tanto que dios de los pastores,187 tiene 
poder,-de igual forma que Hestia patrocina, en tanto. que divi
niqad domestica, los oienes. fijados.· de la casa.138 . "Sobre las 
vacas campestres, los caballos y los júmentos, sobre los leones, 
los jabalíes y los perros, sobre los carneros que alimenta la vasta 
tierra, sobre toda bestia que camina a cuatro patas, 'ltaot (}'~'Id 
'lt:po~d-cotot, Zeus ha dado a Hermes la potestad de gobernar, 
dvdooetv", tal es la conclusión del Hi11U10 homérico a Hermes. 

Pero no es ::olamente marchando cómo los rebaños traducen, 
en la fortuna, el aspecto de movimiento. Constituyen también 
la primera forma de riqueza que, en lugar de continuar .fija, es 
susceptible de acrecentarse o, por el contrario, de disminuir. Pri
meramente, porque con la complicidad de Hermes, ladrón de 
rebaños, se puede añadir a sus propias bestias las que procuran 

134. Econ6mica, VII, 19. 
135. Respecto al valor de 1tpÓ~ruov y sobre la oposición de xetp.f,?.~~-· 

r.pó~'lot<;, cf. E. DENYENISTE, "Noms d' animaux en indo-européen", Bulletin 
de la Société de Linguistiqtte, 45 (1949), pp. 91-100. El doble aspecto de 
la riqueza puede también encontrarse expresado en una .fórmula como la 
de HESÍODO (Los: Trabajos, 308): "Por el trabajo los hombres llegan a ser 
ricos en ganados ~y en oro, noAt\p:r¡/,ot .. ·arpv:toÍ 't~., (tomado de la traducción 
Mazon). A<¡mt6~ se conexiona, en efecto, con otro tipo difer~nte de rique
za que los ganados: gran riqueza que se tiene almacenada en las ca~as 
o en . las ciudades. El término_ se refiere, en Odisea, I, 392, a la que se 
almacena en una casa; en Ilíaaa, II, 570, a l.;, de la ciudad, Corinto. Sobre 
Corinto dll•mó:;, cf. TUCÍDIDES, I, 13, 5. Ver igualmente Odisea I, 165, 
donde se señala la or-:-~ición entre hombres de "pies ligeros" (li.acppó•spot 
T.óo ~¡;)y hombres pesados a causa de la posesión de ese· género de riqueza 
que constituyen el oro y los caros tejidos {d<¡mtÓ'topo~). 

136. Hcr:nes dlf'O't~p. cf. EuRh>mEs, Electra, 463; Hermes vó¡uo~, 
cf • .AntsTÓFANES, Tesmof., 977. 

. . 1?7. Cf. S:u.tÓNIDES DE Al.toncos, fr. 18 Diehl, 3.• ed.: Hermes, 
dtvmtdad . tutelar de los pastores. Habn\ también que tener en cuenta la 
importancm, en la plástica religiosa del tipo del Hennes Crloforos que 
lleva un cnmcro sobre sus hombros. 

1138. Cf. Escolio de ArusTÓFANES, Plutos, 395. 
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las excursiones de rapiña sobre la tierra del vecino. Luego, por
que si Hermes ¿xt¡.t.~).to~, Hermes 7toM¡.s.ljlo~130 (el de los rebaños 
abastecidos), es favorable, el ganado de él se multiplicará y 
Vuestra riqueza aumentará de crías. Posesión y com::ervación de 
los bienes pertenecen a las atribuciones de Hestia. Pero el mo
vimiento de la riqueza, hacia el más o el menos, la adquisición 
o la pérdida, a mismo título que el cambio, dependen del dios, 
que sabe como Hecate, nos dice Hesíodo, "hacer crecer (aéEatv) 
el ganado en los establos: los rebaños de bueyes, las extensas 
manadas de cabras, las largas columnas de ovejas lanudas, ' de 
lo poco hace mucho,y reduc.e lo mucho a poco".Ho Los griegos, 
en plena economía mercantil, no tendrán díflcultad en recono
cer, b~jo los, rasgos .de su dios del ~m~rcio, la n~a del anti
guo dios de· los -pastores: en el movumento del éliriero que él 
mismo se reproduce sin fin por el juego de los intereses, ·verán 
todavía el crecimiento del" rebaño que se multiplica a intervalos 
regulares. Designarán con el mismo vocablo 'tóxor:, los intereses 
del ca,Pital y la joven ventregada que al retomo de la nueva 
estacion paren las bestias de1 rebaño.141 . · .. . 

La oposición entre el espacio del hogar, cerrado y njo, y el 
espacio pastoril, abierto y móvil, nos permite comprender mejor 
y situar más exactament(;) una Resta familiar como las anfid1'o-
1i,fas. Celebrada, según el caso, el quinto, el séptimo o el déci
mo día después del nacimiento, la ceremonia coincide a veces 
con la imposición al niño de un nombre; 142 pero su función 
propia es la de consagrar el reconocimiento oficial del recién 
nacido por parte de su padre. El ritual apunta manifiestamente 
a inscribir al niño en ef espacio de la oikos, a ligarle al hogar 
en el que ha nacido. Según los testimonios de los que podemos 
disponer contiene dos elementos que es preciso, parece, distin
truir: de una parte, la ronda 'del recién nacido, sostenido en 
brazos (el o los porteadores que corren desnudos en círculo alre
dedor del hogar),143 de otra parte, la deposición del niño -en 
un momento dado, sin duda, antes de la carrera- directamente 

· 139. Hermes Éltt!l~)..to~, cf. PAUSANIAS, IX, 34, 3; Hermes r.oM11r¡J,o~. 
cf. llíada, XIV, 490. 

·140. HESÍODO, Teogonía, 444 ss . 
141. Cf. ARISTÓTELEs, Político, 1258 b. 
142. En Atenas, las; dos fiestas eran distintas. La imposición del 

nombre tenía lugar el seglindo día después del nacimiento (o•Y.chr,). 
143. Escolio de PLATÓN, Teeteto, 160 e; J:-h:..srQUIO, s. v. llr-o!ltC.Í!LCftOv 
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sobre ]a tierra.l44 En el rito de l~s anfidromias estos dos ele
mentos se refuerzan: el contacto d~ecto ~n.el suelo de_la casa 
comp!~ta la integraciÓn en el espacio domestico que realiza, por 
su parte la J:lere~ación del niño conforme a un círculo que 
se cierr~' a1reaedor del hogar fijo. Sin embargo, en ciertos temas 
legendarios donde estos dos elementos se encuentran estrecha
mente asociados, se advierte entre ellos, al mismo tiempo que 
corresp()ndencias, una oposición .bien marcada. Las leyendas de 
inmortalización ·subrayan,· en éfecto, el contraste entre. dos pro· 
cedimientos respecto al recién nacido: por una parte, la manera 
de tener al niño por encinia del-hogar, en medio de las llamas; 
por otra parte su depositación, al. lado -del bogar, en el mismo 
suelo. El primer. procedimiento· retiene el recuerdo <.de un tito 
de· inmortalizaci6n en el fuego del hogar; en ·contraste COJ!. ella, 
la segunda marca el fracaso de la tentativa de inmortalizaci6n, 
el retorno a la· práctica normal. Si el niño hubiera podido ser 
totalmente "purfficado" en lad.lamas del hogar, habría llegado 
a ser inmortal;-colocado en la tierra, incluido en el espacio de 
la casa, comparte la condición ordinaria de los humanos. Así, 
en el palacio ae Celeo, Deméter, nodriza de Dem6fenes, comien
za por "ocultar" (xpÓ7t'tet'11} al niño en el fuego ardiente, como si 
él fuera también este tizón (~a).oc;), al que hemos visto que puede 
identificarse, dentro de ciertos mitos, con el retoño real. La 
diosa habría, de esta forma, convertido a Dem6fones en inmor
tal si la madre, al descubru la escena, no hubiera dejado esca .. 
par, con un grito de terror, reproches contra lá extranjera 9:ue 
ocultaba a su lújo en plenas llamas. Encolerizada, Demeter 
arranca entonces del fuego al niñito; le coloca en el suelo: "yo hu
biera hecho de tu rujo -le dice a Metanira- un ser exento para 
siempre de la . vejez y de la muerte; pero ahora, ya no es posi
ble que escape al destino de la muerte".145 Se vuelve a encon
trar la misma estructura antitética 'en el relato que hace A po
Jonio de Rodas de la tentativa de inmortalidad de Aquiles por 
parte de su madre Tetis.146 Durante la noche, la diosa coloca a 
su hijo en medio del fuego para consumir su carne mortal. 
Cuando Peleo apercibe a Aquiles en las llamfl.s, no puede impe
dir lanzar gritos. Indignada, Tetis deposita bruscamente al niño 
en tierra; el destino ae Aquiles está entonces fijado: hijo de 
hombre, él está encaminado a la muerte. Una característica co-

144. Escolio de ARISTÓFANES, Lysístrato, 758. 
145. Himno homérico a Deméter, 231-2.~3. 
14~. Argonáuticas, IV, 869 ss. 
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mún relaciona, sin embargo, e incluso a veces asimila los dos 
procedimientos opuestos: el uno y el otro tienen igualmente 
valor de prueba impuesta al niño: Ciertamente, la prueb~ por el 
fuego aparece· de otro modo peligrosa, y por esto cons1Óerado 
en otra Iorma diferente a la simple colocación en el suelo. Pero 
no e5 preciso equivocarse sobre ello; el contacto directo con la 
tierra -y con los poderes que alli habitan, especialmente estos 
poderes ctónicos que tienen relación con el mundo de los muer
tos- no marcha tampoco sin grave peligro . . La leyeJ?,da ·mues-

. tra que la colocación del recién naciao en el mismo suelo;·tan 
pronto provoca 'la muerte del ~o, ta_n pronto s~ciona . su ·m~ 
mortalidad~ Además, es necesano P!eCisar· que .el r~t.? ~e I¿uuor
talidad mediante el fuego, en medio del cual ~1 runo es ocul
tado'~, tiene su homólogo en la práctica paralela de Medea 
"ocultando" en la tierra sus hijos para volverlos inmortales(xata- ': 
xpor.reía).141 Está claro que los dos ritos de inmortallzaci6~ se 
corresponden y se oponen como las dos formas de funen:tles una 
y·otra practicadas por los griegos: el muerto es tan pronto "ocul-:
tado en el fuego" (incineración) tan pronto "ocultado en la ·tie~ 
rra" (inhumacion). En los ·dos casos, su desaparición del ~undo 
visible es la condición y la señal de su retorno ·ai otro mundo.14$ 
.. ·Aún hay más: dos leyendas simétricas la una de la otra, ilus
tran a la vez acerca de los peligros y de las ventajas de la colo
cación del niño en el mismo suelo. La primera es la de Hipsi
pila.141l Nodriza de Ofeltes, comete el error de colocar en tierra, 
por un mofllento, al hijo real que le l1an confiauo los padres del 
mismo. Mordido por una serpiente, encamación de los poderes 
ctónicos, el niño muere en seguida. Un oráculo había recomenda
~o no colocarse en tierra antes de que tuviera edad de caminar.160 

· 147. PAUSANIAS, II, 3, 11; sobre la xataxpo?:t:EÍa, cf. Charles PlcARD, 
"L'Héraion de Peracbora et les enfánts de Médée", Revue archéologique 
{1932), pp. 218 ss.; Ed. Wn:L, Korinthiaca. Recherches sur l'histoire et la 
civilisation de Corinthe des origines aux gue"es médiques (París, 1955), 
pp. 88 ss. . 

148. Queremos decir retomo. Nacido del hogar, al igual que también 
ha nacido de la tierra, el hombre viene de nuevo, con la muerte, al mundo 
del que ha salldo. -· 

149. APOLODORO, III, 6, 3. . 
150. Dos cosas distintas son caminar sobre la U¡;rra y estar acostado 

sobre ella. La posición de pie no encierra los peligros que la posición de 
tendido, que nos entrega. enteramente a los poderes ct6nicos. Igualmente 
elniño recién nacido, incluso abandonado, no es nunca puesto directamente 
en contacto con el suelo. Los temas de abandono mencionan siempre el 
cofrecillo, 'kdpvaE, el harnero, )..rx.~ov, o la marmita, xútpa. 
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La otra historia nos orienta en una dirección inversa. Los eleos 
defienden su territorio contra los arcadios que lo han invadido. 
Antes de la batalla, apareció una mujer que daba el pecho a su 
hijo. Pretendiéndose inspirada por un sueño, ofrece el niño a los 
eleos para que combata con ellos. Los jefes militares le reciben 
en sus manos, le transportan. delante del ejército, donde 
le depositan desnudo. sobre el suelo. Enseguida el recién nacido 
se transforma en serpiente. La sola vista de la bestia siembra la 
derrota .en el campo enemigo. En el mismo lugar donde la ser
piente había desaparecido en la tierra, los eleos erigen un san
tuario dedicado al dios-niño Sosípolis, al demonio del país · (aat
J1WV b:tX<Í>ptoc;), que su tierra, bajo el nombre de la diosa madre 
E~eitía, había liecho, para ellos, surgir en medio de los hom-· 
bres.151 ' ' 

Po::: supuesto, la colocación sobre el suelo no tiene la misx~.a 
significación según que ponga al recién nacido en contacto con 
la tierra humanizada del interior de la casa, o con la tierra sal
vaje de u~ lejano exterior. En el contexto de las Anfidromías~ 
la colocaciÓn, en tierra del niño, en la proximidad del hogar. 
dentro del· cuculo trazado en la carrera ritual alrededor de 
Hestia, 152 tiene el valor de una prueba de legitimación. Al final 
de la ceremonia, el recién nacido, vinculado al hogar doméstico 
se e~cuentra aceptado, "reconocido" por su padre. Rito de inte
graci~n ef! el espacio familiar y_ en el linaje paterno, las Anfi
a;?mUIS tien.en por contrapartida las prácticas por las que el 
n~no es arroJado del hogar? excluido del espacio cerrado de la 
oikos. Tal es la significación en Grecia de los ritos de exposi
c~6n. En la exposición .como en las Anfidromfas, el niño es depo
Sitado en el suelo. (es este acto de depositación el que se expre
sa po: el verbo -ct6·t¡p.t); pero el lugar· escogido contrasta con el 
esl?a?10 cerrado de la casa y c?n las tierras cultivadas que están 
pr?Xllllas a ella como la propwdad de un espacio lejano y sal
VaJe.153 ~ste podrá ser, en ciertos casos, el mar o los ríos en 

151. PAUSANIAS, VI, 20, 3-6. 
152. Suidas, en el articulo ;reptatlcxpxo~, nos muestra el valor que 

puede. tomar, en un contexto diferente, este círculo trazado alrededor del 
hogar; l~s puercos, que en Atenas se.utilizaban para purificar la Asamblea 
eran pruneramente paseados alrededor del hogar· cf FAI\NELL op cit' 
V, p. 363. - ' . . ' . ., 

153. El d;ró, el h, de d;rtlOecn~, ~xOeat<;, señalan igualmente el aleja
mien.t~, la separación. Entre estos dos términos, parece no haber la clara. 
OJ?OSICIÓn que a veces se ha creído distinguir en Jo que respecta al procedi
nu~nto de la exposición (cf. Marie DELCOURT, Stérilités mystéril!mes et 
narssances maléfiques dans l' Antiquité classique (Lieja, 1938), pp. 87 ss.; 
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tanto que son símbolos del otro mundo. Pero éste será sobre 
todo, lejos de las casas, de los jardines y de los campos, la tierra 
sin cultivar donde viven los rebaños, el espacio extraño y hostil 
del d-fpóc;. En las leyendas heroicas todo contribuye a dibujar 
alrededor del niño expuesto, un paisaje pastoril. Los padres que 
arrojan a su hijo del mundo de los vivos, le confían a un pas~ 
tor para que . éste le lleve y le abandone en las landas o en los 
montes, en estas tierra.S. sin ' cilltivo donde él lleva a pacer a sus 
bestias. Otro pastor le descubre y le recoge; el niño crece en 
medio de los rebaños; a veces los animales salvajes le alimentan. 

Lo que subraya el:texto·famosó :del Teeteto, donde Sócrates 
se compara, . en su papel de_ comadrona de :timas, a su madre 
parte!a,m. es que la fiesta de las Anfidt·omÍIJ$ .y los ritos de expo- ; 
sici6n constituyen en su antinomia,. como los dos términos de 1 

una alternativa.155 Así como la· maia libera a las mujeres de ¡! 
los dolores de parto, de forma semejante S6crates desembaraza 
a los jóvenes de las verdades que llevan en ellos sin poderlas ~ 
dar a luz. Pero su arte va más . lejos que el de las comadronas 
ordinarias: es en él en quien recae la •r.esponsabilidad de "pro
bar" (~aaavil:;etv) el retoño engendrado, para discernir si no se 

y, contra, Pierre RousSEL, Revue de 1:tudes ancitmnes (1943), pp. 5-17). 
Para convencerse que la exOeat<;, abandono decretado por el padre a causa 
de razones de orden social, no es necesariamente el abandono del niño en 
un lugar frecuentado, con la esperanza de que sobrevivirá - la d~óO<atc; 
siendo por el contrario su abandono, por imperativos propiamente religio
sos, en un lugar desierto para hacerle perecer- , habrá que remitirse al 
texto del Ion de EUIÚPIDES y de los Pastorales de LoNcvs donde el 
térnrlno ~xOeat<; se ha utilizado. Ion, recién nacido, ha sido depositado 
en el antro solitario (anpov eplJ!Lov, 1494) donde Hermes vendrá a cogerle; 
él ha estado expuesto a las fieras { OlJpaiv lxnOdc;, 951), dado como pasto 
a las aves de presa (504-505), expuestp a la muerte (loe; 6avoó11evov, 18 y 27), 
destinado a Hades (el<;" Atoav lx~a1.f..l), 1496). En cuanto a los Pastorales de 
LONGUS, se puede decir que toda la obra está construida sobre la oposición 
entre el mundo del dypóc; y el mundo de la ciudad (;¡;ó}..u; y d'at~). Expuestos 
h &.rpip (1, 2, 1; 4, 1; 5, 1; IV, 21, 3), lejos de la ciudad donde habitan 
sus padres, en lugares que sólo frecuentan pastores en busca de sus bestias 
extraviadas, los dos liijos ya mayores y encontrada su familia, perma
necerán siendo puros "pastorales" (IV, 39, 1). Acerca de la oposición 
d1p~ - aatu, cf. IV, 11, 1 y 2; 15, 4; 17, 1; 19, 1; 38, 3 y 4. 

154. "Cuando nace un niño, se pl&ntea (para el padre de familia) el 
problema de saber si le educará o lo abandonará. .. el abandono del hijo 
era la consecuencia de la .falta de celebración de l?.s Anfidromías, o, en 
otros términos, del rechazb de paternidad que resultaba de este hecho", 
BEAUCliET, op. cit., n, p. 87; cf. también G. GLOTZ, op. cit., p. 41; 
1:tudes sociales et juridiques sur rantiquité grecque (París, 1906), p. 192. 

155. PLATÓN, Teeteto, 150 b' c. 

· · ·-----------------------~' 
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trata sino de una falsa im~gen emb~~tera (e~aw/,ov x~l ~;u1Joc:) · ~ 
de un producto de auténtico y legttimo ongen (Tolii¡.Lov 'te xcu 
c.ib¡Oic:). 166 • 

¿En qué consiste e~!a prueba? ¿Cuá_l ·es su con~apartida e? 
el caso en el que el mno no parezca digno de sufrirla con éxi
to? Sobre estos dos puntos, Sócrates se e'Wlica de la ~orma Il)ás 
clara. Cuando el joven Teeteto ha consegwdo, al pree1o de la~o
riosos esfuerzos y co;t la ayuda ~el !ll6so~?· dar a lu~ su retono, 
Sócrates se dirige a el en estos termmo~: he:r:tos temfio, parece, 
mucho trabajo en alumbrarlo, cualqmera que pudiera ser su 
valor. Pero acabado el alumbramientb; nos es preciso celebrar 
las A.nfid1'omías del recién nacido y,'verdaderamente, hacer co
lTer en círculo alrededor de nuestro.razonamiento para escrutar 
si, en nuestra ignorancia, no sería sólo un producto indigno lo 
que se alimenta, sino viento y falsedad. ¿o pensarías porque es 
tuyo, que es preciso de todas formas alimentarle y no exponerle 
('tpÉ<pwl xa\ p:~ a~to'tt0€vat)? ¿O po~ etcontrario, soportarás que en 
tu presencia se le ponga a la prueba en cuestión, sin que te irri
tes violentamente si Uega a suceder que· se te quita tu primer 
nacido?".167 · -

Es preciso ¡·elacionar este texto de Platón con las indicacio
nes que nos suministran Plutarco sobre las prácticas lacedemó
nicas correspondientes. El espíritu comunitario que caracteriza 
el régimen de la ciudad de Esparta ya no tolera la subsistencia 
de las A11fidromías en su forma tradicional. Porque ya no se 
trata en adelante de ligar al recién· nacido al hogar de su padre 
ni al x);l¡po~ familiar, sino de incluirle en la comunidad cívica 
de los Iguales, el progenitor se ve despojado del poder de deci
sión respecto a su hijo. Pero el dilema queda planteado en los 
mismos términos: sea alimentarle ('tpÉrpztv), es decir, integrar~o 
en el espacio del grupo; sea exponerlo (d~to1't6€vat), es decir, arro
jarle fuera del mundo humano: "cuando un niño nacía, el pro
genitor no era dueño de educarle: le llevaba a un lugar llama
do lesqué donde residían Ios más ancianos de la tribu. Si el 
niño estaba bien conformado y robusto, ellos ordenaban edu
carle y le asignabm• ~a x),~ poc; , entre los nueve mil lotes de_tie
rra. Si por el contrario, era débil y deforme le enviaban al 

156. Se puede traducir igualmente -Y Glotz parece que ha interpre
tado d texto de esta manera- "d(j buena constitución y legítimo naci
miento". l'•j·,t:•.,~ y dkt¡O* pueden tener las dos significaciones. Sobre 
·r,;·¡tl'·'·~, contrario a vóOr,~ , bastardo, con el sentido de hijo legítimo, 
cf. Antología Pah•tina, IX, 277. 

15í. 'J'cctcto, 160 c-161 a. 
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lugar llamado "puestos de reserva_'~ (rbtoO<hat)".lGS La nota 
que Plutarco hace seguir este pasaJe, subraya el, asp~cto ?,e . 
prueba en el que Platón, por su parte, hacm _hmcapie. 
Plutarco pone de manifiesto que, en Esparta, l.as muJeres, por 
las razones que ya ha dicho;!no lavan al recién nacido con agua, 
sino con vino queriendo así ·hacer la prueba (~áaa'lov) . <;le su 
constitución". · · · . ; , 

- ~ · Acabamos de ver que las Anfidromías, fiesta centrada alrede
dor del hogar, ~plican, en. la experiencia del espacio al que 
ellas se refieren, esta misma polaridad que los griegos ·han ex'
p'resado;· sobre el plano: de su panteón, mediante la pareja :Her
m:es~Hestia.: :Nos vemos por lo tanto conducidos a exten~er la 
búsq_ueda '[{ oti:os rituales que atañen .á · la diosa del hogar, para 
inda·ghl- ' poi: las formas de representación espacial que ··se- en~ 
cuentran comprometidas allí. · · · 

Dos t:aso~ párecen, a este r~specto, especialmente esclarece
dores. El ~pnmero nos es conoc1do a traves de un texto de Plu
tarco, testigo presencial, . puesto qu~ se trata de . un ritual de 
Qu'eronea,.de donde este autor .enmundo.m El nto de ExpuZ.. 
si6n del Hambre· (~ool(fJ-OO ·~Élaatc;) se desarrollaba, en la ciudad 
beocia, en un doble nivel: cada particular lo celebraba para 
su familia en el interior de su hogar; en el mismo momento, el 
arconte lo cumplía, en nombre del grupo, en el Hogar Común 
de la ciudad. En los dos casos, la ceremoüla era idéntica. Se 
golpeaba un esclavo con una vara (pá~1Joc;) 160· de. mimbr~: se le 
empujaba fuera obligá~dole a pasar la P!;erta gnt~ndo : . Fuera 
el hambre; dentro k nqueza y la salua .161 El n~o está ~ons
tniido sobre la oposición de nn dentro, c~rrado y fiJO, en el m!?
rior del cual la riqueza es rete:uida (Hesha), y de un fuera hacia 
el que se expulsa, con el instrumento de Ht:rmes, las fuerzas 
nefastas del hambre. 

158. PLUTAI\co, Vida de Licurgo, XVI, 1-4. 
159. Quaestiones Co;;¡¡ioalium, 693 F. 
160. Es preciso recordar que el pá~~o( es el atributo de Hermes y que 

confiere a este dios el patronazgo de ciertos rituales de "expulsión", en 
particular los que EusTATO (ad Odis., XXU, 481) llama ltOpaia, recondu
cidos (cf. Hermes 1top:r:aToc;, ESQUILO, Euménides, 91; SÓFOCLEs, Aiax, 832): 
"Cuando se celebran las 1t0!11tata y se efectúa la expulsión de las manchas 
hacia las encrucijadas se tiene en las manos un ?top.7tó~. que, por lo que 
se dice, no es otra co;a que el x7Jpó{e,ov, atributo d~ Hermes! cri~a~ 'Eep..oü: 
de este ~0!11tÓ<; y de la palabra oto; viene el Verbo 'tO 1ho7top.1t€l'J, Ja expulstÓD 
sagr-ada . 

161. ""E!;w ~oÚALp.oY, Ecrw oE: ;.:}.oÜ'toY ;::.:: UTteLu.> :·· 

12. - VERN ANT 
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La misma oposición se señala, en Atenas, dentro de la orga
nización del espacio donde está situado el Ilpu•aYsioY, sede de la 
H estia Koiné. En la proximidad inmediata del ITpr.n:aystoY, un 
terreno estaba, en efecto, consagrado a .Boó),tflo~;, el Hambre.162 

Se trata (lvidentemente de un campo que debía permanecer 
siempre si.Ji ser cultivado y qu~ representa; en el corazón del es
pacio humanizado de la ciudad, la tierra "salvaje", sobre la cual 
el hombre no puede, bajo pena de un sacrilegio cuyo castigo 
sería el hambre, poner la mano.163 El terreno de Boólt11oc; cons
tituye así, en relación al Ilpo'taYsiov, la contrapartida q_el Bool:;óltov, 
es decir; de este campo que,-:al pie mismo de la Acrópolis, era 
objeto, cada año,-de un ·trabajo,:ritual:ejecutado, e~rnombre .de 
la ciudad, fpor .el:aou4ó;y'l'jc;.1~.4:,Tódavía_~ueda poraclaJ;.ar un .pl_m
t<>:: . ~iel}.tras . q:!Ie. cl.Ílilplía: la ceremonia .del trabajo, 9.-ue reno:<¿a
ba. periódicamente ·la; unión .del puéblo:;ateniense 'autóctono" 
con su terruño y que desacralizaoa :en SU;JISO la tierra .de Atica 
para permitir el ·libre cultivo,-·el Bool:;órr¡c; pronunciaba unas im
precaciones que el . s.uelo ·recientemente. abierto recogía y cuya 
eficacia aseguraba; El sacerdote maldecía de una parte a "estos 
que rehusaran compartir el agua y el fuego''· {espacio de la hos
pitalidad, Hestia), de.t_.otra "a estos que no. indicasen el camino 
a los extraviados, 'ltAaV(I)J.lSVOtc;" (espacio del viajero, Hermes).101S 

Es la ciudad aquea de Faros, cerca de Patrás, la que nos su
ministra nuestro segundo ejemplo.10u Se trata de un ritual adivi
natorio, de un tipo bastante particular y que asocia muy estre
chamente a Hermes y .a Hestia. En medio de una exterua ágora, 
cercada por un períbolo, se alza un Hermes de piedra, barbudo 
y cuadrangular. El dios que se llama cilopr.doc;, da los oráculos. 
Enfrente de este Hennes se levanta el Hogar (Hestia}. Él encie
rra, además del altar, varias lámparas de bronce. forradas de 
plomo. El .procedimiento oracular es el siguiente. El consultante 
penetra, a;1a caída de la tarde, en el ágora. Se acerca primera-

162. Anecd. graec., ed. Bekker, I, 278, 4; G. VEIUIAL y .T. HARRISON, 
Mythology and Monuments of ancient Athens (Londres, 1890), p. 168. 

163. Acerca de ]a relación entre este tipo de sacrilegio y el "Hambre 
que devora"; cf. la historia de Erysicton, CALÍMAco, Himno a Deméter, 
30 SS. 

164. Pr.-u-rA:Rco, Gonfug. Praecepta, 144 b. 
165. Paroemiogr. Graec. (Gaisford), p. 25; ~ot>Córr~; cf. L. R. FARNELL, 

op. cit., III, p. 315, n. 17.- Sobre el simbolismo doméstico del fuego y 
del agua, cf. PLtrrA:Rco, Cuestiones romaTIO$, 1: en Roma, la nueva despo
sada debía "tocar el fuego y el agua". Se trata sin duda de un rito de inte
gración en el hogar del marido, como eran, en Grecia, las x~'ttiX,ócr¡.t.a-ra. 

Hl6. p AUSANXAS, VII, 22, 1 ss. 

1 

i:j 
';! 

.·:.¡ 
: 

•j 

- J 
! 
' ¡ 

1 

LA ORGANJZACIÓN DEL ESPACIO 179 

mente al Hogar. Allí quema incienso, llena las lámparas de acei• 
te y las enciende. Coloca sobre el altar de Hestia un~, mone~~ 
del país, sin duda sagrada, que lleva el nombre de bronce ~ 
Solamente entonces, se vuelve hacia Hermes y dice al oído del 
dios la cuestión que desea preguntar. Una vez realizado ·esto, se 
tapa los oídos con sus manos y, en esta posición, camina para 
salir de la plaza. Desde que franquea el períbolo y ~ega fuera 
(ec; 1:0 sx•óc;), aparta sus manos de los oídos, y .Ja pnmera voz 
que escucha en su camino le, sumiil.istra la re~pue.sta del -.di?s; 

El ágora se presenta aqut como un espacto cucunscnto.Jy 
centrado, emplazado ·bajo. e1 doble patronazgo· de•Hermes dlo
patoc; y de Hestia. Es ·delante de Hes tia; en el centr~ . de la ·p~~ 
za; donde el consultante, venido del exterior, comienza· por 
detenerse. Es mediante .el contacto con elhoga'r, ::quemando:.el 
incienso · allí, e~cendíendo las lámpar_as. ·alrededo~ ?e -"la: diosa~ 
como el extranJero se· penetra de las virtudes re~giosa~ ·reque
ridas para interrogar al oráculo del lugar. Es a Hestia, final
mente, a quien paga el precio de su consulta porque es ell~ la 
que simbo1iza, en la pareja divina, el poder de permanencta· r 
atesoramiento. El modo de consulta del oráculo pone de man~~ 
fiesto, por el cüntrario, el aspecto móvil de Hermes. La .respues· 
ta del dios se desvela: 1.0 a tra•.•és del mismo· movimiento ·del 
consultante, que debe ponerse en marcha de nuevo para 'cono~ 
cerla, 2.0 en el momento en que dejando el espacio cerrado del 
ágora aborda el espacio exterior, 3.0 en el heCho de atrapar al 
vuelo una voz -esta cpwv~ móvil, ligera, :imperceptible-, la 'voz 
del primer venido que el azar le hace cruzar en su camino~ 
4.0 en la distancia que el oráculo establece entre la pregunta, 
propuesta en el centro del ágora -de -igual manem que·· está 
colocada en el centro para permanecer allí por siempre-:-, el 
precio de la consulta y la res~uesta que ~1 dios da a cono~~~~n 
el exterior, en otro espacio diferente a este donde está eng1da 
su propia imagen. · 

Nuestra búsqueda tenía como punto de partida la prese~~ 
cía, en el panteón griego, de una estructura particular bien ates-. 
tiguada: la pareja Hermes-Hestia. El análisis de los textos, que ¡ 
hadan hincapié .eñ-los lazos que unían al dios y a la diosa, 
ha permitido deslindar la relación de cada una de estas \ 
dos divinida~es con los .aspec~s definidos y opuesto~ ?el esp~ \ 
cío. Hemos stdo conduc1dos ast a abandonar el dommto de las \ 
puras representacidnes religiosas y a orientar nuestra encuesta, \ 
no ya solamente hacia las ideas que los griegos se han hecho de 
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S!lS:dioses, sino hacia las prácticas sociales de las que estas ideas 
~parecen solidarias. Hemos examinado las diversas instituciones 
que, dentro de su mismo funcionamiento, hacen referencia de 
manera explícita al hogar y a los valores religiosos que él repre-. 
senta. Se puede decir que este conjunto de prácticas institucio
nales que gravitan alrededor del hogar colocado como centro 
fijo, traducen un aspecto de la experiencia arcaic:l del espacio 
enJos ·griegos. En tanto_. que constituyen un sistema de conduc
tas~ . reg11lado y ordenado,-ellas implican una organización. men-
~al del espacio.. . , . · · . · 
·_ Aun cuando se :trate .de ;hechos concernientes al.matrimonio, 

a las relaciones de· parentesco, a . la filiación, a la'.herencia del ' 
x~i¡p6':; f~miliar, .• al:est.aturo fdoniéstico .?e los esposos, a la opo~i· : 
m6n soc1aLy ,psiCológiCa.del hombre y. de la mujer; a sus· formas 
de actividad en .la casa y en .el exterior, al doble aspecto de -la: 
riqueza y de :~a disposición del. suelo para un uso preciso, he
mos busc~do s1empre poner en claro, .tanto ·en el juego de las re
presentaciOnes como,en la articulación ·de las conductas, las es
tructuras de pens~iento relativas al espacio. Nos ha parecido 
que a los valores espaciales ,relacionados a ~ centro, inmóvil y 
cerrado sobre él mismo, correspondían regularmente los valores 
contrarios de una superficie abierta, móvil, llena de recorridos, 
contactos y transiciones. .. . 

Sin embargo, nuestro análisis ha ~ido llevado a cabo de ma
nera. unilateral ~os hemos colocado s~empre dentro de la pers-. 
pechva de Hesba, en el punto de VISta del centro. También 
Hermes no ha sido vislumbrado sino en su aspecto complemen
tario de Hestia, apareciendo el dios como el anverso de la diosa. 
Habría, J?u.e~, para finalizar el. estudio de la pareja formada por 
las dos dl.Ylllidades, que cambmr de perspectiva y retomar la en
cuesta en sentido inverso: colocándonos esta vez en el punto de 
yis~a de Heirne~, !~ndríamos que examinar las agrupaciones de 
lJ?agenes que el d1os suscita en la conciencia de los griegos, el 
s1~tema de _act~._,._¡¿.~des y de instituciones que él patrocina. Toda
~Ja es prec1so md10ar, antes de abandonar a Hestia, que la pola
n~ad que marca en todos los planos las relaciones de la diosa 
con !fermes, es un rasgo tan fundamental de este pensamiento 
urcruco que se la vuelve a encontrar en el interior mismo de la 
d!vir.id~d rlel hogar, oomo si una parte de Hestia perteneciera 
neccsanamente a Hermes. 

Par~ cumplir su función de poder que confiere al espacio 
t.loméshC? su centro, su permanencic., su delimitación, Hestia, 
hemos d10bo, debe enraizar la casa humana en la tierra. Tal es 
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la significación del hogar micénico, este altar-hogar 'fijo. De don
de se infiere, en la diosa "epict6nica" que reside-en: la superfic~e 
del suelo, un aspecto propiamente ct6nico. Por ella~ :Ja: casá y ·el 
grupú familiar entran en contacto con el mundo de''abajo. En: ·un 
fragmento del Faet6n,107 Etirípides identifiqa ~ H~~a con la 
hija de Deméter, esta koré que tan pronto rein~do •'al-l{l.do d,e 
H~des, tan pronto viviendo en medio de lós ·hombreS, :Qene_:p-ót 

··papel. el de.establecer- lacomunicacióny-~1 pa5tf'e'Jitre dós_mun
clos a-los que separa. una· i't}fr~queable '~ifrrerá.-1:··' ·, ;· _,_.-: !'·:• ;· : 

AlÍD; hay •más.' En ~~ fi'U!gar6n · ·~icéW..oo, · el 'bogar redon<ló 
soldado: al suelo; se insprihe·:~n ·el centro.• de· ·!ffi ,espacjo ;r~ctaíl.:. 
guiar delimitado -por cuatro columnil:s: Al élev~se ;ha~a : lá te,
chumbre de la ·pieza¡ ··estos•-pi1aré,s •féifn:tan •en 1el téc~ ·tina_lin· 
te~ a· .ab~erta: . p~r donde ··s~ e~cap~':~l- h~?i~':1Cu~~o · ~e_':_queina 
el mCienso •sobre -el ·hogar, 'cuand(?'1hllí ·se' consum~·la :eam~ qe 
las· víctin)as ·- o 'se· _abrasa, ·en ;·el c~fso· de }a::•comida, 'la pórcioñ. 
de '. alimentos . co~sa~rad~ ;a }os :di?se_$, ~n e~ ' fueg(? · encendi~p 
sobre su altar"domestiC<)jl'He5tiál·h'ace subii ' lás' oirendas fami~ 
liaré's hasta . la .morada '~e~ios :dios~s olím¡ñéos.' ·Es, a partir de 
ella como se establece 'é l Jcontact<;> •de 1~ ti~rra y;·del cielo;' 'ál 
~gual que a . través de' ella se abre ·un :pa~o :hacia ~1 mundo 
Iiifemal. · · . · ·. · 

· - Para el grupo doméstico el centro que patrocina Hestia re
presenta este punto del suelo que permite estabilizar la super
ficie terrestre, delimitarla, fijarse · alli; pero también representa, 
y como en una pieza, ~llugar de paso por excelencia, la vía· a 
través de la cual se efectúa la circulación entre niveles cósmi
cos, separados y aislados. Para los miembros de la oikos, el ho
gar, centro de la casa, señala también la ruta de los intercam~ 
bios con los dioses de abajo y los dioses de•Io alto, el eje· que 
hace, de un extremo a otro, comunicarse todas las partes del 
universo. Igualmente el hogar podrá suscitar la imagen del más
til que se enraíza profundamente en el puente para elevarse 
recto hacia el cielo. · 

¿Es preciso, con Louis Deroy, admitir entre el hogar y el 
mástil o la columnata una primitiva concatenación, postulada 
por la analogía lexiCológica que ha alterado desde la lengua 
homérica el antiguo nombre Éo-rh¡, hogar, en {o-rb¡, vocablo que 
tiene el sentido de columnata, explicándose la confusión de los 
dos términos por e~ hecho de que el h~gar micénico estaba ro-

-p.;;;_ 
167. EVRÍPm.ES, fr. 781, 55 N (2). PORFDUO, en EuSE.BIO, Preparación 

evangélica, III, 11, asimila igualmente a Bestia a los poderes subterráneos. 
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dcado de pilares de madera tcrtoí, que sostenían la linterna del 
tccl~o (JLéka:6pov)? 168 Se sabe que Hesi,quio glosa: tcrtia =altar 
dol hogar (iax.cipa) l I?ástil ?el n~vío; y to?avía: la·tia: =la mujer 
que teje; porque totoc; designa mdependiente de la columnata 
y del mástil el oficio de tejer (vertical en los griegos) que apa
.rcce también sólidamente fijado al suelo al mismo tiempo que 
dirigido hacia lo alto. . :. ·· ; 

. Se debe señalar en todo caso que, en Platón, tan .fiel a las 
enseñanzas de los relatos sagrados y a las sugestiones de los vie
jos mitos, la figura de .Hestia, la . ~ca de todas las divinidades 
en permanecer inm9vil en Ia 'moJ.:áda,169 viene a ·oonfundirse, en 
el m'ito flnal ~e La República, 170 con la gran diosa hilandera 
Ananké, que tiene su .trono·. en el centro del universo:. Sobre Sus 
rodillas, Ananké tie~e el ·hu$o cuyo movimiento ordena todas las · 
.rotaciones de las esferas celestes. Su huso está .fijado al gran eje 
de luz, en el centro· del cual· tiene su sede Ananké, y el cual, 
elevado recto como un mástil· o ·~9ID.O una ex>lumna, s~ extiende 
de arriba abajo a trayés de .todo'el.cielo y: la~tierra, mantenien
do el cosmos uniclo a la manera de -los ligáplenes .. que, de la 
popa a la proa, unen las diversas-partes -del•:navío. 

Inmóvil, pero dueña de los ~ovimientos que gravitan alre
dedor de ella; central, pero a la manera del eje que atraviesa 

. una máquina en toda su extensión y al mismo tiempo retiene 
los elementos, tal es, pues, la imagen de Hestia que Platón 
parece haber heredado de las más antiguas tradiciones religiosas 
de Grecia. También, cuando pretende revelar en el juego lin
güístico del Cratilo 171 el secreto de los hombres divinos, el ffi6-
sofo de la A.cademia propone del nombre Hestia una doble eti
mología. De estas dos explicaciones contrarias, Platón concede, 
ciertamente, su preferencia a una más bien que a la otra. Pero 
es muy significativo que pueda presentarlas, a despecho de su 
antinomia, como dos comentarios igualmente posibles del mis
mo nombre divino. Para los unos, Hestia debe ser relacionada 
con oucrÍCI., que algunos ll~man también, en griego, ~;¡OÍa, es decir, 
la esencia fija e inmutable. Pero, para otros, la esencia se dice 
woia:, porque prensan, como Heráclito, que todas .las cosas que 
existen son móviles y que nada permanece jamás; segi:in ellos, 

168. L. DEnoY, loe. cit., no. 32 y 43. 
169. PLATÓN, Fedro, 247 a~ 
170. La República, 616 ss.; cf. P.-M. ScHUHL, "Le joug du Bien, les 

liens do la Nécessité et la fonction d'Hestia"., Mélange8 Clwrles Picard, II 
(París, 194U), pp. 905 ss. 

171. PLATÓN, Cratilo, 401 c-e. 
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todas las cosas tienen por causa y por principio el impulso al 
movimiento (to <i>6oóv ), que llaman ~ala. . . . . . 

Hestia: principio de permanencia, Hestia: prm?tPlO. d? un
pulsi6n y de movimiento; en .e~t~ doble y contradiCtona mter~ 
pretación del nombre de la di~tdad del Hogar, .se reconocera 
los mismos términos de la relaciÓn que todo. COnJunto oP.?ne. y 
une en una pareja de contrari~s ligaoos por mseparable · · amiS
tad'~, la diosa que inmoviliza el espacio alrededo: de un centro 

. fijo y el dios que lo vuelve in~efinidamente .móvile~. todas sus 
partes; · · · · ·· · ' · · : · 

G EOMETIÚA Y ASTRONOMÍA ESFÉRICA. ' 
EN -LA PRIMERA COSMOr.ocfA ClUECA 1 

. · · 
' 

·El problema que me ~r~P,ongo . abord~r atañ~.me~o~,l~ ·i~ 
historia del pensamiento científico, en sentido prop1o, que a las 
rel.aciones entre ciertas nociones científicas. de ?ase ~una··~i~r- \ 
ta imagen del mundo- y unos hechos de htstona social. ·Al p~- 1 
cipio del siglo vr antes de Jesucristo, el pensamiento astro~omt
oo en Grecia aún no se fundamenta sobre una·:Jarga sen~ ·de 
observacione; y de experiencias; no se a~ya en: '·?Da n:adici6n 
científica establecida: Si me fuera necesano explicar como hn 
sido realizado un descubrimiento e~_ los siglos ~IX ? xx .debería 
referirme esencialmente . al desarrollo de 1a Ciencia rmsma, al 
estado de las teorías y de las técnicas, brevemente a la .d~ái?i
ca interna de las investigaciones dentro de tal o cual disciplina 
científica. Per.:) P.n la Grecia arcaica aún no existe ciencia cons
tituida. •Algunos conocimientos astronómicos que ~os jonios van . 
a poner en práctica, no los han elaborado ellos m1smos; los han 
tomado -a las civilizaciones vecinas del próximo Oriente, en par
ticular a los babilonios ... Nos encontramos, pues, delante d,e la 
paradoja. siguiente: los griegos van a f';I?dar la cosmol~&~a y 
la astronomía. Van a darles una orientacwn que va a decidir la 
suerte de estas disciplinas para toda la historia de Occidente. 
Desde el principio van a imprimirles una dirección de la que 
aún somos en parte tributapos. Y sin embargo, no h2.n s1do 
ellos los que después ?e siglos se habían .librado a, un trabajo 
minucioso de observaCiÓn de los astros, qwenes hab1an anotado 

1. La Pensée, ¡;t.• 109 (1963), pp. 82-92. Texto de una conferc!!da 
en la Universidad Nueva de París, en el cuadro de un ciclo consagrad!J 
a un bosquejo de la historia del pensamiento científico. 

·-· 
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sobre las tablill~s, como lo han hecho los bt'lbilonios, las efemé
rides que señalan las diversas fases de la luna, los amaneceres y 
las puestas de las estrellas en el cielo. Los griegos han utilizado 
observaciones, técnicas, instrumentos que otros habían puesto a 
punto. Sin embargo, ellos han integrádo los conocimientos que 
les habían transmitido de esta forma, dentro_, ne un sistema 
enteramente· nuevo. Ellos h¡m ~dado una astronom{a nueva. 
¿Cómo ·explicar esta innovaci,ón?, ¿Poi:.qué los_. gqegos ·han situ_;· 
do los saberes ·tomados .a otros ·pueblos --dentro . de· un. cuadro 
nuevo y oliginal? Tal es el problema sobre el que yo quisiera 
hoy reflexionar. . .. · · 

La_ astronomía bab46nica, muy desarrollada, posee en lí-
neas generales tres caráctereS.: · · . . ; ·-·t :,_~: .. ~ .. 

.1. Ella 'Jueda integrada· en una religión astraL Si ·los asb:6-
nomos babilonioos observan con mucho cuidado el astro que 
nosotros llamamos Venus; es porque se trata para ellos de una · 
divinidad importante.; , -~sthar, y que están convencidos que de 
acuerdo con .las posicio:nes de Venus, el destino de los. hombr~s ¡ 
se inclinará en un s~ntido .o en· otro.- El mundo . celeste repre
senta a su~ .ojos los poderes divinos. Observándole, los hombres 
pueden conocer las intenciones de los dioses. · . 

2. Los que tienen por misión observar los astros perte
necen a la categoría de los escribas. ·En la sociedad babilónica 
los escribas tienen por función anotar por escrito y conservar 
en forma de archivos todo detalle de la vida económica. Se pue
de decir que ellos contabilizan Io _que pasa, en el cielo CQmo 
contabilizan lo que sucede en la sociedad humana. En los .dos 
casos los escribas actúan al servicio de este personaje que do
mina toda la sociedad babilónica y cuyo cargo es tanto religioso 
como político: el rey. Es, en efecto, esencial para el rey saber 
lo que pasa ,en el cielo. Su destino personal y la salvación del 
reino depende de ello. Intermediario entre el mundo celeste y 
el mundo terrestre, debe conocer exactament_e en...qué momento 
le es preciso cumplir los ritos religiosos de los que él tiene la 
carga. La astrcnomía está, pues, ligada a la elaboración de un 
calendario religioso cuya puesta a punto es el privilegio de una 
clase de escribas que trabajan al servicio del rey. · . 

3. Esta astronomía tiene un carácter estrictamente aritmé
ti.co. Los babilonios. que tienen un conocimiento · preciso de 
c~ertos. fenómenos celestes, que pueden empíricamente prever 
u.n cchpse, no se imaginan los movimientos de los astros en el 
ctclo conforme a un modelo geométrico. Ellos se contentan 
oon anotar ::cbre sus tablillas las posiciones de Ios astros unos 

\ 
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a continuación de los otros, de llevar la cuenta exacta. Asi esta
blecen fórmulas aritméticas que permiten predecir si un astro 
aparecerá en tal momento del año. La astronomía no está entre 
ellos proyectada en un esquema espacial. 
· En estos tres puntos, la astronomía griega marca desde los 

orígenes una ruptura radical. En primer lugar, aparee~ desliga-
da de toda religión astral. Los "físicos" dé Jonia _:_un Tales, un 
Anaximandro, un Anaximenes- se proponen en sus escritos .J!. 
co_smol6gicos presentar ·una teorfa, es decir, uña visión, una l'~ ' 
con~pcion general que vuelva' al mundo explicable sin· ninguna \'1· \ 

preocúpación de orden religioso, sin la .menor referencia a unas 
divinidades o ~ a unas prácticas rituales. Por· el contrario, los "fí
sicos" tienen conciencia de hacer-en muchos puntos lo opuesto 
a las creencias religiosas tradicionales. ·.. · · 

Nos encontramos pues, en presencia de un saber· que· de gol~ 
pe se relaciona eón un ideal de inteligibilidad. Los jomos hacen 
prueba, en este plano, de una extraordinaria audacia. Lo que 
quieren es que todo hombre pueda compre~der con la ayuda 
de ejemplos simples, a menudo tomados de la vida cotidiana y_ \ 
de las prácticas más familiares, .de qué modo se ha formado el ~· 
mundo en el origen. Por ·ejem¡>lo, explicarán la formación del 
mundo por la imagen de un cedazo que se lo agita o por J::¡_ de ¡ 
un agua cenagosa que gira dentro de un recipiente, las partes 1. 
más pesadas quedan en el centro, las m·ás ligeras van a -los bor- ft 

·des. Hay entre ellos un esfuerzo para explicar. racionalmente el 
ordenamiento del universo de una forma puramente positiva y 
racional. 

En este sentido, la imagen del mundo que proponen los pri· 
meros "físicos" de Jonia aparece radicalmente diferente a la 
anteriormente existente, por ejemplo en Homero o en Hesíodo. 
Comparemos la concepción antigua, la imagen arcaica del mun
do, al esquema que encontramos ya bien delimitado en Anaxi
mandro. Se observa un camb._io dentro de la misma representa
ción del espacio. Para hacer comprender lo que quiero decir, 
tomaré -~ ejemplo más familiar, por ser más reciente. Durante 
siglos;"" durante toda la Edad Media en pos de la Antigüedad, 
los hombres han vivido pensando que la tierra reposaba inmó
vil en el centro del l!:~·¡erso. Se sabe qué revolución intelec
tual ha representado el abandono. de esta concepción en prOY<> 
cho de una teoría heliocéntrica: la tierra ya no estaba inm6vi.l, 
va no era el centro del cosmos, el mundo no babia sido hecho 
para un hombre creado a la imagen de Dios. Esta nueva con
cepción del espacio entrañaba de esta forma una verdadera · 

... 

· ..... 
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transfom1ación en la idea que el hombre se hacía de él mismo 
y de sus relaciones con el universo. 

La revolución intelectual de la que yo he de hablar no es 
menos radical. Dentro de la concepción de Homero y de Hesío
do, la tierra es un disco poco más o menos plano, rodeado por 
un río circular, Océano, sin origen y sin fin porque desemboca 
en él mismo.2 Se vuelve a encontrar allLún tema que aparece 
ya entre los babilonios, en estos -grandes'estados fluviales donde 
la tierra cu!tivada ha s~do ganada p~no~amente a la~ aguas, gra
cias a un s1stema de dxques y canalizac;ones. Tamb1én, la géne
sis y la ordenación del mundo son·con~bidas como un deseca
miento de la tierra que emerge poco: a poco de ·las aguas que 
la rodean. Encima de la tierra, como un tazón invertido repo
sando sobre el contorno del Océano, se eleva el cielo de bronce, 
Si es llamado de bronce, es para expresar su inalterable solidez; 
propiedad de los dioses, el cielo es indestructible. Dt:bajo de la 
tierra ¿qué existe? Para el griego arcaico la tierra es prime
ramente esto sobre lo que se puede caminar con toda segu· 
ridad, una "base sólida y segura", que no corre el riesgo de 
caer. También se imagina bajo ella raíces que garantizan su 
estabilidad, ¿dónde van estas raíces? No se sabe exactamen
te. Se hunden, dirá Jenófanes, en el in.flnito sin límite.8 Por lo 
demás, poco importa de dónde descienden esas raíces; lo esen
cial es que se ha asegurado que la tierra no se moverá. En 
lugar de raíces que descienden sin fin, se puede imaginar, con 
Hesíodo, una inmensa tinaja terminada por un cuello estrecho 
de donde brotan las raíces del mundo.4 Dentro de la tin?.i~ .. 
torbellinos de viento soplan en todas direcciones: es el mundo 
del desorden, de un espacio no orientado todavía. Las cosmogo
nías describ€1n precisamente cómo Zeus, llegado a ser el rey del 
universo, ba;cerrado por siempre el cuello de la tinaja: ha sella
do por jamás esta abertura para que el mundo subterráneo del 
desorden -el mundo donde todas las direcciones del espacio 
t::.tán mezclaJas en un C:!:)S hlextric!l.ble, en la confusión de b 
alto y lo bajo, de la derecha y de la izquierda-, este mundo 
no puede ya eme:;:gcr a la luz. ¿Por qué una tinaja en esta 
imagen mítica del cosmos? Se debe a que los antepasados de 
l~s ?riegos enterr~ban en el suelo .de su d~spensa ras grandes 
tmaJns que conteman los frutos de la tierra y tambien los cadá-

. 2. Cf. C. S. Kmx y J. E. RA.VEN, The presocratic philosophers (Cam
bridge, 1900), pp. 10-19; "The naive view of the world". 

3. ]F.NÓFA."Es, en DmUJ, F. V. S., 1.• ed., t. I, p. 135, 16-17. 
4. 1-b:síono, Teogonía, 726 ss. 
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veres de los muertos de la casa: del mundo subterráneo, que 
simboliza la tinaja, nacen las plantas, allí germiuan las semillas, 
y residen los muertos. . 

Lo que caracteriza la imagen mítica que acabo de dibujar, 
es que representa un universo con niveles. El espacb de lo alto 
es completamente diferente de éste del medio y también del 
de abajo. El primero es el espacio de Zeus y de los dioses in
mortales, el segundo el espacio de los hombres, el tercero el 
espacio de la muerte y de los dioses subterráneos. Mundo de ni
veles donde no puede pasarse, salvo en condicioneS ·especiales 
de un piso a otro. Igualmente, en esta tierra, las direcciones 
del espacio son diferentes: la derecha es favorable," la izquierda 
es nefásta. El oriente y el occidente tienen unas cualidades reli-
giosas que. no son las mismas. · · · 

Comparemos esta imagen mítica antigua con la· que nos en
contramos en Anaximandro.11 Para Anaximand.ro la tierra es una 
columna truncada que se encuentra en el medio del cosmo-s. 
Y he aquí la manera de la que él explica cómo la tierra pued'e 
permanecer inmóvil. Expone que si la tierra no cae es porque 
estando a igual distancia de todos los puntos de la circuiiferen
cia celeste, no tiene una razón mayor de dirigirse hacia la dere
cha que hacia la izquierda, ni arriba que hacia abajo. Ya tenemos 
pues una concepción esférica del universo. Vemos el naci
miento de un nuevo espacio, que ya no es el espacio mítico con 
sus raíces o su tinaja, sino un espacio de tipo geométrico. Se 
trata por supuesto de un espacio esencialmente definido por cri~ 
terios de distancia y de posición, un espacio que permite fundar 
la estabüidad de la tierra sobre la definición geométrica del 
centro en sus relaciones con la circunferencia. En otro texto que 
la doxo~rafía relaciona con Anaximandro, muestra claramente 
gue en el aparece la conciencia del carácter reversible de todas 
las relaciones espaciales. Ya .no estamos en un espacio mítico 
donde lo alto y lo bajo, la derecha y la izquier~a, tienen signi
ficaciones religiosas contrarias, sino en un espacio homogéneo 
constituido por relaciones simétricas y reversibles. En este texto, 
Anaximandro admite la existencia de las "antípodas".<~ Y puede 
pensarse, conforme a ciertos documentos de la colección hip<:>
crática, que, según Anaximand.ro, lo que nos aJ?arece como lo 
arriba, constituye para los habitantes de las antlpodas lo abajo, 

5. Cf. Charles H.' KA.HN, Anaximandcr and t1Je origins of Greek 
C!!!mology (Nueva York, 1960). 

6. Ibid., p. 56. 
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1 uo forma nuestra derecha se encuentra para ellos a la iz. 
;ui~rda:r Dicho en otras palabras, las direcciones d~l espacio ya 
no tie!'!en un valor absoluto. La. estructura d~l espacio en el cen
tro del cual tiene su sede la tlerra, · es de tipo verdaderamente 
matem~tico. . . . 

¿C6mo e;q>licar este giro en el pensamiento astronÓmico, 
esta mutación intelectual? ~no de ~o~ ll!.ejores , especialistas de 
la astronomía ;antigua ha podido escnbrr: de esta fOrma la astro
nomfa babilónica es puramente aritmética, mientras que la cos
mología griega es geométrica desde su mism<;> principio ... La 
única explicación que puedo encontr~~ a este f~nóii?eno es que 
los griegos habían nacido . geómetras . La ~xplicaciÓn aparece 
un J?OCO sucinta. Yo quisiera proponer otra. Entt·e la época de 
Hes10do y la de Anaximandro,_ se ha producido toda una serie 
de transformaciones, tanto en el plano social como en el plano 
económico. A menudo, y justamente, se ha puesto de ma.nffiesto 
su importancia. Po~ mi parte, ~uisiera recargar el a~ento so~re 
el ·punto que cons1dero esenc1al para la comprens16n precisa 
del cambio que vamos a e~licar: se trata, según mi opinión, 
del fenómeno político, . es decir, del advenimiento de la polis 
griega. En efecto, intentemos explicar de una forma razonable, 
una cierta concepción astronómica del universo; estamos pues, 
en presencia de un pensamiento que se sitúa en el plano de la 
conciencia reflexiva, de la reflexión elaborada. Este pensamiento 
se expresa mediante un vocabulario dennido, se organiza alre
dedor de ciertas nociones fundamentales; se presenta como un 
sistema conceptual coherente y estructurado. Este vocabulario, 
estas nociones de base, este sistema conceptual, son nuevos en 
relación al pasado. Para comprender cómo han podido consti
tuirse, nos es preciso buscar Eajo qué formas las mismas trans
fom1aciones 1 de la vida social se han expresado en el terreno 
conceptual. Dicho de otra forma, nos es necesario indagar cuál 
es el sector de la vida social que ha servido de intermediario, 
c¡uc ha jugado el papel de mediación en relación a las construc
ciones del pensamiento, en la renovación de ciertas superestruc
turas. Para encontrar este eslabón mediador entre la práctica 
soc;ial de los griegos y su nuevo universo intelectual, es necesa
rio investigar cómo el hombre griego del séptimo siglo antes de 
nuestra era, colocatlo delante de la crisis que provocaban la ex
tcn..;i6n del comercio marítimo y los inicios ae una economía 
monetaria, hu sido llevado a repensar su vida social para inten-

7. lb/el., pp. 84·85. 
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tar remodelarla conforme a ciertas aspiraciones igualitarias, de 
qué manera ha hecho de ella por esto 111?- objeto ue rellexiói?, 
cómo la ha conceptualizado. Asf pues, compararemos unas reali
dades que son efectivamente comparab1es, unas realidades 
homogéneas; pondremos en relación; para subrayar su even
tual corresponden~ia, su homología de estruc~a, dos. siste
mas mentales, temendo cada uno · su vocabulano prop10, sus 
conceptos ·de base, su cuadro intelectual; habiendo sido elabo
rado une de estos sistemas eida'práctica :social;-aplicándose el 
otro .al conocimiento de la naturaleza, · · ; · 

fsí pues, desde· este p~to de Vi~t~, ~Grecia ~res~nta un f~
n6meno notable;se podría:.mcluso decrr extraordinano.· Por pn· 
mera vez, en la· historia · dé la .·humanidaq, parece. delimitarse 
un p!ano de _la Vida s?cial que. es objeto . ?~·~a}>'úsquéda d~li
beraua, de una refleXIÓn consCJ.ente. Las m~titumones de la ClU· 

dad no implican solamente la existencia de un· "dominio poli• 
tico", sino también de un )ensamieilto p6litico". La expresión 
que designa el dominio pohtico: 1:d xoivá, .signiliea: lo que es co
mún a todos, los asuntos públicos. ·Hay,: en ·efecto,- para el grie• 
go, en la vida humana, dos niveles bien separados: un dominio 
privado, familiar, doméstico (lo que los griegos llaman econo
mía: oixovo¡.t.ía.) y un dominio públicc que comprende ·todas las 
·decisiones de interés común, todo lo que hace de la colectividad 
un grupo unido y solidario, una polis en sentido propio. En el 
seno de las instituciones de la ciudad -,-(ciudad que ~urge pre
cisamente entre la época de Hesíodo .Y. la de J'. .. naximandro )
nada de lo que pertenece al dominio publico puede ya ser regu
lado por un individuo único, es preciso el rey. Todas las cosas 
"comunes" deben ser el objeto, entre éstos que componen la 
colectividad política, de un debate libre, de una discusión pú
blica, en el gran día del ágora, bajo forma de discursos argu· 
mentados. La polis supone pu,es un proceso de deshieratización 
y de racionalización de la vida socia[ Ya no es un rey sacerdote 
quien, mediante la observación de un calendario religioso, va 
a hacer, en nombre del grupo y para el grupo humano, todo lo 
que hay que hacer; son los hombres quienes toman ellos mis
mos en sus manos su de_s.tino "común", quienes deciden después 
de discusión (cuando digo los hombres, hablo por supuesto úni
camente de ciudadanos, porque como se sabe, este sistema polí
tico supone que otros hombres están destinados a lo esencial 
del trabajo productivo). Pero, para los ciudadanos, los asuntos 
de la ciudad no pUEiden ser arreglados sino al término de un 
debate público donde cada cual puede libremente intervenir 
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para allí exponer sus argumentos. Ellogos, instrumento de estos 
debates públicos, toma entonces un doble sentido. Es de una 
parte la palabra, el discurso que pronuncian los oradores en la 
asamblea; Eero es también la razón, esta facultad de argumen
tar que define al ~o~bre en ~~nt~, qu·e no es simplemente un 
animal sino, como anunal político ' un ser dotado oe razón. 

A esta importancia que adquiere entonces la palabra, llega
da a ser de ahora en adelante el instrumento por excelencia de 
la vida política, corresponde también un cambio en la signi.ñ
cación social de la escritura. ,En los reinos del Próximo Oriente 
la escritura era la especialiqad y el ·privilegio de los escribas. 
Ella permitía a la administración real controlar contabilizándola 
la vida económica y social del estado. Ella tenía ·por objeto 
constituir. arclúvos siempre tenidos como más ·o menos secretos 
en el interior del palacio. Esta forma de escritura ha existido en 
el mundo micénico entre ell450 y el1200 a. C., pero desapa
rece en la ruina de la civilización micénica, y aquí dónde nos 
colocamos, es decir, en el momento del nacimiento de la ciu
dad, está reemplazada por una escritura que tiene una función 
exactamente inversa. En lugar de ser el privilegio de una casta, 
el secreto de una clase de escribas que trabajan para el palacio 
del rey, la escritura llega a ser "cosa común" a todos los ciu
dadanos, un instrumento de publicidad. La ··escritura permite 
~xtender al dominio público todo esto que, sobrepasando la es
fera privada, interesa a la comunidad. Las leyes deben ser escri
tas;. por ello, llegan a ser verdaderamente una cosa de todos. 
Las consecuencias de esta trf!.nsformación del estatuto social de 
la escritura serán fundamentales para la lústoria intelectual. Si 
la escritura permite manifestar públicamente, poner bajo los 
ojos de todos, lo que entre las civilizaciones orientales perma
necía siempre más o menos secreto, resulta de ello qu~ las 
reglas del juego poHt.ico, es decir, el libre debate, la discusión 
pública, la argument::~ción contradictoria, van a llegar a ser tam
bién las reglas del juego intelectual: Como los asuntos políticos, 
los conocimientos, los descubrimientos, las teorías sobre la natura
leza de cada filósofo, van a ser puestas en común, van a devenir 
cosas de todos: xotvá. Tenemos una carta, por supuesto apó
crifa, no por ello menos reveladora de una cierta psicología co
lectiva: es la carta que Diógenes Laercio atribuye a Tales que 
escribe a Ferécides, un <:ontemporáneo de Anaximandro; autor, 
según algunos, de la primera obra public::~da en prosa.s Tales 

8. DIÓCE:\"ES LAERCIO, I, 1, 15. 
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se felicita de la sabia decisión de Ferécides de no haber guar
dado para él su saber sino de haberlo extendido ~v xotv<j> , en la 
comunidad. Lo que implica haber hecho de ·ello el objeto de 
una discusión pública. Dicho en otros términos, ¿qué hace un 
.filósofo como Ferécides cuando escribe un libro? 1!:1 transforma 
un saber privado en objeto de debate análogo a éste que se ins
taura en las cuestiones políttcas. De hecho, Anaximandro va a 
discutir: ~as ideas de. Tal~s, Anaxímenes la,s de Anaximandro, y 
es medtante estas dtscus1ones 'Y estas polemicas como se cons
tituirá · el dominio propio de la historia de la filosofía. · 

Me parece que si la cosmología griega ha podido liberarse 
de la religión, si el saber concerniente a la naturaleza se ha 
d.esacralizad~, es¡orq~e, al mismo tiempo que la administra
CIÓn de la cmda hab1a llegado a ser una actividad, para la 
mayor parte,. profana, la misma vida social se había racionaliza
do. Pero es necesario ir . más lejos. Fuera de la forma ·racional 
y P?sitiva de .la astronoi?ía, es ~reciso int~rrogarse sobre su con
terudo '! avenguar su ongen ¿como los gnegos han construido su 
nueva unagen del mundo? Lo que caracteriza, hemos dicho el 
universo de Anaximandro, es su aspec~o circular, su esfericidad. 
Se sabe hasta qué punto el círculo tiene a los ojos de los grie
gos un valor privilegiado. Allí ven ellos la forma más bella, más 
perfecta. La astronomía debe dar razón de las apariencias, o 
conforme a la fórmula tradicional, "salvar los fenómenos", cons~ 
truyendo unos esquemas geométricos donde los movimientos de 
todos los astros se narán siguiendo los círculos. Así pues, se debe 
constatar que el dominio político aparece también dependiente 
de una representación del espacio que recarga el acento de 
forma deliberada, sobre el círculo y sobre el centro, dándoles 
una significación muy definida. Se puede decir a este respecto 
que el advenimiento de la ciudad se señalá primeramente por 
~a transformación del espacio urbano, es decir, del plan de las 
mudades. Es en el mundo griego, en primer luO'ar, sin duda en 
las colonias, donde aparece un plan de ciudad ~uevo en el que 
todas las construcciones urbanas están centradas alrededor de 
una plaza que se llama el ágora. Los fenicios son comerciantes 
que, varios siglos antes que los griegos, surcan todo el Medite
rráneo. Lo~ b~bilonios ta~bién son come~ciant~s que ban puesto 
a punto tecmcas comerctales y bancanas mas perfeccionadas 
que las de los griegos¡ Ni en los unos, ni en los otros existe 
t:aza de ágora. Para que haya un ágora es necesario un sistema 
de vida social que implique, ,Para todos los asuntos comunes, 
un debate público. Es la razon por la que vemos aparecer la 
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laza pública solamente en las ciudades j~ni.cas y griega~. L~ 
~xistencia del ágora es 1~ señal del advemm1ento áe las msh-
tuciones políticas de la c1udad. . 

¿De dónde procede históricamente. el ágora? T1ene, P;>r. su-
uesto, un pasado. Se relaciona con Ciertos us?s caractensticos 

~e los griegos indo-europeos, entre los que eXIste una clase de 
guerreros separada de los agricultores y de los. pastores. Se en
cuentra en Homero la expresió~ A.tlov a¡aíp:nv, .es de~~· reunir 
el ejército. Los guerreros se reunen en formaCiÓn militar: for
man el círculo. En el círculo así dibujado se constituye un es
pacio donde se inicia 1m debate público, con lo que los griegos 
llaman io'Yj¡opía, el derecho de libre expresión. Al principia ael 
Canto II de la Odisea, Telémaco convoca de esta forma al ágo
ra es decir él reúne la aristocracia militar de 1taca. Estable'
cido el círc~lo, Telémaco se dirige hasta el interior del mismo 
y se sitúa ev p.éoro, en el centro; empuña en su mano el cetro y 
habla libremente'. Cuando él ha acabado, sale del círculo, otro 
ocupa su lugar y le responde. Esta asam~le~ de "igual~s", . que 
constituye la reunión de los gue1Teros, dibuJa un espaciO crrcu
lar y centrado donde 7ada c.u.al puede libremente de~ir !o que 
le conviene. Esta reuruón militar llegará a ser, despues de una 
serie de transformaciones económicas y sociales, el ágora de la 
ciudad donde todos los ciudadanos (primeramente una minoría 
de aristócratas, luego el conjunto del de-mos) podrán discutir y 
decidir en común los asuntos que les conciernen colectivamente. 
Se trata, pues, de un espacio hecho para la discusión, de un 
espacio público que se opone a las viviendas privadas, de 
un espacio político donde se discute y en el que se argumenta 
libremente. Es significativo que la expresión Ev xotvq>, de la que 
hem~s dicho su si~nin:ación política: volve~ público! poner en 
comun, tiene un smómmo cuyo valor espacial es ev1dente. En 
lugar de decir que una cuestión se propone ~~~ xotvq>, que es 
discutida públicamente, se puede decir que ella es pue.sta ev 
p.Éatp, que es situada en el centro, colocada en el medio. El 
grupo humano se hace pues, de él mi~mo, la siguiente jmagen: 
al lado de las moradas privadas, particulares, existe un centro, 
donde los asuntos públicos son discutidos, y este centro repre
senta todo lo que es "común", la colectividad como tal. En 
este centro cada uno se encuentra igual al otro, nadie está some
tido a nadie. En este debate libre que se instituye en el centro 
del ágora todos los ciudadanos se definen como unos ioot, igua
les, unos op.oto\, semejantes. Vemos nacer una sociedad en la 
que la conexión del hombre con el hombre está pensada bajo 
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la forma de una relación de identidad, de simetría, de rever
sibilidad. En lugar de· que la sociedad humana forme, como el 
espacio mítico, un mundo de niveles con el rey en la cima y 
debajo de · él toda una jerarquía de estatutos sociales definidos 
en términos de dominación y de sumisión, el universo de la 
ciudad aparece constituido por relaciones igualitarias y rever
sibles donde todos los ciudadanos se definen los unos en rela
ción a los otros como idénticos en el plano político. Se puede 
décir que teniendo acceso a este espacio circUlar y centrado del 
ágora, los ciudadanos penetran dentro del marco de un sistema 
político cuya ley es el equilibrio, la simetría, la reciprocidad. 

Para comprender las relaciones entre las instituciones políti
cas de la ciudad, el nuevo cuadro urbano y el advenimiento de 
una nueva imagen del mundo, es preciso prestar atención a per
sonajes como Hipodamos de Mileto. ll:ste es posterior en un 
siglo a Anaximandro, pero se liga a la misma corriente de pen
samic~nto~ ¿En qué dirección se ejerce su actividad? Es él quien 
está encargado de reconstruir Mileto después de la destrucción 
de la ciudad. ll:lla rehace según un plan de conjunto que marca 
una voluntad de racionaliza.r el espacio urbano. En lugar de 
una ciudad de tipo arcaico comparable a nuestras ciudades me
dievales, con un dédalo de calfes que descienden en desorden 
las pendientes de una colina, elige un espacio ·bien desembara
zado, traza las caUes a cordel, cortándose en ángulo recto, crea 
una ciudad en tablero de ajedrez, enteramente centrada sobre 
el lugar del ágora. De este Hipodamos decimos que es un ar
quitecto, el primer gran arquitecto urbanista del mundo griego. 
Pero Hipodamos es €:1l pr·imer lugar un teórico político que 
concibe la urbanización del esp?.cio urbano como un elemento, 
entre otros, de la racionalización de las relaciones ~líticas. Es 
también un astrónomo que se ocupa de "meteorolog1a", es decir; 
que estudia los astros. Se comprende aquí, a lo vivo, cómo se 
recortan, en el mismo hombre, preocupaciones astronómicas que 
versan sobre la esfera celeste, la búsqueda de las mejores insti
tuciones políticas y un esfuerzo pai:a construir una ciudad 
conforme a un modelo geométrico racional. El autor cómico Aris
t6fanes podría suministrarnos un segundo ejemplo. m repre
senta en su comedia Las aves, para riaiculizarlo, un astrónomo, 
Metún, del que sabemos ·que había logrado triunfar en hacer 
coincidir el cómputo de los meses lunares y del año solar. Aris
tófanes nos lo presenta, midiendo toda la ciudad y declaran
do: "Yo mediría con una escuadra derecha que yo aplico para 
que el círculo llegue a ser cuadrado y que en el medio se en~ 

13: - VERNAI<T 



194 MITO y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

cuente el ágora. Calles completamente derechas desembocarán 
allí convergiendo hacia el centro mfsmo,. y como de ue astro 
redondo, p~iftirán en todos los sen~1dos rayos. derechos . Pro-

ósitos que provocan esta exclamaClÓn admirativa de los espec
tadores: "¡Este hombre es un Tales!". Metón intenta resolver el 
problen:ta de la cuadratura del círculo. Pretende trazar el plano 
ae una. ciudad circular cuyas calle~ se cortan en ángul? recto 
cónvergiendo todas igualmente hacm el centro: Es prec1s~ que 
las calles se corten en ángulo recto porque es s1mple y racwnal; 
pero es necesario que todas las calles converjan hacia el centro 
porque no existe ciu~ad humana que no tenga en ~u centro una 
.Plaza pública y porqu~ todo. ~po humano constituy~ una es
pecie ae Círculo. ConVIene senalar además la referenCl~ a unas 
consideraciones astronómicas a los rayos del sol: ·son b1en com
prehensibles en este arquit~cto que es al 'mismo tiempo un 
astrónomo. . . . 

. Estos dos ejemplos nos llevan a P.ens~r que ha po~do haber 
lazos muy estrechos entre la reorga~1Za~16n del espa:10 ~o~ar en 
el cuadro de la ciudad y la reor~aOIZacxón del espac10 f1SICO en 
las nuevas concepCiones cosmologicas. . ' 
· Retomemos los · textos de Anaximandro para prec1sar ~un 

más el vocabulario, los conceptos fundamentales, la organiZa
ción general. Si la tierra pe':D1anece ~móvil en el cen,tro de la 
circunferencia celeste es diCe AnaXImandro, en razon de su 
óp.otón¡~, de su similitud (nosotros dirí.amos de s~ equidistan?~a 
en relación a todos los puntos de la c1rcunferenc~a); e~ tamb1e? 
a causa de su íooppo1t[a, de su equilibrio o de su. slffiet~·Ia;_A~axx
mandro añade que así situada en el centro, p.so·~, S-At '!ou p.scrou, 
r.spl 'to 'toü xóo¡J.ou fl-é~ov, la tierra no .está Ú'í.o ¡J:Y¡as\lo¡; xp~toop.É11'YJ; 
que no está dominada por nada, baJO el pdder de nadie. ¿Que 
viene a hacer en este esquema astronómico esta idea de «domi
nación", que es de orden «pol~tico" y no ?e orden fí.sico? 9 La 
razón-es que en la imagen m1tica del umverso, la tierra para 
permanecer estable debía apoyarse sob:::e alguna otra cosa aife
rente a ella y de la que por consecuencia ella dependía. El 
hecho de que la tierra tuviera necesidad de una b~e en la 9-ue 
sostenerse implicaba que n~ fuera completame~te mdependxen
te, y que estuviera bajo e~ dominio de una realidad más fuerte. 

9. El empleo del verbo zpauiv en los escritos cosmológicos, ~édicos 
o técnicos prueba que la e¡¡presión Y.pa,oo¡tsv'l'j no tiene ~ólo el sen~do de: 
siendo sostenida, sino que ella tiene de una manera duecta relaciÓn con 
la idea de "poder". Cf. Ch. H. XAHN, op. cit., pp. 80 Y 130. 
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Por el contrario, en Anaximandro, la "centralidad" de la tierra 
siJroificaba su "autonomía.,. Así pues, si tomamos ahora un texto 
del historiador Heródoto, esta vez texto político; vamos a encon
trar exactamente el mismo vocabulario, las mismas nociones 
fundamentales y la misma solidaridad conceptual entre las ideas 
de .. centro", de "semejanza", 'de "no-dominaci6n".10 Heródoto 
cuenta que a la-muerte del tirano Polfcrates de Samos; el suce
sor que había designado, Maiandros, gan~do por ~Hdeal demo
crático, rehúsa tomar entre sus manos el poder;llConvoca, pues,.. 
la asamblea. Reúne en este cfrculo privilegiado, en' este centro 
de la comunidad humana, a todos los ciudadanos 'de la ciudad 
para decirles que desaprobaba a Polícrát~s ·que reinaba co~o 
tirano sobre los hombres que eran sus óp.otot, sus ·semejantes. 
En estas condiciones decide depositar el xpá'tó<:, · el · poder, ~~ 
p.écrtp, en el centro (es decir, de devQlver a ·la .comunidad de 
todos1os ciudadanos lo que·.había si~o us~ado por un indivi
duo) y proclamar la ta.ovofJ.til. Este nótable. pái'alelismo, en el 
·vocabulario, los conceptos y ;la estructura del pe~samiento, pa
rece, púes, confirmar nuestra hipótesis de que la nueva imagen 
esférica del .mundo ha sido h~cha¡CI;:,ible por la elaboración de 

· una nueva 1magen de la socteda humana dentro del cuadro 
de las instituciones de la polis. 

Llevemos el análisis más lejos e intentemos someter nuestra 
tesis a una especie de verificación experímeni:al, dentro de las 
condiciones que permite la investigación histórica. Tomemos en 
un extremo de la cadena, la significación y los valores del cen
tro en la imagen mítica del universo; luego, en· el otro extremo, 
la noción geométrica del centro en la cosmología de Anaximan~ 
dro. Examinemos cómo se ha operado efectivamente, en este 
punto preciso, el paso. , 

Dos t érminos aesignan el centro en el pensamiento religioso 
de los griegos. Uno es el de 6nfalos que significa el ombligo, el 
otro es el de Hestia, el hogar. ¿Por qué. Hestia es un centro? 
La casa forma un espacio doméstico bien delimitado, cerrado 
sobre él mismo, una superficie diferente a la de las otras casas: 
ella pertenece en propiedad a un gru,Po familiar, le eonfiere una 
cualidad religiosa particular. Tambien es necc.;;¡rio, cuando un 
extraño penetra dentro de la casa, conducirle en primer lugar 
al hogar. Éste toca el. hogar; de esta fom1a se encuentra inte-
gtPdo al espacio de la 'casa de la que él es el huésped. El hogar, 
establecido en el centro del espacio doméstico, es, en Grecia. 

10. HERÓDOTO, III, 142 . 
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un hogar fijo, introducido en el suelo. Constituye como el ónfa
lo.s de la ca,sa, el ombligo que enraíza la vivienda humana 
en las profundidades de la tierra. Pero es al ~nismo tiempo, ~n 
cierta medida, un punto de contacto entre el c1elo y la superficie 
del suelo donde viven los mortales. Alrededor del hogar circu
lar, en ~a gran sala que los griegos llaman megar6n, cua~o pe
queñas :columnas forman en el techo una obertura, una linterna 
.por .donde se escapa el humo. Cuando se enciende: el fuego en 
el hogar, la llama subiendo establece la comunicación entre la 
casa terrestre y e1 mundo de los dioses. El "centro" del hogar 
es, pues, el punto del suelo donde se realiza, 'para una familia 
·Urf contacto entre los tres niveles cósmicos del universo. Realiza 
el paso de .este mundo a los otros mundo~, tal' es la imagen 
mítica del centro que representa Hestia. Y cada centro domés
ti(:X), caJa hogar de cada casa, es diferente de los otros. Entre 
los hogares existe como una especie de incompatibilidlld. Los 
diversos hoga,res no pueden "mez.clarse". ·· · 

Así pues, ¿qué sucede en la época de la ciudad? Cuando se 
instituye el ágora, este espacio que ya no es doméstico, que 
fpnna por el con~ario un espacio común a todos, un espacio 
público y no privado, es este espacio el que llega a ser a los 
ojos del grupo, el verdadero centro. Para marcar su valor de 
centro, se establece allí un hogar que ya no pertenece a una 
familia particular sino que representa la comunidad poütica en 
su conjunto: es el hogar de la ciudad, el Hogar común, la'Eotia 
>WL\1~. Esta H estia común, aparece menos como un símbolo reli
gioso que como un símbolo político. Ella es de ahora en adelan
te el centro alrededor del cual se reúnen todos los hombres 
para entrar en comercio y para discutir racionalmente de sus 
asuntos. En tanto que símbolo político, B estia debe re)?resen
tar todos los hogares sin identificarse a ninguno. Se podna decir 
que todos los hogares de las diversas casas están en cierta medi

-da a la misma ni<:~ancia del Hogar público que los representa 
a ~odos igualmente sin confundirse con uno más que otro. Hes
tia ya no tiene por función diferenciar las casas, ni estab!ccer 
el contacto entre los niveles cósmicos; ahora expresa la simetría 
de todas las relaciones, que en el seno de la ciudad, unen a los 
ciudadanos iguales. Símbolo político, Hestia define el centro de 
un espacio constituido por relaciones reversibles. El centro en 
sentido político va de esta forma a poder servir de mediación, 
de intermediario, entre la antigua imagen mítica del centro y 
la nueva concepción racional del centró equidistante en un es
pacio matemático hecho de relaciones enteramente reciprocas. 
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¿Las cosas han ocurrido efectivamente de esta manera? Una 
obse:vación p~ece proporcionar lo que hemos llamado la veri
flcac~ón ~"1'enm~ntal. El nombre que dan los filósofos a la tie~ 
rra, mmo~>Ü y fiJa en el centro del cosmos, es precisamente· el 
de Hestia_. Cuando los a~trón?mos y los autores de cosmolog!a 
han quendo marcar la situaciÓn central de la tierra dentro <Ie 
lá ~sfera celeste, han dicho que la tierra constituía el Hogar del 
uruverso . . Ellos han proyectado pues, sobre el mundo de la natu
raleza la misma imagen de la sociedad humana en· la fonna que 
la polis le había conferido¡ A través de las transformaciones del 
simholismo de Hestia, noSÓtros captamos el paso de una .imagen 
mítica a un,a noción política y geométrica; nosotros compren<le
mos de que manera el advenimiento de la ciuoad .}a discusión 
pública, el "modelo" soCial de•·una comunidad h~ana con·sti-. 
tuida por "iguales" han permitido al pensamiento racionalizar
se, abrirse a-una concepción nueva del espacio, expresándose· a. 
la vez sobre toda una serie de niveles en la vida política, en la 
organización del espacio urbano, en la cosmología y astronomfa; 

EsrnuGrURA GEOMÉTRICA Y NOCIONES roLÍTicAs 
EN LA COSMOLOGfA. DE ANAXIMANDRO 1 

Al rea,n:udar, tras G. Vlastos y Ch. H. Kahn, el estudio de la 
co.smologia, ~e Anaximandro en sus conexiones con el pensa
miento político, hemos subrayado, en diversos trabajos, el p·a
rentesco entr~ la concepción geométrica del uní verso, que se 
afirma por pnmera vez en este filósofo, y la organización, en el 
~arco de la ciudad, de un espacio cuyo Hogar común, estable
Cido en .el ágora, co~stituye c~mo el centro.2 En efecto, lo que 
caractenza el espac1o de la c:mdad es que se presenta organi
zado alrededo~ a~ un centro. Por las .significaciones política·s 
que le son atnbwdas, este centro reviste una importancia ex
cepcional. Por una parte, él se opone, como centro, a todo el 

l . Eirene (1968), VII, pp. 5-23. 
2.. G. V:LA.sTos, "Equality and Justice in Early Greek Cosmologies", 

Classtcal Plulology, 42 (1947), pp. 156-178; Ch. H. KAHN, Anaximander 
and the Origins of Greek Cosmology (Nueva York y Londres 1960)· 
J.-P. VER;'<ANT, Les origines. de la pensée grecque (Parí>, 1962), pp. 115: 
126;, cf. 1gualmentf'> P. L EVEQUE y P. VIDAL·J'L\Q!JET, Clisthene l'Athénien 
(Pa::', 1964), PJ?· 7.7 ss.; M. DETIENNE, "En Crece archa'ique : Géométrie. 
pohtique et soctéte , Annales R.S.C. (1965), pp. 425-441. · 
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resto del espacio ~~vico; por otra ~a~e, ord~na en tomo. a él 
:este espacio, defimendose cada posicion particular a partir de 
y en relación a él. Como lo dice una inscripción jurídica de Te
nos: en el centro, está la colectividad (p.Éatp 'lt:ánec;), en el exte
rior está lo particular (x_roptc; Exaa·wc;).3 Las expresiones le; ¡.t.éoov, ~~~ 
f!kaiD son exactamente sinónimas de le; xotvóv, ~ ... xotv(j>. El mesón, 
el centro, define por lo tanto, en oposición a lo que es privado, 

·particular,·el-dominio de lo co~n?n, de lo . pú~~co, el ~ovóv.Por 
·diferentes ·que sean -por la VlVtenda, la familia, la nqueza-, 
los ciudadanos o más .bien las casp.s que componen una ciudad 
constituyen,·¡ por .su participación · común .en :este centro único, 
una xowiDv(cxio Eovrovb¡ política. Además, :a pesar de su diversidad 
e i,ñcluso de sus .oposiciones, se encuentran definidos· como root; . 
iguales, Ó!J.Otot, semejantes, por su relación a este centro; ·orga
nizado simétricamente alrededor de un centro, el espacio poli- · 
tico, en lugar de. establecer como en las monarquías orientales 
una pirámide dominada por el rey con una jerarquía de pode
res, de prerrogativas y de funciones ·que van de . arriba abajo, 
se configura conforme a un esquema geometrizado de relaciones 
reversibles, cuyo orden se funda en el equilibrio y la reciproci
dad entre iguales. 'Ec; p.saov 'tt68va• 1:~v dpx_~v o 'tO xpá'toc;, deposi
-tar el poder en el centro, es arrancar el privilegio .de la s~pre
macía a todo individuo particular para que nad1e domme a 
nadie. Fijado en el centro, el kratos escapa a la apropiación 
párticular para llegar a ser común a todos l~s miem~)!OS ~e la 
-colectividad. Cada uno manda y obedece, a s1 y al mismo tiem
po a los otros. Para los habitantes de una ciudad es una s~Ja y 
misma cosa depositar el kratos en el centro y afirmarse hb1c;S 
de toda dominación. 

Heródoto narra que, hacia los años 510, en Samos, Maian
dros elxe •o xpá.'toc;, detentaba el poder que había recibido de 
Polícrates. No obstante, a la muerte de este último, Maiandros 
hace erigir un altar a Zeus Eleuterios, Zeus Liberador, y oon
voca en asamblea a todos los ciudadanos para decirles: "Es a 
mí, vosotros lb sabéis, a quien han sido confiados ox~"'tpov xat 
Mva¡uc; 1tdacxlloAoxpci'tEoc;. el cetro y todo el poder ce Polfcrates ... 
pero Polícrates no tenía mi aprobación cuand_o él dominaba 
como dueño de los hombres que .son sus semeJantes, bea7t(j~rov 
d'olbpwv Ó!.lotro•l éroo"trp,por lo tanto yo deposito el poder en el cen-

3. I.G. XII {5), 872, 27; 31; 38; citado en M. DETJENNE, loe. cit., 
p. 428. Sobre la oposición ¡.o.á%v-tlhoY, cf. HERÓDOTO, VII, 8. 
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tro y declaro solemnemente en favor vuestro la isonomía. ~e; 
11Éaov TI¡v dpx_~v 'ttOelc; 1oovop.[r¡v Ú!Liv 1tpocx1opeóro ".-i 

Se reconoce así la estrecha relación que une, ·en el pensa
miento político de los griegos, las nociones de centro: tJ.Éaov, 
de similitud o igualdad: ó¡.t.otón¡c;, 1aón¡c;, de no doMinado: oo 
xpa'tOÓtJ.EVO«;, aO'tOY.pa't~<;. 

Esta misma relación, entre las mismas nociones, C:J. el cua
dro de una misma concepción de conjunto de un .espacio simé
tricamente constituido alrededor . de un centro, hemos crefdo 
poder encontrarla de nuevo . en los testimonios:doxográficos ·re
lativos a la imagen que Anaximandro se hacía de un cosmos 
esférico del que la tierra ocuparía el centro. .. . . 

En nuestra opinión Charles JI. Kahn ha agrupado y discu
tido las doxografías de formas, según ·nosotros, pertinente! 1!:1 
ha mostrado además lo que :la cosmología de Anaximandro, :por 
su carácter geométrico, contiene de radicalmente nuevo no solo 
respecto a las representaciones arcaicas del universo, que se en
cuentran en Homero o Hesíodo, sino también en relación a las 
teorías de Tales y .de Anil.xímenes. Según. Anaximandi-o, si la 
tierra permanece inmóvil, ello obedece exClusivamente allugai 
que ocupa en el cosmos. Situada en el centro del universo a 
igual distancia de todos los puntos que forman los extremos 
del mundo, no existe ninguna razón para que ella se desplace 
a un lado más que a otro. La estabilidad de la tierra. se explica 
por las puras propiedades goométricas del espacio; la tierra no 
tiene necesidad de raíces, como en Hesíodo; tampoco le es pre
ciso apoyarse sobre un poder elemental diferente de sí misma, 
como el agua de Tales o el aire en Anaxímenes. Se mantiene 
en su lugar sin intervención extraña, porque el universo, orien
tado simétricamente en todas sus partes con respecto al centro, 
ya no admite direcciones absolutas. Ni lo alto ni lo bajo, ni la 
derecha ni la izquierda exis~en en sí mismas, sino solamente en 
relación al centro. Y, desde el punto de vista del centro, este 
alto y este bajo no son sólo simétricos sino enteramente reversi
bles.5 Entre uno y otro no hay diferencia algun:::, como tampoco 

4. HERÓDOTo, 111, 142; la misma expresión para Cadmos de Cos 
(lfunÓDOTO, VII, 164) y para Demónax, quien, en Cirene hacia 550, "depo
sitó en el centro" todo lo que los reyes poseían antes, ;cáVta ,;a 1tpÓ'tepov 
ott_OY o1 ~ccni.Se~ ~, V.ÉOOY 'tcp a~llCJI lh¡xe (HERÓDOTO, IV, 161). 

5. Cf. PLATÓN, Timeo, 63 a: "supongamos que existe, en el centro 
del Universo, un sólido en equilibrio. Un sólido tal no se iría nunca hacia 
uno cualquiera de los extremos del mundo, puesto que todos son seme
jantes por todas partes. Más aún, si alguien se desplazara en circulo 
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entre la derecha y la i~quierda. Todos los puntos de la esfera 
celeste son de esto modo exactamente semejantes en relación al 
centro, lt.;moioi. Sugún precisa Aristóteles, estaÓ(.Loto'tr¡~, ligada 
a la situación ccntml ele In tierra ('ro exl 'toó 11éaoo l~po(.Lévov xal 
ó¡.toíroc; 'td Éoxr:nct ~XrJV) os In que, según :Anaximandro, hace per
manecer a esta u!Umn necesariamente inmóvil, ex anankes me
nein.G En el Libro I do su Refutación de los Heréticos, en el 
texto que consagrn n Annximandro, Hip6lito resume la doctrin~ 
del mil~sio e~ estos términos: T~v M t7ív elv«t fLEtéropov {neo p:r¡aavo~ 
l'pa'too¡wn¡v, ¡u:vooorxv ~a ~u:l ti¡v Ó(.Lo.Íavxdnrov a'ltóo't«atv," pasaje que 
Charles H. Kahn tmduce, según mi opinión correctamente, ·de 
!a fo~ma si~ien~o: "Tho eárth is aloft, not d~minated by anyth
~g; 1~ remams m plnco because·:of the similar_ distance from 
alf pomts (of the cclustinl circrimfererice)".8 

Centralidad, similitud, ausencia de dominación: no solamen
te v~lvemos a _en<:ontrur estos t~rminos en la cosmología de 
Anrunmandro, smo que se muestran ligados los unos a los otros 
C?mo lo estaban on ol pensamiento político. La nueva concep
CIÓn del mundo, <.'1\ su geometrismo, parece por consiguiente 
h,abe.rse modelado l\'Olwe In imagen qu0 la ciudad presentaba de 
s1 m1sm~, a _tra~és d~' un vocabulario político que expresaba lo 
que l~s. mstttuclOlll'li C'lvicas. suponen, a los 0jos de los griegos, 
de ongm_al con r~•¡;tw~·t-o a los estados sometidos a una autori
dad ?e hpo mom\rqutco. ,, · 

Sm embargo, ¡;l' presenta una dificultad. La expresión hipó 
meden6s kratoumt'llc'tl ¿debe ser atribuida realmente a Anaxi
mandr~? ¿N~ es pr\',·i~-...< más bien, asignarla al mismo Hip?lito? 
Charlc.s .H . . Kahn h:\.hta rechazado de antemano la objecion; la 
autcnbclda? ~e ln lt'rmuln se encontraba, en su opinión, atesti
Jua~~ por ~a Im~)Nt :~nl.'ia excepcional que revisten las no~iones 

e kwtos Y de kms c111. en el pensamiento cosmológico mas an
tíg~w·.11, Sin duda, b t'('A'>puesta no ha parecido suficiente: la 
ObJcc:cn ha sido prt'S~~ntada de nuevo y de manera más rigu
rosa.10 Se ha Sl'llal:hhl que el verbo xpct7:>1v había adquirido 

alrc•lcdor de este sl)l\l 
'HitÍ. lo<la~ ¡j' ·. it ''' t~n a menudo que se detuviera y estuviera en !as 
~rat:lo ~~;;J;~ ... n.t aii\:W :~\ mismo punto del mundo tan pronto baio y tan 

H. Arus·r<'ln:u:::;, !\-· Caclo "9~ b 10-16 D' 1 F V S 7 • d 1 p. ~ll. 1, 5. , - <> , 1e s, . . ., . e ., , 
7. !Ufutnllotl l <'. \.'V S .. • d " 
B. Ch. 11 1\A.I ' . ' ' : ., t. e ., I, p. o4, 7-8. 

1 1 
. l \; , ,'\t.,, l'lt p 76 u. 1 ,¡( .• pp. ~l' , . \~o. ·· · · 
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al princ1p1o de la era cristiana el sentido usual de "retener, 
sostener". Bajo la pluma de Hipólito úxo ¡.tr¡ilEvo<; xpcnoop.Év'l')v 
no haría por lo tanto más que precisar muy normalmente el 
sentido de tJ.etÉropov sin implicar la menor referencia a la noción 
xpá'to~ como poder de dominación. El argumento parece lo sufi
cientemente consistente como ,Para que sea necesario recon
siderar ei·conjunto del ~dossier'. Previamente pueden ser útiles 
algunas· observac~ones preliminares. · 

Kratein tiene como sentido fundamental "ser fuerte, domi-: 
nar, estar por encima de". Sin embargo, desde antes de la época 
helenística abarca matizaciones diversas se~ l9s contextos. En 
el v~cabulario jurídico en particular, ·significa · ."ser dueño de, 
tener :derecho sobre", ·pero también, "conserVar en su poder, 
retener" (cf. Demóstenes, Contra Lacritos, 24); en el vocaoulario 
médico tiene muy a menudo, como epikratein, el sentido de 
"asimilar, digerir'. Así en La Antigua Medicina, XIV, lo dañino 
se encuentra definido como aquello que la ·naturaleza humana 

. no puede krateein, asimilar; en el1II, se precisa que si los ali
mento~ han sido hervidos y asados por los primeros hombres, es 
para que los puedan epikrateein, digerir; en · el IV, se plantea 
la pregunta de lo que un l1ombre debe comer y beber para asi
milarlo mejor: ó :n ~a01rov 'tE xal o¡¡:[vrov. ho~parí¡aet 'te a(rtoü p.ái..ta'ta. 
Pero en derecho al igual que en medicina, bien en el sentido 
de "retener" o en el de "asimilar", la referencia a. kratos, 
poder de dominación, vinculado a las nociones de fuerza(\qó<;), 
·de poder (MYa¡.tt~), está siempre perfectamente explícita. En el 
vocabulario jurídico, kratein es tener todo el pode¡; sobre al
guien o algo, en consecuencia tener la facultad de disponer de 
ellos de derecho o simplemente dominarlos de hecho. En el 
vocabulario médico, si kratein tiene el sentido de asimilar o di
gerir, se debe a que las cualidades diversas de las 9-ue están 
constituidos los elementos (seco, húmedo, caliente, fno, dulce, 
amargo) se conciben como dynameis, fuerzas más o menos pode
rosas. Para asimilárselas, el cuerpo debe ser más fuerte, más 
poderoso que ~::stas cualidades, ~ decir, Jomi.'1arlas en sentido 
propio. Lo que los médicos han tenido por dañino, leemos en La 
Antigua Medicina, "es·la Íuerza de cada cualidad, lo que, de
masiado poderoso para la naturaleza humana, no podía ser asi
milado por ella (•o taxopoY Éxáa'tou xal to xpéaaov ti'¡c; ~óato<; ti)~ 
civtlpoo7tE1ljc; , o\i p.~ ~aóvato xprnéEw)".11 Igualmente a los enfermos 
se da, para que loi. puedan digerir, alimentos .transformados en . 

11. L'Ancíenne Méclecine, XIV. 
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más suaves (daOsvÉo'tEpot) reduciendo su fuerza (-ro t'Jxopov) por 
la cocci(Sn o una mezcla de agua.12 El médico actúa respecto 
a las enfermedades como el cuerpo en relación a los elementos: 
el homhrc del arte no puede obrar sobre el mal sino en la me
didn (m la que disRone de un instrumento que posea más 
poder, más fuerza: 'En el caso de qut: podamos dominar, epi
kratoiu, merced a los ínstrwnentos, sean naturales, sean, artificia
les, tonemos la posibilidad de actuar demiúrgicaroente; en los 
otros casos esto no es posible. Por consiguiente, cuando un liom
bro su[t<e de un mal demasiado fuerte para los instrumentos de 
la medicina, no es preciso esperar que este mal pueda ser domi~ 
nado por la medicina ( ota\1 o.ov 'tt '1tá0"{¡ wv0pooxoc; XCZX0\1 o xpáaaov_ 
eatl ttb\1 EV h¡tpt>tij oprávOOV, oo3e 7tpol}oxda0r.tt í:OÍ:rCO 'ltOO 3Et t>"ltO llltpt-
X~c; xpaO~v!lt áv )" .ts . 

Lo que es verdad en el arte médico es válido para todas .las 
técnicas humanas. Se trata de oponer siempre, para vencerla, 
dominarla, una fuerza a otra fuerza, . un poder a otro poder. 
Aristóteles define igualmente los artificios de los sofistas y lqs 
instrumentos del ingeniero como armas · que permiten al , más 
pequ?1ío · y al más débil dominar, kratein, al más grande y al 
más fuerte.14 Incluso en el vocabulario técnico de un Filón de 
Biznncio, donde el verbo kratein ha adquirido el sentido de 
hacl1r fuerza sobre una herramienta para mov-erla y xpcneiaOat, 
cuanno se trata de la pieza de un instrumento, el de ser accio
nada por otro (nosotros diríamos "gobernada"), el valor dinámi
co de "kratos, como fuerza superior, no está ciertamente ausente. 

Esta concepción dinamicista de un universo, donde las 
realidades físicas se conciben c~mo poderes y sus relaciones 
mutuas como afrontamientos de tuerza,15 explica, sin duda, que 
ya en Homero la expresión krateipedon (Odisea, XXIII, 46) de
signe un suelo firme, resistente, es decir, capaz de "sostener" 
cosas y seres sin que se hundan en él.l6 Un cuerpo que cae es 

12. Ibid., V. 
13. Sobre el Arte, VIII, pp. 14 ss. 
1~- Ret6rica, II, 1402. a; Mecánica, 841--a, 22. 
1;,. Cf. todavía AniSTÓTEI:ES, Gen. cor., 331 a 28-35 y 331 b 1-12· 

Pú~~·. Timco, 56 e-57 c. ' 
113. ¿F.s n~ccsario mencionar los Y.pa.tto•a.i {!liada, IX, 214), soporte 

,¡~, los asnd?rcs? La palabra ha sido relacionada con Y.patéw, pero tam
lnén con ~aor¡; Y.patc.<Í7.e3o~ se opone al micénico aap~rcua~ (blando incon
.~~tcntc, referido a las características del suelo) como xpa"ta.trcooc;, q~e cali
~. al. animal de caminar firme, estable, se opondría " aapárcou:;, de pies 
1I~<~>J R¡nclo~, de caminnr incierto. Cf. L. D E ROY y M. GÉRARD, Le cadastre 
pu¡cénlcn de P¡¡los (Homa, 1965}, J!il· 75-76. 
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una fuerza en acción. Así, nos dice Homero, cada vez que Sísi
fo, haciendo rodar su piedra hacia la cima de la montaña, es
taba a punto de alcanzar la cresta, "•ot' r.htoa;:É~a:axe xpa:•at1<;

1 
entonces una fuerza la hacía caer de nuevo" (Odisea, XI, 597). 
Para retener la caída, sostener el peso, es necesario una fuerza 
igual o superior. Gaía posee precisamente este poder de sostén. 
Ella es ciertamente b "Nutricia, .pero es tambien la diosa i¡Mé
JLé:OA.o~ de sólidos cimientos (Himno homérico a la Tierra, 1), el 
poder cósmico que como " 1tánro~ éaoc; aoq¡ctlEc; a!d, fundamento 
inquebrantable por. siempre para:todos (los· dioses), se opone en 
los orígenes del mundo a CaQs, orificio abierto, vacío sin fondo, 
SÍJ:l dirección, espacio· de caída:~ indefinida · donde nada detiene 
jamás la marcha errátil del:cuerpo, que cae.17. 

· ¿De dónde saca--Gaia. este poqer .de sostén, de estabilidad? 
¿Por qué es ella el soporte .sobre el, cual los hombres pueden 
caminar sin inquietud, aun cuando ,a veces, bajo sus pies, el 
suelo tiemble? Las respuestas que . el mito suministra a esta 

. cuestión, sin . pla~tearla nun.ca.,explícitamente, son múltiples. 
~osotros no podnamos .exammadas aquí, puesto que ponen en 
Juego toda la concepción mít;ica de la, organización progresiva 
del mundo. Recordemos solamente algunos puntos. Gaia es la 
estabilidad al igual que es -la Madre universal de donde todo 
s~r ha nacido, desde el Cielo, el Mar y las montañas, hasta los 
dwses y los hombres. Cuando Gaia aparece, 1éve;:o (Hesíodo, 
Teogonía, 114), siguiendo inmediatamente a Caos, ya se esta
blece una especie de fundamento, de cimiento, en el mundo 
inorganizado; el espacio encuentra un principio de orientación. 
Pero Gaia no es la primera; Caos la ha precedido como una 
realidad que le es extraña, el único poder con el cual Gaia no 
se unirá de ninguna forma. Es decir, que incluso al t érmino de 
esta serie de generaciones y de luchas divinas que tendrán 
como resultado el establecimiento del orden, Caos no cesará 
de representar una amenaza que subsiste en el trasfondo y que 
correría el riesgo de sumergir todo lo .:;(Ue el cosmos encierra de 
estable y organizado si el reinado de Zeus, por la virtud de un 
kratos superior, no hubiera fijado definitivamente para cada 
fuerz~ ~u lugar, sus pri~ilegios y sus poderes.18 Cuando !;e agi
ta, Tifon puede sacudir y hacer temblar el suelo, confundir 
todas las direcciones del espacio en !os torbellinos de las borras-

17. HESÍODO, Teogonía, 117. Sobre Caos, abismo sin fondo sin 
dirección, cf. el !LÉTa. xrí.oora de los versos 740-743 de la 'teogonía. ' 

18. Ibid., 885. 
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cas, mezclar el cielo y la tierra en la oscuridad de las tormentas, 
pero el monstruo, domado por la fuerza de Zeus, es relegado al 
Tártaro, sepultado por siempre bajo toda la masa del Etna.19 

En cuanto a las raíces de la tierra, ciertamente brotan de una 
boca que se abre sobre el mismo Tártaro, dominio de la Noche, 
aargnnta inmensa semejante al Caos primordial y que, seme
jante a él, contiene en su seno él otigen (,;Ylrat) y los límites 
(1Ceipata) de todo lo que existe.20 Pero; bajo el mandato de. Zeus, 
estn boca está ahora cerrada. Poseidón ha sellado las puertas 
de bronce sobre los Titanes vencidos.21 Ninguna fuerza de diso
lución y de desorden puede ya ascerider·a la luz para amena
zar la estabilidad del mundo; Todas-las imágenes señalan por 
el contrario el carácter inquebrantable de los cimientos sobre 
los cuales descansa Gaia. Las puertas se apoyan sobre un pedes
tal de bronce irrompible, nacido de · sí. Este umbral se asienta 
sobre raíces que se extienden a lo lejos, indefinidamente, sin 
ninguna frontera que las limite.22 . 

Pero este panorama, aun cuando traduce en -itnágenes al~
nos de los problemas que la illosoffa planteará en términos de 
L'Onceftos (relación del no-ser con'' el ser, de lo no delimitado 
con e límite, de lo indiferenciado con lo defini~o),23 no puede 

. satisfat:~r el espíritu positivo de los físicas de Mileto. Para ellos, 
los poderes que constituyen el universo y cuyo juego debe ex
plicar su ]_)resente organización, ya no son entidades primordia
les ni las figurás de los dioses tradicionales. El orden no puede 
ser el resultado de uniones sexuales, de partos sagrados, ni SUÍ'

gir ni término de los combates por la soberanía a los que los 
dioses se consagran hasta que Zeus se instala en el trono del 
mundo, flanqueado por Kratos y Bía.24 

En consecuencia, era necesario a los milesios, en el marco 
de st~ ~oncepción "físic~" del univ~rso, justificar este poder de 
estal)lhdad del que la tierra apare·cla dotada. Se conoce la res
puesta de Tales. Según él, "la tierra no posee en realidad un tal 
poder. Ella lo tiene del único elemento primordial de donde 

19. HEsíono, Teogonía, 868 ss.; FERÉCIDES DE Sn\Os en ORÍc:ENES, 
c. Ce/so, VI, 42, F.V.S. pp. 49, 23-26; Pñ..'DARO, Pit., I, 36-55; EsQun.o, 
Promclco encadenado, 364 ss.; VALERIO Fuco, Argon, IV, 515 ss. 

20. HEsíoDO, Teogonía, 809. 
21. lbid., 730-733. 
22. lhicl., 811-813. 

. 23. Cf. G. '":LASTos, Gnomon, 27 (1955), pp. 74 ss.; H. FRA.~ 
D1cl11tmg uncl Plulosophie des frühen Griechentums, pp. 139-151. 

24. H ESÍODO, Teogonía, 383 y 403. 
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todo proviene y :1 donde todo vuelve, fuente del movimiento y 
de la vida en el universo. La tierra flota sobre el agua que la 
"llE)va" como lleva y anima todo ser. "Todo, escribe Hip6lito, 
es sustentado por. el agua, de donde se originan las sacúdidas 
de la tierra, los tórbelJinos del viento, los movimientos de los 
astros, y todas las realidades son llevadas y discurren en con
forptidad con.la naturaleza de lo que es la Cáusa primera de su 
generaciÓn, €7ttcpÉpe:;¡6at 't€ airtcp -rci 7CáV"ttt, ar.p' ~u XGtt OElOfl.OOc; xai 'lt'JEO~ 
p.tÍ't(l)'?, c;cp_ó~c; xal acr-rp(I)VlttVf¡cre:u;· xal -rci 7tána r.pépecrOat -re xa¡ peiv' 't"ij 
'toó 1Cpólt0o ápXl)too tijqevécre(l)c; aú1:wv r.póoet ao¡.LtpspÓfl.EVa." 25 · Origen 
y -~ la vez ·térmi:J;l.o de todo· lo que viene a la existencia, .el , á gua 
es, en sentido propio, do divino, theion, un ser divino presente en 
.cada .. pa.rte de est.e ·gran sel' vivo que, es el universo, regulando 
todas. las transformaciones,; sin sufrirlas ella misma nunca, . sin 
jamás c~sar de ser, ni de ser lo que es. Al producir, al gober
.nar, al envolver la ·totalidad del ser, el agua concentra en sí 
misma los dos tipos de poderes que el mito distinguía, puesto 
que confería .a las entidades primordiales (o[ 1Cpw-rot), como .Gaia, 
Nux, Océtmos, el.poder de engendrar la diversidad de los 'seres, 
mientras ·reservaba a ~·un venido a última hora" como Zeus, el 
kr!!tos y la btisileia.26 Peor para los físicos, el orden del mundo 
no puede haber surgido, como por decreto, de la decisión de 
un dios singular, aun siendo soberano. Inmanente a la physis, la 
gran ley que regula el universo debía estar presente desde el 
origen, en el seno del elemento primordial del cual el mundo 
~co a poco ha salido por diferenciación. Así se encontraba 
abolida la· oposición estaolecida por el mito entre lo que es pri
mero desde el punto de vista temporal u~ Jpx"iic:, r.póma'tov) 27 y 
lo que es primero desde la perspectiva del kratos,28 entre el 
principio que está cronológicamente en el origen del mundo y 
el príncipe que preside, en su o~denami~nto actual. El agua en 
Tales, er aire en Anaxtmenes ctesempenan, en tanto que ele
mento divino, el papel que Hornero reserva a"l misrr.G tiempo a 
Océanos y a Zeus. Como el Océano, son TÉve:mc; 7táv'tacrol , el ori
gen de toda cosa; y como el Océano, rodean el universo del 
cual constituyen los límites, r.eipata, sin ellos mismos estar en-

25. HIPÓLITO, Refutación, I, l. 
26. ARisTÓTELEs, Metafí~ica, 1091 a 33-b 7. 
Zl. HESÍODO; Teogonía, 115-116 . 
28. !bid., 49: Zeus es cpip"T:Cll:O~ 0EwY xpa:te1 tt \'SYlC"tO~; 71 y 73: 

Zens E!l~czmldel.. • xdp"tel YlY.~o-a~; cf. 465; 490; 496; 506; 837; 883; 
892; 897. ' ·· 
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vueltos ni limitados por nada.29 Pero como Zeus, son también 
1..-ratistoi, io~ más poderosos; 30 por este kratos, gobiernan el cos
mos imponiendo a su devenir una ley cuya necesidad dv<iTX'1j es 
inmanente n su naturaleza. ITepu~xetv ,31 envolver {con los valore! 
f!spncinles que este vocablo implica), xu~epv¡¡v, gobernar (con sus 
resonancias políticas), tales son los dos aspectos dependientes 
en adelante del poder de kratein que definen, según Jenofanes, 
lo divino como tal: "CoiíTo Tdp Oeov xa\ Oeoií Mva:fltV e1vcu, xpatet\1~ 
clkAa fJ.~ Xpa:teiafJa.t, XCXt 'ltáYt(1)\l Xpá"CIO'tOV Etvat,32 fórmula que ·ha 
de relacionarse con la que Aristóteles, en Metafísica (1074 h ·3) 
atribuye a una tradición venida de la . más ' alejada antigüedad; · 
.. eptÉXEt • .o Oeiov ~y oA:t¡v rpóotv. . . : . . . •'• 

Así como en el testimonio · de. Aecio; Anaxfmenes; estim'aba 
que el aire m;;ptéxet el cosmos, como nuestra psyqué, siendo tam
bién de aire, au-rxpcmt ~f.!.<ic; , 83 de la misma manera según Aris~ 
t~tel~s, Anaximandro atrf~mfa !1 apeirot;-, ~once~ido .por él.como 
'to Oetov, el poder de ?t:epteXEt\1 a1tana xat 'ltana .. xu~epvav .s4 Desde 
este punto de vista, la fórmula que Di6genes Laercio atribuye 
a Tales: ioxop1,.,'tov avá¡xrr xpaTei Tdp r.ánwv, srs .. se aclara si' se la 
relaciona con la doctrina pitagórica, proporcionada por· Aecio 
segú)n la c~al, 'A~á"(Y.Yj 'lt~ptx:to~cxt :(j.l xÓof1,<p,a6 y con el Iragrnimt~ 
de l armémdes: xpa-rEpYj rap ~vcq>n¡ 'ltetpa.to¡; lv aeOflOt<:lt ÉXEl la 
poderc~n Necesidad lo mantiene .fijado dentro de las atad~ras 
de un límite".37 

En la doctrina de los milesios el puesto de las antiguas divi
nidade~ primordiales o personales, lo han tomado los elementos, 
con~cbtcfos al modo de poderes, imperecederos con la misma 
razon que los dioses, y que tienen, al igual que ellos, fuerza 

29. Ilíada, XIV, 246· XIV 200 y 301 
30. ~líada, VIII, 17 ~s.; XV, 108; 164~165; XXI, 190. 

. 31. ~Jbr~ el valor de 7teptixetv que implica a la vez envolver y 
al1me.ntar, gobe~ar Y dominar, cf. ZELLER-MONDOLl"O, La filosofía dei 
~rcc~? ncl ~"? svtluppo storico (Florencia, 1950), I, 2, p. 62, y 4, p. 179. 

27 
3-.kk]ENOFANES en ArusTÓTELEs, De Meliso. ]en6fanes, Gorgias 977 a 

. ' Be cr, F.V.S., 7.• ed., I, pp. 117, 27-28. ' 
. 33. AECIO, I, 3, 4, y.v.s., 7." cd., I , pp. 95, 17-19. 

34. AnisTÓTE~s, Ft.Sica, 203 b ll, F.V.S., 7.• ed., I, pp. 85, 14-19. tcc.ycn ·de la equiValencia xpateiv- xo~~pvav cf. DIÓGENEs DE A.POLONIA 
: :. ·• :::'l~rop~lo, _ F.V.S., .7.•, ed., II, pp. 61, 5-6: "Opino qu6 por el air~ 
~Det/r.¡"' •• a

1
• ~:~t'<("J:t c;Oat ;rat ;ranwY xpa-.:•r·;''. Se lee iguahnente en el Peri 

o 1~ X 21 SS . 'tO o. . . ' . - • 
.,.. ~ • ' • • • ", • p¡W'tll'tOY Xal IO):OpO'tCl'tO'J 7:llp1 01t!O itCÍVLWV ~'lllY.pc.t'tÉS-• •· :{!' r.~~:~a,:a X'l'ta 'ji6(llY [. •• ] 'tO!i'to 7t(ina 1lu.1 1tO:'il:O<; lW,~spvá. . 

' v . ._ · )C:f-"'ES LAEncio, l 35 F.V.S. 7 • ed I 7Í 12-13 30. AI:CJO I 25 C) • • ' • •• • pp. • • 

37. I'AmJ.....,..~ES,'fr~\rm, ;.Jl-32, F.V.S., 7.• ed., I, pp. 237, 10-ll. 
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más o menos grande, dominios de acción más o menos extensos. 
Estos poderes no son abstracciones que se puedan concebir in
depenaientemente de los "lugares" que ocupan, de su zona de 
extensión. Todo poder se ejerce en el interior de un dominio 
bien delimitado, al igual que en Homero los diferentes dioses tie
nen su lote, su moira, su porción del universo sobre la cual 
i'einan.88 Estos limites espaciales determinan así las fronteras 
en cuyo interior se encuentra contenida cada clase de fuerza.· 
l!na dynamis aparece entonces "dominada" por lo que se e;.:
ti~nde más allá de ella, la rodea, la envuelve, es decir, fija sus 
~tes? s~s peirata. Lo que "dominato~o" no podría estar tam
poc::o limitado· por nada, por el contrarxo, debe envolver a todo 
lo) ·de~ás. Aristóteles escribe en relación a Anaximandro: "•oú 
Cle?«hcétpoo oox ~a'ttv apxi¡· err¡ ¡ap av .alrtou ?t:épa~. no existe arqué 
d~l ' apeiron, porque éste sería su límite... Es la razón por la 
que no tiene arqué, pero es arqué de las otras cosas; envuelve 
y gobierna todo" .39 Meliso de S amos no razona de otro modo 
cuando define la Naturaleza o el Ser: el ser no podría tener 
n~ arqué ni telas: "apxi¡v "CE Xat 'tEkO' ~X(JV oo8Ev OtÍTE alatov Oll't€ 
a'ltetpÓ\1 eo'ttv,40 nada de lo que tiene ;comienzo y fin es eterno ni 
no-1i..rnitado". El ser, no podría ser más que uno: "si él no 
fuera uno tendría su límite en algo diferente, et f.!.~ av .eh¡, 7t:EpaveT 
7t:po' liHo".41 El ser es lo que existe de más fuerte: "nada es 
más poderoso que el verdadero ser, 'too jdp éóv-roc; dA.r¡6tVoü xpeio
aov ou1lév ".42 

Pero es quizás en Anaxágoras donde se manifiesta más cla
ramente esta forma de pensar, que jamás separa, en un ele
mento, el kratos del que dispone de la extensión que ocupa. 
Dos rasgos definen en efecto el Nous de Anaxágoras: no tiene 
lfmites, escapa a la dominación; es apeiron; es autocratés; en 
esta mezcla universal que constituye el mundo, es la única cosa 
pura, katar6s; no se mezcla jamás. con nada y permanece único 
por él mismo: voüc; (lé l ot tv lbt:etpov xa( airroxpcx-rec; xa'i flÉflElX'tat 
ooClEYt XP~fl!lí:l, dA.Aa f.!.Ó'/0~ au'toc; Elt' E(1)1J'tOU EO'tl\1 .43 En efecto, aña-

38. Cf. llíada, XV, 189 ss. 
39. .ArusTÓTEUlS, FíSica, 203 b 7 ss. 
40. M ELISO, IV, en SD.IPLICIO, Física, uo, 2. 
41. lbid., en SIMPLICIO, Física, no, 5; cf. MEUSO, VI: Si el Ser es 

apeiron, debe ser uno. Porque si fuer-an dos, no podrían ser no limitados 
sino que tendríau un límite en relación al otro. ' 

42. I·.1'ELISO, VIII, en ShlPLICro, De Caelo, 558, 19, 5. 
43. En SIMP LICIO, Física, 164, 24 ss., F.V.S., 7.• ed., II, p. 37, 18 ss.; 

cf. PLATÓN, Cratilo, 413 e: el No!!!. de Anaxágoras, que no . se mezcla 
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d S. 1· ·o l"s cosas mezcladas ,con el Nous (es decir, las cosas 
O tnlt ICI , " < f " " ' } 

1 · •t r1'an desde dentro· si no uera puro , asx como as quo e mll a , , . , d d f . 
de "envolverle" lo limitanan es e uera, s1 no oosns capaces . d . d . . 

r · 011' le habrían impedxdo ommar ca a cosa como 
ucrn aperr 1 él . · • 2 • ~ ·- • 

d b 1 al existir solo por m1smo, xcu av ~:r.oo~~.utv ao .ov 
Puc e acer o . . . , . . · 

.1 . • l" ~·¡" •~•:n:e: ll'tlaEYO~ vp~¡.t..ato~ XpCltEtV Of.LOlO>~ O>c; XGll p.OYOV 
l:a. oo¡t¡ .... ~ILEt r~ .... , "' r·• 1• " · él 1 ' '1 
lóvta erp' Éaui:o\>. Si~pli.cio prosigue: porque es e mas sutx, 
}.n:tótatov (por cons•guwnte puede penetrar po~ todas partes y 
l . ...., todo desde dentro) y el más puro,r.a6.aLoota't~v (en .conse-
lffihur · · ¡· •t • t · t ) ·a nada le puede penetrar rara liDl ar e m enormen e ; CUCDCl , . _ . , 
barca todo r.ai ioxóet p.Élto'tov [. .. 'lcct.\l'toov vou~ xpa1:et . . . . .. 

. n ~Es preci~o comprender el tes~imonio de Hi~ólito acerca . de 
Anaximandro en función de este tipo de pens~nuento. El pl:oble
ma no se plantea entonces ya COp:!O una eleccxón entre dos ~ter.,. 
prctaciones incompatibles ~egun" que . se ff,aduzca: la -~Ierra 
"sostenida" por nada o la tierra dommada por nada; l"or el 
contrnrio, se trata de saber si la noción de ",sostener",.no ~plica 
a los ojos de los ~ilesios! por la misma razon que la de envol
ver" la referencia a la 1dea de ·un poder:o de una fuerza su
pcri~rcs; si, inversamente, una :dynamis que;tiene .el poder de 
kratein a otra dynamis no se concibe al m1smo tiempo como 
envolviéndola o al meno~ sosteniéndola. Por lo demás, lo que 
sugiere un texto de Aristóteles relati~o al sostenimiento del 
apeiron en Anaxágoras es que las noc10nes de envolver y sos
tener están estrechamente vinculadas, de tal m~nera que un 
poder que sostiene a otro. p.or ~,a misma razó~ lo domina >: lo 
gobierna como si lo envolVIera: Anaxágor~s dice q~e e~ apetron 
se sostiene en él mismo y esto porque existe en el m1smo, no 
hnbicndo eosa alguna que lo envuehra, o't1jpír~etv 1cip du1:o aó1:ó 

, • - " • a ~ • - "' "o ' '~' ' " 44 Lo lflj~t To c.matpc;·¡· Tono oe, o1:r t.'\1 cw'tq>' aM.O 1ap oouev ,;:eptE"'f.Et . . 
no-limitado, al existir en él y por él mismo, no es envuelto por 
nada. En consecuencia él mismo se sostiene siendo como es 
autocratés. 

Estas observr_l'innes preliminares vuelven ya muy verosímil 
la interpretación de Ó7to IL'Yjaavo~ xpa:'tOUJ!iv·t¡v propuesta por Char
les H. Kahn y que hace referencia a la noción de kratos, poder 
~e dominación. Pero ¿no puede llevarse ::rtás lejos la demostra-

con nncllc_ y gobierna todo, es no-dominado, inde>,!lendiente, autokrátor. 
Sobre In signillención de aut6s epí eoutoú, cf. las observaciones de 
A. J. FY-•mJc:tkne en su edición de HIPÓCRATES, L'Ancienne Médecine 
(Palis, 1048), pp. 47 ss. 

44. AlusTÓJ~LE3, Fúica, 205 b. 
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ción, y probar que el empleo de kratos y kratein en Hipólito, 
así como el sentido mismo de la fónnula tal como se despren
de de la comparación con los otros testimonios que poseemos 
sobre el mismo problema, aseguran prácticamente esta ~ter
pretaci6n? 
. En el primer libro de su Refutaci6n, Hipólito no emplcs ~1 
v~rbo .kratein más que dos veces. La ¡,rim~ra en el fragmento 
discutido,:en 1,.6; la segunda, en I, 8: Segun :Anaxágor~ el sol 
y la luna cumplen las. conversiones porque son rep~ll~s''pot .. el 
aire, aJtro6oQJ.Lévou~ Ú'lto ~,;oü dépoc;. Pero 1a luna gira. muy a• mcmudo 
porqu~·llO puede dominar· }~ frío, atd 't~ ¡.t.~ ' aúvaa6a:t"xpa:'teiv :~,~0 
cpuxpoii. ~~ · El· .empleo de kratetn está aqm enteramente conforme 
oon . el~usocgue: se hace de él en la literatura cosmol~gica· y mé~ 
dica:·Señalemos que. en 1, 9, Diels-Kranz corrigen,el•.;téxt~ ·· de 
Hipólito introduciendo allí 'tOV a· ~spet xpaniv 1:0~ 7t:av:ió~;4.5'·~ter-: 
cafación que se funda en la version correspond1entet de Dióge
nes Laercio, II, 17, donde kratein tiene indudablemente el st;n
tido de· "dominar". Tendremos la ocasiÓD" de volver ' de ,nuevo: 
sobre· este pasaje que se· -relaciona directamente COR la ID.ferpre-· 
tación de ti¡v ?l€ 1;¡v elvru J.l.E'tÉoopov óxo p.:r¡aevo~ xpa'tOUJ.l.ÉV'Y¡v, ~inclusci 
si no se acepta la corrección de Diels-Kranz. En el libro siguien~ 
te, lihro IV, HiJ?Ólito utiliza todavía el término kratos en un 
contextl) astronomico. Según los astrónomos, "xpá't~ eaooxeY ó 
Oljf.Ltoup¡f¡oc.<c; 1:Yj 1:eto1:oti r.ct.l ÓJ.LoÍoo ;reptlj)opif, el creador ha dado la 
dominación a la revolución de lo mismo y de lo semejante". 
Hipólito prosigue entonces: "Dicen que este poder de domina
ción, kratos, ha sido concedido a la revolución de lo mismo, no 
solamente porque ella abarca la de lo otro, es decir, los pla
netas, sino porque posee un tal kratos, esto es, una tal dynamis, 
que hace i:ambién girar junto con ella lo que le es contrario, 
arrastrando por su fuerza, -q¡ olxei~f t0"'.(6I, los planetas del occi
dente al oriente, como del oriente al occidente" .40 

Por lo tanto se debe constatar que en los dos libros que 
n~s han sido conservados y que presentan como introducción a 
la Refutación propiamente dicha de las herejías, un panorama 
histórico de las doctrinas de los filósofos, Hipólito concede nor
malmente a kratein y kratos los valores que estos términos te
nían en los escritos cosmológicos y astronómicos a los cuales 
se refiere. 

Vengamos ahora ,al pasaje controvertido y situémosle en su 

45. F.V.S., 7.• ed., Il, pp. 46, 1, 10-11. 
46. Hll'ÓLUO, Refutación, ·IV, 8. 

14.- Y·EI<NAN1' 
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contexto. Hemos visto de qué manera Hipólito pres~ntaba la 
doctrina de Tales: todo es producto del agua, reuméndose y 
dividiéndose; , y todo es "llevad~" por e~ agua, de donde en 

articular Ins sacudidas de la tierra. Aristóteles exp~esaba la 
~isma idea con mayor J?recisi~n, dicie~do q~e, segun ,Tales, 
Ef' &acttoc; xa(00a:t . ( 't~V 'Pív j, O aun: , (}t~ 't:O 'I:~W"!,V ~>}V«t, fL~OOO~~ · 
cÜOítEfJ aulov; "1. Simplicio tcp' ó~a;oc; OXEta6at 't1JV ¡r¡~ roa'ICEp ~olov. 

El punto !de vista de AnaXImenes, para qmen el ·atre (no 
limitado y qpe envuelve todo el cosmos)· .ha .ree~plazado el 
agua (.'Omo elemento primero, lo re~a~a HtJ?Ólito, de l!l'. ~orm~ 
siguiouto: ""C~V 8E ¡~v 'lCAantav elvat be «Époc; oxoo~EV'Y)V 1 ~J1DtOK 8e 
xal -i¡~tov xat aéli¡vr¡v xal 't~ áJ..la lía'tpa· 'ltáv't~ ráp 'ltop,~va.. ov't« t~o
zr;toO«t ttfl d.ipt ~tci.?tkci'toc;, 1a tierra es llana, llevada po~ el aue; 
de igunl forma ·ocurre con el sol; laluna y los otros ·astros;. pues~ 
to quo todos los seres de fuego son llevados por el aue en 
razón do su ancbura".48 

Por consiguiente el aire .sostiene y "lleva~· todo lo .9-ue exis
te y quú Ita nacido a partir de .él (e~ particular la tierra), al 
igu~l que en Tales el agua pnmor~'hal, de la .qu~ 1¡¡. ti~~a 
habm sm:gido debía continuar sostemendo esta tierra ofrec1en
dole el ~'Oporte sin el cual ella caería, po~ no p~der sosten?rs.e 
por ella misma. Pero este soporte es al mtsmo tiempo un ltmt~ 
te, peras, del que la tierra tiene necesidad porque ella no es 
no-limitada, apeiron. Encontrándose así limitada por otra cosa 
diferente n ella misma, que a la vez la sostiene y la envuelve 
(en el espacio y en el tiempo) la tierra no puede ser llamada 
autocrates, como el Nous de Anaxágoras. 

Otro texto de Hipólito, que es preciso, evidentemente, rela
cionar con el precedente, esclarece de forma decisiva la fórmu
la utilizada por este autor a propósito de Anaximandro. En I, 
8, Hipóllto qscribe a propósito de Anaxágoras: T~v 8E ~·~ 'tljl 
axi¡f.l«'tt -;:i,«'téiuv Elvat xa! 11.ÉvEtV fLe'tEropov btd -.o f!i-re6oc; xa.i ~td •o 

' .,. ' \ ~ \ \ \ ) r ., t )1 t E é. "'11 f.ll) ewiJ.t x=:-;ov Y.«t lita -.o <:ov ar;pa toxopo't~(Tt:~V ov·wJ. cpe¡mv -rroxoo11 v .,v 
'ti¡v ¡f¡•;. -t9 

En Anaxágoras, corno en Anaxímenes, la tiena es ·plana; 
permanece inmóvil llevada por el aire. Pero la explicación está 
más detallada. Al lado del aplanamiento, Hipólito menciona, 
esta vez, el tamaño de la tierra, la ausencia de vacío (es decir, 
la presencia del aire por todas partes) y sobre todo el hecho de 

47. F.V.S., 7.• cd., i, pp. 77, 38; 78, 2. 
,¡,>. Refutación 1, 7, F.V.S., 7.• ed., I, pp. 92, 11-13. 
4!'1. Refutación I, 8, F.V.S., 7.• ed., II, pp. 16, 9-11. 
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que el aire, en razón de su gran fuerza, puede llevar la tien<l 
que se apoya sobre él. · · 

No es menos sorprendente el paralelismo de las expresiones· 
con el pasaje controvertido, relativo a Anaximandro. En los dos 
casos, Hip6lito emplea fórmulas análogas: ~" 1i¡v e1va.t ¡t.~>-.~(l)pov 
[ ... ], fJ.Évaooav M ,btd ... ; '~"· ¡ijv ''ltA.ttteiav el~at xai JLÉvetv ¡t.e'táropov 
8td... ¿De d9nde proviene; de •una: parte, esta inmovilidad · 
(ttivooao:v, Jlivetv), de o~a, . esta posi~ión ·Fen el aire" (JLe"tÉropov )? 
Anaxágoras invoca, en .lo •que' seyrefier:(a:-la misma .tierra',':ru:
planitud y su tamaño:·'Pero :estas:~ razon:es son securidarias. La! 
causa ·fundamental es el ·aire que;¡pbr !~ fúerza: sufieri!Jr; tiene' 

. el poder de ll~var la ti~~~; 1~r·pi_aili~<l(Y.c~el tam~<! 'aseguran:; 
solamente al ru.r.e una meJOr to_ma.'-';En .Ari~andro; ·por· el con~ , 
trario, ni la form:1, ni el tariiaño:·dé·~a: ti~mi entran .en!juego/ Lai 
tierra permanece por una raz6n"'ünica ·y csuficiente: su posición , 
central a igual distancia de todo. ·Esta ;única explicación··vuelve 
en adelante inúti.l toda referenci~ ~ :~ sostén .9-~e, al disponer! 
de una fuerza mas grande, tendi¡a:.la'·tierra tte'teoopov,es decir, la; 
fijaría .suspendida en su lugar:porrlárfueria de :un •kratos~ :de :un:; 
poder que se impondría en alguna medida a la tierra desde fue~\ 
ra. ~.ta _noción ae kratos, poder superior ·(cf. iax~pÓ'tGI.'t0\1 ), ·es aa: 
que ¡ustifica el empleo de kratoum.ene,· aun cuango en este kra-· · 
tos el aspecto subrayado por el contexto es el de una fuerza 
capaz de <pÉpEty ~7toxoofJ.É""IJ" -d¡v "(ijv; · 

Pero dejemos ahora a Hip6lito, ·para ver en qué término!: sé 
encuentra formulado en los presocráticos y en la literatura del 
siglo v el problema de las relaciones de la tierra con el aire que 
le rodea. Según Diógenes Laercio, Arquelao pensaba que re
blandecida J;lOr el calor el agua, condensándose hacia la base 
bajo la accion del fuego, producía la tierra y deslizándose de 
todas partes . a la periferia originaba el aire. De allí viene que 
la tierra Ó-rro -.oü aépoc; xpa'tel'tat' y que de su lado el aire ÓJto tijc; 
• oi> r.opoc; ?teptc¡¡opac; xpa•ei'tc.u, la tierra está dominada por el aire, 
el aire por el ~irc.l!ito del fuego.110 El verbo kratein, adquiere 
aquí el matiz d e ""contt::ner" tanto como "sostener", pero sub
siste siempre la idea esencial de "contener, dominar"'. Se com
parará en efecto, la fórmula ó-rro ti)¿ 'toü r.upoc; 7tEpt<popa<; xpa~:ei'tut 
con el texto de Hipóllto donde el kratos está confiado pr':'dsa
mente en el universo a la periphora de lo Mismo. 

Di6g;;nes de Apolon~a, al retomar al final del siglo v las opi
niones de Anaximandro ·sobre el aire, elemento primero, no lillli-

50. DlÓG:Ea-.'ES LAEncro, II, 16;··17, F.V.S., 7.• cd., Il, pp. 45, 10-11. 
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tndo, que produce el universo.J?or conde~s~ción (fr!,o, inmovili
dad) y rarefacción (calor, moviH~ad), escnb~~ qu~ tod? es go: 
bcmndo por este aire y él. '!,o~ma t<!.do;. ~o .. 'too"too xav~a~ Xl'(t 
xu~ep..,cloOat xa! r.cl.v•rov xp~·mv ; ~ anad1ra: -porqu,e es el al 
que yo considero como dios, se extiende por todas partes, orde
na, todo está presente en todo". Es~e aire divino, "grande, fuer
t~ et~o, inmortal y de un ~enso saber:'? .~ ~pone su m~dida 
a. todas las cosas, 1tdv-rrov .¡t.E'tpa ÉY..Et,5,3 . en1 particular a la tierra. 
Según Di6genes Laercio, Dipgenes de -:Apolonia. afumaba que 
11\ tierra esférica ~s~á lip:Qen;tente.' ~poyafia;~peto¡.tÉV'Yj~. en ~1. cen
tro, habien.do . recibido su dispost~tón¡ ; "('Y¡V aootaot'l etA'Yjif>OtaY, se
gUn· ~1 circwto .. de lo ca1iellte y !la ciongelaci6n, por el frío . (es. 
decir en, definitiva, delJ aire).64 I~e he,clio,, otro:.testimonio .. nos 
oonfi;rpa que, para·. el. a~oloníabicla tierra está "llevada" por el _ 
aire, ÓítO. aÉpoc; cpir;;o6a.t-1:'YjV -p¡y ._c;IS , , 

El· eco. de estas doctrinas-se welve a encontrar en los textos 
literarios que, precisamente .por.que!·no :son técnicos, nos · infor
man mejor que otros. sobre las . implicaciones que podía tener 
pam el gran público el vo.cabulario:cle los filósofos; En Las Nu.-: 
bes, Aiistófanes evoca para ridiculizadas, las teorías del tipo de 
las de Diógenes y, más allá, las deAnaxímenes: "~Q aáan:o1:' livllE, 
ci¡tÉ'tP"'I't' 'A~p. oc; exetc; U¡v "('iiv ¡t.E'tÉropoY, ¡Oh Dueño soberano, aire 
infinito, que tienes la tierra suspendida en el aire!".~ El verbo 
et[ueir. es aq~í .e9-uivalent«;, de 7a;?tein en. el .sentido en que s~ 
dice de una awm1dad que posee un terntono, 9:ue Zeus equet. 
ol· Olimpo. ~Exm "ti7v -p¡v J.LEtÉ(I)poY quiere decir 'tener la tierra 
suspendida", pero al modo como puelle hacerlo un poder invo
cado como C3éar.o't' av~. 

En las Tt'oya11as, Hécuba dirige a los dioses una oraci6n 
cuyo aspecto i.Ilhabitual logra despistar a Menelao, poco acos
tumbrado a. los debates filosóficos: 

SI. 
52. 
53. 
5-i. 
55. 
56. 
51. 

'Q ~~e; Ó'l.'YjilCX Y.Cbtl j~<; exrov e(}pC(v, 
oott<; 1to1:' o.l oü, oootóA:cxnoc; E(()ávat, 
Z;óc;, eh' 'Avá¡x'Yj <pÓdEoc; er't€ vooc; ~po'tÜ>'J , 
-r.:poo'tj!JEá~t1JY ce.57 

Fr. V, F.V.S., 7.• ed., II, pp. 61, 5-7. 
Fr. VIII, F.V.S., 7.• ed., II, pp. 66, 4-5. 
Fr. III, F.V.S., 7.• ed., II, pp. 60, 13. 
DtócENES LAEnClO, IX, 57, F.V.S., 7.• ed., II, pp. 52, 6. 
Schol. in Basil. Marc. 58, F.V.S., 7.• erl., II, .¡:<=. 54, 9. 
Las Nubes, 264. 
EvnfPIDES, Trovanas, 884 ss. 

·.• ., . 
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¿En qué consiste esta divinidad misteriosa que se puede 
llam~r tanto Zeus co~o ~nanké o Nous? Dueño del universq, 
el.m1smo Pod~r del a~e suve a la vez de s"!lstentáculo de Gea y 
rema por enci,ITla de ella, es decir, la sostiene, pero también la 
envu~lve por todas p~tes y la domina. · · · 
· S1 se pas~ de b: ol:íras de teatro a los escritos médicos se 
ha~n ~onsta.ta~on~ _análogas. "Leemos en el Peri Fyseon ~U'e 
1a ~err~-. es ·:u.~~-;~~de,·;~~. e~ _aire ,Y, que el aire .. es el sópoite'de 
la ti~rra,, -~A:~a, Jl;ti""·X~t· 'Yj ·1(1 ·too•oo [ao.poc;J ~~6póv,- oú'toc; -re v¡~· óx~¡ta; 
¿En q~e .Parágra[o encu~ntra ·su lugar esta nota, idéntic~Ca·lá 
d~ E~mptd.es_? E~ ~l;pasaJe d~s~ado a dernós.ti'~ que el aire' ~ 
el ongen de t~do; que él ·gobtema todo, que 'es ·ei mayoi')f'•más 
po~:~o~o~~e! :o,dos·'~~s' seres, ' á\mqúe jJiVisiblé;; ot'to~ ~E ¡t.€Ti01:o~ 
éy :totot-7taot 'trov ·-~dV'trov :~oYciati¡¿t~<ftiv,6S . · . . ,;: .. .. · ... ,_;,_ · ;·:;. 

··Pero no to~ós Ios_;ill6sofo~ admitían que··ei airé; 'al sostéfi~r 
y envolver la tierra, la tie~e de este mó.do bajo sU" Poder: k títü
h ?e contraprueba exammemos de 'qué manera fOriilulaban< su 
p~to de vista. S~~n ~iJ??~to, J;n~fan;:s sóstieh~ que·:· ':'Ojv' ~€ 
í'l'~' ~7tEtpoy Elvat ~a._t Jl7¡te ox a.Ep~c; Jl.YJ"t_Eo1t' aspo.; p.~to. úxo 'too' 'óoptivóü 
x7ptex~o6~t, la b?rr~. es n~ linuta.da y no está eriruélta m.po:r-i:ll 
arre m por el. c~e~o . ·~~ C!rro fragmento precisa el sentido de la 
~~rmula de. Htpo~to, j«~'Yj<; ¡tE'J 1:ó1l~ 7tE~pac; ávro ?tapd 'l!:ócraiv ópd'ta:t 
7¡Ept 1tP?07tAa~oY, 1:0 Xd'tro (} E<; án:EtpoY lY.VEl'tat; lo que vemos a nu·es
~os p1es, en contacto con el . aire, es el límite superior dé la 
tierra; pero su parte inferior se extiendeen el infinito».oo La trer:a .está en contacto con el aire, constituyendo de este modo' su 
!1m1t~, solamente en su parte superior; en dirección a la parle 
I~fenor, part~ que permanece invisible y que explica la estabi
hdad de la tierra, se extiende hasta el infinito. 

Por consig.uiente no está limitada realmente por el aire, guien 
no !a r?dea m la envuelve. La tierra no debe su estabilidad sino 
a SI miS~a, porgue es apeimn .por sus raíces. No depende del 
kt'atos m de la fue~za del aire. La posición de J enófanes es di
rectan; ente contraria a la de Arquelao, que Diógenes Laercio 
ex~pom~ en estos términos: ~ !lEY ( ¡~] Óii:o 1:oü dépoc;, ó ~i Ó1to tií~; 
1:o:.> xopoc; ~eptif>opa:; xpa-rehat.61 

Esta comparación de los textos hace resaltar mejor la origi~ 

5~., Peri Fyseon, III, ~9-Jl. Cí. ~gualmen;te la conclrisión del pará:.. 
grafo · por lo tanto, de que modo el a1rc en el todo· e8tá lleno de fuerza· 
acaba de ser dicho". . ' ' ' 

5
60
9. ;!!IPóLITO, Re/utaci~n, 1, 14, F.V.S., · 7.• éd., 1, pp. 122, 36. 
. · rr. B 28, F.V.S., 7. ed., I, pp. 135, 16-17. 

61. DIÓGENES LABRero, 11, .. 17, F.V.S., 1:• ed., II, pp. 45, 10. 
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nalidad del punto de vista de Anaximandro. Contrariamente a 
Jenófanes, él rechaza la antigua creencia hesi6dica en una tie
rra que encarnarla el poder de estabilidad, porque sus raíces se 
extienden hacia lo bajo, es apeiron, desplegándose exclusiva
mente el aire por encima del suelo hacia el cielo, ' en_ direcció'n 
de lo alto absoluto. Rechaza igualmente la idea de una tierra· 
que flota sobre lo ilimitado de las aguas de donde ella habría 
emergido. Admite, como Anaxúnenes, que la tierra está fijada 
en el centro del cosmos. Está, por lo tanto, rodeada por todas 
partes, envue~ta por algo distinto ~~ ella. ¿No debía Anaximan
<Iro concluir, después de todo lo que hemos dicho, que la tierra 
se encuentra también dominada por este elemento distinto ~ue 
la envuelve? Aquí es preciso prestar atención a las caractensti
cas propias de la doctrina de este illósofo. Para Anaxünandro, lo 
que envuelve y domina todas las cosas en el mundo, no es uno 
de los elementos que componen el cosmos, sea éste el fuego, el 
agua o el aire.62 Todos los testimonios están de acuerdo en decir 
que Anaximandro no reconoce como apeiron elemento alguno, 
sino que el apeiron es para él algo diferente . a los elementos. 
Posición incómoda, que debió parecer suficientemente paradó
jica a los contemporáneos para que AnaxÍmenes haya creído que 
no podía ... P-guir a su predecesor en este punto. ¿Qué podía ser, 
en efecto, este apeiron que no era ninguna cosa precisa, no limi
tada, ni la tierra, ni el aire, ni el agua sin límites, sino un ilimi
tado en sí, como podría decirse? Sin embargo, Anaximandro 
tenía sus razones, que Aristóteles nos hace conocer, para man
tener un punto de vista que implicaba en realidad una concep
ción enteramente nueva del universo. Según el milesio, si uno 
cualquiera de los elementos poseía esta infinitud que es lo pro
pio del apeiron, los otros serían finalmente vencidos y destruí-

.. 62 . ., Coi?o justament~ lo hace observar Michael C. Stokes, lo que 
ro_dea la tierra en . Anaxrmandro, no es el apeiron, sino el aire; y el aire, 

al 1gu.al qt•"' c!-lalqur?r otro elemento particular, ;:..;. posee el krat:;:; sobre 
e~ unrverso, m ~omma a los otros elementos. El apeíron no envuelve 
directamente la ti~::a con la que está en inmeruata proximidad. El apeiron 
envuelve el cosmos en su conjunto, en tanto que totalidad de los diversos 
?lemen~os: "[The Unlimited] does not surround the earth in clase proxim
Ity to 1t, but surrounds the whole uníverse -and the other universes 
if. th~re. are any,: It ís outslde our cosmos, and does not r>ersist as an entity 
Wlthin 1t [. .. ]. ~u thou~h the Unlimited probably perslsts aftcr the process 
of cosmcgony 1s over, 1t does not do so within the world and does not 
surround earth like Air in the cosmology of Anaxim~nes". Michael 
C. STOKES, "Hesioruc aud Milesia~ Cosmogonies II", Phronesis VIII 
(l962), pp. 30-31. ' 
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dos por él. Los elementos se definen, en efecto, por su oposición 
recíproca: son fuerzas en conflicto. Es n~ce~ario, por consi
guiente, que .las una~ se encuentre?- siempre respecto ~ l~s ctr~s 
en una relactón de tgualdad, en xgualdad de poder, tao-cr¡~ u¡~ 
1lo11áp.sw~,63 es decir, como lo escribe Aristóteles, "para que los 
contrarios se igualen siempre y que ninguno de entre ellos sea 
ilimitado, 1acif::;ELV QEL 'tQ\IU.V"t~ci, Y.IXt p.~ slvrtt e\1 O:tl"tÓl\1 rl'ltEtpov; por
que si el poder de un solo cuerpo es superado por el poder de 
otro en una cantidad cualquiera, por ejemplo, si el fuego es 
limitado y el aire infinito, cualquiera que sea el exceso de poder 
del fuego sobre el aire en igual cantidad, con tal que esi:e exce
so quede numerable, se comprende que a pesar de todo lo 4úi
nito supera y destruye lo :finito ... 64 "Es por lo que, añade Aris
tóteles, algunos (entre ellos Anaximandro) formulan un apeiron 
que no es ni el agua, ni el aire, y esto a .6n de que los otros 
élementos no sean destruidos por aquel elemento que es apei
ron. En efecto, existen entre ellos rivalidades, por ejemplo, el 
aire es frío, el agua húmeda, el fuego caliente; si una sola de 
estas cosas es apei·ron, todas las demas quedan destruidas; real
mente, dicen, existe otra cosa de donde nacen aquéllas." 65 Si el 
apeiron es esta cosa "distinta" que, al poseer el arqué, envuel
ve y gobierna todo, es para que ningún elemen~o particular 
pueda monopolizar el kratos e imponer al mundo su domina
ción. La primada concedida por Anaximandro al apeiron tiene 
como objeto garantizar la permanencia de un orden igualitario 
donde las fuerzas contrarias se equilibren recíprocamente de 
tal suerte que si la una domina ür:. moment(l, será a su vez do
minada, si 1a una avanza y se extiende JY1~s allá de sus límites, 
retrocederá tanto como hubiere avanzado vara ceder el puesto 
a su contraria. El apeiron no representa, como sucedería con 
cualquier otro elemento, una :x:ealidad particular, un idion, sino 
el fondo común de todas las realidades, lo koinon, lo '}ue es 
tanto aire, fuego, tierra y agua sin ser ninguno de ellos, lo que 
los ll bRrr.ll a todos y los liga los unos a los otro~, sin identifi
carse con ninguno. También Aristóteles y Simplicio, cuando se 
ven obligados a precisar lo que es exactamente la relación del 
apeiron con los diversos elementos, lo definen no sólo como dife
rente a los elem.:mtos, e-cepo11 "to6-cwv -ct lí).f,o 7ta.pd "ta:i:h:a, sino como 

63. ArusrÓTELES, Miñeorológica, 340 a 16; cf. Ch. H. KAHN, op. cit., 
p. 187. 

64. ARisTÓTELES, Física, 204 b, 13-19. 
65. Ibid., 204 b, 24-29. '·· 
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el mediador, el intermediario entre los eleme~tos, 'to ¡te•aEo -coó~ 
-cwv, , 0 J.Létc.r~o 8tci -co aúciD..oíw"tov.ij6 Este med1ador, que une los 
elementos les nnos a los otros, se presenta en el marco de un 
pensamiento habituado a oponer la categoría de ~o koi1Wn a la 
ae lo idion y a identificar lo koinon al ·meson, como el "medio" 
¿~ los elementos, su centro, "Co 11Éoov aú•ow.67 "No es que touos 
los elementos provengan de uno solo, señala Aristóteles, pero 
tampoco es de otro cuerpo distinto a ellos, que sería como 
¡.t.Éoov 'tt del aire y del agt¡a o del aire y del fuego, más espeso 
en el caso del aire y del fuego, más sutil en el caso del agua y 
del aire." (fS Aristóteles rechaza esta hipótesis de un elemento 
que desempeñaría el paEel de un "medio" y lo hace en térmi
nos· que muestran con claridad que la paternidad de . una tal 
concepción se. remonta a Anaximandro: este mediador llegará a 
ser, en efecto, aire o fuego, cuando a él se. añada una pareja 
de contrarios; "sin embargo, observa Aristóteles, de los contra
rios, el uno es privación, a e donde resulta que el mediador ja
más puede existir solo, como algunos afirman de lo no-limitado 
y de lo envolvente, mo'ltE(> tpaoí 'twe<; -co an:etpov xa! 'to 'ltEptqov". 

Lo no-ümii.auo, al envolver, gobernar y dominar todas las 
cosas tiéne, por lo tanto, según Anaximandro, por su función 
medi~clora, valor de meson. Para expresarlo una vez más con 
los términos de la inscripción de Tenos, lo no-limitado repre
senta a miv'te<;, la colectividad, el cosmos en su todo, y no a· 
sxao1:oc;, la particularidad de cada elemento en su modo de exis
tencia determinado, su ser privado. Conferir el kratos al apei
ron es, por consiguiente, hacer de este kratos un Eovóv, deposi
tarlo en el centro. 

Igualmente, el gobierno del apeiron no es comparable a una 
1nona1·quw., semejante a la que Zeus ejerce en Hesíodo, o el 
agua y el aire en los fHóso~os que conceden a uno de estos 
efementos el poder de kratein todo el universo. El apeiron es so
berano al motlo de una ley com(m que impone a todos los par
tic.ulares una misma diké, que mantiene cada poder en los lrmi
tes de su dominio, que hace r~spetar contra toda usurpación de 
fuerza, todo abuso de poder, lo que Alcmeón llamará la isono
mfa t6n dynameon. En este sentido, quitar el kratos a los ele
mentos que componen el universo para confiarlo al apeiron es 
realizar, en el pensamiento cosmológico una revolución análoga 

(36. Se encontrar-án reunidos los textos en Ch. H. KAHN, op. cit., p . 36 
y discutidas ¡¡. 44 de la misma obra. 

61. ArusTÓTELES, Física, 205 a, 27. · 
68. ArusTÓTELEs, Gen. CCZ'r:~pt., 332 a, 19-25. 
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a la de Maiandros, cuando, oponiéndose a que un individuo 
particular domine a los hombres que son sus honwwi, decide 
poner el kratos en común o, para hablar el vocabulario político 
griego, depositarlo en el centro, proclamando la isonomía. 

El .papel confiado al apeiron por Anaximandro -posibilitar 
un universo fundado sobre el equilibrio de las fuerzas,. la reci
procidad de las posiciones- conducía de esta forma··a una re
presentación del cosmbs modelada conforme a ·UD ·esquema 
espacial circular donde el centro, y no ya lo ·alto o lo bajo, cons
tituye el punto de referencia. Bajo el reinado del apeiron, todos 
los . ~leinentos ·. deben de ahora en adelante referirse, todas las 
dynqmeis deben gravitar alrededor del mismo punto central. 
Este· céntro representa, por su misma centralidad, ·el orden igua
litario que preside en el conjunto del sis.tema cósmico; expresa 
el tipo de equilibrio que hace reinar· y que encarna el. mismo 
apeiron. Lo que define, en efecto, el centro, es su isorropía, su 
honwiotés, su isotés, al igual que lo que determinaba al apeiron 
era su carácter de mediador entre los diversos elementos. Se pue
de, en consecuencia, decir del centro, como del apeiron, q\!.e 
constituye menos un punto particular del espacio cósmico, un 
idion, que el elemento comun que realiz~ la mediación entre 
todos los puntos del espacio, un koinon al cual todos los puntos 
particulares st: refieren igualmente, y que les da á todos su me
dida común. Como tierra, Gaia es, sin duda, un elemento como 
los otros. Pero en lo que respecta a su lugar en el espacio, 
ocupa una posición privilegiada que la distingue del resto. Ex
cepción hecha del apeiron que permanece inmutable y eterno, 
todo en el cosmos es movimiento, cambio, transf01mación; todo 
se desplaza, avanza y retrocede. Por el contrario, lá tierra per
dura inmóvil en su lugar. ¿Por qué?, porque bajo la domina
ción del apeii'On el mundo aparece en adelante centrado y por
que la ·tierra ocupa precisamente este centro. En consecuencia, 
es inútil hacer intervenir un kratos lo bastante poderoso para 
"gobernar" la tierra y fijarla en su posición de meteoron. COmo 
escribirá Plat6n: "Si la tierra está en el centro del mundo, no 
tiene ninguna necesidad ni del aire ni de otra sujeción seme
jante para evitar su caída, ¡.t.r¡a€v a(rci'! 8eiv J.1.1¡•e cUpo<; r.poc; •o Jl'ij 
r.eoetv ¡.t.1¡te iíA.l-:r¡c; dvá¡xr¡c; p.r¡ac¡uac; -cotaó• .. r¡c;. Pero lo que basta para 
retenerla, do't'~V t<>,(EtY, es la similitud ( ó:lO!ÓUjc;) que hay entre 
todas las direcciones del mundo y el estado de equilibrio (!aop
po1tía) de !a tierra XÍiisma. Pues nunca ocurrirá que una cosa, 
colocada en equilibrio en el centro de un espacio homogéneo, 
!oóppoítov ·rcip 1tpawa, Ólto!o•; ·avoc; lv ¡.t.Éow -ce6Év, caiga de ningún 
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lado" .cll Decir que la tierra es i:mo f.l.r¡llevrk xpcrt:oOf1Év'Yj'(v ), es, por 
consi auien:te afirmar que, por el hecho de ser central y por 

tar 0 en co~secuencia, en equilibrio a igual distancia de todo, 
es ' d 1 · d al · tr · '6 no tiene necesidad ni e aire m e cu qu1er o a SUJ.()Cl n para 
permanecer donde está. Ningún kratos debe ejercerse sobre ella 
para fijarla en su lugar, puesto que es precisamente este lugar el 
que por su estatuto de centro, le confiere, además del ·priyilegio 
de permanecer sola e inmóvil en un mundo en movimiep.to, el . 
de no ser tampoco dominada por nada. Un texto. del mismo 
Hipólito parece confirmar el que éste haya sido perlectamente 
consciente,de este carácter excepcional del centro, que le opone 
a todos los otros puntos del espacio, siempre particulares y, en 
cuanto tales, sometidos al kratos, mientras que el centro traduce 
lo común y simboliza, en solidaridad estrecha con el apeiron, lo 
no-dominado, lo autocratés. En efecto, al exponer las concepcio
nes de Arquelao, nuestro autor escribe: T~Y f.LaY oov ¡~v [ ... ] 
xs1o6at (}' av flB<J(jl oullEv f1Époc; O~O'a; wc; ebt:e'lv, 'tOÜ 'li:CIV'tÓ<;.

70 La tierra, 
situada en el centro, por así decir, no es una parte de este todo 
que es el mundo. Cada punto, cada elemento del universo sean 
cualesquiera su lugar y su poder, es necesariamente limitado y 
particu]ar. Sólo el apeiron, al que nada limib> ni domina, no está 
tampoco particularizado. Sin embargo, la tierra no es una parte 
como las otras. Porque ella es central (mésé, en mésó), no es 
particular 'sino común (koiné, csune) y, en este sentido, homólo
O'a al todo. Así sucede, en el plano político, con el Hogar pú
blico que tampoco es un hogar "privado" como los otros, pues
to que su función es precisamente la de representar a todos los 
hogares sin identificarse con ninguno. Edificado en el centro de 
la ciudad,. en este meson donde el k1·atos ha sido depositado 
para que nadie ;meda apropiárselo, el Hogar recibe el nombre 
de Hestia: koine porque simboliza el todo de una comunidad 
política dÓnde cada elemento particular, bajo el reinado de la 
isonomía, es en adelante el homoios de todos los otros. 

ESPACIO ·Y ORGANIZACIÓN POLÍTICA 
EN LA G:~,mCIA ANTIGUA 

A través del personaje de Clistenes el Ateniense -tal es el 
títulü de su última obra- P. Léveque y P. Vidal-N~quet se han 

69. PLATÓN, Fedón, 108 a-109 a. 
70. Hn?óuTo, Refutación, 1, 9. 
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asociado para definir el sentido de una mutación en la vida 
social de los griegos.1 Su Glistenes no es una biografía, que hu
biera sido, por Jo demás, imposible de escribir por la cnrencia 
de documentos. No se limita tampoco a una discusión crítica dt; 
las reformas atribuidas al alcmeonida y de su cronología. Para 
comprender Ja revo'lución clisténica los autores se han visto obli
gados a · ampliar el marco de la encuesta y a situar los testimo
nios de que disponían, en un contexto histórico de dimensiones 
extensas y múltiples. Su estudio tiene, finalmente, como objeto 
la polis griega de los últimos años del siglo VI antes de nuestra 
era, con las transformaciones que se operan en los diversos ni
veles de la misma. Sin embargo, ellos han sabido delimitar esta 
materia muy amplia, proponiendo desde el comienzo los proble
mas' esenciales y definiendo ·las .perspectivas de investigación 
que debían permitirles responder a los mismos. Se trataba de 
señalar y de explorar los sectores de la vida social donde las 
transformaciones, asociadas al nombre de Clistenes, se atestiguan 
de la forma más clara, y donde el historiador tiene la suerte de 
poder medir la amplitud con precisión. 

Las reformas de Clistenes se sitúan en el plano de las dnsti
tuciones. :Éstas han fijado el marco en el cual se ha desenvuelto 
la vida política de la Atenas clásica. Más que de una transfor~ 
mación, es preciso hablar incluso, a este respecto, de una ins
tauración de lo político, del.advenimiento del plano político, en 
sentido propio, en la existencia social de los griegos. De Solón 
a Clistenes, se constata que los conflictos que dividen la ciudad 
se expresan en otros términos. No solamente son modificados, 
:;ino que son desplazados: el centro de gravedad de los debates 
ya no es el mismo, el juego de las fuerzas antagonistas se desa
ITolla en un co;-.texto transformado. Subrayemos el deslizamien
to más significativo en lo tocante a esto. Se pasa del dominio 
económico al de las instituciones cívicas, la cuestión de las deu
das y de la tierra, en primer plano en Solón, se desvanecen de
lante de otro problema: cómo crear un sistema institucional que 
pennitá unificar los grupos humanos separados todavía por est~
tutos ~ociales, familiares, territoriales, religiosos, diferentes; 
cómo anancar los individuos a las antiguas dependencias, a sus 
subordinaciones tradicionales, para constituirles en una ciudad 
homogénea, formada de ciudadanos semejantes e iguales, te-

' 
l. Pierre LÉvEQUE y Pierre VIDAL-NAQUET, Clist!Jt3ne l' Athénien, 1 vol. 

en 8.• d.:> 163 pp., Annales Littéraires de fUniversité de Besz.n~on, Les 
Belles Lettres (París, 1964). '-· 
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niendo los mismos derechos a participar en la gestiÓI1 de los 
asuntos públicos. · 

Captamos aquí un giro en la historia . de las sociedades anti-
. guas. Por l~ consti~uci6n cl~ténica,. la ciudad s~ hace demo~
cia; se reahza, en cierta medida, de forma consc1ente. La noc1Ón 
de isonomía que remonta a una época en la que demócratas y 
oligarcas, aliados contra el poder de los tiranos, no estaban aún 
netamente distinguidos, toma entonces un nuevo sentido, un 
valor político claramente definido. Una ·característica pone de 
manifiesto esta promoción de lo político, concebido como .el jue
go que regula el ejercicio en común de la soberanía. En la época 
ae Solón, las ciudades en crisis llaman a' un personaje cualificado 
por algunos dones excepcionales: árbitro, legislador extranjero 
a menudo designado por el oráculo, · tinmo. El ideal de ísono
mfa implica por el contrario que la ciudad resuelva sus proble
mas merced al funcionamiento normal de sus instituciones, me
diante el respeto a su propio nomos. 

Con un rigor cuya audacia se ha subrayado, Clistenes dibu
ja el marco político en el que los griegos de la Edad Clási~ 
han situado y ejercido su actividad social Haciendo del hombre 
esencialmente un ciudadano, destinando lo mejor de él mismo a 
la vida pública, este cuadro ha dado a las conductas, a los valo
res, a la psicología humana una fisionomía particular como ha 
conferido a la vida del grupo su· estilo propio. . 

Un cambio que toca de esta manera al marco de la vida en 
sociedad y que orienta las actividades humanas tenidas como 
las más importantes, compromete evidentemente al hombre todo 
entero. Los autores que se han propuesto sobre todo señalar los 
aspectos mentales de una reforma en la que ellos ven un acto 
a la vez político e intelectual, lo han comprendido bien. Su 
obra tiene como subtítulo: Ensayo- sobre la rept'esentación del 
espacio y del tiempo en el pensamiento político griego desde el 
fin del siglo VI hasta la nwerte de Plat6-r?. 

Glotz había señalado ya el espíritu de geometría que pre
side en las reformas clisténicas; 2 nosotros mismos hemos inten
tado poner en relación el cará.cter geométrico de la cosmología 
y de la ciencia helenas -que contrastan con el carácter aritmé
tico del pensamiento cientHico del Oriente- con la organiza
ción por parte de la ciudad de un espacio político homogéneo, 
donde sólo el centro tiene un valor privilegiado, precisamente 
porque, en su relación ccn él, todas las posiciones diversas que 

2. G. GLOTZ, J:Iistoire grecqtle, I, 4.• ed. (Paris, 1948), p. 469. 

·,· , .. 

LA ORGAl\'lZACIÓN DEL ESPACIO 221 

ocupan los ciudadanos aparecen simétricas y reversibles.3 ~s 
autores emprenden la investigación con las exigencias de los his
toriadores preocupados por no admitir la existencia de un nexo . 
entre dos liechos de civilización sino en la medida en la que los 
documentos perinitan ccimprender su punto de unión dentro de 
la sucesión de lo concreto histórico. Esta voluntad de precisión, 
lejos de limitar la investigación, la amplia. Si las refor:nas de 
Clistenes traducen sobre todo una profUnda transformaciÓn del 
. espacio cívico, ponen en juego también otras ca~egorías: la or-
ganización del tiempo, los sistemas de numerac16n. . . 

Espacio, tiempo, número: los cambios se operan solidarla
mente conforme a vías cuyo paralelismo es manffiesto. Frente a 
las antiguas representaciones espaciales, temporales, numéricas, 
cargadas de valores religiosos, se elabor~ los nuevos c_ua~os 
de la experiencia que responden a necesidades de organlZllCIÓn 
del mundo de la ciudad, este mundo propiamente humano en 
el que los ciudadanos deliberan y deciden ellos mismos acerca 
de sus asuntos comunes. 

Lo que primeramente se res~lta en las reformas clisténicas 
es la preeminencia decisiva del principio territorial sobre el prin
cipio gentilicio dentro de la organización de la polis. La ciudad 
se proyecta según un esquema espacial. Tribus, trittia~ demos, 
estan dibujadas sobre el suelo como otras tantas realidades que 
pueden inscribirse sobre un plano. Este esp~cio tiene un c~n~ 
tro: la ciudad, que constituye como el corazon homogéneo oel 
Atica, y en la que cada tribu está representada. En el centro 
de la ciudad, el ágora, reorganizada y remodelada, forma uri 
espacio público, claramente circunscrito, definido de ahora en 
adelante mediante unos límites. En el ágora se ecliüca el Bouleu
terion, sede de la Boulé de los Quinientos, compuesta por los 
representantes de cada t~ibu que, por tu~o, ejercen 1~ prit.ania, 
es decir, presiden las s~s10nes de la EclesSta co~ el pnvüeg1o ~e 
habitar durante este tiempo en el Hogar comun. Los cambiOs 
en la significación del centro qüe, de símbdo rdigios0 (Restia, 
diosa del hogar), llega a ser símbolo político (hogar común de 
la ciudad, Hestia koiné) se distingu;;;;;¡ aquí, nos parece; de for
ma sorprendente.4 En el centro de la ciudad, la Hestia koiné 

3. J.-P. VERNANT, Les origines de la pensée grecque, Coll. "Mythes 
et Religions" , P.U.F. (faris, 1962). [Esta obra l1a sido publicada en espa
ñol (Buenos Aires).] Y supra, pp. 183-197. 

4. Cf. Louis GERNET, "Sur le symbolisme politiqueen Crece ancienne: 
Le Foyer commun", Cahiers internationaux de Sociologie (1951), pp. 21-43. 
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retiene el recuerdo del hogar familiar: el altar doméstico fijado 
al suelo enraíza la casa humana en un punto definido de la 
tierra, diferencia cada oikos dándole su cualidad religiosa par· 
ticular, cierra el grupo familiar sobre él mismo y le conserva 
puro de todo contacto extraño.5 Llegando. a ser común, edificán. 
a ose so 1re el.e?pacio público y abierto del ágor<¡, y no · ya en 
el int~rior de las vivien~as privadas, cobijando en la persona de 
los pntáneos esta Boulé que encarna el todo de la ciudad, -el 
hogar e~resa de ahora en adelante el centro en l:anto que de
nominador común de todas las casas que constituyen la polis. 
El cen~ se .inscribe en un espacio compuesto, ciertamente, de 
partes ·"diversas,' pero que revelan , todas su similitud, su ·sime-· 
tría, su equivalencia, fUndamentales en su:relación común eón: 
este centro único que forma la Hestia koiné. El centro traduce 
en el espacio los aspectos de homogeneidad y de igualdad, no 
ya los de diferenciación y jerarquía. Añadamos que por su ron
tacto con las realidades políticas que ahora tiene la obligación 
de eXJ.?resar, e~ ~ímbolo del centro se desprende de la.S repre- . 
sentac1ones relig10sas a las cuales estaba antes asociado. P. Lé
v~que y P .. Vidal-Naquet, hablan a este respecto como nosotros 
mismos habíamos pensado poder hacerlo, de laicización. El tér- · 
mino ha s.ido discutido.c Se puede, de hecho, preguntarse si no 
sufre de Cierto anacronismo. Los autores de Clistenes el Atenien
se, después de haber escrito que la refonna clisténica es pro
fundamente laica, tienen razón de añadir: "en la medida en la 
que allí puede haber un estado laico en el siglo VI a. C.". Sin 
emb~rgo, si nuestro vocabulario está poco adaptado, y si nues
ti·as categorías contemporáneas traducen imperfectamente las re
laciones de lo polític~ y de lo religioso entre los griegos, a pesar 
de todo esto la nocion del centro, tal como ella aparece en el 
simbolismo po,lítico del Hogar común, ha tomado un carácter 
positivo y abst:;acto muy marcado. El hogar ha nerdido sus re
l~ci~!les ctónicas, sus implicaciones cósmicas; excluye el miste
no. Los hombres, escribe Louis Gemet, lo ordenan a su gusto 
disposición matemática de un territorio que puede ser cuaiquie~ 
ra: el centro es arbitrario, por no decir teórico· un hogar se des
plaza a voluntad." 7 Si estamos, con el Hogar ~omún, dentro de 
un contexto todavía religioso, se trata de una forma nueva de 

, 5. Cf. J.-P. VEllNANT, "Hestia-Hermh Sur l'expression religieuse de 
1 espace et du mouvement chez les Grecs", supra, pp. 135-183. 

• 6. r.F. Rolan0. CRAXIAY, "Structure politique de l'anthropologie reli-
gieuse dans la Grece classique", Diogene (1963), pp. 53-71. 

7. L. GEI\NET, op. cit., p . 42. 
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religión, de una religión mismamente política, y en el equili
brio de estos dos términos, es el último el que pesa más, con 
este carácter "racional y casi planificado",8 que los ~riegos han 
conferido pronto a todo lo que se refiere a lo político. Toda 
magistratura se hace observar -y se tiene razón al hacerlo-, 
conserva un carácter religioso. Esta verdad tiene su contrapar
tida. Después de Clistenes, ciertos s~cerdocios, cuya importan
cia no cesará :de aumentar en el curso de los siglos v y rv a. C., 
son auténticas magistraturas. Hecho significativo, y que los auto
res resaltan con :razón: 'es, a Clistenes a quien parece remontar 
la institución. de los sacerdocios de tribus, , sacerdocios· anuales, 
sacados· a suerte entre la totalidad del .cuerpo cívico siguiendo 
el mismo sistema de. designación que ·en las magistraturas ae 
.función propiamente política· y; qué no y diríamos profana .. Estos 
sacerdocios,cívicos contrastan ·con· los antiguos sacerdocios gen
tilicios, privilegios de · ciertos gene, detentares de secretos reli.:: 
giosos · y ligados a los cultos. locales. Si no se tiene . en cuenta; 
dentro de .la ·religión griega, de estas fisuras e incluso de estas 
oposiciones, no se pueae· comprender el desarrollo en el siglo v 
de la sofística,' cuyo ·pensamiento político resalta un realismo 
casi provoc~tivo, ni el racionalismo lúcido del que hace prueba 
un historiador como 'Tucídides. 

A la elaboración de un espacio abstracto, vinculado a la 
organización política, responde la creación de un tiempo GÍVÍco, 
construido conforme a las mismas exigencias. Se está en dere
cho de hacer depender de Clistenes el calendario pritánico que 
a lo largo de toda la historia ateniense se opondrá al calen
dario religioso. Aunque este calendario haya establecido un 
año de 360 días (diez pritanias de 36 días) o de 366 días (seis 
pritanias de 37 días, cuatro Eritanias de 36), se modela siem
pre en función de las diez tribus territoriales que deben suce
derse en la administración de la ciudad. Como lo señalan los 
autores: "la organización del tiempo se calca de la del espa
cio: te!ler la pritania es, para una tribu, ocupar a la vez tal 
posición en el curso del año político y delegar cincuenta de 
los suyos en el Hogar común que es el corazón c!e la pnlis" 
(p. 23). Como todavía el espacio, este tiempo cívico (contra
riamente al tiempo religioso, ritmado por ~estas que cortan 

8. Ibid., p. 43. FINLEY señala con mucha razón: "Whereas in the 
Near East government and politics were a function of the religious 
organisation, Greek and .t{oman religion was a function of the political 
organisation", "Belween slavery and freedom", Comparative Studies in 
Society and History, VI, 3 de abril de 1964, p. 246. 
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el cil'l(l dd afio en trozos temporales cual~tativamente di~rsos, 
a vt•ct•s incluso netamente opuestos) se ,caracteriz~ por su 
hom(>)!;t'ncidad. Políticamente, todos los penados del tiempo c~
vico s~m equivalentes, intercambiables. L? que d~fine a una pn
tania, no ~ una cualidad temporal particular, ~mo una homo
logín en relación al conjunto. Se pasa de un s¡stema temporal 
:\ otro, que es, , en m~~hos aspe~tos,, ~1 co.~t;rario. . , . 

Orgnnizacion politlea, espac1~ clVlco,- tiemp? pntamco están 
ordem~dos y medidos: por los: n~eros. En p~er lug~r, tres, 
cxprcs1Ón de la totalidad! P,e~o. sobre todo cL?~o ~ diez que 
juegan en las refonnas clisterucas un: papel pnvileg1ado. ,-¿Qué 
significación es preciso d;rr a estas ~pre.ferenci~s? ¿Se debe ad
mitir í1quí, SO~o lo s?gena Glotz, .una ~uencta•de las· especu-· 
laciones pohhco-mbticas de los .pttag6ncos? El examen -.de los 
autores concluye respecto al segundo punto por la negativa. Su 
respuesta nos parece tanto más pertinente cuanto que ellos 
proponen, por su parte, una. expllcaci6n muy con~ce~te. La 
elección del diez es p~a nuestro, problema de -~ mteres ~ar~ 
ticular, puesto que fiJando .el. numero , de .las .tribus en . diez, 
Clistenes se proponía deliberad:unente; .según el testimonio de 
Aristóteles, apartar el número doce que antes era el de los 
trittias, en el interior de los cuales se distribuía la totalidad de 
los ciudadanos. La adopción de un sistema decimal en sustitu
ción de un sistema duodecimal iba, sin embargo, contra toda la 
tradición política jónica. Debía chocar contra ciertos hábitos 
de pensamiento enraizados en la religión (los doce meses del 
calendario religioso, los doce grandes dioses del panteón). E:q. 
cambio, existía, quizá desde el principio del siglo VI, un siste· 
ma de enumeración acrofónica -llamado convencionalmente 
herodiano- cuyo carácter decimal y quinquenario es mani
fiesto. Se puede pensar que el empleo de este sistema numeral 
ha respondido, en una gran parte, a la difusión de la moneda 
y a la necesidad de una contabilidad escrita. Es preciso recor
dar aquí el papel que la e~critura ha jugado en los orígenes 
de la ciudad. Puesta bajo la mirada de todo:; pul· el liecho 
mismo de su redacción, la fórmula escrita sale del dominio 
privado para situarse en otro planu: llega a ser bien común, 
cosa pública; de ahora en adelante concierne directamente a 
la oolcclívidad tomada en su conjunto; participa en alguna ma
nr.-ra de !o político. La preferencia de Clistenes por cinco y 
por diez se explicaría entonces muy naturalmente: el hombr~ . 
<11: estado ateniense emplea el sistema de numeración que la 
~~~<.:riturn ya había hecl:io pasar al dominio público y que se 
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oponía al sistema duodecimal por su empleo en la vida co
rriente; por su carácter profano. · 

La coherencia de las reformas clisténicas muchas veces se
ñalada .. por los historiadores en el plano de las instituciones, no 
aparece. menos ·chocante en el nivel de las estructuras menta
les . . La. mutación. política es el signo de un cambio d~ntro de~ 
universo intelectual. Dos órdenes de problemas . se plantean· 
eritonQes.·: ¿Cu.áles son, en el dominio s~ci~; los factoreso'qu~l 
han· Eodido·:deseinpeñar un papel detenrunante dentro ·de esta:s ~ · 
transfomíaciones? ¿En qué medida se puede; en segundo luga;,r 
establecer~ un lazo entre el nuevo' ideal politico a e isofl?rr.tta 
que·cimplíca',uiJ.a visión geométrica de la · ciuda~;· y ·otras ·ci'e_a-. 
ciones del~ geni? gri_eg~ ·en los diferentes s~ctores , de .la cul~~?~ 
.1 ·'.La' respu~ta al-p~er problema compro~e~1a ~oda la hi~~ 
tona . econÓmiCa y soc1al de la . Atenas arcatca. N1 que ~e?rr' 
tiene . que :los autores no podían t:ra~ar, ni inclus~ ~bordar; un.a' 
cuestión tan extens:r: Ellos han llimtado su amblCtÓn a definir· 
con· mayor ·.precisión el lugar y e~ papel particulares d~ · los .. 
alcmeónidas ·en · esta Atenas del stglo VI en: la que el JUego 
polítiCO · se encontraba dominado por la rivalidad de grandeS! 
gene nobles; Familia aristocr~tica, si hub?. alguna, ~eron lo~ 
alcme6iridas;. pero de una Cierta forma al ~ar~en , y . cas1 
constantéme~te opuesta a los otros grandes lin~1es. Después 
de la muerte· d e CiJón, en la segunda mitad del stglo vrr a. C., 
pesa sobre ellos' una maldición. religios~ c~yo recuerdo sus ad
versarios se encargan de reav1var penód1camente~ y que les 
precipita, en la ciudad que nace, a lo que los autores lla~~n 
Ia funci6n de herejía. El estatuto especial de esta gran fa~ha 
herétiP.:~, sus exilios, los lazos que anuda _con Delfos, su pohhca 
de prestigio y de aliam:a con el, extranJero y tantos o.tr~s .he
chos que esclarecen el doble caracter de la reforma chstemca: 
aun cuando ella funda, de manera tan nueva, la democracia, 
conserva por fidelidad a las tradiciones familiares, ::tlgunas de 
!?.s estructuras antiguas de espíritu aristocrático, como el Are6-
pago o las clases censatarias. Los autores, J?iensan incluso pod~r 
llevar el análisis más lejos. Cuando Heroaoto emplea a propo
sito de Clístenes, la fórmula: "él liga al pueblo (demos) a su 
h etairía",f! su vocabulario subraya incluso hasta qué punto !a 
política .clisténica se sitúa todavía en el cuadro del juego tra
dicional de las gene aristocráticas. Sin embargc, este demos que 

9. HERÓDOTO, V, 66; d . Clísthene l'Atlténien, p. 42. 

15.- VltltNANT 



226 MITO Y PENSA:\UENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

el alcmeónida se esfuerza por vincular a su causa ya no·es el 
mismo que conocía Pisístrato y sobre el cual él apoyaba su 
poder: los habitantes de los ~~mos rurale~ por oposición a los 
ciudadanos del astu. Entre P1s1strato y Clistenes, un demos ur
bano que se ha constituido en "clase política", se ha desarro
llado; es este demos urbRno al que Olistenes quiere religar y 
que él integrará. dentro del estado m·ediante reformas que áan 
a la ciudaá ~o~? tal~ un ll.lay~r _peso déntro del equilibrio de 
las fuerzas pohticas. Esta · JlOSicxón. de mando· que · ocupa de 
ahora en adelante ·la ciudad :en e~ centro del nuevo espaéio 
cívico no estaba hecha, sin embargo, para arruinar el . poderío 
de . todas las antiguas ·familias; . Los ·;Eupátridas; ·se· ·sabe, han 
podido de.6nirse como Jos que. residen)mlá ciudad' por opos~
ción a los rurales. En los siglos v y IV ·antes de. nuestra · .era,· 
todavía los nobles habitaron efectivamente los demos urbanos. 
Son pues sobre todo los "señores" locales quienes están seña
lados por la nueva organización política¡ . su particularismo el · 
que es roto. Los Eupátridas de la ciuda no son excluidos del 
estado; son ellos mismos integrados: en la democra.cia. .:.>·. 

Estas notas, que se re.6eren a la aparición de un demos ur-. 
bano, heaho de artesanos y de comerciantes,. al lado de· la ·rio- . 
bleza ciudadana, están ciertamente fundadas. Quizás es nece
sario, sin embargo, añadir para situarlas ·en su esclarecimiento 
exacto, que la constitución clisténica se propone precisamente 
superar la oposición entre el campo y la ciudad, y edi.6car un 
estado que ignore de forma deliberada, en la organización de 
los tribunales, de las asambleas y de las magistraturas, toda 
distinción entre urbanos y rurales. Tal es pues, el sentido de 
la "mezcla" . que Clistenes ha querido realizar con todos los 
antiguos elementos de los que la ciudad estaba compuesta 
antes. Incluso si, en esta época, la ciudad sirve ya de residen
cia a los artesanos y a los comerciantes que forman un demos 
urbuno, incluso si ella implica un género de vida y unos mo
dos de actividad particulares, lo que la define;; an el ~rincipio. 
no es u~a forma es.Pecial de hábitat ni una categona aparte 
de los cmdadanos, smo el hecho que en el centro del territorio 
ella reúne como en un mismo punto todos los edi.6cios, civiles 
y religiosos, qu~ están ligados a la vida común del grupo, todo 
lo que es púbhco por oposición a lo privado. En el cuadro 
de Ta constitución clisténica, el ciudadano como tal, no tiene 
un puesto en la representación de la politeia más que el rural 
como tal. 
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En una obra que se interesa muy especialmente por de.6-
nir los aspectos intelectuales de una reforma política, el segun
do problema: las conexiones de la revolución clisténica con 
otros cambios mentales, revestía una importancia Earticul~r. 
Los autores la han abordado por diferentes · caminos formulan
do al mismo tiempo muy explícitamente las di.6cultades que 
entraña su solución en ·la, perspectiva propia de .los historia-
dores. . · . . · 

En nuestro ensayo . acP-rca de . Les 01·ígen.es .del · ,pensa" 
miento . griego . habíamos subray~do .la concordancia sorpr.ei1-: 
dente entre dos modelos! .. el modelo cosmológico que reguj 
la la ordenación del universo físiCQ ,entre, los· primeros :fijós9Ios 
de Jonia -siendo ·en ·ADaximandro donde· ,aparece con mayor 
claridad-; el . modelo político que preside · en ]a, ,organización 
de ·la ciudad y.· que encuentra en la politeia clisténica .:su ex
presión acabada . . En~ los dos casos habíamos cdnstatado una 
misma orientación geométrica, ·un esquema espacial apálogo, 

·donde el centro y .la circularidad se encuentran .valorizados e11; 
tanto que ellos fundamentan, en· los diversos ·elementos . en" 
frentados en el cosmos natural o humano, relaciones de. cará~ 
ter simétrico, reversible, igualitario. Esta analogia de estruc.~ 
tura estaba con.6gurada por el empleo, en ef pens?TDiento 
físico y político, dél mismo vocabulario, el recurso a un misn)o • 
utillaje conceptual. Nuestro análisis era estructural; compar~
ba unos modelos; los tomaba allí donde podemos obtenerlos 
bajo su forma mejor elaborada. Sin embargo, los modelos a los 
que nos referíamos pertenecían a períodos distintos -(primera 
mitad y .6n del siglo VI a. C.) y a sectores diferentes del mundo 
griego (Mileto y Atenas). Esta doble distancia no nos Earecía 
poner en causa el acercamiento que habíamos intentado: de 
una parte, en efecto, un texto de Heródoto, que da cuenta 
de una proposición de Tales a .la asamblea panjónica, mostraba 
que el geometrismo del pensamiento físico de los milesios te
nía implicaciones directamente políticas; 10 de otra parte, en 
un Alcmeón, la noción política d'e isonomía servía para expre
sar, entre las fuerzas físicas opuestas, este mismo equilibrio 
sob!" el cual reposa, según Anaximandro., el orden del uni
verso. Finalmente, si comparábamos, en los dos extremos de la 
cadena, la cosmología de Anaximandro y la constitución clisté
nica, indicábamos eslabones mediadores: el texto político, que 

. 
10. HEnóooTo, 1, 170; VERNANT, Les origines de la pe11Sée grecque, 

p. 124. 
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se refiere a. la isonomía que nosotros comparábamos por el 
vocabulario, las nociones de base, la concepción general, los 
fragmentos cosmológiC?s de Anaximandro, no pertenecen a la 
Atenas clisténica: es puesto, por Heródoto, en la boca de 
Maiandros dirigiéndose, hacia el 510, a sus conciudadanos 
de Samos.U · 

Sin ·embargo, estas ·.precisiones, válidas, nos ,Parece, al nivel 
de un análisis socio-psicológico, que rio podían satisfacer a 
unos historiadores preocupados de delimitar mejor, dentro de 
la trama de los hechos históricos, el encaminamiento efectivo 
de las influencias. "El problema, escriben los autores, es el de 
sab~r si la isonomía clisténica Y. la ·representación del cosmos 
tal como ella aparece en los milesios son dos fenómenos . para~ 
lelos, pero sin -punto de unión del uno con ·el otro, o si, por 
el contrario, el universo. mental que es éste de Ana,.imandro 
era susceptible ·de ser comprendido por· el · fundador de la nue
va ciudad" (p. 80). P. ; Léveque y P .. _:Vidal-Naquet retoman 
pues la b~squ;da Y. la prosiguen en yarios planos; en una pri
m~ra -gestión w.vestigan cuáfes' han ,sido de hecho los modelos 
del hombre de estado ateniense. Más ·que de su antepasado ..,. 
homonimo el tirano de Sición, el alcme6nida parece inspíra;
se en algunos aspectos de la Retra de Licurgo, con sus · divisio
nes loca1es, sus obai, que servían de marco al ejército de los 
Iguales. Pero dos episodios parecen a los autores característi
cos del clima intelectual y político en el que es preciso situar 
la generación de Clístenes. El primero es precisamente éste que 
hab_í~~os referido según Heródct-n, y que concierne a la pro
pos1Cwn hecha por Tales en la asamblt::a panjónica, hacia el 
547, de crear en Teos un Bouleuterion 'énico, porque esta isla 
está "en el centro de Jonia",IZ (.tiaov 'lwv(·~¡;. El mismo te;;.;to de 
Heródoto impone el acercamiento con Clistenes, puesto que él 
emplea, _para designar el nuevo estatuto que ocuparían las di
versas c1udades en relación a este centro de los jonios, único 
de ~hnr~ e~ ~delante, ~1 ténninu Je demes, en el sentido que 
hab1a adqumdo despues de las reformas del álcrneónida. El 
segundo hecho que los autores aportan al expe.diente nos vie
ne. todavía d~ Heródoto. Es hacia el 550 que los cirenaicos, 
ba¡o el co_nsc~~ de Delfos, pidieron a Demónax que les diera 
una constitucwn. Demónax restringió las prerrogativas reales 

11. HE116DOTO, ur, 142; V E RNANT, Les origines de la pensée grecque, 
p. 123. 

12. HEUÓDOTO, I, 170. 
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al dominio puramente religioso y colocó todas las otras atribu
ciones "en el ?tedio para el pueblo" t¡; ¡doon<jl,8~p.<p.ls La re
fonn.a es un eJemplo, entre otros, de las experiencias que fue:. 
ron ~tentadas en esta~ especies de laboratorios .pollticos 'que 
constituyeron, .en el siglo VI las ciudades c~loniales y cuya 
forma más radical se encuentra sin duda alguna .en el rrégimen 
comunistá'esta~I;cido al prinq:ipio ?~1 siglo. e!l las islas Llparl.s 
por los superv1Vlentes ~e la cxpedictón illrigida por Pentatlos. 
E~tre la -empresa de Clistenes ·y una empresa CO'lonia!; el para
lelismo es . tanto más ·sorprendente cuanto . qué el alcme6nida, 
del que se ·conoce la ayuda que ha encontrado .en¡:Delfos, con~ 
cede,. dentro de la religión cívica que él .reorganiza, un lugl\r 
e~pec~~lmente ~portante : a: ~os di~z ; hér?es fundadores, los 
dtez arqueg~tas ~ue la Pitia ha~Ia-· .designado ; como ,epóni
mos de las· diez trióus, entre los Cien nomores ·de los heroés 
propuestos. Así pues, el . arquegeta tan pronto . distinto, tan 
pronto conf~diáo con .el oecista, desempeña en , la fundación 
a~ las colomas y en el culto ··cívico un papel de primera mag
mtud: Se_ puede _pues admitir, que :en la. ·época eri la que . Ia 
colomzaClón arcmca desaparece., Clistenes· .. ha trasplantado cier
tos valores para adaptarlos a Atenas. Esta conélusiói:l de los 
aut~res ~lcanza ~odo su peso cuando se recuerda que según el. 
testimo.~lO de Ehano, el.mismo ~naximandro había dirigido la 
fundac10n de una coloma milesia en Apolonia,. en el Ponto.H 

Una segunda investigación conduce, por una vía diferente, 
a .r~s~ltad.ós convergentes. El racio~alismo geométrico de los 
miles1cos, cuenta entre sus obras mas características la reali
zación de ]os primeros mapas del mundo habitado.' Sobre la 
sup,erficie de. la tierra, de~imitada por el curso circular del río 
Oceano, ]a 01koumene se mscribe dentro de una cuadrícula re
gula~; a pesar de su aparente desorden, las tierras, los mares, 
fos nos aparecen, sobre la carta, agrupados y distribuidos con
forro; a unas relaciones rigurosas ae correspondencia y de si
metr:a. Estos mapas que colocaban bajo los ojos del públiéo 
una Imagen, completamente racionalizada de la oikoumene han 
podido tener una función política. Hacia 'el 500, Aristágoras de 
Mileto, buscando aliados contra el Gran Rey, llevó con él una 

. 13. HEnón~>TO, IV, 161. Como lo señalan los autores, Aristóteles rea
hza el acercaJmento entre ·las reformas de Clistenes y el t>.stablecimient" 
d~ la democracia en Cirene, Política, VII, 1319 b 18-22; Clisthene l'Athé: 
men, p. 67. 

14. ELIANO, Hist. var., III~ 17. [Se refiere no a Eliano el Táctico 
sino a Claudia ·Eliano el Sollstá," discípulo de Pausanias. - N. del t .] ' 
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. ~rta de este tipo, grabada en bronce, y 1~ ~ostró e~ Esparta 
a Cleomenes, para convencerle de q~e deb1~ mtervemr. No ha
biendo .logrado conseguir su propós1to, se vmo a Atenas donde 
habló en favor de su causa, esta vez no ya delante de un rey, 
sino delante del pueblo reunido en asamblea. Se puede pensar 
que, ·como en Esparta, él ~o ver sobre s~ carta}a. posición 
·de los territorios del Impeno persa, del litoral JOD1CO hasta 
S usa; · Contrariamente a Es.earta, Atenas decidió.: el ·envío de 
diez navíos. En estos proceaeres antitéticos de las dos ciuda
des existen evidentemente razones políticas y circunstanciales. 
Pero es'tas divergencias, políticas corresponden también a dos 
mentalidades diferentes. 
· · · última plataforma de la encuesta. El arte ·de un Antenor, 
cuyo papel cerca de Clistenes es análogo a éste de Fidias cerca 
de Pericles, atestigua, dentro de sus innovaciones un cambio de 
mentalidad que recuerda el racionalismo geométrico de los mi
lesios. Los -arqueólogos ha¡;1 subrayado, en Ja obra de Antenor, 
-la preocupación de rigor en cuanto a la ordenación eS¡Jacial, 1~ 
voluntad de equilibrar toda la composición alrededor y en 
función de un motivo central, el arte de "amueblar racional
mente el marco del espacio timpanal y de reservar a los perso
najes. centrales una escala en relación con los personajes inter
cambiables" .1ü 

Este "exceso de lógica y de disciplina",lil que se ha podido 
reprochar a Antenor, no debe ser imputado al nuevo espíritu 
que se siente entonces en Atenas y que aparece, muy amplia
mente, abierto a las sugestiones del pensamiento jónioo. 

Al término de su análisis los autores piensan, por lo tanto, 
poder admitir una coincidencia entre la visión geométrica del 
mundo, propia de un Anaximandro, y la visión política de una 
ciudad gobernada por la isonomía, tal como Clistenes se esfuer
za por realizarla en Atenas. Unidad de atmósfera intelectual, 
correspondencia entre espacio físico y espacio cívico, solidari
dad de la filo~ofía y de la vida pública: todos ~stos rasgos son 
propios del siglo VI. En el si~lo v, esta coherencia interna de la 
cultura, esta integración rec1proca de le:; diversos dominios de 
la .práctica social y de la reflexión teórica desaparecen. El mun
do de los geómetras y de los astrónomos se separa del mundo 
de la ciudad. Con Parménides, la filosoHa alcanza su autono-

15. E. LAPALus, Le fronton sculpté en Crece (París, 1947), p. 145; 
Clistlu:nc l'Atilénien, p . 88. 

16. E. LAPALUS, up. cit., p. 148. · 
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mía. Cada tipo de disciplina, enfrentada con sus ·problemas, 
debe constituir su propio modo de refle>.ión, edi.flcar ·su voca
bulario, elaborar su lógica. De esta forma se consuma entre el 
espacio de los matemáticos y el de la comunidad política una 
ruptura qut:l los autores estiman muy profunda. Con el descu
?rimiento p~r parte de Hippas?, a. mediados de~ siglo v, de los 
moonmens:urables, con .la publicaciÓn de los pnmero.s elemen
tos de geometría: de Hipócrates de Quíos, el espacio geométrico, 
enteramente in~iferenciado, ya no puede permitir un· punto cen
tral privilegiado. Por el · contrario, por una especie de giro, el 
espacio de l.a ciudád en su doble aspecto de estructura política 
y de · plan arquitectónico se orienta en la vía de una diferen
ciación muy grande; en las ,teorías de los reformadores polí
ticos como dentro de las · empresas ·de los urbanistas, la ciudad 
aparece compuesta de múltiples partes cuyas funciones son 
diferentes las unas de las otras. La obra de Hipodamos es a 
este respecto particularmente instructiva, puesto que el mile
sio habría sido el primer urbanista y a la vez el primer teóri
co político en sentido propio; su reflexión sobre el espacio cí
vico se extiende a la vez sobre los dos planos de la polis: la 
organización de la ciudad, la configuración de la misma. Así 
pues, al igual que en el seno del gnipo social distingue clases 
funcionales . especializadas (según Aristóteles incluso babria in-· 
ventado esta división de las ciudades mediante clases, que de
·bía conocer una suerte tan notable en las teorías políticas pos
teriores), de . la misma forma delimita de antemuno en el 
trazado de las ciudade~, grandes zonas funcionales diferencia
das que corresponden a los diversos tipv.i de acth·idad: políti
ca y administrativa, religiosa, económica. El espacio cívico 
centrado de Clistenes apuntaba a la integración de todos los 
ciudadanos indiferentemente dentro de la polis. El espacio po
lítico y el espacio urbano de -Hipodamos tienen en común un 
mismo rasgo fundamental: su diferenciación. 

Sin embargo, los mismos, progresos de las matemáticas iban 
a permitir, en . el siglo rv, a la ~eometría y a la ,POlítica en
contrarse de nuevo; esto sucedena dentro de los crrculos pita-

-· góricos que, con Arquitas, llegan al poder en Tarento donde 
liabrían nacido -las primeras tentativas para aplicar las nociones 
matemáticas a los problemas sociales planteados por la crisis 
de la ciudad. La noción simple de igualdad que aparecía en 
el ideal de isonomíq,; es substituida p<?r concepciones más sa
bias: se distingue, se opone igualdad aritmética e igualdad 
geométrica o armónica. D~ .. hecho, la noción fundamental ha 
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llegado a ser la de proporción; ella justifica una ooncepción 
jerarquica de la ciudad al mismo tie~o que permite ver en 
las instituciones de las polis la imagen analógica'? de un orden 
superior al hombre, cósmico o divino. Este nuevo encuentro 
de lo geométrico y de lo político no ·debe, por lo tanto, ilu~ 
sionar; no se trata de un retorno al pasado. Todo ,el ·equilibrio 
de las nociones se encuentra modificado . . En .el siglo VI, lo esen~ 
cial era definir y promover un· orden propiamente humano. Se 
podría decir que el illósofo, cuando se · representaba el orden 
del mundo, tenía los ojos pu,estos en la ciudad. En el siglo IV, 
el illósofo tiene la vista dirigida hacia lo divino; él contempla 
el cielo, los astros, sus movimientos regulares. Es a partir de 
ellos, como concibe a su imagen el orden de la ·dudad aun 
cuando la historia ha arruinado ya las estructuras tradiciona
les. El problema, para Clistenes, era el renacimiento de las 
instituciones atenienses; para Platón, el f~da:nen\o de _la 
ciudad. Cuando se pasa del esfuerzo de orgaruzacxón de la CIU

dad real a la teoría o a la utopía de la ciudad ideal, las rela
ciones de lo matemático y de lo político se invierten. La ciu
dad ya no juega el papel de modelo; lo político ya no consti
tuye ese dominio privilegiado en el que el hombre se capta 
como capaz de regUlar él mismo, mediante una actividad reHe~ 
xiva, los problemas que le conciernen al término de debates y 
de discusiones con sus iguales. Son las matemáticas las ·que 
tienen un valor de modelo, porque en la cabeza de este ser 
excepcional que es el illósofo, reHejan el pensamiento divino. 
As! los autores pueden escribir, después de un análisis de la 
ciudad platónica tal como el filósofo en el Timeo, el Critia.s y 
las Leyes, ha querido presentarla "encamada", que a pesar de 
todos los elementos que Platón ha tomado a los Estados de su 
tiempo, su ciudad teórica, lejos de representar la verdad de 
la ciudad clásica es en muchos aspectos !o r:-ontrario. Ya no 
son tanto los hombres como los dioses quienes la dirigen, y el 
esfuerzo -de Platón no intenta inventar las instituciones que 
permitan _ a los ciudadanos gobernarse por ellos mismos, sino 
establecer una ciudad que estará en la medida de lo posible 
entre las manos de los dioses. En cuanto :tl espacio y a1 tiem
po cívicos, creados por Clistenes, "llegan a ser muy naturalmen
te el reflejo de las realidades siderales de manera a hacer par~ 
ticipar el microcosmos de la ciudad en el macroéosrnos del 
Universo" (p. 146). 

El interés de un libro no se evalúa solamente por los resul~ 
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tados y por las ideas nuevas que aporta: se mide también por 
el número de problemas que hace surgir, por las reflexiones, e 
incluso por las objeciones que suscita. Formulada de modo 
\'Oluntariamente radical, la tesis de los autores sobre el "re
tomo" que se produciría en el siglo v dentro de la concepción 
del espaco civico levanta una serie de cuestiones ~ue ponen 
en causa · ciertos rasgos esenciales de la ciudad y uel pensa
miento político, en las épocas arcaica y clásica. Ya hemos ex- . 
presado .nuestro. acuerdo con las conclusiones de P. Léveque 
y :P. Vidal-Naquet en relación a las reformas clisténicas, de 
su:. alcance intelectual, de la .. organización espacial que ellas 
implican. ¿Se debe hahlar, refiriéndose al siglo v a. C., de una 
rup~a, de. una inversión de las P?rspectivas J?erteneciente al 
espaciO· social? ¿No se trata más b1en de un simple desplaza~ 
miento de acento, en el cuadro de un mismo tipo de pen
samiento político? 
· . Notemos primeramente que el ejemplo de Hipodamos, re
tenido por los autores, no es favorable · a la hipótesis de un 
divorcio que se establecería en el transcurso del siglo v entre 
el espacio de los astrónomos y el espacio de la ciudad. Si bien 
es verdad que Hipodamos se presenta como un teórico políti
co envuelto en urbanista, nos es presentado, sobre todo, por . 
los antiguos, como "un sabio en las cosas de la naturaleza" 
como "meteorólogo".l7 Sobre este plano su personaje se inscri~ 
be en la linea de la tradición jónica: prolonga muy directa
mente · a un Tales y a un Anaximandro. Filósofo que busca la 
explicación de la naturaleza, Hipodamos no se aparta, sin em
bargo, de la vida cívica; aparece integrado al universo de la 
ciudad. Su pensamiento no distingue entre espacio físico, es
pacio político, espacio urbano; por el contrario, les une en un 
mismo esfuerzo de reflexión. · 

Queda el problema fundamental: el carácter diferenciado 
y no homogéneo, del espacio hipodámico. Antes de apreciar el 
alcance de este rasgo y de investigar en qué medida señala un 
giro de la perspectiva clisténica, nos es preciso delimitar algu
nas de sus implicaciones. Si Hipodamos concibe el universo 
físico y el mundo humano como totalidades cuyos elementos 
constitutivos, al no ser enteramente homólogos, no se ordenan 
según relaciones de equivalencias, sino que se ajustan los unos 
a los otros conforme , a criterios de proporción, de suerte que 

17. ARisTÓTELES, Política, II, 1267 b 28; HEsrquro y FoCio llamaron 
a Hipodamos meteorologos, especialista de los fenómenos celestes. 
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producen por su misma diverg<~nda una unida_d "de armo
nía"; resulta que desde el sigl<' ~· el pens~m1ento político 
hab1a elaborado un modelo jenírqmco de la e1udad e mtenta
ba justificarlo mediante considenwiones tomadas de la astrono
mía y las .matemáticas. Las primt:ras tentativas de aplicar las 
nociones de número, de proporcilUl, ~e armonía a -los esque
mas de organización de la polis podnan remontarse más allá 
·de Arquitas -incluso si este últill\O les ha dado una fo~ma más 
precisa..:.... y pertenecer .al pitagori~.n~o antigu~. La ausencia. de 
testimonios contemporáneos tnms_forma ev1~ente~ente _.· esta 
conclusión, ! cómo todo lo que cone1eme al . pnmer. p1tagor~smo, 
en ~ura hipótesis. -\parece, sin em~argo~ bas~ante Eroba~le, 
desde el momento en que se la t-elucxona con dos hechos b.1en· 
asegurados: En primer lugar, la t'.:dstencia de un modelo · jer~r
quico de la ciudad, tanto en un hombre como Solón (que, se 
esfuerza por realizar la eunom.f<l. ntribuyendo a cada uno, ·en 
función de su valor, de su areté, la parte exacta que le· corres
ponde en el seno de la polis), como dentro d~ las mismas ins
tituciones con el sistema de cl~lses censatanas. ·En segundo 
lugar, los antiguos estaban de :wnerdo en atribuir a Pitágoras 
la teoría ·conf01me a la cual todo en el universo está regulado 
por los números, o incluso es u{nnero. Por lo demás, P. Léve
.que y P. Vidal-Naquet, en las p:\ginas q~e consagr~n a la ac
ción del grupo pitagóri~o en Ct\ltona, se_nalan muy JU~ta~ente 
que entre la predicacion populnr que b~ne como o~¡e~vo la 
ren~vación política y la reflexión geométr:ca y ast~onomt~a, _r;o 
habta, para los miembros de la ¡;ecta, mnguna d1ferenctac10n 
de naturaleza. Ciertamente se ('stnrá de acuerdo con los auto
res que no se podría sin 'anacwnismo, atribuir a la política 
pitagórica la etiqueta de aristocn\tica o democrática: el pro
blema no se plantea todavía en estos té1minos. No obstante, 
~n, conjunto; Jos pitagóricos estún liga,dos a una, con~epción 
Jera:-q~ica o armónica de la ciudnd: ast como Solon d1stmgue 
en el cuerpo cívico lo que élll:mm los nobles y los villanos (en 
sentido a 1a vez moral y social de estas palabras), Pitágot·as, 
en las parejas de contrRrios, cuyos catálogos nos han sido trans
mitidos, no coloca en el mismo plnno los términos antinómicos, 
sino que cada vez distingue un valor p_ositivo y un_ valor nega
tivo, el segundo debe quedar snbordmado al pnmero en la 
mezcla ~ ue forma c::m él. . . . . 

¿Habta sufrido Hipodamos la mfiuencta del p1tagonsmo? 
Sus teorías muestran en todo caso que la corriente de pensa
miento a la que se vincula la política pitagórica se prolonga a 

' .1'. 
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través de todo el siglo v a. de C. antes de expresarse en el 
siglo IV en un Arquitas y en un Platón. Para toda esta tradi
ción, el orden, en la naturaleza y en la sociedad, implica dife
renciación y jerarquía. ¿No es preciso concluir de ello, con 
los autores, que el espacio cívico de Hipodamos y más aún de 
Platón, está en oposición absoluta oon el modelo espacial de 
Clistenes? 

Nos parece, sin effi.bargo, que esta afirmación debería ser 
matizada. Al comparar · Clistenes y 'Pitágoras, los autores han 
insistido sobre lo que ellos llaman las ambigüedades de la polí
tica pitagórica.· El problema · consiste, en saber .si no existe en 
la concepción misma que los griegos se han forjado de la poli
tela una ambigüedad bastante fundamental, )?ara marcar, en 
los diversos grados, · todo . su . pensamiento P?htico.1~ Los· grie
gos no han separado netamente, como lo hacemos nosotros, 
estado y sociedad, plano político y plano social. Para ellos, la 
oposición se sitúa ·entre lo priyado y lo público, lo que no es 
del dominio privado se encuentra ligado al dominio público, a 
lo común, es decir, finalmente a .la esfera política (para noso
tros por el contrario, la mayor ·-parte de nuestras actividades 
sociales, que nos ponen en relacion con otro, no son ni del do
minio puramente privado, ni del doro..inio propiamente políti- · 
co ). Para los antiguos, toda sociedad humana aparece comput::~
ta de partes múltiples, diferenciadas por sus funciones; pero ai 
mismo tiempo, para que esta sociedad forme· una polis, es ne~ 
cesario que se afirme en un cietro plano como una y homogé
nea. La politeia, al designar a la vez al grupo social tomado 
en su conjunto (la sociedad) y al Estado en sentido ~stricto, es 
difícil hacer de ella una teoría enteramente colitaente puesto 
que, según la perspectiva en la que se la coloque, esta politeia 
se presenta tan pronto como múltiple y heterogénea ( diferen
ciación de las funciones sociales), tan pronto como una y ho
mogénea (aspecto igualitario y común de l~s prerrogativas po
líticas que definen como tal, al ciudadano). La confusión de un 
Aristóteles en ia materia es significativa: polemizando contra 
Platón al que le reprocha querer realizar mediante su régimen 

'"comunitario la unidad más completa del Estado, Aristóte1es es
cribe, que a fuerza de unificarse la ciudad, cesaría de ser una 
ciudad, puesto que la polis (como grupo humano) es por su 

.naturale7a pluraiidad (-;¡;/..~6oc;), y que no puede nacer a partir 

18. Cf. V. EHRENDERC, TI¡ ¡;¡ greek stnte (1960), p. 89. 

.· ~ :. 
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dt' individuos iguales (tE ÓfloÍrov );Io lo que no le impide afirmar 
1' r eas más adelante que al reposar la poltS (como Es-

n ~1un) as 
1
1n ·~aldad y ]a reciprocidad, el ~oder debe ser com-

tm o en a 1 1 · d l · lnrtido i ua ente entre todos . os cm a anos que o eJerce-
1.~ a su g vez y que serán considerados fuera de sus cargos, 
~~o iguales(ó>c; Óf1oÍooc;).2~ Su conclusión ?o e~ capaz. de ha.cer 
desaparecer esta antinomia. Cuan~o escnbe: la .polts, qu,e es 

1 alidad debe ser forjada, mediante la educaCIÓn, comun y 
P ur .. 21 se' limita a formular el problema que todo el pensa-
~:nto político ha inte~tado reso~ver y que s~ atiene. a la doble 
naturaleza de la politeta, entendida en sentido . ~strícto: ~~ se 

funde enteramente con la vida del grupo; eXlSten acti.VIda
~~ que puede llamárselas sociales ~rque ·son indispe~~ables 
a la vida en grupo y por poner a los hombres en reTacwn los 
unos con los otros- qJie le son e~t~riores; pero no ob~tante, al 
deHnir lo que es comun por oposiCIÓn a lo q~e es p~vado,_ la 
politeia eJ.}Jresa la e7e~cia misma ~e toda 1~ v1da soc1a,l; qwen 
está fuera de la poltteta está tamb1én; en e1erta m;mera, fuera 
de la sociedad. Legisladores, hombres de estado, filosofas, apor
taron a este problema respuestas diversas, pero las propus~eron 
siempre en los mismos términos, lo que confiere al pensanuento 
político griego. m~s .aJiá de sps disonancias ? ~e sus co~tradic
ciones una onenü<cwn comun. Que la políteta haya sido ex
tendida al conjunto del cuerpo social formado por los h~m~res 
libres de üna ciudad o limitada a un grupo más restríngtdo, 
que existan o no entre los mi~mbros de la ~iudad distinciones 
en cu.ú.~v a su derecho de eJercer en comun el poder, se h~ 
trnt,._!v siempre de constituir a los ciudadanos en una cole~ti
vidad verdaderamente una, a pesar de todas las diferencias 
que enfrentan unos a otros a los in~ividuos . que la .co~pon~!l· 

La solució,n clisténica tiene efectivamente una stgnificaciOn 
ejempl~r; represent~ uno de. los polos extre~~s del pen~amien
to pohtico. l.as refo1mas tienen como obJetivo orgamzar un 
espacio cívico homogéneo en el marco del ~~al todos ~os a~e
nicnses, sea cual sea su familia, su profes10n, su restdencta, 
puedan aparecer como equivalentes los unos a los otros, en 
tanto que ciudadanos de un mismo estado. La polis tiende 
pues, a tomar la fomia de un universo sin nivel ni diferencia
cióu. Es cierto que se puede hacer la observación de que al 

19. Am~n'rrm.Es, Pnlítica, 1261 a 18 y 24. 
20. IIJicl., 1261 b 1-5. 
21. Jblc/., 1263' b 35-37. 
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no suprimir las clases censatarias, ?listen~s conserv~ u.n hig~r 
en su sistema a un elemento de Jerarqma. La obJeCIÓn, sm 
embargo, .no nos parece decisiva, porque, para definir el espí
ritu de la .revolución clisténica, es necesario considerar, no lo 
que ella ha dejado subsistir del pasado, sino lo que caracteriza 
el conjunto de las innovaciones que ha realizado. Se debe ad
mitir que· modelando de nuevo el Estado, Clistenes ha obede
cido . a un· ideat· de ciudad igualitario, donde todos los duda
danos ··se'isituarfán: en .un mismo plano y ocuparía.n en relación 
a ' un ·c~iltro. común . .: posiciones simétricas y reversibles. En 
cambio,·~és preciso decir . que los valores de igualdad e indife
renciaéi6n~ apareceil' en · éL tanto más acentuados cuanto que se 
propone ' precisamente . remediar. un estado de hecho marcado 
por.]a · sepa~adón · . .y la división: se trata,: para el·1hombre de 
estádo ateniense, <le unificar úna ciuda&·destrozada ·por las fac
ciónes, las· clientelas, las rivalidades locales. El establecimiento 
dé ·un cuadro ,-político homogéneo es la condición de una fu
sión en un mismo todo de los elementos diferenciados del cuer-
po 'CÍvico. ,. :;· . · · · · ;· 

Dentro de un contexto histórico ya modificado, las preocu.: 
pac~ones d~ HiP?.damo~ ~ :.dejan de parecer :bast~nt~ cercanas. 
La lSonomta de upo chstemco no ha logrado supnmrr los anta
gonismos sociales. Bastantes ciudades en el siglo v, y aún más 
en el IV, están divididas Eür luchas internas, donde las consi- · 
deraciones de intereses -lo que nosotros llamaríamos lo eco
nómico- han adquirido una importancia que no tenían en la 
época de Clistenes. Estas contradicciones no cesarán de agra
varse, y Platón podrá denunciar tras la aparente unidad 
del estado democrático, la lucha de los xicos y los pobres, ali
neados en dos campos enemigos. En el espíritu de sus partida
rios, las teorías · de 1as clases funcionales -que parecen tomar 
de nuevo la tradición indo-europea relativa a la organización 
tripartita de la sociedad- no tienen por objeto institucionalizar 
la diferenciM~ión de las clases sociales sino para mejor asegu
rar la unidad y la homogeneidad completa ael Estado. Por lo 
demás, la solución de nipodamos está todavía próxima a la 
de Clistenes. Hipodamos distingue en el cuerpo social tres cla
ses que persisten cada una encerrada en su propia función: 
guerrera, artesana, agrícola; divide el territorio en tres sectores: 
dominio sagrado, reservado a los dioses; público, reservado a 
los guerreros; privado, atribuido a los sgricultores. Pero toda.> 
las clases S( ·-.-. ~!ven a 'encontrar unidas e iguales en el plano 
propiamente político: constituyen conjuntamente un único y 
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. demos que elige sus magistrados. El sistema hipodámi-
tmsll'!o. plica una imagen diferenciada de la sociedad humana, 
: ;~t:ilifece una jerarqui~ e_n sentido pr?pio dentr? de la ~sfe-

l 't'ca. Hipodamos dtstmgue y clasifica los d1versos tipos 
ra po 1 1 · • I · d d 1 de actividades que aparecen como .neces:mas a a v1 ~ . e gru-
po pero que, sin embargo, quedan extenores a lo pohtico com-
r~ndido como .el ejercicio en común del p.oder de mando. Lo 

p ue es una novedad en él y que constituye· la pieza central 
de su sistema es la especialización· de la función militar, con-
fiada a una 'clase de . guerreros profesionales. Así pues, la 
fun:::ión guerrera, contrariamente a la~ activi9ade~ artesanas Y: . . 
agrícolas, e~ de la co.mpetencia, a los ~JOS de· los gneg?s, d~l do~ . . , . 
minio púbhco; con~1eme a la comuruda~ en su conJunt~, ~t~: .· . . 
integrada en lo pohtico. Es en este sentido en el que éxtste, -~ 
pesar 'de todo, una cie,rta disparidad ~n el. estatut~ de las tres 
clases sociales. ¿A qué se debe esta srtuac16n particular de los . : 
guerreros en la pol~? Se trataba, para HipodaD?-os, ais~~ndo 1~ · .·· .. , . 
función militar; proxima por su naturaleza de .lo politlco, .de ;:· 
purificarla de todo contacto con la vida económica, con esta·' 
esfera de intereses privados que se muestra ahora como un . 
factor de división y de oposición entre los ciudadanos. L::s mi~ · 
litares no tienen propiedad personal. Son alimentados, como en 
Esparta, a expensas del Estado, de la tier~a común. Puesto que 
su especialidad, en tanto que clase fune1onal, es la de encar~ 
garse de un sector que pertenece al dominio común o público, 
no pueden poseer nada como particular; su actividad social no 
debe reveslir ningún carácter privado. . 

La misma concepción se vuelve a encontrar, en el siglo si
guiente, bajo una forma radical y sistemática, en Plat6~. En la 
ciudad platónica la diferenciación de clases da lugar a una ver-

. dadera segregación fundada en una diferencia de naturaleza 
entre los miembros de las diversas categorías funcionales que 
no deben encontrarse mezclados en ningún plano. Tal es, en 
particular, el senlido del mito <le lo;; metales. C::~da clase está 
asimilada a un metal. Para las mejores clases, como para los 
metales más preciosos, una mezcla no pocl~ta traer como resul
tado sino una aleaci~n inferior, la impureza. A este respecto, 
Platón aparece como un anti-Clistenes, puesto que el alcmeóni
da se propon!:; realizar en el plano politico la "mezcla" de 
todos los atenienses, sin tener en cuenta sus diversas funciones 
profesionales. Sin embargo, la meta final de Platón permanece 
siendo la misma que se había propuesto Clistene:: ~ ;tablecer un 
Estado que sea verdaderamente uno y homogéneo. Pero, para 
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el fil~sofo, este ideal implica una condición imperiosa: los que 
c?nstituyen el ~stado no pu~den ser políticamente iguales sino 
s1. ~o son tamb1en en el conJunto de su vida social. Para que 
dmgent~s y guardianes pu~dan cumplir su función y vigilar 
por el bten general, es prec1so que todo entre ellos sea efecti
vamente .'i~ual y comím. Eso no es posible salvo si renuncian a 
toda act1v1dad de orden profesional o económico para consa
.grarse entera y excl~sivamente a ~u función ;rolitica. Didho de 
ot:a maner~, la realización del modelo clistenico de una poli
teta homogenea, supo~e una . depura<:ión de la esfem politica, 
me.diante la expulsión de todos éstos' que están comprometi
dos, .de la forma que sea, en la vida profesional. En una ciu
dad donde la especialización de las funciones y de los oficios· 
ha. dividido el grupo contra éhnismo, la unidad .y la .homoge
nexdad del Estado no pueden ser reestablecidas sino haciendo 
de la actividad política .una especialidad aparte, un oficio 
o~uesto a todos los oficios, en ~1 sentido que depende del pú
blico y no, como los otros, del interés privado. · · 
, ~un cua?do constituye el oontrapeso de la . consti~ción clis

ten~c~, Platon perm~ne~e pues, en cierta medida, fiel al ideal 
polítlCo que lo ha msprrado. Por lo tanto; no es .· de extrañar 
que se encuentre en ra filosofía de la Academia la tentativa 
más rigurosa para trazar el cuadro territorial de la ciudad con" 
forme a las exigencias de un espacio social homogéneo. En 
las Leves, Platón_ pasa de la legislación ideal, que realiza la 
comu?1dad completa de mujeres, de niños y de bienes, a lo 
que el llama la ciudad segunda o tercera, es decir, a unas 
constitucione~ que, teniendo en cuenta los defectos de la na
turaleza humana, están más próximas de la realidad. La ciu
dad de las Leyes admitirá, pues, la repartici6n del suelo y de 
l~s casas en lugar de .la explotación en común de la tierra: cada 

· cmdadano se benefic1ará de un -lote determinado. Sin embargo, 
para qüe la ciudad sea todavía relativamente una, es ne:::esario 
que t:>~da lote aparezca menos como una propiedad perso
n~ que como el bien de la ciudad entera; es preciso taro
bren que el. orden d.e repartición fijado en el principio perma
nezca por s1empre inmutable. Platón se ve, pues, conducido a 
e~?car las condiciones locales .más favorables para la realiza
Clon de su proyecto y a precrsar los modos de organización 
del espacio que su legislacion va a proyectar sobre t:l terreno.22 
1!1 no oculta que su p;an tiene un valor ideal: en la práctica 

22. PLATÓN, Leyes, 745 b-e.,_. 
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. d da imposible reunir todas las condiciones exigidas. 
~~! ;~ habe;nos pues -y Platón lo dice exrresame~t<;- con 

d lo Este modelo es a la vez geomé~co y político. Re
un roo t e 1~ organización de la ciudad bajo la .forma de un es-
P~~~~ aespacial. La repro~uce ?-ibujada sobre el sue1;o. ¿E~ 
q é es contrario este · esbaCio CÍv1CO de Platón?, ¿en gue es se 
~ 1 ?' . . me·ante al modelo e ist nico . · , . . · . . · .· 1según Platón, el fund~dor d~ la cmda~ . de•las -Leyes, e~ta: 
blece, en primer -lugar, en el centro ( lv p . .e:o.q>) del pa~s, un re, 
cinto circUlar amurallado;~ llamado acrópolis., A. partir de alh 
organiza el territorio para :formarlo en un c:rc.uló ·que . ~e. ex: 
tiende regularmente alrededor de la acrópolis. íToda la ~~~rra 
esti diviáida en doce porCiones -que corresponden a las, doce 
tribus- de forma quécada parte sea r equivalente a .las~·o~as 
desde el punto de vis.t~ ·del r~nd~iento. En.tonces distribuye, 
siempre siguiendo el m1smo pnncrp10 de eqwdad, los 5.040 lo
tes de tierra para los 5.040 bogares que c~Il:st~tuyen la polis. 
Pero cada lote, atribuido ·a un hogar, está dlVldido en dos 'Rar
tes, una próxima a la · ciudad, la otra e~ las ~onas perifé
ricas, hacia las fronteras. Como no es posible disponer todos 
los medio-lotes en el mismo círculo, el fundador procede de la 
siguiente manera: ·quien· posee una media .parcela que toca in
mediatamente la ciudad tendrá como medio-lote complementa
rio un terreno que lin~a directamente ?on la fron~era; quien 
tenga, a partir de la Ciudad, una media-parcel~ s~tuada des
pués de la primera, tendrá la media-parcela sigUient? de la 
frontera, y así a continuación, de manera que los I?edws-lot.es 
más alejados de la ciudad, que se encuentran a. mitad de diS
tancia del territorio, estarán contiguos a su med1o-lote comple
mentario que pertenece a la zona periférica; de esta forma 
cada hogar :estará ligado a uu lote de tierra que, en la m.edia 
de sus dos componentes, se encontrará exactamente a la misma 
distancia del centro que todos los otros. Finalmente, la zona 
propiamente urbana estará dividida a su vez en doce sectores 
~nmo el resto del territorio. Cada ciudadano tendrá dos casas, 
una en zona urbana, cerca del centro, otra en el sector rural, 
en la periferia. . , . 

Circular, centrado como el de Clistenes, el espaC1() pohtiCO 
de Platón se distingue del de Clistenes en varios puntos esen
ciales. Ya no es el ágora la que ocupa la posición central, si~o 
la acrópolis, consagrada a l,as divinidades tut~lares de ~a cm~ 
dad, Zeus y Atenea. Tambien la sede de Hestla, contranamen
te al uso de todas las ciudades griegas, se encuentra empla-

... · .. ·/ 
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zada, no en el ágora, sino en la acrópolis. Este desplazamiento 
del centro es significativo. La acrópolis se opone al ágora 
como el dominio de lo sagrado (los hiera) al dominio de lo 
licito o de lo ·profano (los 7w8ia}, como lo divino a lo humano . . 
La ciudad platónica -P. Léveque y P. Vidal-Naquet han teni
do razón af señalarlo- se erige alrededor de un yunto fijo que, 
por su carácter sagrado, liga, en cierta manera, e grupo huma
no a la divinidad; se organiza según un esquema circular que 
refleja el orden celeste. Es pues normal que Platón, al recorrer 
en sentido_)nv.erso el camin~ seguido por Cliste?~s, llegue de 
nuevo a ·un· sistema duodecunal cuyo valor relig¡oso aparece 
en él sin equívocos: cada tribu está asignada, como su lote de 
tierra, a uno de los doce dioses del Panteón. Poseedores del 
espacio, los dioses son tambien señores del tiempo: cada uno 
de los doce meses es atribuido a un dios. Si las divisiones del 
tiempo y del espacio se corresponden, se debe a que el espa
cio y el tiempo se modelan tanto el uno como el otro sobre el 
orden divino del cosmos. · 

El phmo político· ·que Clistenes había delimitado, Platón lo 
reintegra pues, dentro de la estructura de conjunto ·del univer
so. Pero al mismo tiempo, el espacio de la ciudad, por muy 
cargado que esté de significaciones religiosas, se expresa, de 
forma más sistemática todavía que en Clistenes, ·perfectamente 
homogéneo e indiferenciado. Mediante ingeniosas disposicio
nes, el legislador platónico cree dar a todas las porciones del 
territorio que él ha distinguido una exacta equivalencia, una 
completa simetría en relación al centro común. Ya no es sólo 
como ciudadanos que los miembros de la ciudad aparecen igua
les y semejantes en el plano polftico. La disposición del suelo 
les transforma en idénticos e intercambiables en su interde
pendencia profunda, su hábitat, su lugar de residencia. El es
pacio de la ciudad está organizado de tal forma que toda dis
tinción entre urbanos y_ rurales desaparece. Todo ciudadano es 
a la vez urbano y rural. En el momento en ~l que se b.ce p!l· 
tente la oposición de la ciudad y del campo, en la vida real, 
la teoría dP:l filósofo traza el plano de una ciuda-:1. donde esta
ría enteramente realizada "la mezcla" que Clistenes deseaba. 
En este sentido, la polis platónica, que es en muchos aspectos, 
como los autores lo han mostrado, lo contrario de la ciudad 
clásica, es también la,verdad. Es, sin duda, en las Leyes donde 
el modelo de un espacio político geometrizado, que caracte
riza a la civilización griega, se el)cuentra en sus rasgos espe
cíficos más firmemente dibújado. 

16. - VERNANT 
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EL TRABAJO Y EL, PENSAMIENTO TÉCNICO 

Pno~~ y ·LA FUNCIÓN TÉCNICA 1 

El últhDo libro de L. Séchan"' llama la atención sobre un 
cierto nmnero de problemas . que plantean el personaje y el 
~it~ de Prometeo. ¿Cl!áleuon-las . ..relaciones de.Prometeo __ @~n 
la~cnica:del'""bego, ~as...artes_del..fueg9, J?e_~~ia,-Y--!lib.;:· 
rería, cqi;l__la.función. tecnica en. ge)ler-al? ¿Cual es la significa
ciOn de su coníiicto con Zeus? ¿Existe algún lazo entre sus 
disputas con el señor ·de los dioses y su calidad de obrero del 
~~? . 1 • 

Prometeo _ _!!~~_a_!yQ.e; en .la m1t~log1a .gnega (sa~vo·. en ·un 
texto taralo de Diodoro; como el mventor de la tecmca . d~L 
fuego. Es Hermes quien en el Himno homérico nos es presen
ra-do como el primero en descubrir los meJi;;~ de hacer brotar 
la llama. Y la etimología· propuesta por Curtíus y. A. Kul~, 
quienes hacen derivar el nombre de Prometeo de1 sánscnto 
védico pramantha, el bas~ón tornero con el c~~l se originaba 
el fuego m~diante frota,miento, es hoy muy cnt~cada. Su no_m
bre, derivado de la rmz indo~europe~, man-, tlene e~ se~tido 
que los griegos ya le reconoc1an de pru~ente1 • pJ.§.YlS?l' , en 
oposición a su belinano Epímeteo,_.el .. torpe,_.~el.m:efleXlY.O. ~s 
preciso, sin embargo, señalar que la mvenc10n del fuego, ~m 
duoa en razón de su muy vieja antigüedad, no ha dejado smo 
relativamente pocas huellas en los relatos míticos griegos,3 

mientras que técnicas más recientes, como la agricultura, la 

1. ]ournal de Psychologie (1952), pp. 419-429. -
2. L. SÉcHAN, Le mythe de Prométhée (París, 1951). 
3. El rey Foroneo aparece como el único héroe en relación con la 

t~cnica del fuego (PAUSAl'IIAS, II, 19, 5). · 
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cría de ganado, la tala de árboles, la construcción; el cultivo 
/ de los viñedos y de los. árboles frutales, el arte de tejer, etc., 
' ocup~n un lugar importante en la:: leyendas.de los dioses y de 

1 los heroes. \ · · 
'---En ~iimbio, el vínculo parece bit:) o . establecido, · al menos en 

la época clásica, entre tres divinidades asociadas: .Atenea. He
faistos, Prometeo, y. las artes del fuego: Esta , agrupación de 
dioses, tal como está atestiguada.en .el culto, enrel mito y en 
la representaci6n figurada;~ tiende a simbolizar en Atenas una 
función general, que se podría llamar la función técni<;~, .Y una 
categoría social, la de los artesanos. Sin·· duda porgpe:~e$tas téc
nicas del fuego están profusamente 'representad~sLeh -~ ba
rrio Cerámico donde reinaD,· estas ;divinidades. Pero quizás-haya 
más. Practicadas desde el principio ·en ··el seno de· corp.oracio
nes cerradas, las artes del ·fuego se desarrollan fuera-.• del.Ii:)e
dio doméstico; constituyen los primeros "oficios" ~p~iali-
zados. .: · 1' ·· · 

. ·. Per~ nada en las caracter~s~~cas de este . Pr~m.eteo parece 
predestmarlo ·a entrar en oposicion con Zeus. Asumsmo, L. Sé
chao parece aceptar la tesis de Wilainowitz, quien suponía en 
el origen dos Prometeos diferentes: el Promethos jonio-ático, 
dios de las industrias del fuego, alfarero y metalúrgico, venera
do en la fiesta de las Prometheia, y el Prometheus beocio-lo
crío, el Titán cuya revuelta y castigo se relacipnan con el gran 
tema del conflicto entre generaciones divinas. Doble origen, 
pues, y fusión de dos temas distintos: el dios de las técnicas 
del fuego, a partir del momento en que se le asimila al Titán 
víctin1a de la c6lera de Zeus, se manifiesta como el ladrón del 
fuego, castigado como tal.· De donde se sigue como consecuen
cia una oposició~ de aspech? psicológico y mor~l que s~. bos
queja va en Hes10oo: Prometeo es a la vez el osado hiJO de 
Japet": bienhechor de la humanidad, y el individuo "de pen
sares engañosos", origen de las desgracias de los hombres.:s 

La cuestión de los orígenes es insoluble. Pero, en el texto 
más antiguo, en Hesíodo, el mito del robo del fuego se pre
senta bajo una forma muy unificada y plantea ya un problema 
referente a la función técnica: el trabajo aparece com~ la ~n
secuencia del conflicto entre Zeus y Prometeo. El rmto hene 
ciertamente significaciones diversas. G. Dumézil ha podido re-

' 
4. Cf. SÉCHAN, op. cit., p. 4, con las notas correspondientes y la n. 59 

del ;::;¡J. l. ·-· 
5. Ibid., pp. 13 y 14. 
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conocer en él elementos pertenecientes al ciclo indo-europeo 
del robo de la ambrosía, el alimento de la inmortalidad.0 Pero 
'Se pueden también señalar otras convergencias. En cierta medi
da el relato explica la creación del hombre. Esta creación nos (Ó 
es presentada como una · separación ·de los hombres y de los 
dioses qu~ antes yiví.an confundidos. La a?"ibución de,.;las par
tes de alimento que da a Promete() la ocas1Ón de enganar a los 
dioses. en provecho de los hombres señala esta separación que 
implica para la raza humana un estado nuevo. ,El robo del fue-
go expresa, eptre otras cosas, la nuev~ condición humana bajo 
sti 'doblé áspecto, positi~o y negativo. El fuego e;; algo pr~cio
so. Sin duda, G. Dumézu h::. demostrado que·bab¡a en Hes10do 
un "sentido aÜÍnenticio", y que, lejos de ser como en Esquilo ·· :> .·:~lJu~g<? :Ci-0JJ~ad.Qr''., no era todavía s~o el "fuego qu~ cue-

. ce". Pero es esta cocción la que permite al hombre ahmen
-tarse: sin ella está condenado a morir de hambre. Para Hesío
do es total la equivalencia entre el acto por el que Zeus oculta 
·a la raza humana el fuego y aquel otro·por el cual le encubre 
su alimento, . su vida, ~foc;. En 1os dos casos las consecuencias 
son análogas. Soterrado el trigo, el hombre deberá trabajar uria 
tierra que en otro tiempo le ofrecía una cosecha natural. Al 
mismo tiempo es el fuego natural lo que Zeus se reserva, rehu
sando en lo sucesivo dirigir su rayo sobre la tierra en prove
cho de los mortales. De ahí la necesidad para Prometeo, que 
quiere salvar la raza humana, de procurarle un fuego artificial, 
robado en el hueco de una férula 5v xof'll.q¡ váp61jxl,7 es decir, en 
el tallo de un narthex, según una técnica: utilizada entonces 
para el transporte del fuego. La conservación de la vida hu
mana se encuentra pues asegurada mediante un acto que tiene 
el <:aráct~r de un artificio por partida doble: es 1'ª-~-~~~n 
de una tecnica ~el fuego_p~r .. ~.E._!~~gf?_ ~~~~ral; es una astucm-'f."·<-- . 
·q:~e -·c()g_e:::_~·'Zeüs desprevenido. · · -·-·- - --- ·---· ' 

El rooo ·uer "fu·e·go -aeoe·ser··.pagado. En adelante toda ri
queza tendrá como condición el trabajo: es el fin de la ~dad 
de oro cuya representación en la imaginación mítica subraya 
la oposición entre la fecundidad y el trabajo, ya fl11P, todas las 
riquezas surgen en esta época espontáneamente de la tierra. 
Lo que es verdad para Ios productos de la tierra no lo será 
menos para los hombres: Pandora, la primera mujer, es igual
mente la contrapartida del robo prometeico. De ahora en adc-

6. G. Dtn.ifurr., Le festin d'immortalité (París, 1924), cap. IV. 
7. HEsíooo, Teogonía, 567; Los Trabajos, 52. 
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lante los hombres ya no nacerán directamente de la tierra· con 
1~ , mujer conocerán el nacimie~to por engendración, y 'taro
bien consecuentemente el enveJecimiento, el sufrimiento y la 
muerte. 

El lazo entre la función de fecundidad y la función de 
trabajo se expresa todavía de otra manera en el mito de Pando
ra. Pa~dora significa "la que da todo"; a en una antigua repre
sentaciÓn se la llama :Anesidora, "la que hace salir los presen~ 
tes ~e.Ias profundidades", es decir, la diosa de la tierrá que; 
p~estde la fecundidad; Pero, al · mismo tiempo, aparece en ~·el 
mtto como. un pro~ucto del ~rté: es la obra de un demiurg9: 
que la fabnca con .tierra, demmrgo que es unas veces Hefaistos, 
otras Prometeo e m<:luso Epimeteo .. Se la ve, e0: la pintura de 
vas.os, ep1erger. de la tierra trabajada con mazos de madera: 
Epimeteo bfande el suyo. En Hesíodo, Pandora es la obra de 
Hefaistos, quien forja también para ella ur1a corona de oro don
de están representados con la apariencia de la vida los aninia• 
les que pueblan la tierra y el mar. Atenea ha tejido el vestido 
y el velo con que está ataviada; le ha enseñado el arte del 
tejido. . · . 

-~~ ~s~e ~ntexto 11'1 f~cu11didad, yel .. tr3:bajo aparecen como 
dos füri01ones opuestas y complementarias. La condición hu~. 

· n:ana se caracteriza pr~cisamente por este aspecto doble y am
biValente. Toda ventaJa tiene su contrapartida, todo bien su 
mal. La riqueza implica el trabajo, el nacimiento, la muerte~ 
Prometeo, padre de los hombres, tiene un carácter ambiva.: 
lente: benéfico y maléfico. Tiene su aspecto torpe en la perso
na de su hermano y contrario Epimeteo. Pan dora tam bié!l es 
ambivalente en muchos aspectos. Es un mal, pero un mal ama
ble. Representa la fecundidad, detesta la pobreza y no se aco
moda ~ino a la a~unda~cia; pero,, semejante al zángano entre 
las abeJas, es al m1smo tiempd' el s1mbolo de la ociosidad de la 
dilapidación. Cuando finalmente Hesíodo en el primer' verso 
de Los Trabajos, 9 e;oca la Luc~1a, Eris, es para decirnos que no 
es u~a, co.I?o podna creerse, smo dos: la buena y la mala. Se 
podna d~clf que en este mundo de la duplicidad sólo existe 
pa~a Hesroao una cosa 9.';1-e no engaña, ya que implica la acep
taciÓn de nuestra condiCIÓn de homb?:e y nuestra sumisión al 

. 8. Se sabe ~ue HESÍODO da otra etimología: presente de todos los' 
d10ses, Los Traba¡os, 81-82. La comparación con Anesidora no deja dudas 
sobre la verdadera significación del nombre 

9. H ESÍODO, r.os Traba¡os, !.1 a 17. . 
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orden divino: el trabajo. El trabajo imtituye nuevas relaciones 
entre los hombres y los dioses. Los hombres renuncian a la 
hybri.s; por su parte los dioses aseguran a los que trabajan la 
riqueza "en rebaños y en oro". El trabajo adquiere así un 
valor religioso: "los que trabajan llegan a ser mü veces más 
queridos a e los Inmortales".10 ' 

Sin duda,¡ en un 'pequeño campesino. beocio d~l siglo VII, el 
trabajo debe ! estar· en lo , esencial· llinitado a la agricultura: · la 
~dea de· una !actividad y :la de· ,una función técnicas · no ·.están 
todavía bien ¡delimitadas, ni está tampoco dibujado ·el persona
je .de Prome~eo; como· pudre· de :todas las artes. Pero-la ... origi-. 
naliqad de Hesíodo · es la de haber señalado, ·a través deL.oon~ 
flicto. que :enfrenta a Zeus-.oon·Prol??teo, ·el puesto ·del ·fraba.jo 
en el seno de !Un pensamiento .rehg10so elaborado .. · · : :: · . 

El Prometeo de Hesíodo presenta algunos. caracte~~s psico~ 
lógicos que merecen ser subrayados. Su aspecto . ~é ·ambiva
lencia ~o:rai·lo relaciona· con un personaje como )Aki, _ gu_e 
t~~ién. apareC]_~a . .la._v~~ ~~ .~iqs .he;rero .y.:,coi:?-9. ... ~~ 
t;no~que ... roba.-.E~ ~~-~-º~q_.ae::·:I~~hda.d,11 :Al . tgual ;que 
:COKi es _l)rometeo un dios inteligente, pero-hasta en su forma de 
inteligencia se marca su oposición con Zeus. En Hesíodo, Zeus 
no representa solamente el Poder y la Fuerza (s!mbolizadas 
por la presencia a su lado de Kmtos y Bía) sino también, por 
sus matrimonios con Metis y Temis, el orden y la justicia. La 
inteligencia de PrQmeteo ¡arece hecha por el contrario de 
cálculo y de astucia, de pensares engañosos". Su previsión 
prepara a menudo un engaño. Su astucia, además, provoca ca
tásh·ofes que se vuelven finalmente contra él, hasta el punto 
de aparecer . a veces como imprudente e irrefiexivo.12 Contra
dicciones psicológicas que, más bien que por una dualidad de 
origen, se e)'plican quizá por los sentimientos duales de temor 
y a la vez ; ae desestima que parecen haber suscitado estas 
corporaciones de metalúrgicos, a los que su estatuto, sus prác-

10. Ibid., 309. La función de fecundidad aparece en Hesíodo bajo 
la d ependencia del justo ejercicio de la soberanía. Pero se trata entonces 
de Ia fecundidad en su forma más colectiva. Cf. L'os Trabajos, 225 ss. La 
prosperidad que el trabajo asegura P.S, por el contrario, un favor divino 
individua!. Encontraremos de nuevo este aspecto de individualización 
cuando estudiemos a Prometeo repartidor de lotes. 

· 11. Cf. DmfÉziL, op. cit., p. 94. 
12. En este sentido Prometeo, el Previsor, y su hermano gemelo 

Epimeteo, el Irrefle,;ivo, se manifiestan como las dos caras de un único 
personaje. · 

-~. -
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ticas, sus secretos, situaban también al margen del cuerpo 
social. 

Otro carácter del Prometeo de Hesíodo, se encuentra en el 
de Esquilo y en el de Platón; Prometeo se presenta como espe
cialmente encargado de repartir los lotes, ae distribuir a cada 
uno su parte. En Hesíodo, como árbitro .de la querella entre 
los hombres y los dioses, tiene por tarea la de fijar la porción 
de cada uno. En Esquilo,, cuando Zeus reparte los diversos pri~ 
vilegios entre los diferentes dioses y fija los rangos dentro de 
su imperio,13 es el.:~co en pensar en la raZa. humana y en 
O_P.onerse a los proyectos de Zeus. :En Platón los dioses-.·le coii
füm la misión ae distribuir con su hermano ·a todos. -los seres 
de la creación "las cualidades de :forma · conv~niente'?~ . Y . en 
este autor la historia se prosigue de manera: lo basta11te , pre
cisa para esclarecemos acerca del sentido . que es preciso sin 
duda ¡¡tribuir a esta función de repartidor. Se conoce el mito 
tal como se supone que Protágoras lo contó a Sócrates. Epime~ 
teo derrocha todas las cualidades disponibles . en proveclio de 
las bestias, S;ÍD dejar nada a · los hombres. Prometeo~ para repa
rar el mal, roba en el taller de Hefaistos y de Atenea el fuego, 
es decir, el genio creador de las artes.. Los hombres ; tienen 
pues en su poaer todas las técnicas. Pero ellos no conoce!l el arte 
político, ni el arte militar, que es una parte del primero, pues 
sólo Zeus dispone de estos conocimientos, en los cuales las di
vinidades técnicas no podrían tener parte. Y Prometeo no ha 
podido aproximarse a Ia ciudadela del soberano de los dioses, 
protegida por guardianes. Finalmente, Zeus debe enviar como 
delegado ante los hombres a Hmmes, a fin de llevarles, me
diante el sentido del honor y de la justicia, el arte de gobernar 
las ciudades. Sin embargo, el mensajero pide consignas má~ 
precisas sobre ·la manera de cumplir su misión. ¿Debe actuar 
como ha hecho Prometeo con las técnicas, dando a cada uno 
un arte diferente del de los otros? No, en el arte político todos 
tendrán parte común. Platón, sin duda, no es serio: el mito, 
en el espíritu de :r>.rotágorn.s, debe servir p:!:-!'1 justificar aquella 
práctica de la democracia ateniense, celebrada anteriormente 
por Pericles pero condenada por Platón, de ·hacP.r_ participar a 
los hombres ae oficio en el gobierno del Estado. "Por eso, con
cluye Protágoras, tienen razón tus conciudadanos al acoger en 
los asuntos públicos las opiniones de un herrero o de un zapa-

13. EsQuiLO, Prometeo encadenado, 228 ss. 
14. PLATÓN, Protágoras, ~O D ss. 
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tero." 15 Por el .contrario se sab.e que Pl~t?~ es de los que ~an 
señalado más fuertemente la mcompatibilidad de la func16n 
técnica y de la fu.n?ión rolítica: l.a práctica de un oficio desca
lifica para el ejerClClO de ro~er. S~ e~bargo~ un punto es toda
vía válido a los ojos de P~atcn; su uorua .se complace en subra
yar en el mismo mito de Prometeo . .la ·oposición entre el arte 
político y el arte militar de una p~te.;;y las técnicas ut~tarias 
por otrn. Un ~e?s soberano,prote~1do~:pqr guardianes(~oA.axe<;), 
opuesto a divm1dades de rango ,fufenor. y que patrocman las 
artes y el trabajo: se reconoce ahf, expresado en el lenguaje 
de la religión, el esquema·-o,~ ··las tres ;.Ol.ases s~ciales y de sus 
funciol}es, esquema que domma.:toda:;un:a comente de pensa
miento político· griego. Así pues, :para Platón, las . virtudes que 
califican a los miempros de las' dos, primeras ·clases para sus 
funciones de dirigentes y de guardianes fundan un sistema 
social comunitario; la psicología' de las gentes .de oficio llama 
por el contrario a una economía·~de ··.propiedad ! privada.. Con
cepción, además, que no es espeéiál ·áe Platón. Ya en Hésíodo 
hemos creído . ver indicarse · una orientación análoga en la O¡>?
sición que .se señala entre dos aspectos de la fecundidad: la 
justicia real garantiza al grupo una prosperidad colectiva, la 
riqueza que el trabajo asegura a cada uno es, por el contra
rio, un favor divino individuaJ.l6 

El mito de Prometeo en Platón expresa una concepción · 
muy elaborada de la técnica como función social. No tiene 
nada de extraño. Se sabe que en esta época, el puesto de las . 
técnicas en todos los dominios eta grande. La división del 
trabajo estaba ya avanzada en Atenas. Y las gentes de ofkio 
habían jugado· en la Fosperidad de la ci~dad y en su vidu po
lítica un papel que .Platón, por otra parte, deploraba. Parale
lamente, la rdlexión sobre las tecnai había llegado a ser cosa 
corriente, en particular entre los sofistas. Pero, ·en el mismo 
Platón, el interés por la tecnología se reconoce en la frecuente 
llai::?.da que h!!ce, e.n P.l curso de los diálogos, a ejemplos to
mados de las técnicas. La división del trabajo es analizada de 
cerca y ~-'!S ventajas sirven de argumento para justificar la· espe-
cialización del poder político. · · 

Es digno de señalar, en cambio, que esta importancia dada 
a la técnica no haya afectado a su conce).ldÓn del hombre. 
O más llien que no le haya áfectado,_ por asr decir, sino negati-

15. Ibld., 324 c. 
16, Cf. sttpra, p. 246, n. 10. 
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vamente. Ninguno de los aspectos rsicol6gicos de la función 
le parece presentar contenido humano válido: ni la tensión del 
trabajo como esfuerzo humano de un tipo particular, ni el arti~ 
ficio técnico como invención inteligente, ni el pensamiento 
técnico en su ~apel formador de la razón. Por el contrario, en
contramos en el la preocupación por separ:~t y oponer la inteli~ 
gencia técnica y la inteligencia, el hombre técnico .y su ·ideal 
ae hombre, de la misma, manera que separa y OpPne · en ·la 
ciudad la .función técnica y :las o"tras dos. Esta. toma. <le 'partido 
explica la · deformación que . en el libro cuarto .· de La ··Ref>úbli!;;d 

'Platón· hace sufrir. a su teoría .del tripartismo social :y que :se · 
manifiesta por una ·torpeza sensi~le en su expoSición~ ~lat6~ 
acaba de enunciar su concepción de las tres clases sociales;td.~ 
sus tres funciones y de .los tres tipos de hombres . que.Jas~ oons:: 

-títuyen. Para exponer en qué consiste .la justicia en,:el Estado; 
examina sucesivamente tres virtudes.17 La primera, lá sabiduría· 
( aocpta o ~7tta't~Jl."l) pertenece a los miembms de la primera:clase
(goberriantes): es precisamente la que les .permite .ejercer·.SJi 
fUnción a la cabeza de una ciudad. Sucede lo mismo. .con la. · 
segunda, el valor (dvllpeía), con relación a los miembros .deJ!l 
segunda clase (guerreros). Se espera que la tercera sea particu
lar a ~os miembros de la tercera clase (ªrtesanos y agriculto- . 
res} y que esté igualmente ligada a su función. Dicha virtud 
podría ser la misma virtud del trabajo, fuente de prosperidad 
para el Estado. No sucede así: la tercera virtud, la ow<ppaoóvY¡, 
ya no está especializada; está extendida a través de todas las 
clases sociales sin pertenecer exclusivamente a alguna de ellas. 
Esta sorprendente asimetría 18 no se explica sino por su nega
tiva a conceder a aquellos en los que el trabajo constituye la 
función social una virtud positiva. Se puede decir que para 
Platón el trabajo permanece extraño a todo valor humano y 
que en ciertos aspectos se le muestra incluso como la antítesis 
de lo que en el hombre es esencial. 

Esta forma de delimitar y de juzg11r lo técnico en el hom
bre es en Platón solidaria con todo un sistema donde lo filosó
fico, lo moral y lo político están estrechamente enlazados. La 

17. PLATÓN, La República, 428 a ss. 
.18. La ávllpeía misma acaba por desvirtuar todos sus aspectos espe

cíficos en una concepción unitaria de la virtud. Tercer ejemplo quizá 
de los "retoques homólogo¡¡ de dos tradiciones paralelas" cuya presenc~.a 
en el zoroastrismo y en Cicerón ponía de manifiesto G. DmlEZIL (Joumál 
de Psychologie (1950), p. 449). En Platón se exteriorizan de un modo n:iás 
claro ciertas razones sociales y pollticas de la reforma. · 
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distancia de este cuadro con lo que ha sido el hombre rea.l en 
sta civilización puede ser bastante grande. Entre la realidad 

e sicológica y su expresión literaria o fil~sófic~ existe .normal
~ente una diferencia, En el caso de Platon extste el nesgo de 
encontrarse acrecentada por el juego de las consideraciones se
dales y políticas. Para apreciarlo con exactitud no es inútil 
recordar, entre otros testimonios,19 el mismo mito de Prometeo 
en la versión que de él nos da Esquilo. . :_ · 

Esquilo; al igual que Platón, tien~ la ide~ ~e un~ función 
técnica general: su Prometeo no · es m metalurg1co m alfarero. 
Ni la aifare:ía ni la meta1urgia. ··figuran· en la larga lista . de 
técnic~as, ·de las que se vanagfo!'la liaber hecho presente a los 
hombres. El fuego que ha robado es el maestro de todas ·las · ·· 
artes atM.OKQkO~ 't€'X,Vl)~ 'lt<ÍOl)C:: él eS el padre .de todas }as · téc~ 
nicas: "En una palabra, dijo, tú sabrás todo. Todas las artes 
vienen· a los mortales, de Prometeo".20 Por otra parte, .. no· se 
encuentra huella alguna, en la tragedia, de· cualquier res~rva 
frente a lo técnico. Ninguna oposición se señala entre la cien-
cia pura y las artes de utilidad: en la lista de sus beneficios 
Prometeo .colóca en el mismo plano la ciencia de 1os números; 
el arte de amaestrar los caballos y la explotación de las ·minas. 
Por el contrario el lugar de la función técnica en el hombre 
se amplía. La inteligencia y la razón, en lo que tienen de pro
piamente humano, se manifiestan como técnicas: es el descu
brimiento sucesivo de las artes lo que caracteriza las etapas _de 
su progreso. "Al principio (los hombres) veían sin ver, escu
chaban ·sin entender y, semejantes a las fo1mas de los sueños, 
vivían su larga existen~ia en el dewrden y la, confusión. ~gno
raban·Ias casas de ladrillos soleados, desconoc1an el trabaJo de 
la madera, vi:vían bajo la tierra en el fondo de grutas cerradas 
al sol, como las ágiles hormigas ... " 21 Ya es sugestivo que Pro
meteo, ·divinidad técnica y padre de las artes, llegue a ser el 
símbolo del hor.::.bre mismo. Es más importante que Esquilo 
haya puesto el acento sobre algunos rasgos: la debilidad origi
nal del hombre, debilidad a Ia vez espiritual y material, su 

19. Se ha sei'~.alado la orientación hacia investigaciones de carácter 
técnico entre los jonios en toda una corriente de la medicina griega, en 
un contemporáneo de ?latón como Arquitas. Cf. P.-M. ScHuHL, Essai 
sur la 'formation de la pensé~ g;ecque, 2. • ed .. {París, 1949), pp. ~~,Y 
XXI. La importancia de lo tecmco :;;: expresa Igualroe:atc en la religwn 
por la sacralizacfón de las téc:1icas; por los mitos que, al ligar a los dioses 
o a los héroes el origen de las técnicas, valorizan el hecho de la invención. 

20. EsQ~"' o, Prometeo encadenado, 500. 
21. Ibicl., 447 S$. 
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difícil esfuerzo para transformarse del niño que era en un ser 
dotado de pensamiento, capaz de organizar y dominar la vida 
mediante su trabajo. ·· 

En contraste con Prometeo, Zeus. Un Zeus que no se mani
fiesta sino a través de las catástrofes que desencadena o las 
amenazas que hace ·proferir a sus embajadores, o que actúa a 
través de sus dos . acólitos Kratos y. Bía, símbolos de un poder 
tan absoluto que se sitúa por encima-deJa justicia como de la 
inteligencia. En el Prometeo ,encadenaoo Zeus representa la 

. antigua divinidad soberana .de ,un; tiempo finiquitado; igual
mente 1~ tiranía. de un poder. político.~ que ·no . está regulado 
por· la ley; representa también todé:do. que en· el.mundo es 
~humano, 'todoJo que aplastatal hoin'f?re, o se opone a su es-
fuerzo 1aborioso .. y :a su obra: :;:.: •, .. :. · · · 

~ero el ~EOf1Ó>"t~c; ~o consti~a sino una }?arte del conjunto 
trágtco.22 En la trrlog1a -L. Sechan. despnes de otros, lo de
muestra muy covvincentemente--. se .asistía ·a una transforma
ción de Zeus, que se penetraba de razón y de justicia, al tiem~ 
po que Prometeo se enmendaba ' y renunciaba . a su excesivo 
espíritu de "reivindicación". Finalmente las dos .divinidades se 
reconciliaban~ _ 

El tema de la disputa y de· la reconciliación de Zeus y Pro
meteo admite, en la tragedia, múltiples significaciones: actúa 
en todos los planos de la realidad humana. Es una nueva con
cepción religiosa Jo que se afirma y una nueva forma moral. 
Es todavía, para Esquilo, un acto de fe en la ciudad, en la de
mocracia, ese nuevo equilibrio político entre dos cate,gorías so
ciales antagonistas. Pero también un nuevo aspecto de lo hn
mano comienza a dibujarse. La tragedia expresa en los rasgos 
d~l personaje de Prometeo un lugar más importante de lo téc
mco en el hombre. Como expresión literaria subraya el aspecto 
interior de la función técnica y señala su forma psicológica. 

A través de tres versiones del mismo mito hemos ffiQStrado 
algunos aspectos y momentos de la función técnica. En Hesío
do, en un pensamiento .religiosu, el trabajo aparece como acti
vidad forzada; e~ a~e~to está pues~ _sobre ~1 ~sfuerzo humano, 
prenda para el md1v1duo de bendiciones d1vmas, de prosperi
dad, de fecundidad. En Platón, la idea del arte humano está 
petfectamente deslindada y el puesto de lo técnico como fun
ción social está hien dP-limitado; pero, en un pensamiento filo~ 

i 

22. La trilogía comprendía, además de. Prometeo encadenado un 
Prometeo liberado, Auó¡.tEYO~, y un. Prometeo Portafuego, Ibp<pópo~. ' 

.- ·:--,· 
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'S e expresa el rechazo de ciertas transformaciones socia-
slo co Iqumu a11as e'l arte se encuentra despreciado en relación a 
es y 1 ' ' ' 1 · · 1' · la naturaleza, al mismo tiempo q~de os . aspectods psEICO Eogte~s 

d ¡ función técnica son desconoci os o 'aparta os. n sqm
loe s: siente una orientación. social y roo.ral diferent~, y parale
lamente la posibilidad Je mtegrar meJO~; eJ. trabaJO a lo hu-

ano: ciertas pinceladas en el cuadro del hombre resaltan la 
~portancia concedida ~lo técnico. . " ;; :: ··.. ·~ . . 

Sin embargo, en conJun.to, .la ~nciÓn queda. m~ dibuJada y 
poco sistematizada. · Nada md~ca, ~cluso en Esquilo, el mteres 
por las motivaciones del.~baJO, sm du.d~ porq?e son puramei_t
te exteriores. La repercusiÓn de la acciÓn técmca y del trabaJ? 
sobre el hombre, su papel creador, ~~luso, s~ aspecto de p~rti
cipación en otro, no están señalados. El.límite en~e .trabaJO y 
s~ber técnico es impreciso. No se ve aparecer .1? .1dea del tra
bajo como gran función social, como tipo de actiy¡.?ad h~ana 
específica. Se distingue mallo que defina el domnno propio de 
lo técnico. · 

Se ha mostrado a menudo el desajuste entre el nivel téc~ 
nico y la apreciación del trabajo en la Grecia anti~a: a pesar 
del puesto ocupado ya por las técnicas en la vida. de los hom
bres y a despecho de las L..-.portantes trans~o.rmac10;ne~ menta
les que parecen haberles apv~tado, la act1v1dad tecmca y el 
trabajo no tienen sino muy ditícilmente. acceso al ':alor moral. 

. Es preciso añadir que acti~dad té~mc~ .Y trabaJO ta~poco 
están delimitadas como funciOnes pslCologiCas; que no tienen 
esa densa Íürma de conducta humana organizada bajo la cual 
las conocemos hvy. 

TRABAJO y NM .URALEZA EN LA GRECIA ANTIGUA 
1 

El análisis del trabajo en la Grecia antigua ha sido aborda
do generalmente desde . dos puntos de vista, por otra parte 
solidarios: el menosprecio del trabajo, las limitaciones del pensa
miento técnico.2 El objeto de nuestro estudio es diferente. Con-

1 ]ournal de PsfJchologie (1955), pp. 1-29. . 
2: Cf. P.-M. ScuuHL, Machinisme et pl~ilosophie, ~·· _ed .. (~arí~, 1947¡, 

p. 1-22; A. AniARD, "Hiérarch!e du travail et aut~rc1e l~dlVldue,lle. da?s k Grecli archa1que", Revue d Histoire de la .P~!losophte et ~ Htst.oire 
générole de la cívilisatíon (1943), pp. 124-126; L 1dée de travail dans ~a 
Greco 11p .-ha'ir]uc", ]ournal ,¡, Psycht:'T,gíe (1948), pp. 29-45; A. KoYRE, 
"Les pM/nsophcs _ct la machi?c", ~ri~ique (1948), pp .. 3.24~?3~ ~ 610-62.9; 
"Du mn11dc de 1'';\-peu-pres a 1 umvers de la préciSlOi• , 1bid. (1948), 

l 
1 
!' 
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siderando el trabajo como un vasto tipo de conducta,3 hoy fuer
temente organizado y unificado, nos hemos preguntado bajo 
qué ·forma aparece en el mundo antiguo, qué puesto ocupa en 
el hombre y en .la sociedad; cómo se encuentra definido en re
lación a.Ias otras actividades humanas; qué operaciones son sen
tidas .más o me~os ;CO~o pe~tene_cientes al trabajo, qué :aspec-
tos,:·qué contemdos :psicológtcos.:- . · . :.: . 
·. :"Una primera,óbservación de .vocabulario. El griego 'Iio .co~ 

< noce iun término)qué;corresponda al de "trabajo". Una palabra 
. COIJ?.O~Ii6vo<: ' Se:·aplícl!:;•a.:todas )as ·actividades · que exigen Úll ·es· 
fuetzo~penoso; no sola~ ente ' a las tareas ·que producen valores 
socfalínente útilés:;En el mito de Hércules el héroe debe esco~ 
ge'r ·entre .uná,:vi,da:.:de.pla'cer.y de .molicie, y una vida destina
da·:·altt6vo.;;· Hércules na:es · un trabajador. El verbo eprdt:;eaOat 
parece .reducir su empleo' . a dos sectores de la vida económica: 
en un extremo la actividad agrícola, los h·abajos del campo, 
'tdÉp¡a, y en .el otro. la actividad financiera: ~praotaxpwátrov, el 
interés del capitaL Pero .también se aplica, con un matiz defi
nido, :a -la actividad.: concebida en su forma más general: ' ·el 
Eprov es. par-a cada cosa o para cada ser el producto de su. pro
pia ·virtud,: de su ápet~. La:> palabras de la raíz indo-europea 
tek- nos conducen en otra dirección: . se trata esta vez de una 
producción como la del artesano, de una operación del orden 
d~l 'ltoteiv, de ·la fabricación técnica que se opone al 1tpánetv, 
actividad natural cuyo fin no es el de producir un objeto exte
rior, extraño al acto productivo, sino elde desarrollar una acti
vidad por sí misma, sin otra finalidad que su ejercicio y su 
cumplimiento.4 También la palabra ÉpTov, a pesar de los dos 
empleos que hemos mencionado, puede servir para señalar el 
contraste entre el "cumplimiento" de la 'itpa~t.; y el producto 
del trabajo poyético del artesano. Un texto sugestivo a este res
pecto se encuentra en el Cárniides. de Platón.5 Critias expone, 

pp. 806-823 (incluido en :E:tudes d'histvire de la pensée philosophique 
(París, 1961), pp. 279-329). 

3. Cf. I. MEYERSON, "Le travail: une conduite", ]oumal de Psyclw:u-
gie (1948), pp. 7-16. · 

4. Cf. A.RrsTÓTE:LES, Política, VII, 1325 b 15 ss.: la acción -~~o~ 
7tpaHtxtk- no implica un objeto exterior; cf. :E:tica a Nic6maco, Z 4, 
1140 a: '* ¡LSV r«p 'itOt~G€(1)~ l 'tepov 'tO 'té>..~. ti'j<; ll€ 1tp~eW<; OUY- av eirr lan rdp 
auU¡ ~ eb1tp7~la d>..o~ (la producción tiene, en efecto, un fin diferente a ella 
misma, la acción no Io tiene; porque el fin es la misma acción realizada). 
Y Metafísica, Z 6, 1048 b 18 ss.; 8, 1050 a 23 ss. 

:S. 163 bd. ··--
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· d da segu' n el sofista Pródico,6 la diferencia entre obrar y 
Sin U < Í J • d '6 d fabricar : o¡;;p<ittew y ltote!v . As pues,. e tipo e acci n· ~~e . e-
signa el término sprcif::so6al está relac~onado con el domllllo del 
::::p«netV; se opone al 'ltotei:v de la misma manera que el Ep¡ov 
contrasta con el 'ltOÍ"IJ!i<X· El hecho de que los artesanos. sean 
llamados demiur~os, ~"l}!ltoopro[, no va contra estas: aclar~c10nes, 
puesto que :el termino, en Homero y He~,iodo,. n .. o:,ca"lifica en . 
principio al ' artesano en ~~anto tal como 1; obrero ., o ... produc
tQr": define todas las actiVIdades 1ue. se eJercen fuera del cua~ 
dro de la olxoc;, en favor de un publico, ~~11o:;: . a los a~;t_esano~ 
-carpinteros y herreros- a los ~dos, y ·~o en·me~r::·gt<t~o;:~ 
los .adivinos o a los heraldos, qmenes no · prod~c.en D,!l_9.a. _,.. ·:: 

Estos hechos de vocabulario ~os hacen sospechar, :~n~e Jas 
actividades que componen anttj nuestros ojos · el conjml:to uní~ 
ficado de las conductas de trabajo, diferencias de plano, aspe~: 
tos múltiples, e incluso oposiciones. Por ' supuesto, l!l ausencia 
de un término a la vez específico y general no bast;t .para de
mostrar la ausencia de una verdadera noción de. trabajo. Ella · · 
subraya, sin embargo, la existencia de un problema que_justifica · : 
la investigación psicológica que vamos . a ·emprender.; :: .. ,:, 

Sobre el contenido psicológico de la: actividad agrícola te 
nemas como testimonio Los trabajos y los días de · Hesíodo~ 
poema del siglo vrr, en el que se ha podido ver el primer him:
no al trabajo. Hablamos de trabajo agrícola. La fórmula es ya 
demasiado extensa. Recogiendo una distinción de J enofonte 
entre "tierra de semillas" y "tierra de plantaciones", H. Jean
maire s ha puesto de manifiesto la oposición en Grecia entre el 
cultivo arborícola y el cultivo de cereales, trigo y cebada, com
binado cort un poco de cría de ganado y la explotación de 
algún soto _de árboles. Así es ciertamente la agricultura de He
síodo. La c'posición no es válida sólo en el plano de la técnica 
y de la economía. Dentro de estos dos géneros de actividad 
agrícola se dejan percibir dos formas muy diversas de expe~
mcntar las reln<'innes del hombre con la tierra. La arboricul
tura prolonga la economía de recolección: sus productos apá
reccn ce:~~::; dones de la naturaleza, bendiciop.e§ . a las que se 
relaciona con divinidades dispensadoras de riqueza -los grie
gos dicen -.o),o·rJO¡oi c;- , que conceden abundancia de alegría: 

6. Cf. Dui'nÉEL, L~s Saphistes (Neuchatel, 1948), p. 133. · 
7. Quiz.;Ís incluso, según A. AniAIID, los mendigos; · cf. "L'idée de 

trn\•ail clans la Crece nrcha'ique", loe. cit., p. 39. 
R. H. ] EANMAmB, Dionysos. Histoire clu culte de Bacchus (París, 1951), 

pp. 30-33. 

... .•. 
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las Horas, las Caritas, las Oinotropes. Su función es la de 
hacer crecer las ramas y que se abran los frutos según un rit
mo de estaciones en el que el hombre participa menos por su 
labor que por el retorno periódico de fiestas y festines que 
llevan a cabo la comunión con los dioses. Pero, como señala 
una vez más H. Jeanmaire, el poeina de Hesíodo no menciona 
más que · una vez las Caritas y las Horas. Y esto sin indulgen
cia. Ellas han adornado con sus gracias ·a Pandora, la trampa 

. tendida a los hombres p·or los dioses a fin de vengar el robo 
del fuego. La historia de· Prometeo no iriterviene aquí oomo 
un ele~en~o exterior a ~ste canto ·del trabajo agrfcola: no · sola
mente ]Ustdlca la neces1dad de regar de ~. sudor la tierra para 
·hacerle dar_fruto, sino que rechaz~ al¡asado mítico de la ~ad 
áurea esta unagen de una generos1da espontánea de la tierra, 
encarnada por las divinidades de la vegetación. Los dones de 
b . tierra deben ser ganados. Y Pandora 9 - todos los dones 
de la tierra- adquiere para rlos hombres la figura de un mal 
disimulado bajo peligrosas seducciones: ella es la mujer que 
Hesíodo compara al zángano ' entre las abejas y que simbollza 
la ociosidad, la dilapidación de los bienes duramente adoui-
ridos.10 ... 

La tierra de Hesíodo es tierra de labor. La misma palabra 
~p¡a designa en griego el campo y el trabajo. Deméter es la 
divinidad de esta tierra cultiv:ú:b, en oposición a la tierra sal
vaje ~ . ~impl~ment~ fecunda. En la representación de este po
der d1vmo existe swmpre un plano que se refiere a la actividad 
y al esfuerzo humanos.11 Se Iiabla de los trabajos de Deméter. 
Y en la fórmula consagrada ~wf¡upoc; dxti¡, el trigo de Deméter 
evoca unas veces 1:-t espiga cuyos granos se limpian sacudién
dolos en un harnero y se aventan en la era sagrada de la dio
sa,l2 y otras la molienda trit?Tada bajo la piedra de molinoP 

9. En ia representación figurada, Paodom y su duplicado Anesidora 
"que hace hrotar los dones" aparecen como divinidades de la tierra y de 
la fecundidad. 
. ~0. ~1 paral.elismo entre Teogonía, 595, y Los Trabujos, 305, es 

s~gnillcativo; cf. 1gualme~te Los T1:abajos, 704: la mujer es oEt?:";ol.~zr¡<;. 
s1empre a la caza del festm, y tamb1én del placer. Ella consume las rique
zas de su marido y su vigor sexual. 

11. Acerca de estas diferencias de planos en la representación de las 
divinidades que presiden la agricuitura, cf. J. BAYET, Revtte de l'H!stoire 
des Religions (1950), I, pp. 172-206. 

12. HEsíooo, Los Trabajos, 597 y 805; HoME·RO Ilíada, V, 500; 
TF.Ócnrro, Idilios, VII, 30 y 1.'15. ' 

13. Hmmno, Ilíada, XIII, ;3_22, y Odisea, JI, 355. 

·• !" 
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Al contrario de las divin.idades de la vegetación Deméter tiene 
por función, antes que distribuir sus dones, garantizar, en sus 
relaciones con los hombres, un: orden regular. Por su parte el 
labrador de Hesíodo, cuando participa con su esfuerzo en el 
crecimiento del trigo, no tiene el sentimiento de aplicar al 
suelo una técnica de cultivo, ni ta~P9CO el de ejercer un ofi~ 
cio. Se somete , con confianza a -la: .. dura ley que gobierna su 
relación con Jos dioses .. El trabajQ es ·paJ:a él una forma de· vida 
moral que se afirma.· en oposición con el .ideal del guerrero; 
una foril).a Fambién de exper.iencia religioSl!-; preocupad~ por ~a 
justicia y. a~stera, que, en lugar de exaltarse en la magnificenc1;1 
de _las fie.stas, impregna toda· su. v,iqª · cqn el estricto cumpli
miento de. los quehaceres cotidianos. ,En esta ley .de los cam? 
pos, 'Jte~[mv VÓfloc;, que nos exponen los Trabajos no ruede sepa-: 
rarse lo que pertenece a la teología, a la ética y a tratado de 
agricultura; estos planos están confundidos en un _mism~ espí
ritu de ritualismo minucioso.· Cada cosa debe ser cumplida en 
su . tiempo y en la forma que conviene: así las simientes cuan
do la grulla grazna: entonces, con la mano sobre la esteva del 
arado, el labrador dirige una oración a Zeus . Ctónico y a De
méter para· que el trigo llegue a estar cargado de espigas en 
la recolección; pero este día no debe coincidir con el trece del 
principio de mes, día hecho para plantar, al igual que el oc
tavo está hecho para castrar a los cerdos y los toros y el sép
timo de la mitad del mes para aventar en la era el trigo sagra
do de la diosa.14 Quien, sabiendo eso, no hubiera ahorrado su 
esfuerzo y. se hubiera agotado "sin ofender a los Inmortales, 
consultando los consejos celestes y evitando toda falta",15 pue
de tener confianza en la justicia divina. Su granero se llena
rá de higo. 

Así es en Hesíodo el aspecto psicológico del trabajo de la 
tierra. No constituye un tipo particular de comportamiento que 
tienda a producir, mediante medios técnicos, valores útiles al 
grupo; se trata más bien de una forma nueva de experiencia 
y de conducta religiosas: en el cultivo de los cereales el hom
bre entra en contacto con los poderes divinos a través de su 
esfuerzo y de su sacrificio estrictamente· regulados. Trabajando 
los hombres llegan a ser mil veces más queridos de los Inmor
tales.16 

14. Los Trabajos, 780 ss. 
15. lbid., 826-828. 
16. l bid., 309. 
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La vida campesina que describe Hesíodo supone un régi
men de pequeña propiedad que el campesino, replegado sobre 
su tierra, explota diiectamente. La única alusión del poeta a 
la vida urbana es para poner en guardia contra la tentaci6n 
que representa, en los días de in.viemo, el taller del herrero, 
donde se puede estar de cháchara al calor.17 Se trata · de ,un 
estado de .la Grecia arcaica anterior al régimen de la ciudad; 
Sin embargo, incluso en la época clásica, la economia::griega 
se mantiene esencialmente agrícola. Y,_ excepción h~cha! ae' las 
ciudades dóricas de tipo guerrero; la pequeña propiedad .. cam;. 
pesina es la regla. Se sabe que a la caída de los Treitlta~no- ·se 
encontrará en Atenas sino 5.000 ciudadanos sobre·'20.000 ' ex
cluidos de la propiedad de 'un fondo rural. En 'algunas ; regio~ 
nes de Grecia, quizás incluso en el Ática, el olxo<:, propiedad fa;. 
miliar, permanece inalienable hasta el fin del siglo v.1s.;-:r..a tie
rra, con las representaciones religiosas que a ella se ·ligan-·y 
el lazo particular que la une a su poseedor,19 constituye uri 
tipo de bien completamente diferente al dinero: no · se··mobi
lizará sino dificilriiente para entrar en el ciclo de la economfa 
monetaria. No deberemos ··pues asombramos al ver prolongarse 
con respecto al trabajo agncola actitudes psicológicas muy pró
ximas a las de Hesíodo.20 . . .. , • 

Incluso en un Jenofonte, preocupado en· la Económica por 
los medios de acrecentar un patrimonio revendiendo muy caras 
tierras compradas a un precio bajo y mejoradas, la agricultura, 
tomada en su conjunto, no aparece como una actividad de tipo 
píofesional. Hesíodo decía: delante del mérito -lipeti¡- fos 
dioses han puesto el sudor. Para J enofonte la agricultura es 

17. l bid., 493. 
18. Cf. A. J. V. FINE, "Horoi. Studies in mortgage, real security and 

landtenure in ancient Greece", Hesperia, Supl. IX (1951); L. GERNET; 
"Horoi", Studi in Onore di Ugo Enrico Paoli (1955), pp. 345-353. · 

19. Sobre los aspectos religiosos de la propiedad de los bienes raíces, 
cf. en ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XI, 4, los versos p or los que 
Solón celebra la emancipación de la "vent:raule mdre de los olímpicos, ia 
Tierra negra [. .. ], en otro tiempo esclava, ahora libre". · . ' 

20. A través ,!,. la comedia, entrevemos lo que ha podido ~Pr la vida 
del campesino del Ática, que trabajaba su tierra con la ayuda de algrinos 
esclavos. Bloqueado en Atenas por la guerra, Dice6polis, del demos mral 
de Acames, tiene horror a la ciudad. l!:l llora su aldea "que ignora la 
palabra 'compra' y que le procnrl!. todo de sí misma": ArusróFANES", Los 
Acamios, 35 ss.- Cf. también en Ploutos el elogio que hace la Pobreza 
de la vida campesina, hecha de trabajo y de frugalidad. - El campesi
no del rewp1ó~de MENANDRO, enteramente de su tierra, es al mismo tiempo 
el hermano del agricultor de Hesíodo. 

17.- VE llNANT 
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también en primer lugar, lo que permite ejercitarse en un cierto 
tipo dedpa't~. No basta tener capacidades y dotes; es preciso 
ponerlas en práctica: ep¡de;ea6at. Solo existe la virtud prácticaP 
Así se define, ·en contraste con .una vida de molicie, de pereza, 
de despreocupación, una forma de virtud activa hecha de ener
gía, de iniciativa,'de. ocupación: S1ttp.é"keta. Pero, para compren
der en qué planoo p~icológico se .sitúa este "afán .de trabajo'\22 

es preciso aclarar ;que sei.manifie~ta en· oposición con la activ.i
dad artesana~, .que;;constriñendo a los obreros a una vida casera, 
sentados a 1~ s~mbra del, taller :O cerca del fuego toda la jorna~ 
da, debilita · ~os -cué;rpós:-;y. vuelve , .Jas almas más. débiles.23 ::En 
antítesis .con'eltrabajo.: del artesano la agricultura .viene ahora .a 
asociarse , ,co1Lla. ·actividad-.:guerrera ·para definir el.. dominio, :.de 
las ocupaciopes viriles, ,de los -traba~s, · ep¡a, donde no se teme 
la fatiga: ni el esfuerzo, el ·1tovo_<;: 24 ·. 'Yo no voy nunca a comer, 
dice Ciro a ·Lisandro, sin habe¡ sudado esfor.tándome en algún 
trabajo guerrero· o ,camp~tre".25 :En cambio, cuando:_se dí'?ida, 
en .caso :i:le :guerrl:!;i a culti:vadores y . a artesanos en dos grupos, 
para preguntarlesjo. que:quieren hacer, .5tuienes cultivan la-tie
rra decidirán defenderla con las armas; los at:tesanos no batir
se, sino, coino .su educación los ha acostumbrado, continuar 
trang,uilos sin esfuerzo, ni peligro: fl-i¡'te 'itovoü...-ca~; fl-i¡'te xw?>oveó-
ov'ta.t; ',26 ; . 

La agricultura, al ig1,1al que la guerra, no aparece como un 
oficio. ¿Tenemos derecho a aplicar1t: el termino de 'téX.V'YI? Quien 
dice 'téxv-y¡ dice saber especializado, aprendizaje, procedimientos 
secretos de éxito .. Nada semejante en el trabajo agrícola: los 
únicos conocimientos que reclama son los que cada uno puede 
adquirir pot sí mismo cbservando y refiexionando.27 No exige 

21. JENO_fONTE, Económica, l, 16. En el mismo sentido, ARisTÓTELES, 
Política, Vil, :1325 a 32. . 

.22. Econ., I, 21. 
23. IV, 2. 
24. Las gentes .:le lo!: ro::r:p::-s t¡ue practican la agricultura "rccibeu 

una educación fuerte y viril"; tienen "el alma y el cuerpo bien templados", 
V, 13. Acerca de. la ·vida · agrícola como endurecimiento para la vida 
gi¡errera, V, 4 ss. 

·25. IV, 24. 
26. VI, 7. La misma oposición en ei PSEIJl)o-Arusrón:us, Económi

cas, I, .1343 a Z5 ss .. La agricultura conduce al coraje, dvllpeia. Contraria
mente a los oficios de ar-tesano que trans_forman los cuerpos en ineptos para 
el servicio dY._pEia,. ella hace a los hombres capaces de soportar la vida al 
aire libre y la dura labor : Oopau>..eiv Y.ai 1tovtiv. 

27. Ha resultado extraña esta aplicación de los procedimientos c!e 
la mayéutica socrática al conocim~ento de la agricultura: cf. CASTEII, 
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ningún aprendizaje especial.28 Mientras que "los que -practican 
las otras artes ocultan más o menos cada uno los secretos esen
ciales de su arte",20 la tierra "no usa seducciones, sino que con 
simplicidad muestra sin disfraces y sin mentiras de lo que es 
capaz y de lo que no es ·capaz"; nos entrega ·generosamente 
todos sus secretos.30 La exposición que hace Jenofonte de las 
siembras, de la escarda, de la- cosecha, de la trilla, del ahe'cho 
de los granos, del cultivo de :lo~ · árboles: fiut~les, ;.tiene : como 

~' objetivo hacernos patente en ·estas opeiacio-óeS,lno :artüicios hu:.. 
manos, sino "la naturaleza". La· viticUltura; 1 por: éjemplo, . ¿de 
dónde nos viene, sinode la v.iña?.,Es la misma_ vid ]a.que tre
pando sobre , lós árboles· nos ense~a a··'darl~· un' apoY,o; · ~esple
gando sus pámpanos cuando s':ls · ~os··, son .todav1a JÓVenes 
n?s enseña a poner a la sombra i}as ·partes: ~xpuestas; y c1.1ando 
p1erde sus hoJaS, a arrancarlas: para :harer~madurar ·su fruto ·al 
sol ya suave.31 ¿A qué se d~be : entonces qu'e no todqs =los hom
bres logren éxito en la agricultura?. No es>una:cuestión .de ·:co~ 
nacimiento o de ignorancia '\3~ · de ~descubrimiento de algún 
procedimiento ingenioso de trabajada ~erra .. , sirio, como. en :los 
asuntos de la guerra, una cuestión de esfuerzo, de ~ vigilanda, 
S1tt!-Léleta .33 Al excluir toda esJ.lécie de tecnicidad; el-trabajo 
agrícola vale lo que V(!.le el hombre: ~·~~ tierra permite discernir 
los que valen y los que no valen nada: Los perezosos, en efecto, 
no pueden, como ocurre en las otras artes, aducir que no cono
cen nada del asunto".34 

Contrariamente a la 1:éxv-y¡ de los artesanos, cuyo poder es so
berano en los estrechos límites en que se ejerce, la agricultu~ 
y la guerra tienen todavía en común que en ellas el hombre 
siente su dependencia de las fuerzas divinas cuyo concu~so es 
necesario para el éxito de su acción. El poder de los dioses es 
"tan absoluto en los trabajos del campo como en los de la 
guerra".95 No se concibe empresa militar sin consultar en pri-

Mélanges Desrousseaux (París, 1937), p. 49, n. 2. Pero la intención de 
]ENOFONn: es la de hacer sensible el aspecto espontáneo, natural, de la 
agr-icultura, por oposición a las técnicas aprendidas (XIX, 15, 16, 11). 
Es la divinidad quien nos enseña ]as reglas de la agricultura (XVII, 3). 

28. XV, 10; XVIII, 10; XV, 4; VI, 9. 
29. XV, 11. 
30. XIX, 17. 
31. XIX, 18. 
32. XX, 2. 
33. XX, 4. 
34. XX, 14. 
35. V, 19. 
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mer lugar. a los dioses mediante los sacrificios y los oráculos:. 
no $e· podría tampoco comenzar trabajos agrícolas sin atraérse
.los, "J1as personas sensatas rinden culto, . 6Epa!Eóooat, a los dio
ses p~a que velen por l~s frut,os y los granos. 36.Este culto _no 
viene .a.-añadirse al traba¡o agncola desde. el extenor: El culhvo 
de la, tierra:. no es otra cosa que un culto que instituye el más 

::justo' de ·los tratos con los dioses. "La tierra, al ser una divini
-dad, enseña la· justicia a los que son capaces de aprenderla. ·Es 
a: quienes n;tejor la cultivan (o a q_uienes ·le . dan culto, ,6Epa.7ta" 
ú:o~cn); a .qUienes concede en cambio los me¡ores frutos. 37 

.. ¿Cuál es:el alcance de esta oposición, tan fuertemente mar
cada. :por, Jepofonte, entre trabajo agrícola ·. y oficios de Hnesa
JlO$?· ~boS. ·se refieren a dos plar10s .de experiencia que se 
excluye~ en: gran medida. La actividad · del artesano per
ttenece· a· .un ,dominio en el que ya se ejerce en Grecia un pen
samien~o positivo. 4 agricultura persiste, por el contrario, in
tegrada en un. sistema de representación re1igiosa.38 El aspecto 
,té()nico 'e instrumental del trabajo no puede aparecer en ella: 
La dis.tancia, temporal y técnica, es demasiado grande entre el 
. eSfuerzo vhuinano y su resultado. Lo esencial se produce en lo 
.qu(!:: DÜpréel.89 llama "la colaboración del intervalo", que pone 
·.en·;juego conductas religiosas. El trabajo de la tierra no· toma, 
pu~s,. .la forma de una puesta en práctica de procedimientos efi
.caces,. de .reglas para e1 éxito. No es una acción sobre la natu
raleza, a fui de transformarla o adaP.tarla a .fines humanos. Esta 
transformación, aunque . fuera posible, constituiría una impie
. dad}0 .. Es una participación en un orden superior al hombre, 
: , .. 

. . , 36~ V, 20. 
· ·. '31.· .. V, 12; cf. igualmente XX, 14: la tierra trata bien a quien la trata 
bien: ·Y Ciropedia, VIII, 3, 38: la tierra respeta sobre todo la justicia; 
q~v.uelve :en mucho. la simiente que ha recibido. La misma idea, bajo forma 
iróiúca, eri MENANDRo, fr. 92 A, 35 y 96, Edmonds: "Nadie cultiva una 
tierra más piadosa drpov eoos~Éoupov. Si en ella siembro cebada, en su 
justicia me devuelve todo lo que he sembrado". -En Ec0116micas, el 
PsEUDO-ArusTÓTELES señala que de todas las ocupaciones, la agricultura 
c)cupa el primer·lugar en el orden de la "justicia" · (I, 1343 a 30). 
· · 38. .Las .fiestas y el' calendario religioso de Grecia atestiguan esta mte

gración de la agricultura en la religión. 
39. E. DUPRÉEL, Sociologie générale (París, 1948), pp. 207 ss. 
40. Si el "cultivo" de la tierra es experimentado normalmente como 

una participación activa en el orden natur!!l y divino, ciertas operaCiones 
humanas pueden aparecer en contradicción con este orden. Se conoce la 
cólera de Deméter contra Erisicton que había usado el hacha contra su 
bosque. Sin duda se trataba de un bosque sagrado. Pero la histona se 
debe quizá relacionar con la de Licurgo, en una de sus . significaciones: 
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natural y divino a la vez. Es en este conte::.:to religioso donde 
el aspecto de esfuerzo en el trabajo agrícola alcanza una signi
ficación particular: el enfrentamiento a la tarea impuesta; :la 
ocupación dura y continuada, adquieren valor y· prestigio' en la 
medida en que establecen una relación con la divinidad, una 
especie de lazo recíprooo. El trabajo puede entonces apl!J"eC~, 
en contrapartida de las exigencias y la justicia divinas, como mé-
rito en su.sentido más general: ape'ti¡. Tenemos aquí un tema que 
viene a equilibrar, en la reflexión moral de Grecia, la afibnaci6n 
de la superioridad del pensamiento puro sobre la acción.U · ·. 

El alcance económico del trabajo no se manifiesta claramen
te en este tipo de agricultura, al igual que ~us aspectos instru
mentales y técnicos. Debiendo bastar el olxo~ para .todaS las 
necesidades familiares, la autarquía permanece como ·el ideal de 
la vida campesina.42 Los frutos de la tierra destinados a ser 
consumidos en el lugar (sur place) se oponen a !c.s valores eco
nómicos de "circulación". Aquí el trabajo fundamenta todavía 
un intercambio personal con la naturaleza y los dioseS más bien 
que un comercio entre los hombres.43 . • · . 

Sin emburgo, la misma insistencia de J enofonte en subrayar 
estas diferencias hace suponer que eran rechazadas en otros 
medios. Para un pensamiento político racional la agricultura vie
ne a situarse, en la divjsión del trabajo, en el mismo plano que 
los otros oficios. Despojado de su privilegio religioso, . el tra
bajo de la tierra pierde, al mismo tiempo, su dignidad particu
lar: el esfueczo humano ya no está experimentado como dpsti¡ • 
Se ordena en la categoría de las ocupaciones serviles aue 110 
reclaman sino un gasto de energía física.44 Esta doble orienta~ 

Licurgo llUlta a Drías, su hijo, o, en otras versiones, se corta . el ple; 
creyendo cortar una viña; y con la de Filacos, que hace a su hijo irilpo
tente al talar un árbol, o según otros, al matar unas bestias. 

41. Desde Hesíodo hasta Heródoto (VII, 102), Jenofonte ·y Prodico, 
se sigue este tema de la Virtud que-escoge el camino del esfuerzo penoso, 
del 'ltÓ\10.;; cf. Ch. PicARD, "Nouvelles remarques sur l'apologue Cit. de 
ProdicGs", Revue archéolagique, XLII (1953), pp. 10-41. · - .. · 

42, Sobre este ideal de autarquía, cf. AYMARD, op. cit.' . . : 
43. Los homb~?s extraen, en la agricultura, su alimento dr.o 1:T,~Íij¿, 

al igual que todos los seres por naturaleza lo sacan de Sli madre. Pcl'O 
la agricultura no extrae nada de los hombres r};r' <ivOpóntwv, como lo ·hacen 
el comercio y el trabajo asalariado: PsEuoo-A.rusroTE~, Ec01lómiC(JS., 
1343 b. · .. · ·. 

44. Es preciso señalar el desarrollo de la esclavitud en los campo~ 
a partir de la época helenlstica y la concentración de la p~opiedad· do 
bienes raíces. En un texto muy sugestivo, PLlNIO contrapone .el fiemp'o 
en que, trabajada por los ·generales y los grandes personajes de Romo. 
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ción con respecto a las actividades agrí~olas se marca, quizás, 
en la representaCión que el griego se hace de la comunidad poli~ 

. tica: agricultores y campesinos tan pronto forman dos ciases 
distintas, cuando no opuestas, como una sola clase opuesta a los 
guerreros y a ~ los magistrados. La duda, en la escuela de Aris~ 
tóteles, desemboca en una contradicción. La .agricultura es pre~ 
sentada como el tipo de actividad ~conforme a la . naturaleza" 
en .la cual el hombre puede ejercer su .virtud.activa según la jus~ 
ticia; otras · veces se hace de ella . una actividad .. entera:Hlente 
contraria a la :naturaleza del hombre libre, ;una ocupación ~'ser~ 
vir del 'mismo rango que los!o.Scios ~e .. artesano~45 . • r: ;.> . 

• , t . • 

· · Hay en la leyenda griega un persomije ·muy' curioso. · Lo 
percibimos a través de algunas líneas de un :poema :homérico :y 
de una breve alusión de P1at6n: Margites, el hombre que, · cono~ 
ciendo todos los oficios, no practica ninguno correctamente. Se~ 
ría interesante conocerlo más profundamente. Se. entrevé la idea 
de. que la habilidad, en ciertos dominios de la acción; -exige una 
estricta especialización.tG Por su parte G. :Dumézil ha delimi: 
tado los t.emas legendarios relacionados con esta actividad fa~ 
bricadora.47 'Se ve en ellos que los artesanos intervienen, de ma~ 
nera decisiva, en la ordenación del mundo. Produciendo obras 
de su oficio, ·reparten entre los dioses los dominios y privilegios 

la tierra se regocijaba bajo las rejas coronadas, los arados triunfales, y el 
tiempo en que, entregada a manos de esclavos, a pies encadenados, toda~ 
:vía <:onsiente en dar frutos (Hist. nat., XVIII, 4). P'.lra la imaginación 
mítica, las imágenes del carro de guerra, de In yunta triunfal y del arado 
pueden comprenderse fácilmente. 

45. Se comparará, por ejemplo, Económicas, 1343 a .25 ss., y Política, 
1330 a 25 ss. Es necesario subrayar que esta fluctuación en las obras de 
Aristóteles o atribuidas a Aristóteles, se e>.:plica por la existencia, en el 
mundo griego, c;ie dos formas muy diferentes de propiedad y de cxplota
dón agrícolas, con estatutos ~cciales opuestos para los agricultores: régimen 
de pequeña propiedad directamente explotada por campesinos ciudada
nos libres, <:omo en Atenas; sistema de "terratenientes" excluidos de la 
ciudadanía en las ciudades dóricas de organización guerrera. 

46. .L. GEnNET, que ha llamado nuestra atención sobre el personaje 
de Margites y acerca de su importancia para una cierta representación de 
la actividad técnica, sugiere una comparación con el dios celta Lug. 
Se encontrará una concc:pción exactamente inversa en dos textos del Éxodo 
citados por P.-M. ScHI.fHL, "Labeur et contemplation" Effom et réali
sations (diciembre 1952). El Eterno ha inspirado a Be~abel con un arte 
~'universal"·; podrá ejecutar toda clase de obras de artista (Éxodo, XXXI, 
1; 11 Y XXXV, 30 ss.). La habilidad técnica abarca aquí el conjunto de 
los oflcios de artesanos. 

· 47. G. D::~.:ÉziL, Tarpeia (París, 1947), pp. 208-246. 
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que conesponden a cada uno en sus funciones particulares. Tal 
es el papel de los Cíclopes en Grecia.48 Estos personajes recuer~ 
dan corporaciones del .tipo de los Telquinos y de los Dáctilos,49 

metalúrgicos de una actividad más mágica que técnica, a veces 
incluso guerrera~ Pero estas figuras legendarias pertenecen, pre~ 
cisamente, a un pasado acabado. Son seres al margen, errantes, 
que recorren los montes y los bosques. 50 Los artesanos son per~ 
sonas ordenadas, ciudadanos· sedentarios.111 Su actividad no se 
concibe sino en el marco de la ciudad. Es en función del hecho 

·urbano de la división del trabajo como se define, en una doble 
dírección, una noción positiva de la 'texv'l: actividad especiali~ 
zada que contribuye ·con otras ·al equilibrio del cuerpo ~social; 
l.'Onjunto de re~las que permiten triunfar en los diversos · domi~ 
nios de la accion. El personaje Margites es, a este respecto; sig~ 
niflcativo. No se le pide que ponga en orden el mundo, sino que 
se atenga a un oficio si quiere liacerlo correctamente. Al igual 
que se tenía conciencia, en las actitudes psicológicas impli~ 
cadas en la agricultura, de una continuidad desde los tiempo~ 
arcaicos, de igual modo, por el trabajo de los artesanos, se mar· 
ca la ruptura de la ciudad con un pasado legendario. . . · ' 

Una observación de historia social permite precisar estas ob~ 
servaciones: no se encuentra en la época clásica ninguna forma 
de organización 1·eligiosa de la profesión. Entre el artesano y la 
ciudaa no existe intermediario: ni corporación, ni hermandad. 
El hecho contribuye a colocar la "profesión" en una luz com~ 
pletamente racional: es considerada desde su función económi~ 
ca y política. 

La ciudad no es :para el griego una entitlad abstracta. Él 110 
dice "Atenas", diceoL 'A0r¡Ya'lot.52 La ciudad son los ciudadanOs 
unidos por lazos personales de amistad y que ejercen sus activi~ 

48. HEsíooo, T eogonía, 639 ss.; A.Por.ooono, Biblioteca, I, 7; 
cf. Dm.IÉziL, op. cit., p. 222. ~ 

49. Según C..u.iMAcO, Himno a Delos, IV, 31, fueron los Telquinos 
quienes construyeron el tridente de Poseidón. Telquinos y Dáctilos son los 
primeros obreros de los metales. 

50. Sobre este aspecto· de nomadismo, cf. Pr.trrARCO, Vida de N urna, 
XV. En cuanto a la oribasia en sus relaciones con la metalurgia, cf. JEAN~ 
MAlliE, op. cit., p. 182. 

51. Hablamos de la época clásica. Se sabe que en Homero, los 
demiurgos no han perdido su carácter "itinerante". 

52. F. SCHACHERMEYR señala la oposición a este respecto de la J?Olis 
griega, formada por lazo~ personales, y las ciudades del Oriente de base 
territorial. Para expresar'.la idea de '1os babilonios" se está obligado , a 
decir: las gentes del territorio de la ciudad de Babilonia ("La formation 
de la cité grecque", Diogene, IY! 1953, p. 33). .. · . 
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dades a través de esta xotvo:I'Jía. ¿Cuál es, en este conjunto, el 
u esto del oficio? Sin duda debía haber a este respecto bas

tantes y notables divergencias en la apreciación de. las dive~as 
categorías sociales. Pero éstas parecen haberse refendo más bien 
al valor moral concedido a las ocupaciones del artesano y a su 
compatibilidad con las funciones políticas. Acerca del lugar del 
oficio en el sistema de las actividades humanas en el interior 
. de la 'ltóf..t~ es posible hacer constataciones de carácter bastante 
general. ·· • 

En cierto modo lo que nosotros llamamos la división del tra
bajo se manifiesta como el fundamento de la politeia. Si los 
hombres se unen, es <:\u e tienen necesidad los unos de los otros, 
en virtud de una reciproca· oomplementariedad. La · ciudad se 
constituye en oposición consciente · al ideal de una . autarquía 
individual o familiar.ú3 Encontramos en Protágoras una exposi
ción muy coherente de esta teoría. Las especies animales, cuen
'ta el sofista,G• han sido dotadas por Epimeteo de llovci¡.u;_u; dife
rentes -poseyendo unas la fuerza, otras la rapidez, · otras la 
fecundidad, etc.- a fin de. equilibrar las posibilidades de cada 
una para qne ningt!Ila perezca. La situación de la raza huma
na, olvidada en la distribución, se revela dramática: está desti
nada a desaparecer. Prometeo se decide entonces a robar a los 
dioses las aovci¡mc; técnicas para entregarlas a los humanos. Las 
distribuye, como Epimeteo había heCho para las especies ani
males, dando a cada uno una capacidad diferente de la de los 
otros. Los hombres son, pues, los únicos en tener la inteligencia 
técnica que les permite Iabricar vestidos, <;alzados, casas ... los 
únicos también en no poder subsistir sino a través del intel'(;iu:n
bio con los demás de los productos y servicios. ¿No es, para 
Protágoras, una manera de proclamar que el trabajo expresa lo 
esencial del lazo social y que los hombres son ciudadanos a 
causa de esta~ red de actividades profesionales complementarias 
que enlaza a unos con otros? Se estaría tentado de creerle, t:mto 
más cuanto que la ambición confesada del sofista es la de justi
ficar P.sta '\hmocracia :!e le::; artc::;e!!~s" -la poor para Platón 
y Aristóteles- que compone su asamblea de zapateros, de ba
taneros, de herr-:::o:; y de alfareros.m; Una observación, no obs
t~nt(:, nos pone en guardia. Ni Platón, ni Aristóteles, parecen 

5~~. 1\cclamando un ideai de autarquia, los Cínicos van ai encuentro 
de tdl.lo el pensamiento político de la Antigüedad. Cf . .ArusTóTE.LES, Polí
tica, 1, 12.53 a 25 ss. 

fí-i, PLATÓN, Protágoras, 320 e ss. 
#f5. Ibld., 324 cd. 

·. 
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en desacuerdo oon Protágoras en cuanto al ~el de la división 
de las tareas. En la República Platón es q · más preciso to
davía que nuestro sofista: "Se da un nacimiento de la sociedad 
por el hecho de que cada uno· de nosotros, lejos de bastarse a 
sí mismo, tiene, por el contrario, necesidad de un gran número 
de personas". 56 Y cada uno, siendo diferente de los otros por 
su naturaleza, debe también especializarse. en quehaceres dife
rentes. Así "las personas se participarán mutu~erite, las cosas 
en I,as que hayan trabajado unos y otros".l'7 , La finiili!lad de la 
asociación política se habrá alcanzado. La ciudad se· fuildamen~ 
ta pues, .sobre la repartición de las .tareas.:, ¿Q~ere decir esto 
que la relación de trabajo constituye el lazó. entre...Ios ciudada
nos? Para ; Protágoras, como_ para Platón y · ·Aristóteles, la con
clusión aparece exactamente al revés. Si la ocupaciqn define en 
cada uno de nosotros aquello que lo diferencia de los otros, la 
unidad de la Polis debe cimentarse en un phno exterior a la ac
tividad profesional. A la especialización de .· las tareas, a la dife
renciación de los oficios, se opone la comunidad. política de los 
ciudadanos definidos como iguales raot, semejantes Óf1.otot,58 casi 
podrfamos decir intercambiables. En Protágoras. esta -idea se ex
presa en el lenguaje lleno de imágenes del mito .. Aun ~oseyendo 
todas las técnicas, los hombres no pueden componer aun una so
cied~d política; les falta lo esenciaf: lo que debe unirles en los tta
zos de fa <ptl(aG0 y que ni Prometeo, ni Hefaistos, ni Atenea, pue
den darles, puesto que Zeus es el único en r.oseerlas: 60 el Atll<i><; 
y la aíxr¡, virtudes morales tanto como pohticas. Hermes recibe 
el encargo de traerlas a los hombres. Pero debe, en su distri
bución, tomar el contrapié de lo que había hecho Prometeo: no 
a cada uno una capacidad diferente, sino a todos las mismas, 

56. Rep., 369 b SS. 

'57. Ibid., 371 b. 
58. En Esparta, los ciudadanos ~on llamados los op.otor, Les está 

prohibido ejercer una actividad profesional. 
59. La tpt'kto: es, por excelencia, sentimiento "político". Los sentimien

tos '!profesionales" son, por el contrario, de orden de la envidia, .de la 
competencia. Cf. HEsíoDO: "el alfarero envidia al alfarero, el carpintero 
al carpintero, el pobre está celoso del pob~e y el cantor del cantor". Las 
actividades de oficio implican la 'Ef-u; (Los Trabajos, 24). 

60. Hemos señalado en otra parte la oposición entre las divinidades 
técnicas -Atenea, Hefaistos, Prometeo-- y Zeus, político y soberano; 
igualmente, la relación entre divinidades técnicas y función de repartición 
(cf. supra p. 247). Eu el Pr.ometeo encadenado de ESQUJLO, 45-50, Hefais
tos se queja de su o.6cio como de un '1ote" que le ha sido dado en reparto. 
~e le responde que todos los otros dioses tienen su lote como él, salvo 
~us, que está por encima de tQ~a especialización. . 

1 ::.:·: 
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· al e indistintamente. Aristóteles desarrolla con rigor la misma 
~~~s. La unidad del E~.tado im?lica uná completa recipr?cidad 
entre igt!ales. Añade: ~mo st los zapateros. y los carp1.nteros 
intercambiasen sus traba¡os para que los mtSmos trabaJOS no 
f•.•esen hechos constantemente por las mismas manos".cll Pero 
este ejemplo no está escogid?, sino. para::-poner de r~lieve, por 
el absurdo que encierra, la diferenc1a -de ,plano, o meJOr la opo
sición, entre el dominio de las actividade~ . económicas y el que 
constituye propiamente la ciudad. Ni la··~·a.Patería, ni la carpin
tería pueden establee;~ estas rela~?nes '. · reversibles:· que ca
racterizan el lazo pohtico. Tras dtstingurr, en-, la PoltS la parte 
deli~erant~ y la parte guerrera, AristótP.les~ace notar en se~üda 
que los mismos ciudadanos pasan alternat~vamente de la una a 
la otra, de la misma manera que gobienian y-obedecen alterna
tivamente. Por el contrario, cultivadores-y artesanos deben que
dar encerrados en los límites de· su es~ciaüdad, bajo pena de 
contradecir este tipo inferior de orden-del que parti~ipan por 
su oficio.62 Cuando el Estagirita· concluye: : ·~Imaginad aiez mil 
hombres que se reúnen en los mismos muros; que se casan; que 
cambian . sus productos: siendo los unos ·carpinteros, lo~, otros 
~abradores, zapateros ... eso no <:ompondrá una ciudad ,68 él 
está de acuerdo tanto con los partidarios de un gobierno del 
demos, como Protágoras, como con los defensores del régimen 
de los "mejores". :?ara unos y otros las actividades de oficio, 
limitadas a lo económico, son exteriores a la sociedad política. 
Pero, para los primeros, los artesanos pueden, fuera de su oficio, 
tener acceso a este plano superior; 64 mientras que la oposición, 
para los segundos, es tan profunda que la participación en un 
dominio descalifica para el otro. De esta reflexión positiva sobre 
la organización de las actividades profesionales en la ciudad, no 
se desprende la idea de una gran función social y humana única, 
el trabajo, sino la de una pluralidad de ocupaciones que dife
rencian entre sí a quienes las practican. 

Además, la fórmula "división del trabajo" no debe ser apli
cada al mundo anti9uo más que con una cierta reserva. 
Es anacrónica psicologi.camente en la medida que implica 
una idea de la profesión en su relación con la "producción" en 
general. El griego no ve el oficio en esta perspectiva. Se le 
presenta bajo un doble aspecto. El oficio supone, en quien lo 

61. PoUtlca, 11, 1261 a 35. 
62. V.ll, 1329 a 35. 
63. IJI, 1280 b 20 ss. 
64. l'rotágoras, :.l24 e-325 a. 
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ejerce, una Mvafitc; particular, en quien utiliza el producto una 
xpda, una necesidad. La división de las tareas proviene de la 
contradicción entre esb>s dos aspectos del oficio: a la multipli
cidad de las necesidades se opone en cada uno la limitación de 
sus capacidades. _La división de las funciones no es considerada, 
pues, como tina. in~titución cuya ·finalidad sería la de dar al tra
bajo en general su máximo de eficacia productiva. Es una nece- . 
sidad inscrita en -.la' naturaleza del hombre que hace tanto mejor 
una éósa si se. limita simplemente a su sola realización. Ninguno 
de los textos que:celebran la división de los quehaceres la consi
dera como un;medio d~ :organ~ la .producci?n para obtenér 
más con la m1s~a·1 cantidad _de: trabaJo; su merito consiste en 
pei'mitir a Jos diversos~ talentos · individuales ejercitarse· en las 
l\ctividades que··les son propias ·y c'rear de esta •manera :obras 
tan logradas como sea :posible.415 A Ulises, que proclama en la 
Odi:;ea: "a cada uno.-la_ ·actividad que le conviene",60 hacen eco 
tanto los análisis de los teóricos como Platón y Aristóteles, G7 al 
igual que las anotaciones prácticas de un Jenofonte. En la Giro~ 
pedía, Jenofonte.lleva sus observaciones bastante lejos: más allá 
del oficiO, hasta. la, diferenciación de tareas en el interior de 
un mismo taller. "En las alder~s el mismo obrero hace lechos 
de madera, puertas, . arados, mesas; a veces incluso añade hi 
construcción de casas .. _. Pero en las grandes ciudades, donde 
cada uno encuentra muchos compradOres, basta un solo oficio 
para alimentar a quien lo ejerce. A ve~P.J: incluso no se tiene 
necesidad de un oficio que abarque todo lo correspondiente a 
él: el uno fablica el calzado para hombres, el otro calzado oara 
señoras. Uno corta, el otro simplemente cose la sandalia;' uno 
sólo corta los vestidos, el otro añade las diferentes piezas." GS 

El pensamiento parece orientarse aquí, como en Platón,oo en 

65. En el Capital, MARX señalá·que esta concepción traduce un estado 
económico donde el valor de uso tiene todavía la ventaja sobre el va!cr 
de cambio: cap. XII, 5 (t. ll, p. 270 de la traducción J. Molitor). 

66. Odisea. XIV, 228. 
6~. "Cada uno ~e nosotros, por su naturaleza, no es completamente 

pareCldo a los ?tros,, smo que esta naturaleza, por el contrario, le distingue 
de ellos; a :la ejecuctt·:.:. de taTeas diferentes convienen hombres diferentes" 
Pw::róN, Rep., 370 be.-'- "La naturaleza no procede mezquinamente com~ 
los cuchilleros de Delfos cuyos cuchillos sirven ¡:;:::ra varios usos: ella da 
a ~ada ser su destino particular; de este modo cada instrumento es tanto 
mas perfecto .cuanto que está destinado exclusivamente a un empleo y 11(1 

a varios." A.t""USTÓTELES, Política, 1252 b 1-5. 
68. Ciropedia, VIII, . 2. 
69. Cf. P.-M. ScHUBL, "Remarques sur Platon et la technologie", 

Revue des ttudes grecques (1933),-: pp. 465-472. 
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un sentido tecnológico. Al distinguir diferentes clases de, ope
ración en la confección d~ un pro~ucto pare~e .~ue debena ~e
li ·tar la significación social y técmca de la d1V1S1Ón del trabaJO. 
N":;1 

es, sin embargo~ esto lo que. ocurre. J enofonte ~o. llega a 
comprender la divisiÓn del traoa)O como un procedumento de 
distribución de las tareas en el seno de un proceso productivo. 
No Ia considera sino bajo el ángulo de un mejoramiento del 
·producto mediante· el perfeccionamiento de las capacidades del 
artesano. 

Estas capacidades técnicas que la división de las labores 
debe llevar a su perfección s~ presentan como cualidades natu
rales. Cuando Protágoras sitúa en el mismo plano los <;<>noci· 
mientOS técniCOS de los huJilaílOS y las auvcif1E!I; de ·los ammales, 
cuando compara el orden de las profesiones con el equilibrio :de 
las especies en el cosmos, no se trata una figura de estilo. ~Aca
so no reposa una de las formas más importantes de la división 
de las funciones sobre la oposición biológica del hombre y de la 
mujer? Jenofonte nos da la teoría de esta oposición: "des~e .el 
principio la divinidad ha adaptado la naturaleza de 1a muJer ~· 
los trabajos y cuidados del interior, la del hombre a los del 
exterior".70 · Aristóteles formula la teoría de otra oposición tan 
fundamental y no menos "natural": las ocupaciones libres exi
gen prudencia y reflexión, cppó·n¡at<;; los trabajos serviles cualida
des pasivas de obediencia.U La dih~mnciación de los oficios de 
artesano no pone en juego otros principios. Para Platón la tarea 
de los hombres de oficio es, para cada uno, "aquella a la que 
le babia prerlf~stinado su naturaleza individual".72 En el taller 
del alfarero el uno p~le, el otro pinta: dos 3:.wáf1Et<; diferentes 
asociadas para satisfa~P.r la misma necesidad en el usuario.73 

70. Económica, VII, 22. Se comprende que los artesanos carezcan 
de virtud viril: :!! lgual que las mujeres, tr;;bajan "en el interior". El mismo 
punto de vista sobre la división natural de las tareas entre hombre y mujer 
en el PsEUDO-.Arus·róTELES, Económicas, 1343 b 28 ss. 

71. Política, 1252 a 30 ss. Se sabe que la oposición hombre libre
esclavo no está siempre aceptada como natural. 

72. Rep., 374 b. Pero AluSTÓTELES señala que la naturaleza no 
hace a los hombres zapateros como los hace esclavos {Política, 1260 b 1). 

73. Lo que Agatarquides nos cuenta acerca de la organización del 
trabajo en las minas dP. oro de Nubia es . e>.:tremadamente significativo: 
la distribución de la mano de obra -que comprende varios millares :!s 
obreros- se rualiza, en función de las tareas, de la manera siguiente: para 
la talla los mfis fuertes (en la fuerza de la edad); para la recogida, los 
niños; para Ju. lrituraci6n, los horr.b;es co11 una edad superior a los treinta 
años; para E~l trabajo de muela, las mujeres y los ancianos; para la puriB-

.. 
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Las actividades profesionales no hacen, pues, más que pro
longar las cualidades naturales de los artesanos. Si se las diStin
gue es para relacionarlas con necesidades también naturales. To· 
mado en la doble naturaleza de una jerarquía de capacidades 
y de una jerarquía de necesidades, el fenómeno de la división 
de las tareas no puede definir su dominio propio. En la organi
zación de las actividades en el seno de la ciudad el plan no se 
manifiesta dónde el esfuerzo humano sería ·COnsiderado en su 
funci6:á~'creadora de valor social,· como producción. Al someter 
la. capacidad del artesano a la ne'cesidad ·del: usuario el oflcio es 
servicio,, pero no trabajo. · 
•· -.·.'$in embargo, ·la obra que .el art~sano produce i>or su·'ltot'l'jat<;, 
no~.es un. objeto natural, puesto • que1 no so~. naturales 1os proce
dfui.ientos <de fabricación que definen·.para;cada especialista las 
:reglas; de \su "táX"''l'l· Antifón señala· bien el- contraste entie obra 
·de ·artesano 'y producto de la naturaleza: · "Si se enterrara . Ün 
lecho ·y : la putrefacción tuviera ·. el podér1 de hacer crecer un 
:retoño;:no: sería un lecho lo que ·nacería ldno madera".74 Pero 
esta oposición versa sobre un aspecto limitadó de la ' actividad 
fabricadora: ·· la producción humaria .·.obedece a una finalidad 
inte~gen~e,: mie~'7~s que los proc~sos n~turalés, se. • cun1plen al 
azar y . sm preVISIOn. Por lo demas, la . operacion del artesano 
queda·inscrita en el marco · de la naturafeza: no se manifiesta 
como \in artificio destinado a "transformar la naturaleza" y a 
instituir un orden humano. 

La "tÉX_V'l'j apunta, en efecto, a producir en una materia un e!ao<; 
como la salud o una casa. Esta producción supone la puesta en 
práctica de una aóvcq.Lt<;, cuya "táxv'l'l es en cierta manera el modo 
de empleo. Mientras que en Descartes el artesano conoce su 
oficio porque comprende el mecanismo de ~u máquina, la "taxv'YI 
consiste en saber utilizar cómo conviene y cuándo conviene 71i 

cación del miner-al y las operaciones propiamente metalúrgicas, los 'tE'X_vi'tat. 
Las capacidades técnicas se insertan en una jerarquía de tareas fundada 
esencialmente en las diferencias naturales: clases de edad y sexo. DJODORO 
DE SICJLIA, III, 12, 14. 

74. ANTIFÓN EL SOFISTA, I, 2. 
75. · Jamful ningún trabajo técnico consiste solamente en la simple 

aplicaci6n de reglas aprendidas (!'LATÓN, Política, 299 d-300 a). El arte 
consiste· en saberlas utilizar en el momento favorable, xatpúi, y como con
viene, ~v ''Í' aiovtt. Como dice Platón, si el artesano deja· pasar el buen 
momento para hacer su tarea, todo está perdido. tgualmente, el obrero 
no puede jamás abandonai su trabajo (Rep., II, 370 b). Por lo que se 
refiere a esta utilización del xatpó~. cf. ARISTÓTELES, ~tica a Nic6maco, II, 
1104 a 9. . . -
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na oúvap.t~ que no es concebida de otro modo que se~ún se 
~ te de una fuerza natural o de un instrumento fabricado. Los _ 
t~inos que definen el modo de acción de una 'taxv'Yl son sig
nificativos a este respecto: el instrumento debe ser más fuerte 
que los elementos alos que se aplica; debe permi~ir ser el do• 
minante lr.txpc.rtr:ii'II.7G Tanto como por su poder,. una •at'~~'Yl se define 
por sus límit~s. Est? pensamiento -t~cni~o no está .abierto haci~ 
un progreso md~fimdo. Ca~a . arte ~tá, al con~ano; bloqueado 
desde el principro en un siStema fiJo de esenc1as y de poderes. 
Se encuentra circunscrito en los límites donde lo encierran el 
m'unero y la fuerza de los instrumentos· que: son naturalmente 
suyos y. ·la obra 9-u: tiene· por funci~n producir.n : Las -cé:x.'lla.t 
auténticas están l1mttadas . tan~o- en ;numero. como en recursos. 
Su multiplicación sul?ondría una mul~iJ?licación ·de I.as ,n~cesidá
des. Ahora bien, el numero de las necesidades no es infinito. Más 
alhí, las técnicas ya no tienen como objetivo satisfacer ~ec~i
dndes, sino procurar placeres .. Pero,, en la -misma medida en que 
no¡roducen este efecto que representa para cada una su finali
da natural y su límite, ya.no engendran nada real: .üusiones, 
imitaciones.78 Es pues en el interior de un cuadro estricto donde 
el arte tiene poder y eficacia. Yen este cuadro precisamente es 
"naturaleza". Contrariamente a lo que ha creído Espinas 79 el 
trabajo artesanal no es del orden de esta "fabricación hurriana" 
en la que el hombre, tomando conciencia de su oposición a la 
naturaleza, se propone humanizarla mediante artificios indefini
damente perfeccionados. En su producción el artesano ve, por 
el contrario, "naturaliz::trse" su propia actividad.80 El dominio 

76. Sobre el arte, 15 y De los lugares en el hombre, 341. 
77. AmsTÓTELES, Política, I, 1256 b 34. Todo arte está llinitado; no 

existe ninguno cuyos instrumentos sean infinitos en número y en grandeza; 
I, 1257 b 28: Para todo arte los medios en vista del fin no son infinitos y 
este fin (·d).o~) les sii.Ve necesariamente de límite (nipa~). 

78. Cf. PLATÓN, Rep., 373 a ss. Las técnicas de imitación que pro
ducen placer pueden mu:tip!icarse si:l fin, puesto que e! rlacer pertenece 
al dominio de lo ilimitado. · Por otra parte, las técnicas que se tienen por 
universales, come !:-. de los sofistas, son necesariamente, también ellas, 
productoras de ilusiones, no de realidades. Sofista, 233 e. 

79~ EsPINAS, Origines de la Technologie {París, 1897), pp. 157-214. 
80. Esta "naturalización" de las técnicas artesanas se expresa de 

m ¡mcm comprensible en los textos en que Dem6c...-ito las asimila sistemá.
Ucnmcnte a las operaciones de la naturaleza. De igual manera, el tratado 
"hcracliteano" Del Régimen asimila todas las -técnicas a las actívidades .que 
ntJ ejercen naturalmente en el cuerpo humano y en el mundo. Por ejemplo, 
los tejedores "proceden circulannente, tejen y acaban de un extremo ' al 
t¡lro: es la circulación en el cuerpo ... ". Los orfebres lavan y funden el oro 
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del "artificio" es otro: define las actividades que no producen 
más que ficciones, tal como hacen en su oficio esos ilusionistas 
que son los sofistas o los banqueros. El trabajo de los artesanos, 
que se oponía a la agricultura, experimentada como más natu
ral, se integra también en el orden de la naturaleza y contrasta 
con la crematística, como la <púat~ con el vóJLo:; •81 Pero entre la 
<pÓat~ y el 'IIÓ!J.O~ no existe un lügar para la producción de una 
obra que, siendo enteramente real, aparecena al mism9: tiempo 
yomo puramente humana. El hombre no está ·todavía lo suB~ 
é~entemente destacado de .la. naturaleza como· p~:t; que· su. ac- · 
c16n pued~ , resaltru:se sin inclinarse por la mil¡ma inerGia . del 
lado de lo convencronal. . . , :: . . . . .·, " . . . , r 

-Entre este aspecto natural ·de la obra .y el carácterrd_e ,seryi~ 
cío, rnás bien que de trabajo, de 1~ actividades riel art(:l~an9, la 
rela~i6n es muy estrecha. En la obra, el pensamiento rantiguo 
considera .menos el proceso de fabricación, la 'ltoÍ'I¡at~, que el 
us~ que se hace de ella, la XPiíat~. Y es en función de la xpi'jatc;· 
como se defipe para cada obra el e\ao~ que el obrero . encarnl). 
en la materia. El objeto fabricado obedece, en efecto,.' a una 
finalidad análoga a la del ser vivo: su perfección ·consiste en 
su adaptación a 1a necesidad en considera'ci6n de la cual;ha sido 
producido. 82

. Hay pues, para todo objeto fabricado, una. especie 
de modelo que se impone al artes::1no como una nomia. Este 

a fuego lento "de igual manera que el grano en el fuego suave prende 
en el cuerpo", etc. Es así como "toti~a. las arte~ participan en la n~turaleza 
humana". Del Régimen, 24. En el otro polo del pensamiento antiguo en 
PLATÓN, la 't~Yl) "r;:o-~!tal" y humana no hace sino reproducir una 'tiXY7! 
divina. Las Leyes, 889 e ss. y 892 b. 

81. En ArusTóTJ:li.ES, la crematística es ou xo:'ta 'fÚGt'l porque ella tiene 
como objeto no satisfacel' una necesidad, sino que busca el dinero por 
el dinero. La fabricación de un calzado tiene un B.n natural: el uso de 
este calzado; pero se puede proponer otro diferente que no lo es ya: su 
venta (Política, 1257 a 6 ss.). Toda dx~~ puede ser de este modo apartada 
de ~u función natural hacia la crematística (Ib!d., 1258 a 10). En !a 
medida en que · permanece encerrado en los límites de las necesidades 
naturales, el .intercambio mismo es xó1:d rpúatv. Pero contrariamente a la 
naturaleza de una verdadera 't(~Yl), la crematística es "ilimitada" como si 
el arte de adquirir riquezas, por ejtlmplo la usura, tuviera el poder de 
engendrar ·indefinidamente dinero con dinero. En realidad no engendra 
absolutamente nada: el dinero no es sino una cosa ilusoria "que no tiene . 
valor sir~o por convención, y no por naturaleza, puesto que un cambio 
convenc10nal entre los que se sirven da él puede incapacitado para satis
facer nuestras necesidades" (~257 b 11-15). 

82. PLATÓN, Rep., 601 ti. Sobre las ideas de los objetos fabricados 
cf. V. Gor.nsc:ruiDT, Essai sur le Cratyle (París, 1940), pp. 69 ss., y 
W. Ross, Plato s Theory of Ideas, PI?· 170 ss. 
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slaot; no es una "invención" humr.na que 131 obrero pudiera 
crear o incluso modificar a capricho de su fantasía. El- artesano 
de be: por el contrario, ceñirse, tanto como sea posible,· a este 
modelo necesario, ya trabaje con los ojcs puestos en él, ya pre· 
fiera poner su confianza en este dominio sobre el usuario, mejor 
situado para conocer verdaderamente el ,;.'l?lot;, puesto que él es 
el único en tener la x_p~att; de la cosa. El 'ltot~a«t;, dice Aristóte· 
les, es peor juez de ·su obra que el usuario: 53 su acción fabri· 
cadora versa sobre los m:edios, el fin lo supera.84 También 
cuando se trata .de fabricar una.flauta es el Bautista quien man· 
da y el fabricante quien obedece.85 Platón se explica con ~ás 
precisión.86 Para cada cosa hay tres especies de arte: la· de su 
utilización, la de su fabricación, la de su imitación; Pertenecen 
al usuario, alJrtesano; ·al pintor. El pintor, como todos los otros 
imitadores, no conoce de la cosa sino su apariencia exterior, que 
va a representar mediante "artificios" para dar ilusión de rea· 
lidad. El arte~a~o fabrica efectivamente la cosa, pero sin cono
cer perfectamente, en tanto que artesano, su e1aot;, es decir, su 
fin. Sólo el usuario posee esta competencia. · · ·· 

Si los· El~'Y! • de los objetos fabricados se pres~ntan como "na.: 
turalezas" dadas, en alguna medida, fuera y por encima; de ·los 
obreros, los artesanos ya no juegan sino un papel de intermedia· 
río: son los instrumentos por los cuales se tealiza en un objeto 
un valor de uso. En las manos del usuario constituyen simple
mente útiles destinados a servir sus diferentes necesidades. La 
'ltoh¡atc; aparece así romo una operación de orden instrumental: 
mediante los téminOS 'JCOt'YjttY.d opla.Va. AristÓteles designa lo que 
es susceptible de "producir" algo: los instrumentos y, casi en el 
mismo plano que ellos, los artesanos.87 · 

En este sentido la ?tOÍ7jatc; se define en OP,Osición con la 7tpd~u;. 
En la acción el hombre actúa para sí, no 'produce" nada exte
rior a su propia actividad. El dominio de la 1tpdEtt; excluye todas 
las operaciones técnicas de los profesionales. También el-rtóvoc;. 
del artesano en su trabajo no puede, como sucedía en la agri
cultura, tomar valor de virtud activa; el 1tovo~; se muestra, por 
el contrario, como una sumisión a un orden extraño a la natu
raleza humana, como puro constreñimiento y servidumbre.ss 

83. Política, III, 1282 a 17 ss. 
84. Cf. especialmente: Política, VII, 1328 a 27-33. 
85. lbid., III, 1277 b 28-30. 
86. República, 601 e ss. 
1!1. Política, l, 1254 a. 
88. La historia social del trabajo confirma que este sistema cló pen-
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De la agricultura al comercio no encontramos en Grecia un 
tipo de conducta única, el trabajo, sino formas de actividad que 
nos han parecido organizarse siguiendo relaciones casi dialécti· 
cas. En el seno. de la agricultura se esboza ya una oposición 
entre el efecto de la fecundidad natural de la tierra y el es
fuerzo humano del agricultor. Pero tomadas en su conjunto, las 
actividades agrícolas contrastan con las operaciones de los arte· 
sanos, como una producción natural: con la fabricación téenica. 
'A su vez, las obras de los artesanos se ordenan· con los . produc
·tos del suelo en esta economía.natural conforme al orden inmu
table de las necesidades: contrariam~nte .a las manipulaciones 
del dinero, que no tienen sino' ·un valor oonvencíopa4 la opera- · 
ción artesanal forma, también, ·parte .de la · naturáleza; : 

En las actividades de los agricultores y de los artesanos el 
aspecto humano del trabajo se encuentra pues más o menos ·di
bujado, nunca enteramente delimitado. De manera general, el 
hombre no tiene el sentimiento de transformar la naturaleza, sino 
más bien de plegarse a ella. A este respecto el comercio · cons~ 
tituye una especie de escándalo tanto para el pensamiento como 
para la moral. · . 

El hombre no tiene tampoco el sentimiento de crear, por su 
esfuerzo en la t~rea y sea cual sea su ·oficio, un valor social 
A las diversas profesiones corresponden cualidades humanas di
ferentes que sitúan a cada uno en su lugar dentro de la jerar
quía de la ciudad. Socialmente el artesano no es un productor. 
Por su oficio entra con el usuario en un lazo de dependencia 
natural, en una relación de servicio. Pero para los dos términos 
de esta relación, el obrero y el usuario, la palabra naturaleza 
no tiene el mismo sentido. Sólo la x_pda. es del orden de la 1tpli~tc;: 
una actividad libre, conforme a la naturaleza del hombre como 
ser razonable y político. La 'AOt7jOt<; sitúa .tl artesano en otro 
plano: el de las fuerzas físicas;-- el de los instrumentos materia
les. Al mismo tiempo que el oficio se sitúa al margen del domi
nio propio de la ciudad, la operación fabricadora del artesano 

samiento traduce bien la forma de organización de la polis. El puesto de 
los esclavos en las . acti·•~~ades artesanas irá en aumento: para parti"!!?~.r 
en la vida política cada vez en mayor medida, los ciudadanos des
cargarán sobre ellos y sobre los extranjeros la preocupación de asegurar la 
producción de las riquezas. Cualquiera que haya sido la importancia de ios 
artesanos en la vida de ciudades comerciantes como Atenas o Corinto, 
las actividades económica~ permanecen, en las instituciones de la ciudad 
Y para el pensamiento que en ellas se expresa, en un plano subyacente. 
La polis prolonga y generaliza unas tradiciones aristocráticas: no hay "bur
guesía" como ocuairá en la ciudad de la Edad Media. 

18, - VERNANT 
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constituye un nivel y un tipo de acción enteramente exteriores 
a la 7tpa~t<:. 

ASPECTOS PSICOLÓGICOS DEL TP.ABAJO 
EN LA GRECIA ANTIGUA 1 

,,, 

El trabajo . es un hecho humano de dimensiones múltiples; su 
análisis requiere estudios a varios niveles. Hay una historia 
técnica, eco~ómica, social, psicológica del trabajo. Nuestras ob~ 
servaciones !afectan en especial a este último aspecto en la Gre,. 
cía_ antigua;·Consideramos el trabajo como .forma particular de 
la actividad humana. Nos interrogamos sobre su situación en el 
interior del hombre, sus significaciones, su contenido psicoló
gico. Nuestra perspectiva no es por ello menos his~órica. Del 
mismo modo que no se tiene derecho a aplicar al mundo griego 
las categorías económicas del capitalismo moderno,. no se puede 
proyectar sobre el hombre de la ciudad· antigua la función psi-

. cológica del trabajo tal como es· concebida hoy. 
Para nosotros todas las tareas profesionales, ¡:>or diversas 

~ue sean en lo cvncreto, se engloban en un tipo de conduCta 
unica: vemos en ellas una misma actividad obligada, regulada, 
cuyo efecto interesa directamente a otro y que tiene como obje
tivq producir valores útiles al grupo.2 Esta unificación de la fun
ción psicológica camina a la par cou la delimitación de lo que 
Marx llama: en su análisis económico el trabajo abstracto.3 En 
efecto, para que las diversas actividades laboriosas se integren 
las unas en las otras y compongan una función psicológica uni
ficada, es preciso que el hombre, bajo las formas particulares 
de cada la~or, pueda comprender su propia actividad como tra
bajo en gep.eral. Esto no es posible sino en el cuadro de una 
economía plenamente mercantil donde todas Jas formas de·tra
bajo apunten igualmente a crear productos con vistas al mer
cado. Dl3sde entonces ya no se fabrica tal objeto para satisfacer 
las necesidades de tal usuario. Toda tarea, agrícola o industrial, 

l . La Pensée, 66 (1956}, pp. 80-84. 
2. Cf. el artículo que l. MEYERSON ha consagrado al "Travail, fonction 

psychologique", ]o¡¡.rnal de Psychologie (1955), pp. 3-17. 
3. "Mientras el trabajo, creador del valor de cambio, es trabajo gene

ral, abstracto e igual, el trabajo cr~ador del valor de uso es trabajo con
creto y especial que, por la forma y la materia, se descompone en maneras 
de trabajo infinitamente diversas." K. MARX, Ccmtribution a la critique de 
l':l!:conomie politique, p. 30 de la traducción Molitor • 

;:· ¡ 
" 1 

! 
.. t 

1 

1 

J 

EL TRABAJO Y EL PENSAMIENTO TÉcNICO ·275 

desemboca igualmente en la producción de una mercancía, des.
tinada no a tal individuo particular, sino a operaciones de ven
ta y compra. Por la mediación del mercado todos los trabajos 
efectuados en. el conjunto de la sociedad ~on puestos en rela
ción unos con otros, confrontados los unos a los otros, iguala
dos. De donde se derivan ·dos consecuencias. En. primer lugar 
la actividad de trabajo cesa de poner en relación, más o menos 

. directa, al productor ' y al usuario: mediante la circnlación ge• 
· neral de sus productos el trabajo toma la forma· de un intercam~ 

bio generaliiado en' el seno del cuerpo soci~l tomado · como un 
todo; .aparece ·así como constituyente por excelenc~a del lazo 
entre ·los diversos agentes sociales, como el fundamento de: la 
relación social. En segundo lugar esta confrontación uní versa~ · en 
el mercado de los productos del trabajo, al mismo tiempo que 
transforma los diversos productos, diferentes todos desde el 
punto de vista de su uso, en mercancías comparables todas des
de el punto de vista de su valor, transmuta también los traba• 
jos humanos, siempre diferentes y particulares, e.n ·una misma 
actividad de trabajo, general y abstracta. Por el contrario, en· el 
cudro de la técnica y de la economía antiguas, el trabajo no 'se
manifiesta todavía sino bajo su aspecto concreto. Cada tarea se 
encuentra definida en función del producto que tiene como 
objeto fabricar: la zapatería ·en relación al calzado, la alfarería 
en relación al pote. En la perspectiva del productor el trabajo 
no se considera como expresión de un mismo esfuerzo humano 
creador de valor social. No se encuentra pues, en la Grecia ·an
tigua, una gran función humana, el trabajo, que abarque todos 
los oficios, sino una pluralidad de oficios diferentes, de los qué 
cada uno constituye un tipo particular de acción que produce 
su propia obra. Además, el conjunto de las actividades agríco
las, que a nuestros ojos están integradas en las conductas ·de 
trabajo, se mantienen para el griego ell.ieriores al dominio pro
fesional. Para un J enofontó la agricultura se asemeja más· a ' la 
actividad guerrera que a las ocupaciones <le los artesanos. El 
.trabajo de la tierra no constituye un oficio, ni un saber hacer 
técnico, ni un intercambio social con otro. Y el retrato psicoló
gico del labrador esforzándose sobre su campo se dibuja en 
antítesis con el del artesano en su establecimiento.• . 

El trabajo se encuentra, pues, estrechamente limitado al do
minio de los oficios artesanos. Este tipo de actividad se define. 
en primer lugar, por su carácter de estricta especialización, poi· 

4. Cf. supra, pp. 258 ss. 

. ... .. _,, .. ________________________________ _ 
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su divisi6n. Cada categoría de artesanos está hecha para una 
sola obra. Pero, como Marx lo ha indicado,6 la división del tra
l?ajo en la antigüedad es vista exclusivamente en fun:ción del 
v.al~r de uso1 del producto fabricado: tiene como obJeto pro
ducir cada producto tan perfecto como sea posible, realizando 
el artesano una· cosa. tanto mejor cuanto que es ella la única 
q-q.e ejecuta. No .aparece la idea de un proceso productivo de 
oonjunto, cuya divisiónfp.e~ita obtener del trabajo h~ano e~_ 
g~ileral ~,~na masa .más grande de productos. Cada ofiClo consb
~uye, por el !contrario,. un . sistema cerrado, en el interior del 
t;:ual todo est;í sometido solidariamente a la perfección del pro
ducto a fabricar: los iilstrumentos, las operaciones ·técnicas y, 
hasta· en la misma naturaleza íntima del artesano, ciertas cua
lidades especif:lc;as que sólo a él pertenecen. El oficio se pre
~enta pues como un factor de diferenciación y de . separación 
infra11quea:ble entre lqs ciudadanos. Si se sienten unidos en una 
s.ola ciudad, no es en función de su trabajo profesional, sino a 
pesar y fuera de él.6 .El vínculo social se establece más allá del 
oficio, en el único plano en que los ciudadanos pueden amarse 
recíprocamente ya que allí se comportan todos de manera idén
tic~ y no se consideran diferentes unos de otros: el plano de las 
actividades no profesionales, no es}_)ecializadas, que componen 
la vida política y religiosa de la ciudad. Al no ser comprendido 
en su unidad abstracta, el trabajo, bajo f01ma de oficio, no se 
~anifiesta todavía como cambio de actividad social, como fun
ción social de base. 

. Más bien parece establecer, entre el fabricante y el usuario 
de un producto, un lazo personal de dependencia, una relación 
de servicio. En la esfera de su profesión, las capacidades del 
artesano están rigurosamente sometidas a su obra, su obra rigu
~psamente sometida a la necesidad del usuario. El artesano y su 
arte existen "con vistas" al producto, el producto "con vistas" 
a la necesidad. No puede ser de otro modo en tanto que el pro
ducto del trabajo es considerado exclusivamente, como ocurre 
~n el mundo antiguo, bajo su aspecto de va!or de uso, no de 
v~lor de cambio.7 El producto, en tanto que valor de uso, s~ 

5. K. MAnx, El Capital, t. II: "En oposición rigurosa con esta aoen
tuf!PiÓn de la cantidad y del valor de cambio, los escritores de la 
~ntililiedad olásioa se atienen exclusivamente a la calidad y al valor de 
uso'~ 

6. Cf. S'.!pra, p. 265. 
7. Por supuesto, .ArusT6TELES no ignor-a el. valor de cambio, puesto 

que en la Política lo defina (definición citada por MARX al comienzo de la 
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define, en efecto, por los servicios que reporta a quien se sirve 
de él. Sólo como valor de cambio puede ser considerado· con 
independencia de su utilidad concreta, en relación al trabajo 
puesto en éi.B En la perspectiva del valor de uso, el product:o 
no es visto en función del trabajo humano que lo ha creado~ 
como trabajo cristalizado; es, al contrario, el tra:bajo quien 
es ·pensado en funci.6n del producto, como destinado a sáti~a~ 
cer tal necesidad del usuario.9 Así pues, el _ trabajo; po(me:. 
diación del producto, establece entre el artesano y el usuario 
una relación económica de servidumbre, una relación irreversi
ble de medio a fin. · · 

Traspuesto del plano de la economía al de 'la reflexión filosó.:. 
fica, este sistema de relaciones entre el artesano, su actiVidad, 
el producto, el usuario, encuentra su expresión en una teoría 
generál de la actividad demiúrgica. En toda producción de!. 
miúrgica el artesano es causa motriz. Actúa sobre ·un material 
-causa material- para darle una forma -causa formal- que 
es la de la obra acabada. Esta fonna constituye al mismo tiem
po el fin de toda la operaci6n -causa .final-. Es ella quien· rige 
el conjunto de la actividad demiúrgica. La verdadera causali-

Crítica de la Economía política). Pero, como señala Marx en el capítulo 2 
de dicha obra, no puede "en su calidad de griego antiguo" comprender ló 
que constituye la unidad de las mercancías y las vuelve conmensurables 
como valores de cambio. Con los otros escritores de la antigüedad, nó 
comprende el producto sino como valor de uso. · 

B. Marx escribe, de manera sorprendente, que en calidad de válor 
de cambio la mercancía ya no es considerada desde el punto de vjsta "del 
servicio que ella presta, sino del serviciv (lue le ha sido conferido por. esQ 
a causa de lo que ha sido .producida". Crítica de la Economía políticq. 

·9, Esta perspectiva se mantendrá hasta en el modo de producció~ 
capitalista. "Si nos hubiéramos pregúntado en qué circunstancias :todos' los 
productos o al menos la mayor parte de ellos adquieren la forma de .mer
cancías, habríamos encontrado ·que eso no sucede sino s<:>bre 'la base de 
un modo de prodw~ión ·completamente especial: la producción capitilista .. 
(El Capital, 1). Y todavía: "No es sin~ a .partir ae . este momento 
(cuando el trabajo libre y asalariado llega a ser él mismo mercancía) que 
la forma de mercado de ].;~ productos deviene la forma social dominante'~ 
(Ibid.). De igual manero-, en la Crítica de la Economfa .poUtlca: 
"Stenart sabía muy bien que en las épocas prt:-Lurguesas el pi'Ó-' 
dueto había recibido la forma mercantil y la mercancía la forma monoe~, 
pero demuestra en detalle que la mercancía como forma. fundamentíll 
elemental de la riqueza, y -la alienación como forma dominante de la ~i>ró-:! 
piación, perte~ecen al período de la producción burguesa y que, por· ]~ 
tanto, el carácter del trabajo que crea el oolcr de cambio es espeCíficq:. 
mente burgués" (el subrayado es nuestro). 
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'<lad del proceso operacional reside no en el artesano, sino fuera 
de él, en el producto fabricado. La esencia misma del producto 
fabricado es independiente del artesano, de sus procedimien
tos de fabricación, de su habilidad o de 511s innovaciones 
técnicas. Modelo inmutable e increado, dicha esencia se define 
en términos .de :finalidad -en relación con 'la nef!esidad que debe 
satisfacer en el' usuario . . La esencia de una silla ,es la perfecta 
adaptación de t.odas sus partes aLuso,que·es hecho derella.· La 
producción artificial no requiere eJ,(su ·diná,mica o~os princigios 
que la producc~6n natural. Es siempre ·el fin del proceso, la • Ior~ 
ma" en acto r~alizada en la obra, lo que constituye""el p:tinci-: · 

. pio y la fuente de toda :_ la .operación. :~ : causa :mohiz no e_s 
realmente productora:10 juega el papel: de un medio-mediante 
el cual una "forma~ -preexistent_e ;s~ ,actualiza en. una.,materia. 
Lo mismo que el · hombre viene del , hombre por la -mediación 
de la semilla, la casa viene de la ca~a por Ia mediación -del 
albañil.U · ... / 
. Situémonos ahora sobre un ten:eno más propiamente psicol6::-
gico. La operación del _artesano constituye.lo que el griego.-llama 
'ltob¡:;<.;, producción, y que pone a la 'ltpci~tc;, la acción propiamen:
te dicha.12 Para que haya acción, en ·sentido propio, es preciso 
en efecto que la actividad posea en sí misma ~u propio fin .y 
que de esta forma el agente, en el ejercicio de su acto, se en
cuentre directamente beneficiario de lo que hace. Por ejemplo, en 
hi. actividad moral, el agente, "informándose" a sí mismo, produ. 
ce un valor de cuyo uso disfruta al mismo tiempo. No es éste el 
caso de la 'lt'ob¡cnc;. f:sta crea una obra exterior al artesano y 
extraña a la actividad que la ha producido. Entre el trabajo del 
ártesano y la e~encia de la obra definida por su uso no hay una 
medida común. Se sitúan en dos planos diferentes, de los cuales 
uno está sometido al otro, como el medio lo está al fin sin par
ticipar en su Iiaturaleza.18 La fabricación de un objeto es una 

10. Esta concepción de la actividad demiúrgica en Platón y en Aris
tÓleles está notablemente analizada por V. Gow~cHMIDT, Le sljsteme 
stoicien et l'idée de temps (París, 1953), pp. 146 ss. 

. 11. ArusTÓTELES, Metafísica, Z, 9, 1034 a 20 ss. y 1034 a 30 ss. 
· 12. Cf. supra, p . 253. 
. 13. "Dos cosas pueden ser hechas la una para la otra, sin que exista 

entre ellas de común nada más que la acción producida por la una y 
recibida por la otra. Tal es la relación en un trabajo cualquiera entre el 
instrumento, el obrero y ia obra. La casa es diferente del albañil pero 
el arte del albañil ~ene como finalidad la casa." ArusTÓTELES, P~lí.tica, 
IV, VII, 2. De la miSma manera el esclavo es para el amo; le r>ertenece 
{orma parte de él. Pero el amo no "depend~" en nada del esclavo Ibid: v; n. ' ' 
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cosa, el uso de este objeto es otra radicalmente diferente. Asi
mismo ningún artesano tiene, al trabajar, el uso de lo que ejecu
ta. u Alienándose en la forma concreta del producto, en su 
valor de uso, el trabajo del artesano se manifiesta como servicio 
a otro, como esclavitud.15 En las manos del usuario el artesano 
juega el papel de un instrumento destinado a satisfacer sus dife
{fentes_ necesidades. Y Aristóteles, al definir ias 'ltot"'j'ttxd óp¡avQ., los 
instrumentos· 9ue "producen" un objeto, puede citar, uno .allado 
del otro, ·los-utiles de trabajo y los artesanos.16 · . •. . 

- , ~-. De.este ·desajuste entre la operaci~n productora y el produc
tQ;_resul~a que no es el artesano como tal qui~n tepdrá el mejor 
·co)locimiento . de la "forma" que deb~ encarnar en . la materi~ . 
Su$ ·manipulaciones afectan a lqs procesos : ~e f~l>ric~ció.I;J., ·l~s 
z:eglas técnicas.: los medios de. acción sobi:e 4l ma~~ri?,. ~a ,~fm;-~ 
·roa" le excede. La ciencia del producto . Gn su esencia, como 
"forro(~ es decir, como fin, pertenece exclusivamente al que 
sabe para qué sirve la cosa y cómo aprovecharse .de ella, al 
usuario/7 En el límite el trabajo artesanal aparee{;} <:omo, p~a 
rutina, aplicación de fórml,.llas . empíp.cas para . ~ap.sformar ~ 
material conforme a un modelo cuya ~atura.Ieza se .hace conocer 
del exterior por las indicaciones o las ór9enes del usuario. 
. ¿De qué modo podría ser experiment~da la 1tob1c:H<; del arte

sano, sometida a ot:o, tendiendo hacia un fin que la excede, 
como una verdadera conducta de acción? Para distinguirla de 
la actividad auténtica, de la 7tpd~tc;, Aristóteles la llama un sim
ple movimiento: xÍirr¡atc;. Movimiento que implica una imper
fección: al correr tras un fin que está más allá de él no posee 
en sí la evÉp'fEta, el acto. El acto se halla presente en la "for-

14. Cf. por ejemplo PLATÓN, Eutide11'1(), 289 e ss. 
15. Todo artesano, dirá Aristóteles, es esclavo en la esfera de su oficio. 

Por supuesto, si hay alienación es p_orque el producto de su trabajo no 
está destinado al artesano. Puede ser vendido. En este caso, será una 
mercancía. Pero el mismo producto, en esta sociedad, puede no ser 
una mercancía en razón del mantenimiento del trabajo doméstico y de la 
existencia de ciertas formas de trabajo ~P-rvil. Igualmente el valor de -:-nm
bio, en el cuadro de un sistema social donde la categoría de mercancía 
no es aún dominante, no aparece a la conciencia sino bajo la forma de un 
"valor de uso destinado a otro" . El hecho está particularmente clai:o en los 
análisis del valor de cambio en Aristóteles. Es necesario recordar que para 
Marx '1a producción de mercancías sólo se manifiesta como el carácter 
n crmal y dominante de In producción en la producción capitalista". El Ca· 
pita!, vol. 5. 

16. Política, I, 1254 d.. 
17. ArusTÓTELES, Política, lii, 1282 a 17 ss.; 1277 b 28-30; PLATÓN 

República, SOl e ss.; Cratilo, 39~ __ b ss. ' 

'j ' 
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mn'' realizada, en el producto, no en el ~sfuerzo de trabajo? ~n la 
enorgía humana gastada, en la producc16n. Cuando la acti:ndad 
humana, escribe Aristóteles, no engendra nada en el extenor es 
7:pl2~t~ y el· acto radica en el interior ~smo del ~gente. Aristó
teles aüade: en todos los casos en que, ~depend1entemente del 
eJercicio, hay producción de algo, el actd está en el objeto pro
ducido; por ejemplo, la acción de edificar en lo que es edificado, 
la acción de t~jer en lo que es tejido}8 : .· · '. ' · 

Se comprenderá que, en este sistema social y mental, el 
hombre "actúa" cuando utiliza las cosas y no cuando las fabri
ca. El ideal del hombre libre, del 'hombre activo; es el de ser 
absolutamente usuario, jamás productor; ¡Y elverdadero proble
ma dé la acción, al menos para las relaCiones_ del homore con 
la 11aturaleza, es el del "buen uso'' de las cosas; 'no el de su 
transformación por el trabajo. · 

Una misma estructura parece así encontrarse de nuevo en 
diferentes niveles de la :socied~d y de la cultura ~egas: en el 
plano económico ·el valor de uso triunfa sobre el valor de cam
bio, el producto es considerado en función . del servicio que 
presta, no del u·abajo · puesto en él; en el plano filosófico la 
causa final; aquello 'en vista de 1'J que" cada ·cosa es hecha, 
triunfa sobre la causa eficiente, aquello "por Jo que" la cosa es 
fabricada; en el plano psicológico el producto ejecutado, acaba
do y listo -para el uso, triunfa, de.sde el punto de vista del acto, 
de la i'IÉPTEta, sobre el esfuerzo laborioso del productor; la 7:pti
Et~;, que confiere directamente al agente el uso de su acción, 
se impone, como tipo y nivel de actividad, sobre.la-irolr¡ot<;, opera
ción fabricadora que coloca al productor, mediante el objeto 
producido, bajo fa dependencia y al servicio personal del 
usuario. 

ÚBSEIWACIONES SOBRE LAS FORMAS Y LOS LÍMITES 
DEL PENSAMIENTO TÉCNICO EN LOS c:Rmcos 1 

Entre los siglos VII y v en Grecia, el dominio de lo técnico 
se delimita de forma más precisa, la acción técnica se orgamza 
con sus caracteres propios. En Homero el término 'tÉX"ll se apli
ca al ~aber hacer de los demiurgoi, metalúr~icos y carpinteros, 
y a c1ertos quehaceres femeninos que requieren experiencia y 

18. ARISTÓTELES~ Metafísica, 1050 a 30-35. 
l. Rcvue d'Ilistoire des Scirmccs (1957), pp. 205-225. 
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destreza, como el tejer.2 Pero designa también las magias de 
Hefaistos o los sortilegios de Proteo.3 Entre el logro técnico y el 
éxito mágico la diferencia aún no está determinada. Los secretos 
del oficio, los movimientos del especialista, se incluyen en el 
mismo tipo de actividad y ponen en juego ]a misma forma de 
inteligencia, la misma metis, que el arte del adivino, la~ astucias 
del hechicero, la ciencia de los filtros y los encantamientc:; de 
la maga:• Por lo demás la categoría social de los "demiurgoi 
comprende, con los profesio~ales del metal y 'de la 1nadera; las 
comunidades de adivinos; de heraldos, de curanderos, ·de aedos. 

·En la época clásica, en:cambio, la laicización: de las técni~ 
cas es cosa hecha .. El artesano :no. pone ya en júego fuerzas ·reli
giosas; ·actúa al xiivel de la ,naturhlezá, ·de ~a physis. Su tecne 
se define, en un principio;>. pór oposición al azar; a-la :suerte, 
tyqué, al don divino, theia:·1Mira.6 El 'éxito de lo •profesional 
descansa en la eficacia de las fórmulas Eositivas;· no debe su 
triunfo sino a este saber práctico, adquirido mediante aErendi
zaje, y que compone, para toda actividad esp·ecializada, las re·-
glas del oficio. . 

Al mismo tiempo que 'la tecne se ha desvinculado de ló 
mágico y de lo. religios?, se ha precisado la ide~ de la función 
de los artesanos en la Ciudad. Al lado de los agncultores, de los 
guerreros, de los magistrados civiles y religiosos, el artesano for
m::~. una categoría social particular cuyo puesto y papel están 
estrictamente determinados. La actividad artesanal, extraña al 
dominio · de la política como al de la religión, responde a una 
exigencia de pura economía. El artesano está al servicio de otro. 
Al trabajar para vender el producto que ha fabricado -con vis
tas al dinero- se sitúa dentro del Estado en el nivel de la fun
ción P.con6mica del cambio.6 

.. 
~- En el trabajo del carpintero: Ilía<k, III, 61; en el de los metales: 

Odisea, Vl, 232; Xl, 614; III, 433; en el arte de tejer: Odisea VII 110 
y 235. ' ' 

3. Los lazos mágicos que aprisionan a Ares y Mrodita son los otol-'-oi 
••x.v*vtE~ ltO>..ójlpO'JO~ · H<patG"toto. El viejo del mal', en sus metamorfosis 
utiliza los recursos de una aol.h¡~ 'tÉx._vr¡; (Odisea, Vlll, 2j}6 y IV, 455): 

4. Acerca de la Metis como inteligencia práctica en obra dentro de 
!~ mae~tría art~ana como en las ~órmulas mágicas, cf. H. }E.Am!AIRE, 
La nmssance d _Athena et la royaute magique de Zeus" Revue archéolo-

gique, XL VIII (1956), pp. 12-40. ' 
·s. . Sobre la historia de ~a noción de techne, cf. R. ScHAERER, 'ElttO:OÍP."l 

et Tq'llj, étude sur les not10ns de coniUJissance et d'art d'Homere a Platnn 
(Muc.:vu, 1930). . · 

6. En. el siglo IV a. C., Aristóteles hace de la producción técnica una 

.-.. 

···• : ·.· 
~!· 
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Advenimiento de una concepción racional de la tecne, ~ai· 
t'ización de los oficios, delimitación más r~gurosa de la funciÓn 
artesanal: las condiciones para l~ formacró.n ~e un verdader? 
pensamiento técnico J?arecen realizadas. Asumsm.o, en Lo~ orL
geues de la tecnologta, .Espinas p~nsaba poder s1tuar hacia ~os 
inicios del siglo v el grro que senala _el paso de una técmca 
todavía inconsciente de sí misma a :la ·tecnología propiamente 
dichn.7 Veía en el movimiento .de. los sofistas el primer esfuer
zo del pensami.ento técnico , p~a .. precisarse! afirmarse: en pri
mor lugar mediante la .redac~IÓn de una sene de manuales ~~e 
tmtnban d~ las tecna~ particW.ar~s;, , luego por .la . elaborac10n 
de una especie de filosofía :.té~c~;· de una teoría general de 1~ 
tecne 1mmana, de su .. éxito; :de .. su .poder. En la mayor parte-de 
los sofistas el sáber revist~. :Ia:Joi:rpa .de fórmulas que pueden 
ser codiflcadas y enseñadas. ~~El . problema de la acción, .para 
ellos, ya no incumbe al reconoCI.·m ien!o ~e los fines, a la de~i· 
ción de los valores; se. plant~a . en termmos de puros med1os: 
¿cuáles son las reglas deLéxito,Jos"procedimientos de.triunfo 
en los diversos dominios de la vid~? Todas las ciencias, todas 
las normas prá~ticas, la moral, ·la políti~a, 1~. religión, es~ará;t 
consideradas asi dentro de una persi?ectiva mstrumentalista , 
como técnicas de acción al servicio de los individuos o de las 
ciudades. 

Esta promoción de lo útil y de lo eficaz, que ocupan en la 
conducta humana el lugar de los antiguos valores, se produce 
en una época y en una sociedad que, sin embargo, continúan 
cerradas al progreso técnico. Constatación paradójica: la deli- . 
mitación de lo técnico y su aparente exaltación en la sofística 
van a la par con lo que P.-M. Schuhl ha podido llamar un ver
dadero inmovilismo del pen~amiento técnico de los griegos.8 

De hecho~ los griegos que han inventado la filosofía, l a cien
cia, la moral, la política, ciertas formas de arte, no han sido 
innovadores en el plano de la técnica. Su utillaje y sus conoci
mientos técnicos, tomados al Oriente en fecha remota, no se 

parte de la ¡.t.E't::t~>..'IJ't!X~. En este sentido aparece meno~ .,;úmo fabricación 
o transformación de las cosas que como un aspecto de la función -le 
cambio. El trabajo del artesano se incluye en la categoría de la ¡J.taOapvla, 
de la actividad salarial (Política, I, 6 y 7). 

1. A. EsPINAS, Les origines de la technologie (París, 1897). Sobre el 
paso de la técnica inconsciente a la tecnología en Grecia, cf. especialmente 
pp. (}.7, y la n. 1 de la p. 7. · 

~~. P.·M. ScHUHL, Machinisme et philosophie, 2.• ed. (París, 1947), 
p. r.:m, y cap. I . 
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han modificado profundamente por nuevos descubrimientos. Las 
innovaciones o los perfeccionamientos que han introducido en 
ciertos dominios no han desbordado el marco del sistema t ecno· 
lógico que se encuentra ya fijado en la época clásica y que con
siste en la aplicaCión de la fuerza humana o animal a través de 
una variedad de instrumentos, no en la utilización de las fuer
zas de la naturaleza por medio de máquinas motrices.0 De ma
nera .general, la civilización material de los griegos no ha su
perado ·el estadio definido, según los autores,: como téenica del 
órganon; .eteotécnica, técnica de simple adaptación a-las cosas.10 

· En .este nivel del pensamiento técnico, ya no se encuentra la 
concepción arcaica -cuyo recuerdo se pe.g¡etúa en ciertos :pasa
jes ·de Homero~ de instrumentos animados y: de ob:.;as 'vivien~ 
tesP· Pero. el instrumento, movido directamente por :el hombre, 
se ·presenta .. todavía como prolongación de sus 6rganos.12 El 
órganon transmite y ampliflca la fuerza humana, en lugar de 
actuar. en virtud de su estructura interna, de producir- un efec~ 
to cuyo mecanismo no sea del mismo tipo que el esfuerzo del 
ho¡:nbr~ . . ELuténsilio sigue en el trabajo exactamente el mismo 
rit:IÍlo 'del cuerpo: actúa en el.tiempo hum~mo; .. no tiene, en· tanto 
que instrumento, tiempo propio.13 Si posee uno,: es · que se .trata 
entonces, no de un útil artificial, sino de un instrumento natu
ral, como el fuego, cuyo poder, la dynamis, se despliega a tra
vés de una duración que permanece para el hombre extraña e 
incomprensible. Se mira arder el fuego en el horno igual. que 
el campesino mira crecer al trigo. La duración de la operación 
y el determinismo del proceso operativo, Jigados a la propia 
fuerza del fuego, no a una ingeniosidad humana, son igual-
mente impenetrables. · 

El estancamiento técnico y la persistencia de una mentali~ 
dad premecánica en el momento mismo en que el pensamiento 

9. Cf. el artículo de R. J. FonnES en el vol. Il de A HistonJ of tech~ 
nology, pp. 589 ss. Es la introducción del molino de agua, hacia el 
siglo ::n d. C., lo qm: i:::mugura la m~-::va l"dad té-cnica de la máquina 
motriz. Sobre los logros y las invencioMs de los griegos en el dominio 
técnico, cf. E. MEYERSON, Essais (París, 1936), pp. 246 ss. 

. 10. Técnica del órganon: -A. EsPINAS, op. cit., pp. 75·156; ·edad del 
instrumento: P.-M. ScHUHL, op. cit., p. VIII; eteotécnica: Lewis MuMFORD, 
Technics and civilisation (Nueva York, 1946); técnicas de adaptación del 
hombre a las cosas: A. KoYRÉ, "Du monde de l"a-peu-pres' a l'univers 
d.e la précision" , Critique (1948), p. 611. 

11. Ilíada, XVIII, 313 ss. y 417 ss.; Odisea, VIII, 553-555. 
12. A. ESPINAS, op. cit., pp. 45 SS. 

13. Cf. G. FlUEDMANN, 01l. ~a le travail humain (París, 1950), p. 28. 
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técnico parece tomar forma, constituyen fenómenos tanto más 
sorprendentes cuanto que los griegos parecen haber dispuesto 
del utillaje intelectual que hubiera debido permitirles realizar, 
en este terreno como en otros, progresos decisivos. 

Testimonios diversos muestran, en efec"to, que han podido 
abordar bastante pronto ciertos problemas técnicos al nivel de 
la teoría, haciendo uso de los conocimientos científicos de la 
época. Desde ,el siglo VI una ?bra, como . el ca;tal su~terráneo 
construido en ¡S amos por el apxrtax'twv E u palmo de Megara, 
supone el empleo de procedimientos, arduos ya, de triangwa
ci6n.14 Hay~ toflas las razones para pensar que no se trata de 
un caso aislado. El término clpXt'tÉx'twv; en Platón y en Aristó~ 
teles, ·designa por oposición al peón o al ·artesano· que se pone 
a hacer· las · co~as, al profesionál que dirige los trabajos desde 
arriba: su actividad es de orden intelectual, matemática esen
cialmente.1.11 Al poseer los elementos de un saber teórico puede 
transmitirlos en una enseñanza de carácter racional, muy dife
rente del aprendizaje práctico. Del mismo modo que, en medi
cina~ el verdadero la'tpóc; se distingue del curandero vulgar'p()r 
su conocimiento de la naturaleza y de las causas generales de 
las enfermedades, el «pxrtÉK-cwv, en los dominios en que se ejer
ce su actividad (arquitectura y urbanismo, construcción de na
víos, artefactos de guerra, decorados y tramoyas tea«ales) se 
apoya en una tecne que tiene forma de teoría mts o menos sis~ 
temática. 

Por otra parte, fuera de los hombres de oficio, los no~profe~ 
sionales han si<lo llevado~. con motivo de investigaciones mate
máticas, a tratar cuestiones mecár"kas y a interesarse por ellas. 
Tenemos, en el siglo rv, el caso de Arquitas, al cual se atribuía, 
entre otras, la invención de la garrucha, del tomHlo y la cons
trucción de un autómata volante.16 El siglo m a. C. es el siglo de 
Arquímedes. Ingeniero mili_tar por necesidad y práctico a . su 
pesar, si se cree en la tradición, supo no obstante, al mismo 
tiempo que utilizaba el tcüllllo sin fin y perfeccionaba el em
pleo de cabrias y poleas para izar grandes pesos, estudiar las 

14. !im\óooTo, III, 60. Sobre el acueducto· de Samos, cf. A Historg 
of technology, vol. II, pp. 667-668, y A. REYMOND, Histoire cks scíences 
exacte~> t1o natureUes dans l'Antiquité gréco-romaine, 2.• ed. (París, 1955), 
p . 186. 

! 5. PLATÓN, Político, 259 e : el 'dpxt-céx'tuw se opone al lpraa'ttxó~, y le 
ordena porque aporta a la obra la contribución de un conocimiento teórico, 
fundamentado en el cálculo. La misma oposición en ARISTÓTELES, M e~ 
tajfsica, 981 b 30. 

~6. AULO-GELIO, X, 12. 
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propiedades geométricas de la espiral, · construir la teoría del 
equilibrio de las fuerzas en la palanca y la balanza, y definir la 
mecánica como la ciencia que permite mover un peso dado con 
una fuerza. daCI,a: Las investi~aci()nes pro~guidas en la Escuela 
por los penpateticos no exclman tampoco las realidades técnicas 
fuera de su campo de indagación. Las· :Mecánica, atribuidas a 
Aristóteles, . intentan proporcionar la explicación racional de los 
efectos producidos por. ]as "máquinas simples". que forman la 
base de todas las combinaciones mecániCas y cuyas propiedadeS, 
se~ el autor; se derivan del·círculo .como de su principio co
mun. Este es(uerz<_:~ ~e.e~ucidación::teórica :deJos problemas que 
se plantean en ciertos· sectores de la actividad técniéa tiene por 
resul~ado, en Ia escuela' alejandrina~: los trabajos de Ctesibios y 
de Filón, más tarde ·los · de Her6n. Se trata de hombres a los 
que. se .lla~a 1-LlJX«YO'Itotoi, constructores de ~áquinas. Son ·in
gemeros, mventores. Ellos formulan la teona de los diversos 
tipos de máq~inas: su fabricación,·. s~ fPD:cion~ento, sus reglas 
de empleo. T1enen una · doble preocupaCIÓn: Sistematización ra~ 
cional, de forma demostrativa, apoyá.rioose eri los "principios"; 17 
claridad y precisión suficientes, en los ;detalles de construcción, 
para ser útiles en la práctica de los oficios d ectados.1s 

Como elementos técnicos sus ·máquinas comprenden -ex~ 
cepci~n hecha de cinco máquinas simples cuya teol'.Ía, después 
de Aristóteles, adoptan de nuevo: la palanca, la polea, la garru
c~a, el tom~, la cuña-:- un sistema complejo 'de piezas, la 
vál~ula, el cilindro y el pistón, la rueda dentada y el engranaje, 
el sifón. Ellas ponen en práctica -además del peso del que se 
sabe calcular, después de Arquímedes, la distribuciqn sobre los 
soportes y el equilibiro para una fuerza dada gracias al número 
apetecido de poleas, garruchas y engranajes- la torsión de los 
cables, la elasticidad de una lámina de metal, la compresión 
del aire y de los líquidos, las corrientes, ascendentes y deseen~ 
dentes, de aire y óe agua calientes y frías, los efectos de los 

17. lh:n6N, Baroulkos, IV. El autor recuerda un cierto número de 
reglas de m~todo: la búsqueda. d.~be partir de lo que es evidente y cuya 
causa es ev1dente; una propos1C1on no puede cc;>ntradecir otra anterior
mente demostrada; quien quiere avanzar en el descubrimiento de las 
causas debe partir de uno o varios principios físicos y relacionar con ellos 
todas las cuestiones que se presenten. 

18. El Baroulkos, de ,tlEnóN, suministra informaciones perfectamente 
claras Y precisas, de una ingeniosidad técnica notable, sobre la manera 
de am:mar los gruesos bloques de piedra que han de levantar las grúas y 
acerca de las condiciones de seguridad p::m evitar los accidentes. 
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vasos comunicantes y la aspiración por el vacío, la fuerza del 

vapor. , d d 1 · Esta ingeniosidad técnica, unida a una· busque a e os pnn-
cipios generales y de las reglas matemáticas que permiten, 
cuando es posible, calcular la construcción y el empleo de l~s 
artefactos, lia producido una serie de invenciones notables.19 Sin 
embargo, no lia actuado sobre el sistema tecnológico de la anti
güedad para transformado; no ha roto 'los cuadros dc ·la menta.,, . 
lldad premecánica. Se impone, en efecto, una doble · constata
ción. Allí donde las máquinas descritas por los ingenieros tienen 
r-ealmente una finalidad utilitaria, son ·empleadas y concebidas 
al .modo de instrumentos que multiplican la fuerza humana, 
a la que recurren, a pesar de su complejidad, como único· prin
cipio motor. Cuando apelan a otras · fuentes de energía y en 
lu~ar de amplificar una fuerza dada al principio funcionan auto
maticamente desarrollando su movimiento propio, se trata de 
obras que se sitúan conforme a toda una tradlción de objetos 
maravillosos, al margen del dominio ·propiamente técnico.20 Son 
los thaumata, construidos para provocar el asombro. La misma 
singularidad de sus efectos, causados por un dispositivo oculto, 
limita extrañamente su alcance. Su valor y ~u interés nacen me
nes de los servicios que rueden prestar que de la admiración y 
placer que suscitan en e espectador. En ningún momento apa
rece la idea de que el hombre, por medio de estas especies de 
máquinas, puede gobernar las fuerzas de la naturaleza, transfor-
marlas, convertirse en maestro y poseedor. · 

Para explicar los límites dentro de los cuales, a pesar de su 
riqueza inventiva, ha quedado encerrado este pensamiento téc
nico, se ha insistido con justa razón en las dificultades que las 
estructuras económico-sociales de Grecia, en particular la exis
tencia de una mano de obra servil abundante y la ausencia de 
salida interior para la producción mercantil,21 ocasionaban a su 

19. Ctesibios inventa la bomba cout.." incendio:;, el Ó!gano hidrá.:H~o 
y ciertas maquinarias de guerra. Perfecciona el reloj de agua. Herón conoce 
la prensa de tomillo; cf. A. G. D~.~GHMANN, "Ktesibios, Philon and Heron", 
Acta historica scientiarum naturalium et medicinalium, Bibliotheca univer
sitatis Havniensis (1948), vol. IV. 

20. Cf. A. EsPINAS, op. cit., p. 86; A. de RocHAS, La scíence des 
philosophes .et l'art eles thaum(lturges dans l'Arttiquitá (París, 1882); P.-M. 
ScHom., op: cit., p. 8. 

-21. Cf. I . MEYEliSON, op. cit.; P..-M. ScaOHL, op. cit.; V. CHAPOT, 
"Sentiment des anciens sur le machinisme", Rewe des P.tudes anciennes 
(1938); R. J. FOlmEs, "Tiu; Ancients and the rnachine", Archives intema
tionales d'histoire des sciences, n.• 8 (1949), pp. 919-933. 
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desarrollo. P.-M. Schuhl ha puesto de relieve por otra parte, en 
la ideología de esta sociedad de esclavos, los rasgos que han 
podido bloquear de antemano la orientación del pensamiento 
hacia lo técnico: al orden de valores que componen la contem
plación, la Vida liberal y ociosa, el dominio ae lo natural, la 
cultura griega contrapone, como otros tantos términos negati
vos, 'las categorfas despreciadas de lo práctico; de lo .utilitario, 
del trabajo ,.seM.I y : de lo artiilcial. Pero, indepel!dientemente 
de estos obstáculos en alguna manera exteriores, nos parece que 
se ' puede. encontrar dentro del pensamiento técnico -mismo, en 
la forma· ;particular que ha revestido en Grecia, ciertas razones 
internas ·de su' l~tación. No hay un pensamiento técnico, ininu
tab,le, q~e presentaría ~a ve~ constituido, los caracteres que le 
vemos hoy y que se onentar1a como el nuestro, en función 'de 
un dinamismo espontáneo, hacia e! progreso. Cada sistema 
t~nico tiene su pensamiento propio. La utilización de un instru
mento, la puesta en ejecución de una técnica, son hechos inte
lectuales inseparables de una estructura mental, al· mismo tiem
po que de un contexto social; no solamente dependen de la 
forma y del nivel general de los conocimientos, sino que impli
~an todo un orden de representación: lo que es el útil, su modo 
de acción y la naturaleza de esta acción, su relación con el obje
to producido y el agente productor, su lugar en el mundo natu
ral y humano. Tenemos tendencia a proyectar sobre el pensa
miento técnico del pasado los rasgos que caracterizan el de 
nuestra civilización industrial contemporánea. Suponemos que 
el pensamiento técnico, inmediatamente después de liberado de 
lo mágico· y de lo religioso, debe ~ccesariamente unirse a la 
ciencia, llegar a ser su realización. Versando sobre realida
des naturales, ya no sobrenaturales, ¿acaso no tiene el mismo 
objeto que la ciencia? En la medida en que implica un conoci
miento se tratará pues de mi saber de tipo científico. El cono
cimiento técnico sería así ciencia aplicada. Igualmente creemos 
que, próximo a lo real, enfrer.tado con las cosas y preocupado 
de la eficacia, debe abrirse a la observación crítica, a los ensa
yos y a los errores, a la previsión, la verificasión, la rectificación. 
Nos parece, de entrada; un pensamiento experimental. Ope
rando sobre objetos materiales, actuando sobre y eri el espacio, 
nos lo imaginamos orientado preferentemente hacia los esque
mas mecánicos, con .ese sentido del acoplamiento de las partes 
en el esracio y de su solidaridad en el movimiento que carac
teriza e espíritu de menudencias. Finahmmte le suponemos 
intentando transformar de -manera consciente la naturaleza su-

' 
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perponerle un mundo humano de artificios, susceptibles de ser 
indefinidamente perfeccionados. Un pensamiento técnico artífi
cialista, mecánico, experimental, solidario con la ciencia, estaría 
destinado en efecto por su lógica interna, a la renovadón y al 
progreso. El estancamiento no podría explicarse sino por la in
tervención de obstáculos exteriores. Pero, en realidad, ni en la 
práctica corriente de los oficios, ni incluso al nivel de su expre
sión teórica y de su sistematización racional, el -pensamiento téc
nico de la antigüedad se manifiesta bajo este aspecto. . . 

. El pensamiento técnico no es y no puede ser ciencia aplica
da en el sentido en el que nosotros lo er.tendemos. Como 
A. Koyré lo ha indicado, actúa sobre estas realidades cambiantes 
d~l ~undo terrestre que constituyen a los ojos del griego _el do
mmlO del poco más o merws, al que no se aplica ni medida 
exacta ni cálC1.~lo preciso.22 Tiene, pues, otro objeto y se sitúa 
en un J?lano diferente al de la ciencia. La ciencia griega tiene 

. P?r obJeto esencias n:mutabJes o los movimientos regulares del 
Cielo; obedece a un Ideal logico de deductibilidad a partir de 
prin~ipios. cuya eviden?ia se impone al espíritu. Carente de una 
medida ngurosa del tiempo, no ha cuantificado el devenir ni 
establecido una conexión entre ·la matemática y la física. ¿De 
qué mod~ podría la técnica aplicar leyes físicas que no existen? 

Hay Ciertamente, en algunos sectores limitados de la activi
d~d técni?a! ;ecurso a las matemáticas y, por ello, como hemos 
viSto, pos1b1lida~ de aJ:>ordar teóricame~te ciertos problemas y 
darles una ~oluc1ón rac1onal y demostrativa. Pero, precisamente, 
el razonamiento no se mantiene riguroso, sino a condición de 
acantonarse ~n el dominio de I.a pura teoría. La preocupación 
por la efica~ta, la toma en co~tderación de los detalles propia
~ente técmcos, ponen de relieve una forma de pensamiento 
diferente"! de un nivel di~tinto: ya no la demostración, sino lo 
qu~, el ~nego llai?a E!!7í:Etpw '. experien~ia, que no ~s experimen
tacwn m pensamiento expenmental, smo saber practico obteni
do por tanteos. A medida que se pone más en relación con lo 
concreto físico, la teoría pierde su ligor y cesa de ser ella mis-
ma. No se aplica, se degrada en los hechos. . · 

~sí, vemos al ingeniero Herón, cuando razona al nivel de la 
teon~, yreocuparse ~uy poco .del ajustamiento de sus modelos 
me;amcos a la reahdad técrnca; las soluciones que presenta 
seran enteramente impracticables. En el tratado del Baroulkos 
plantea el problema, ¿cómo mover un peso de mil talentos con 

22. A. KoniÉ, Crit!que (1948), pp. 806-82J. 
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':'-na fuerza de cinco.? Los diversos sistemas de tren .. de ::ugrana~ 
1es propuestos no penen en cuenta, en el cálculo las ::esisten
cias ni los frotamientos que, al no ser p()sible medrrlo:., perma._ 
necen exteriores al .dominio de.la teorí~. ;Las respuesta:.. válicl,é!-~ 
cpmo esquemas, de cálculo teórico, son _.prácticam~nte ±te~~.a:. 
l>les .. Tal , co~o .. ~on descrit9s, los si~t~mas de;1engr.maje . x¡.o 
f~c10panan. Si 1e Juera preciso. consm,m-. formalJAente 1llla-má,
·qm~a capaz .de .eleyar los mil talentos. con .sólo .. cinco. el inge
nie:¡;o .~epería .própor_9ionar a la teo_ría los acomodanri~s. nec.e
s~~OS: :·En9U:Ps!pasajes de su Rhra,_ller9n .sabrá ·situ..mse eii .. el 
P;ll¡nt'? de vista :del :rráctico y tomar. en consideración .fa e~pe
neD,Cla del oficio_ astr,como las dific~tades :que le son propias. 
~n este. con:;ti;uctor de máquinas . \\parecen los d9~ pos.: ,de 
pensannento~ lo que falla entr:e.ambos :Planos es la ~ci6n. 

En cambxo, en un tratado como las Mecánica de lcis!:~teles 
que ha. mar~ado profun~ame~te, toda ~a· escuela de los ingenie~ 
r~s. ale1andnnos y ~n qUien ~eron s~ inspu:a todavía _&- mane~a 
dtrecta, ~a p~rspect;tva es unilateral, :de. teona pura. Y e;ta te~ma 
~o es cxenc1~ apli~da. En la obr!l de Aristóteles las p'!J.es
bones mecámcas .son abord~das menos por ellas y en (ilas mis'~ 
mas -que ~n .rela916n a las dificultades de orden lógiro que pro
vo~an. Anst6teles . se preocupa de 1~ combinaciones rlecánicas 
al tgual ~u~ d~ los fen6T?enos "paradóji~s" cuya e1plicaci6n 
debe sum~1strar la filosofta. El pensamiento no es,téalico; si la 
ffiosofía utiliza, en ciertas partes de la demostración d razona
miento mate~ ático y si parte, pa~a ,Plantear ciertos' p.."'blemas, 
de constataciOnes de hecho, contmua siendo esencialmente de 
inspiración lógica y dialéctica. Por su forma, su vocabulario, su 
cuadro conceptual, la teoría en la cual se expresa t-ermanece 
curiosamente próxima a la sofística. La mecané se ~1.dme allí 
~n un sentido .todaví~, m~y pr~ximo al 'd.e astucia, de e-stratage
ma, como la mvencwn mgen~osa que permite libran:~ de . un 
asunt? en una situación embarazosa, en una aporía, r tomar la 
ven.ta]a sobre una fuerza de la naturaleza que es contr..uia y su
p~n~r. Este combate de la t ecne contra la physis y los proce
dimientos que. aseguran a la primera la victoria sobre la segun
da son concebidos a la imagen dP. la lucha oratori~l donde el 
sofista se esfuerza por hacer triunfar contra su adwrsario una 
causa difícil .. ~a .sofísti~a había .-.elaborado, lo . que se puede 
ll~mar una dm.amica lógte~. , ~ed1ante ;la pra?tica d~ !os Dolaaoi 
AOTOl de los discursqs anbtebcos, habta ljabltuado a las men
t~s a considerar :que, en. tt?da cuestión discutida, se puede cla
stficar en dos coluti)nas lós argumentos en favor y lo~ argumen-

19.- VERNAN1' 
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tos en contra, hacer la deducción, oponerlos, medir su fuerza 
relativa y su peso.23 La tecne del sofista consiste en el dominio 
de los métodos merced a los cuales los argumentos más débiles 
pueden, en esta lucha, equilibrar los más fuertes, triunfar sobre 
ellos, dominarlos, xpautv. En la Ret6rica Aristóteles la define 
como el arte de convertir el más flojo de los dos argumentos en 
el más fuerte.:l4 De forina análoga delimita el dominio de la 
mecánícá c_oD1o aquel en que, par~ usar su propia expr~sión, "el 
más pequeño domina el, más :graride'',25 como 'el cofij:unto de 
los procedimientos que permiten con tina pequeña fuetza equi
liora.r y mover los pesos más ;P~a~os. ·_En· el hec4o d~ q:ue por 
med10 de una palanca la debil fuerza :de un hombre ·pueda 
triunfar 'sobre esa otra~ -~ücho _'rii~J~r~de, ·~e ~a )nasa pesa
da, se da, en buena Jogtca, un fenomeno extrano, · á'to'ltov. Los 
instrUmentos que operan esta . verdadera inversión de poder en
c~erran aJg.o ex?'a~roinario, 6ctUJ.L~O~OV. ~~ teoría 'se P,I?pone díl~
Ctdar el mtsteno ·de ello. Muestra·que"todos los 'metoc;los meca
nicos s~ reducen al juego 'de ·cinco· 4lstrumentos simples, cuyas 
propiedades derivan dé la naturaleza del drctilo ya· su combina
ción .. Esta ·demostracióll,' al.mism<> ,tiéinpo··gQ.é·fw:ida.lnenta 'un 
sistema · de mecánica racional, circunscribe d~f:l.nitivamente• ;·su 
campo y flja de antemano los límites mas allá 'de Jos ·cuales esta 
tecne no debe aventur~rse. Así ·como en geometría toda flgura 
debe poder ser constrU1da con la regla y el compás, en mecáni
ca toda máquina, para ser viable, deberá descansar en la combi-
nación de los instrumentos simples. . · 

La teoría de los cinco instrumentos· descubre en la natura
leza del círcul? el p~cipio, arqué, de todos sus efectos. Ante la 
s?rprendente mverswn de po~e!, producida por las máquinas 
sunples, tal co:ino es presentada por Aristóteles, nos sentimos 
indinados a rrcordar el procedii.I}iento deciSiVO del arte SOfísti
CO : el retornó Cbntra ef adversario · de SU propio aigumento; 
c!:lanto mayor es. ~a fuerza del argu~ento, tanto más desfavora
ble le resulta, utihzaqo contra él. Ast pues, hay en el movimien
to del círcu;o, según Aústóteie~, una ambigüed~d que permite un 
retorno analogo. Los ·puntos s1ruados en los dos extremos de su 

; ' i .- . , , - - · · . . ,, .... 

23~ Cf. E. ~UPI;\ÉEL, Ee:~. S(?#hjs}es (Neu~hatel, i948)~· pp. 38-45; 
J. DE ,,o\fn.LY, HtSto~re :_et . raisott: cli~JZ. Thueydide (París;· l956), pp: 180-

18624. Arusrom~s,. R~t4;i~a:!n;~~4~~.·.:~f~:~: igt;~~~t; 4~~sTÓF~s, 
Las N,ub~, }12, ss. (c.1~do. ;>or L . .D.E ,~.9~~I¡Y, CJP, •.. 'cft.,. p., ~84) . . · 

25. E• ot~ ·can &).cn:'toon:o:~ x¡ntm •wv I~Et(o·Jwv (MecaniCiJ; 847 ·a 22). · 
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diámetro se mueven con igual movimiento en direccion~s opues• 
tas de . manera que si un círculo transmite su rotaciÓn a un 
segundo que .lo tc.ca en un p~mto, este segundo ~Írculo se mov~.:. 
rá, pero en drrecc16n (:()ntrana y cuan!o más ráptdo .sea el moVI~ 
miento del primero, más deprisa será ~pulsado y g1rará:e'? sen
tido inverso el segundo.20 Estas •analogias ~ntre los doro~mos de 
la argumentación dialéctica y de:Ia acción sob~e la ~at_uraleza-, 
para:nosotros'tan extraños el uno al otrt>~ no h!l~en smo trad~~ 
cir una simple comparación, un parentesco en· el vocabuJ.a!t<>'. 
Subrayan la ,apelacion, _ ~~ los dos c?s~~· ~_. las ~-ism~s, ca~~go
ría5 mentales,': la utilizac10n. de un IIllSmo ststema de conc,ep~-~~: 
se'. d~qpbdr( _la pbJeba· ~~ñ' er 'caráct~r prói>:iamént.e . l~&~Q ); 
dialé~tj~o 9,el .ar~ento d~ que se s.u:v~- .Alis~ót.eles. p~r~ , .d,~t 
mostrar: que el. circulo cónstituye e~ pnnc1p1o gra~1as aL~.u~l_,¡;en 
las . máquinas, lo pequeño . y lo débil pueden dommar Jo ·gr.· ~~-d~. 
y lo fuer~e. El círculo mismo es lo más . so!Er~nd~n~e der~~-~t 
do es una realidad contradictoria, la .combmaet6n de . v~n()~ 
co~trarios en la misn;a mituraleza. Se m~e~e e?- un ~enti~o·,~ 
en otro ·es a la vez con cavo y convexo, movil e mm6VI1. Al)S!Ó~ 
teJes,- e~cú:entra, pues, normal y,razonabl~_.que sea él el. p~cf7 
pio de la .inversión d~l poder: no es . e:ic.~a~o que lo e)(_trapr9~-: 
nario se stga de lo aun más extraordmano.~7 • , . .. . . . 

Por extraiía que p~rezca esta argumenta~10n es · ~astan te 
signi.ficati,va. ~nestra como, carente de ~na fís:c~. expenmeJ?~a~~ 
la reflexion tecnica se encontraba en la Imposibilidad de er~gu; 
su propio aparato concep~al. Cuan~ ha q':erido .formular sus 
problemas le ha sido prec1so recurnr, al mismo tiempo .que ·a 
!?.~ matemáticas, a los cuadros ya elaborados, en la ·dinámica 
iógica, por: la teoría del razonamien~o, de la discusión, de la 
demostración. Ha concebido la accion .. sobre la naturaleza · en 
las formas y sobre el modelo de la acción sobre ·los hombres. 
Ha visto en los instrumentos técnicos los medios para una do
minación sobre las cosas análoga a la que el o~a<).ur .ejerce ~9br~ 
la· asamblea merced a su dominio del lenguaJe. Es la dynarn~ 
de la _palabra y la fuerza de los argumentos Jo que el orador.in:: 

;-

. . 
26. Es esta propiedad del círculo la que utilizan, señala Aristóteles, 

los ;demiurgos cuando, para producir un Oau11acrtóv, colocan en los templos 
unas .. series de .discos de hierro que giran el 1mo sobre el otro con. duro 
frotamiento,: qued¡mdo al~nos disimulados a la vista del público. Mecánii 
ca 848 a 30. · · .. ·. • · .J:'i. 

. ,'~27;. !( ,,; 'to(i'tc :~\órw~ au¡1~É~r¡xav' h ¡tiv ·lcXP Oao11aatul1fp'u au11~aÍ~tlV~'tt 
' ,~ , "' O ' "'' ' d ' ' O 1 n "' J.,'\··· . · Oau;~aa'tov ou1iEY cn:oltov, au11aatw't~'t!>Y o~ 1:0 't vav'tta TtYEa at ¡tE't r;.""•t"""''· · -



1 

1· 
1 

'MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

~;ierte o decuplica por sus procedimientos de demostración y 
que hace triunfar en el agon judicial. Es una dynamis que . el 
mecánico multiplica por el artificio: de sus, aparatos a fin de do
.miilar una f1,1erza más: poderosa. En la mecánica no tqdo es 
matematizab~e·: El dinamismo de las fuerzas. naturales, que aún 
no se ¡puede: calcular ;.-bajo la .forma: de leyes al nivel de una 
.ciencia física; l:)s hecho más inteligible p·or esta transposición al 
'f~:~~;n~~~~féctica .hábi~ ~n evalu~' la . potencia lógica ,de 

. .28, , ~1 peiis!IIIlÍent!) histórico de los ,griegos, al igu;u que. el pen~a
miento _: ~écnico, .,permanece bibutario de la lógica y de la dialéctica. 
l . MJ>.YERSON es'cribe: "La sucesión de los hechos e$ lógica. en Tuoídides: .. 
El tiempo de ' Tucídides no es ci:onológico: es, pór 'asÍ decirlo, un tiempo 
lógico~'. _.y, al recordar las observaciones .de J. :DE: Ro:.m.Lv según la cual, 
El-ll Tucí<}Jpes, el_relato de una batalla es una .teoría y la victoria un razo
namiento veiilicado, :1ñ11de: :'El mundo de Tucídides es un mundo repen
sado y· Sli ·historia una dialéctica realizada" ("Le temps, la · inémciire, 
l'histoire", ]oumal de Psychologie {1956), p.' 340), Incluso el pensamiento 
1!1-édico, aunque: muy ·elaborado, no se ha ·:liberado enteramente de · los 
cuadros queJe imponían· la discusión y la confrontación orales. L. BounGEY 
s~~la qu~ la práctica de los·. discursos médicos er-a general y que; oor este 
~edio, · la .elocuencia· ·ejercía ·al principio, en medicina, una esp-ecie de 
soberanía: "No se trataba solamente de componer bellos trozos de elo~ 
cuencia, sino que era' necesario hacer frente victoriosamente a los adver
sarios: a. menudo, después de la presen~ación de .una cierta tesis, otro 
médico tomaba la palabra para sostener la tesis contraria o hien el orador, 
puesto' directamente én el banquillo, se encontraba obligado a responder 
a· un gran número de cuestiones precisas" (ObsertH?tion et expérience chez 
Ces médeciM· de · la collection hippocratique (París, 1953), pp. 114 ss.). 
Por supu~to, esta primacía de lo.< discursos se resalta en el pensamiento 
de ~os médicos sofistas. Encuentra en ello~ nna justificación en la teoría 
según ·la -cual el principio de las eoferrru:alades es invisible al ojo y se 
manifiesta solamente en el pensamiento raciocinnnte, loTlOf1Ó~. La corrien
te-médica empírica sostiene, por el contrario, que el verdadero criterio de 
la verdad médica consiste en captar directamente por los ojos, porque 
tod.o lo gu~ .e~te -flebe poder ser visto y conocido (cf. L. BOURCEY, op. cit., 
p. 117). ·se encuentra de nuevo a<¡u! la oposición, tradicioual en el pensa
Dliéilto griego, . entre rpctvs á· y ao k'l, cosas visibles y cosas invisibles; las 
primeras · dependen directamente de la empeiria, las segundas necesitan 
una intervención diferente del espíritu, ya se trate dé adivinación inspirada 
o de puro razonamiento (cf. P.-M. Scaum., "Adela", Annales de la Faculté 
des Lettres de Toulouse, I (1953), pp. 86-94, y L. ·cERNET, "Choses visi
bles et choses invisibles", Revue · philosophique (1956), pp. 79-87). Sin 
embargo, .ea .::1 .Baroulkos, HEnóN subraya que el principio de: todas las 
dificultades en las cuestione.< mecánicas y de la · osc1Jridad que envuelve 
la investigación de las causas en esta ciencia es porque no se pueden ver 
las fuerzas que actúan en los cuerpos pesados ni. la manera en la que se di
viden. Puesto que la fuerza per·tenece al dominio de lo invisible, el ),oTl'lfJ-~1 
el .. discurso raciocinante; eje<ce necesariamente su ·~ubranía sobre la : me
cánica:. · ,_ 
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De espíritu muy diferP.nte, los trabajos mecán~cos ~e ~qui~ 
medes se prestan a observaciones análogas. ~us mvesti~ac1ones 
teóricas versan exclusivamente sobre la estática, es deCU', ·sobr~ 
esos problemas de c9-uilibrio que e~ :posibl~ .formul~ .Y d~~os;. 
trar conforme al roetodo de e~s1C1Ón raClonal .. utilizado ~r 
Eúclides en los Elem,entos. "Puede extrañar -escribe Arnold 
Reymond- que Arquímedes, después de haber ~ventado o per
feccionado tantas máquin~~ baHsticas, ~o haya m~entad~ e~tu
diar su teoría~" Y_ añade: esta abstenciÓn· se explica, cr.eeroos, 
por las <Ifficultades lógicas que plantea la noción de movimien
to",29 Los $\l'guroentos de Zenón de ~lea habrían imp~dido ··~ 
Arquíme¡;les, de este modo, esforzarse por establecer los. fun~~
nientos de una dinámica racional. Las tratados de ba.Jíshca qu~ 
nos han ·'dejado l~s inge~eros ~eja~ffi;inos sum~istr~ .~~~ 
precisiones. En vanas ocasiOnes F1I6n mSISte en la unpos1bilidad 
ae conducir este tipo de indagación mediante el puro ?zona
miento y la demostración rigurosa.80 Para obtene: má<J.u_u;'as de 
tiro eficaces, de alcance deseado, ha sido necésano recurrn: a .1~ 
experiencia, añadir de un lado, suprimir de otro·. ~mo !ust~;.. 
mente señala P.-M. Schuhl, incluso la fórmula que pernute; al 
ingeniero adaptar las proporciones de sus artefactos en func~~n 
del peso del proyectil y del alcance, .fórmula ?uya exprest6!l 
matemática proporciona Diels, no ha -s1do obtemd,a. por aemos
tración teórica, sino de forma completamente empmca,_ por ta~
teos y rectificaciones sucesivas.31 En la Vida de Mm·celo Plut~co 
honra a Arquímedes por no haber querido dejar nada es.c~t,o 
sobre la construcción de estas máquinas que, no obstante, hab1~ 
contribuido más a su renombre· que e~ resto de su. obra. !'Jo .s~~a 
necesario ver en esta actitud de Arquunedes un sunple preJutCIO 
de aristócrata que rehúsa degradar su ciencia aplicánd.ola a ~a
bajos serviles. A sus ojos, en 1~ medida en la que una ~vestiga
ción deja lugar a la emp_eiria y no es enteramente raciOnal, no 
es posible ya considerarla, precisamente, como una verdadera 
ciencia. . . . . ·.l ·116 · • 

Este vacío entre una ciencia que se msprra en un 1ue~ , g¡-
co y una empeiria reducida ~ los ta~teos de la ob~ervac1on DO 
lo ha podido llenar el pensamiento gnego. Por .eso, mcluso e~tre 
los ingenieros alejandrinos -quienes, conh·anamente . a Anst6-

29. · A. RE:YMoND, op. cit., p. 204. . ' ; 
30. Fn.ÓN, Mecánica, IV, 3. No es posible comprender todo en estas 

materias, A.ó7u,i xu1 p.E0ó8ol~. • 
31. P.-M. ScamiL, op. c1t.;-·p. 16. 
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t.eles y Arquímedes, se limitan en sus tratados a las realizacio
nes tecnicas- se encuentra, más bien que una ciencia aplicada, 
un compromiso entre la teoría y la experiencia, mal articuladas 
la una con la otra ·y cuyas exigencias fittalmente se oponen.32 

En el dominio de la mecánica .la teoría -se mantiene .liel a la 
orientación lógica de Aristóteles: los cinco instrumentos simples 
forman, en · Herón, un sistema coherente, cerrado sobre sí mis
mo, que excluye la! innovación ·y el progreso. La solución de 
todos los problemas mecánicos consiste en calcular de qué mod9 
es posible, mediante ·estos instrumentos, equilibrar fuerzas desi
guales dadas de antemano, una. de las cuales es la fuerza hu
mana y-la otra -un peso tan grande como se quiera. La raciona
lidad misma del sistema supqn,e su limitación y su .a9abamiento. 
En cambio, cuando se sale . del dominio mecánico, como en la 
balística o las máquinas neumáticas, el poder de la physís sobre 
la que se apoya ya no es mensurable. Los principios de expli
cación que propone la teoría, dem_asiado generales y do .orden 
cualitativo, no se aoomodan.sino groseramente a los detalles téc
nicos de construcción: ni las· máquinas, ni las fuerzas que aplican, 
ni los efectos producidos, son evaluados. La máquina lleva a 
cabo pues un dominio sobre fuerzas físicas que escapan al con
trol riguroso de la razón; permite desviarlas momentáneamente 
de su camino natural, produciendo de esta forma un fenómeno 
sorprendente, excepcional, pero de alcance reducido. Es este as
pecto extraordinario lo que aparece todavía en primer plano en 
las máquinas neumáticas de un Filón. Del mismo modo que un 
prestidigitador revela el secreto de sus trucos, Filón entrega al 
público, en su tratado, la llave de los thaumata más hermosos, 
tradicionales o de su invención.33 

32. A. G. DMCHMANN señala justamente el eclecticismo de las con
sideraciones teóricas en los Neumática de Herón. En Herón las máquinas 
no sirven para ilustrar el juego de las leyes naturales, al igual que las 
leyes naturales no sirven, salvo raras excepciones, para explicar el fun
cionamiento de los instrumentos. La teoría suministra principios de expli
cación válidos para el conjunto. No aparece la noción de leyes físicas 
precisas, ni la de un aparato experimental para verificarlas. No se trata 
de un tratado de física aplicada, sino de una colección de ingeniosidades 
té<:r.lcas (op. cit., p. 161). · 

:33. El estado de espíritu de Herón es, a este respecto, diferente. 
Contrariamente a Filón, no menciona sino una sola vez (en I, 9) el Y!Üor 
d~ trampa de su construcción. Más que a su carácter "m11rnvilloso" es 
~t!llsi?lc n !:. ingeniosidad que denota la máquina, en su aspecto de 
soluctón de un problema técnico, sin referencia a su utilidad eventual; 
¡,f, A. C. DMcHuANN, op. cit., p. 161. 

.· .. .. .~. 
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En el mecanopoios el personaje del demiurgo arcaico, pa
riente del mago, adornado del prestigio un poco inquietante de 
los poderes excepcionales que le confiere su metis, se traspone 
en la figura del ingeniero, enfrentado con la naturaleza, y que 
puede, por sus sabios artificios, obligarla a producir maravillas. 
Se sitúa sobre un plano extraño tanto a la ciencia racional del 
teórico puro como a la rutina ciega del hombre de o~cio por
que las fuerzas de la .physis, con :las que. juega y cuyo .manejo 
expone, encubren una dynamis,-poder de. vida rebelde al an@i~ 
sis lógico. El dominio en que se ejercen su acción y sus inves~ 
tigaciones encierra, a los ojos del griego, un elemento, .demoní~
co, en el sentido en que Aristóteles, queriendo señalar en la 
physis la presencia de .una fuerza irracional de.:pamJ:?io, escribe 
que el physikon .es dainwnion. Plutarco ~percatado d~l..efect9 
producido en los espectadores por las máquinas de guerra. cons
truidas por Arquímedes y que liacían de Siracusa, en el combate, 
una especie de gigantesco Briareo cuyo ingeniero, semejante a 
la pstjqué del monstruo, animaba todos los moximientos- aña
de que dichas máquinas se manifestaron comQ el fruto de un 
saber menos humano que demoníaco.34 La expresión conviene 
sin duda tanto más cuanto que Arquímedes era incapaz de dar 
a -su arte de construir máquinas la forma de ·una cienciü entera
mente racional. 

Por consiguiente, cuando escapa al marc~ estrecho en que 
la encerraban las exigencias lógicas de la teoría y se orienta 
hacia nuevas invenciones, la investigación técnica griega se en
cuentra enfrentada con lo irracional. Al mismo tiempo que le es 
preciso, en sus pesquisas, cumplir la parte de la empeiria, está 
confrontada, en sus obras, c.'On una naturaleza animada y vivie:r:t
te a la cual no puede pretender imponer completame!!te su ley. 
Por eso guarda la máquina del ingeniero el carácter de un logro 
excepcional que no parece susceptible de una aplicación gene
ralizada. Entre el pensamiento lógico del que se libera difícil
mente y el arte del taumaturgo, con el que tiende a confundirse 
en sus iüvencionc:; más audaces, b reflexión técnica no llega a 
deBnirse claramente. No es un pensamiento experimental. In
cluso cuando utiliza arreglos mecánicos p P,rmanece ligada a una 
concepción dinamista:- de h. realidad sobre la que actúa. No 
concede a sus artificios el poder indeBnido de transformar la na
turaleza. La máquina no tieE!e sino el valor limitado de un expe
diente; es una trampa ~ndlrla en los puntos en los que la natu-

34. PLUTARco, Vida de Mue~-~, 17. 
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raleza se deja coger. La máquina no aparece todavía como el 
modelo universal de las estructuras físicas. 

Si de la teoría técnica pasamos a la práctica de los oficios, 
los aspectos de estancamiento se acusan aún más. Los artesanos 
no nos han dejado testimonio directo de su trabajó. Pero los 
escritores de la antigüedad están de acuerdo en reconocer allí 
el tipo mismo de la actividad rutínaria.aG La tecne artesanal 
no es un verdadero saber.36 El artesan9 no comprende su mé
todo, no entiende lo que hace. Se contenta con aplicar servil
mente las fórmulas que le han sido enseñadas en el curso de su 
aprendizaje.87 Su tecne reposa ·sobre la fidelidad a una · tradi- · 
ció~, que no es de orden científico y fuera de la cual toda inno
vacwn .lo entregaría desarmado al ·azar: La · experiencia no pue
de enseñarle J1ada, porque, en la situación en ·que se encuentra 
-entre el conocimiento racional de una parte y la tyque>ei·azar, 
de otra- no existe para él ni teoría ni hechos capaces de veri
ficar esta teoría: no hay experiencia en sentido propio. Median
te las reglas estrictas a las cuales le somete sti arte, imita, ciega
mente, e1 ri~or y la seguridad del procedimiento racional; pero 
debe tambien adaptarse, gracias a una especie de olfato adqui
rido en :ia práctica misma de la profesión, a lo que la materia 
sobre la que actúa encierra siempre de más o menos imprevisi-· 
~le y casual.83 El .tiempo de la operación técnica no es una rea
lidad estable, unificada, homogénea, sobre la que el conoci
miento tuviera los medios de actuar; es un tiempo hecho, el 
tiempo de no dejar escapar la oportunidad, del ktí.i:ros, ese mo
mento en el que la acción humana acaba de eneontrar un pro
ceso natural que se desarrolla al ritmo de sn propia duración. 
El art::::;ano, ·para intervenir con su instrumento, de'be apreciar 
y esperar el momento en que la situación está madura, saber 
someterse en.teramente a la ocasión. Jamás debe abandonar su 
tarea, dice Platón, bajo pena de dejar pasar el kairos y ver la 

35. Cf. A. Kol'RÉ, loe. cit., pp. 627-628. · 
36. A lo sumo una doxa. No participa en el conocimiento sino por 

el lugar que reserva al cálculo, a la medida, al peso; cf. PLATÓN, Filebo, 
55 e; Teeteto, 176 c. El término -t~XV71 que, en un principio, se aplica 
tanto al conocimiento científico como a la experiencia del artesano, podrá, 
después de Platón, oponerse a la verdadera ciencia: htcm¡¡tlj. 

37. Aprendizaje puramente práctico de carácter todavía secreto que 
el artcHano transmite a su hijo o al hijo de un amigo, y que es totalmente 
difererJtc de una ens~ñanza teórica; cf. PLATÓN, Protágoras, 328 a y 323 d; 
]ENOJ'ON'rn, Econ6mrca, XV, 11. 

31}, AmsTÓTELEs, Política, 125B b 36; Etica a Nic6maco, II, 1104 a 9. 
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obra estropeada.39 La ojeada que supone la maestría técnica del 
artesano no hace sino indicar su servidumbre con respecto a un 
kairos que él es incapaz de dominar mediante la inteligencia.-«0 

Laicizándose, las técnicas no han sido elevadas al rango de 
aplicación de la ciencia; se han constituido en un sistema de 
fórmulas tradicionales y de habilidades prácticas, cuya eficacia 
no tiene nada que no sea natnral, pero que no se prestan ni a 
la reflexión crítica ni a la innovacion. · 

Se pr~guntará incluso si, llegando a ser positivo, el pensa
miento técnico no se ha degradado en cierta manera. No se ha 
aproximado al conocimiento racional. En cambio parece haber 
perdido el dinamismo 'y la audacia que le pertenecían en las 
epócas más antiguas cuarido aún no se había borrado oomple
tamente:.'e1 recuerdo de sus relaciones con el saber mágico. La 
vida técnica parece haber conocido en el siglo VII, en 1a Grecia 
asiática, un esplendor que dej~ba presagiar ricos ·desarrollos y 
que ha sido bloqueado en Grecia continental desde el día en 
que se ha estancado en las formas que le imponía la organiza
ción política de la ciudad. El personaje del demiurgo, en Ho~ 
mero, goza de un prestigio social superior al del artesano de la 
época clásica.n Este desprecio del status artesanal, confirmado 
por la evolución del vocabulario,42 corresponde a una modifica
ción en la naturaleza y función de la misma actividad i:écnica. 
Agrupados en comunidades, comparables a ciertos gene religio
sos, los demiurgos son, al principio, caminantes llamados al ser
vicio de una clientela noble. Fabrican objetos de lujo, obras 
preciosas del tipo de esos agalmata de los que Louis Gemet 
ha mostrado que todavía hacen intervenir una noción mítica 

39. PLATÓN, República, II, 370 by 374 c. . 
40. · El sofista, cuya enseñanza se refiere a la praxis, a la conducta 

general de la vida, no a la poiesis, a la fabricación, podrá pretender 
conocer la ucasión y enseñar el arfe de su utilización. Se presenta como 
el maestro del kairos; el artesano es el esclavo de este kairos. 

41. Cf. A. Anwm, "L'idée de travail dans la G,-P.ce archaique", 
]ournal de Psychologie (1948), pp. 29-45. 

42. En un curso dado en la .ll:cole pratique des Hautes .ll:tudes 
L. GERNET observaba que el empleo del ténnino xelpww~, que retiene, en 
la designación del artesano, la idea de una maestría, no sobrevive a la 
mitad del siglo v a. C. La palabra xupo'tsxvr,.; no conserva sino raramente; 
en la época clásica, un sentido favorable. Tiende cada vez más a fijars.e 
en la noción de oficio subalterno y despreciable. Se la encuentra asociada 
naturalmente a la de fkív;xuao~, que evoca el empleo, de la fuerza puramente 
física, en su forma más bruta; cf. PLATÓN, Republica, 405 a y 490 e; 
ArusTÓ'l'ELES, Política, 1277 b. 
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del valor.43 Por la elección de la materia, la belleza formal, la 
perfección del trabajo, la obra del demiurgo, representa, para 
aquel que la ha pedido, una garantía de riqueza, de yoder, de 
éxito. Más que objeto utilitario o bien mercantil es smibolo de 
valor personal, de superioridad social. Las comunidades de de
miurgos, celosas, como las de los adivinos o de los aedos, de su 
ciencia y de sus secretos, comprometen su reputación en un 
pugilato para s~ber quién inventará la obra más renombrada. 
Esta eris, que es antes espíritu agorustico que competencia co
mercial, orienta una parte de la: actividad técnica hacia la pro
ducción de obras extraordinarias, a propósito para deslumbrar 
de sorpresa y de admiración.44 Muy próxima a la del. taumatUr
go, la psicología del demiurgo antiguo permanece marcada por 
esta busqueda de la obra excepcional, del éxito que propórciona 
la victoria en la prueba técnica. 

En la época Clásica el estado de espiritu es completamente 
diferente. En primer lugar, la ciudad conde.qa el lujo y preco
niza con insistencia, hasta en el vestido, un ideal de severidad 
austera.411 En nombre de la igualdad cívica reprueba las maní-

. festacior. es ostentatorias, los gastos suntuosos, privilegio de las 
familias aristocráticas. Por otra parte, en el nuevo orden social, 
el artesano está relegado al puesto que corresponde a su fun
ción dentro del Estado, conBnado en los límites de su papel 
subalterno. El demiurgo itinerante, personaje un poco al mar
gen, inquietante pero repu~ado, se ha transformado en tendero 
sedentario. Su actividad ya no es deslumbrar por sus obras ma
ravillosas, sino llevar al ágora, mediante salario, mercancías de 
uso corriente. Su función parece menos demiútgica o poiética, 
en sentido propio, que de comercio e intercamoío: 4G facilita a 
sus conciudadanos las utilidades gue les faltan. Ya no se le pide 
maravillar, ni innovar, sino cumplir correctamente su tarea apli
cando las reglas de su oficio. 

En estas condiciones no es sorprendente que el espíritu de 
astucia y de i11geniosidad inventivas, esta metis Hena de recur
sos que gobernaba en otro tiempo la inteligencia técnica, haya 
parecido abandonar el taller del herrero ::; :::f tenducho del zapa-

tJ3. L . GEnNET, "La notion mythique de la valeur en Grece" Joumal 
ele I'4vcllologie {1948), pp. 415-462. ' 
• 44. La e:;is subsist~, en la edad de la ciudad, dentro dt: ias artes que 

tamen un c-.uucter estético al mismo tiempo que utilitario, como la deco
rii(:IÓn de la vajilla de lujo, en la alfarería. 

45. Cf. TucioJOES, 1, 5, 3 y 4. 
40. Cf. rupra, p. 24U, n. 6. 

. : ~ •,. 
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tero.47 En la edad de la Cit,dad la metis inspira a otros persona
jes sus trucos, sus astucias, sus expedientes: al sofista, nunca 
falto de un argumento, con respuesta para todo y que a veces, 
como Gorgias, se presenta como taumaturgo y . representa el 
papel de mago de la palabra; 48 también al ingeniero, como Fi
lón, que toma del demiurgo. la tradición de los tlu¡;umata. En 
cuanto al artesano ordinario; al , Xétpo•ÉXVlj<;, este trabaj::.dor ma~ 
nual .que no tiene, .. como eldpxnéx1:Q)v, tiem~ suñéiente. para 
ejercitarse .e!l.las matemáticas, no le queda de ahora en adelante 
sino la mtina del oficio. , . 
. ; , .. En el int~rior mismo de su actividad profes~9nal, lo esencial 
escapa a su competencia; l~s reglas de su tecne interes~n:.sólo 
a los procedimientos :de fabricación, a la poies#;: la o.bra, poie~ 
ma, en vista de la cual .-trabaja, le supera: a los ojos '~el griego 
ésta es, en efecto, extraña al dominio propiamente técnico. Ya 
se trate de casas, de calzados. ·de flautas o de hebillas, etc., 
siempre responde a la exigencia de una necesidad natural defi
nida. No se muestra, en el sentido propio del vocablo, como un 
artificio.49 Es un eidos; una forma, dada de antemano al modo 
de una realidad natural. El artesano no la ha inventado; no 
puede modH1carla; no tiene inciuso, en tanto que. artesano, ca
lidad para conocerla: la ciencia de la forma dél objeto fabrica
do pertenece, no al productor, sino al usuario.60 Superior al obre
ro y a su tecne, la fprma orienta y diri~e el trabajo que !a 
realiza; le señala su término, fija sus hmites, determina su 
marco y sus medios. En la obra de arte, como en la prQducción 
natural, es la causa final lo que determina y lo que dirige el 
conjunto del proceso .productor. La causa eficaz -el artesano, 

47. H. ]EANMAIRE ha mostrado en qué aspectos el retrato de Eros en 
Platón (Banquete, 203 d) podía permitir precisar la forma de inteligencia 
que caracteriza la metis (loe. cit., pp. 24 y 25). Eros tiene de su padre 
Poros, hijo de Metis, el espíritu de desenvoltura, la inteligencia fértil en 
invenciones. '·'Fino cazador, siempre ocupado en alguna maquinación. y 

. curioso . de invenciones, llenq de recursos, con su filosofía de. la vida, 
maligno hechicero, mago y sofista." Pero la metis ¿es para Platón una 
"virtud artesana"? No lo paree~. En el mismo texto (203 a) Pla.tón opone 
precisamente a la especie ·de los hombres llamados "demoníacos", porque 
están habitados por dP.mnnios como Eros y que de este modo tienen 
acceso al conocimiento de las cosas divinas, aquellos cuyo saber tiene 
relación con un ciencia especial o con un oficio manual, y que no son 
sino unos artesanos. . • 

48. Cf. GonciAs, Elogio de Elena, 32 ss. 
49. Supra,· pp. 225 ss. 
50. P:LATÓN, República; 601 c;. .Anrs'l'Ón:LES, Política, 1282 a 17. 
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sus herramientas, su tecne- no es sino el instrumento gracias 
al cual una forma preexistente conforma la materia. 

Al nivel de las tareas artesanas, aún más -que entre los inge
nieros, el p~nsamiento griego ~e man~ene ?enetrado de imáge
nes natura1istas y de · concepciOnes dmamJStas. El artesano no 
es, como en Descartes, un mecánico cuya obra no puede ence:. 
rrar más que lo que hay puesto, debiendo encontrars·e toda la 
perfección que existe formalmente en el artefacto' eminentemen
te en la inteligencia del obrero que la ha concebido. El artesano 
es, para los antiguos, un hombre que ordena miá materia, opaea 
al espíritu, encama-ndo en ella una for~a.· ·superior la:su mente. 
I:a obra posee.más ~erfección q~e e~ obreyo; el ~ombre es .infe
nor ~su trabaJO. As1 pues, e~cerudo ,por el mismo produ~to' ·~e 
fabnca, el artesano no gob1ema a· 1a . naturaleza; se •soptete ·a 
las exigencias de la forma. No necesita, en· su 'trabajo; ni espí
ritu de iniciativa, ni reflexión. Su función y su virtud, dirá Aris
tóteles, es obedecer.61 

Nuestras observaciones tenían su pu:o:to de partida en la 
constatación de un hecho que parecía paradódijo: el -inmovilis
mo del pensamiento técnico de los griegos en el momento en 
q~e, a través de la r?fl~xión de los sofistas sobré la tecr~e, pare
cia tomar forma, dehm1tarse, afirmarse en sus rasgos esenciales. 
Sin embargo, en los diversos niveles en los que hemos podido 
captarlo, se ha revelado muy diferente del pensamiento técnico 
de hoy, dibujado y orientado de otro modO. No tiene aún los 
c:!:-:!cterqs que definen, ~ nu?stros ojos, la inteligencia técnica y 
q11 e fundamentan su dmamJSmo. No se articula, o se articula 
mal, con la ciencia. Ignora el pensamiento experimental. A f!UM 
ta de, ~aber elabo~ad? las n?ciones de ley natural, de mecanis~ 
mo flSlco y de art~fic10 técmco, no dispone del cuadro concep
tual que asegurana su progreso. Por lo demás, ::;olamente en 
las obras de los ing~nier?s alejand;inos, especialmente en He: 
rqn, se abre paso ef mteres . .por los mstrumentos o las máquinas 
~mo tal.~s, y su, co.nstruccwn ~s abc:rdada desde una perspec
hva_ realmente tecmca .. La teona esta sometida a otras preocuM 

I':l<;Iones; permanece mtegrada al pensamiento matemático y 
1Jg1co. . 

~n los so~stas en p~icular.no podría hablarse de. un pen
t~amtento técmco. Su ensenanza Ignora las actividades artesanas· . , 

. ! ·. 

51. . El gobierno pertenece a quien posee la c¡;•Ó'I!JOL~· el arh:>ano que 
está pnvado de ella, está destinado a la obediencia: PoÜtica, 1211 b 29. 
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no incumbe a los medios de actuar sobre la materia.62 Su domi
nio es la praxis, que ellos oponen precisamente a la poiesis del 
artesano.63 Proponen normas totalr:i1ente humanas positivas ra
cionales, que reemplacen el azar ciego o las luces ;obrenatu;ales 
del oráculo, para la conducta general de la vida, la actividad 
política y las relaciones humanas. Bien es verdad que preten
den rei!Ular y codificar la acción, enseñar técnicas de éxito. Pero 
para ef griego, del siglo v actuar no .~s fabricar objetos ni trans
fonnar Ta . naturaleza: es ·teriei tlóil'·~medios de ·obrar sobre los 
hombres, vencerlos, dominados. En el marco de la ciudad el 
instiume~~cf• nece,s_ario ~9ee la ·acciQn, ' aqu~l •cuya: ma~tría .. co~ce
de poder sobre otro, es la palabra. La reHexión de los sofistas 
sobre la te~e huma~a, sobre los medios de extender su poder; 
d~ perf~~C1onar sus.)nstnunen~o~, .no,·ha llevaQo .ni ·a ,-un .pei;lsa:
miento m a una filosofía técrucos; ha .:<lesembocadot. en la-ret6-
rica; ha constituido la dialéctica y la lógica. · · · · · 
· · ' El,~sta~~iento técnico en)~s grie~o~ va a la par c<?n la 
a~senc1a d~ ;~ ;y_erdad.er~ pensarmento tecn¡co. El :arranque :!1~1 
pr?greso t~~nt~ .supone! paral~lame'?t~ a.Jas:;transformacjo!le~ 
en el! orden, político, sop1al: y eoón_Q~co. la . ell!.borac.ióp. de pue
.vas ;es~c.tur . . as:.mentales;,,El pen~amiento . téc~co, de,Pecho, .~e 
co~stiturrá, .cuando parezca desbloquearse.: Construy¿ndo roá-
qumas org~nizará su propio utillaje 'intelectual. · . . 

,·! 

·,f 
. ··:·J : ~~/.: '• :,; ~ . . 

- 52. Inch:so en un ho~br~ como)-Iippias que parece ser el represen7 
tant.e de- t~n .Jdeal. ,de, po~tía, la enseñanza no qebí!l . ocupaise de los 
!!tiCI.QS ~rtcsa.yps, V~aglQnandose pe ha]l~r.fabricado con ,sus manos todo 
lo : qu.e~-.~~eyal;>¡\- , cons1go,. ~mpre.;tqilios ·vestidos y calzado, , p~qclama ba ,su 
autarqueia, s~ -autosufi~ien~a, al modo de los cÍ:niCQS, -~. ~ue su wtet&. 
.por .las ,cv.estio~~s .técrucas. · ,, , .. . . . . " . . · ·· - · 

53. Cf. PLAroN, Cármides, 163 b-d; Dui>RfEL;.~ .. . cit.~·:P·: 133,, , ., .. ;, ... 
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LA'CATEGORlA PSIC9LóG~CA" DEL-DOBLE· · . . ,¡ 
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REPRESENTACIÓN DE LO INVISmLE.Y'CATEGORÍA · 
PSICOLÓGICA-DEL DOBLE: EL "COLOSSOS" 1 

. 
: ·: 

·. Quisiera mostrar con un ejemplo cóino los griegos han po~ 
dido expre~ai en una forma v~ible~ poderes del más allá que 
pertenecen al dominio de lo invisible . . :•. .. · . - ·:y: 

La naturaleza de estos poderes sagr~dos se-halla estrecha~ 
mente ligada a su modo de representación. En el simbolismo 
religioso, como en toda especie de sistema simbólico, es a tra:• 
vés de formas -y mediante estas formas- como el pensamiento 
construye sus objetos. 

El ejemplo escogido es el del colossos. Al principio la pala
bra no tiene un valor de estatura. No designa, como lo hará más. 
adelante por razones accidentales, efigies de dimensión gigan
tesca, "colosal". En el vocabulario griego de la estatua, muy 
diverso y bastante fluctuante, como E. Benveniste ha puesto de 
relieve,2 el término colossos, de género animado y origen pre
helénico, se 'vincula a una raíz kol-, que se puede relacionar con 
ciertos nombres de lugar en Asia Menor (Kolossai, Kolofon, Ko
lura) y que retiene la idea de algo erigido, alzado.3 

Por ello el culossos par~ce poder aisting>.!irse (le otros ído~ 

. l. Exposición hecha en el coloquio sob;~ "El signo y ios sistemas de 
signos", organizado por el Centro de investigaciones de psicología cQmpa-
rativa (Royaumont, 12-15 abril 1962). · . · ' " ... r,. .. · · • .:. 

, 2. ·E. l!;o::NF.NJSTE, "Le sens !lú·mot xo\oaaó;·erles nc.iiJs ·gréds de-:ln 
statue'\ Reoue de philologie (1932), PR; ll8"135¡:cf;• iiualrñt!nté ·P. eH~~ 
rilAINE, "Grec· koloss6s", Bulletir( de l-I~itut lfranyáis ·d' arch'Áblogie;·ofietti 
tale (1930), pp. 449-455. · ' · • '· ,: · · · .: . ;: ·: ·J; -·" : ; ·' .. ;, 

3. Cf. Georgcs Roux, "Qu'est-ce qu'un xo\oa~~?", Reoo'e· des tttii:les 
tmciannes (1960); 'pp. ·5-40. · ,,, \ · · ' '!' .,. .. ..·:.:.t .. : . J .' 
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los arcaicos - el bretas, el xoano~ cuyo asl'ecto es en muchos 
puntos similar (forma de vaina, piernas y brazos pegados al 
cuerpo). Pero el bretas y el xoanon se presentan casi siempre mó
viles. Paseados, sacados en procesión, incluso son tenidos direc
tamente en los . brazos del sacerdote o de la sacerdotisa, son 
unos ídolos que podríamos llamar "portátiles".• Por el oontra~ 
·río, la fijación, la inmovilidad; defl.nén, en el 'principio, al colos
sos.5 ·Se le representará · bajo dos formas: sea estatua:pilar, sea 
e_statua'~mephir;. he9ha con una piedia 'alzada, coxi·una losa hin" 

. cada eri el suelo{a veces incluso ·enterrada. ·' : ,.. ; : .;.·:·: · ' 
::. . V na serie de documentos· -arquoo16gicos, . que . esclarecen los 
pocós'textos llegados hasta 'nosotros concernientes a lós colóssói 
permiten pre_cisar la ·función y 'l~s ·valores s~ból~c:Os de -~sto~ 
ídolos. .. . · ·· · · ·. · · · · · · · ·· · · 
· ' En Midea ·Oa actual Dendra)ren un ~eri.otafih ·que data 3d~l 
siglo· ?tlll a. d~ C., se ha _en~~trado; ·en lugar de· esqueletos, ·d'Q_s 
'bloq~es de piedra que yacian -~~ el suelo, uno más grande_ que 
otro,., btirdament? tallados en· form.a.de losas cu~dran.gulares e~~ · 
trechán<;Iose hacia lo alt? para ~arcar el cuello y la ~~beza de 
_PersonaJes h~manos (ti~ h.ombre .Y ~~ mtljer)~(I :;'Enferra~~:> - en · 
la tumba vacia, aliado de los objetos que pertenecen al muer
to, el colossos figura como substituto del caaáver ausente. Ocu-
pa el lugar del difunto. · · · · ·. · 

Esta práctica de substitución responde a creenCias que· rono
cemos bien. Ctl~ndo un _hombre, partido a lejan9s lugares, pa
rece desaparecauo por Siempre, o cuando ha perecido sin _que 

4. F.i xoanon de Artemisa Orthia, en Esparta, es sostenido por la 
sacerdotis~ curante la ceremonia de la flagelación de los jóvenes· el ídolo 
es pequeño _Y ligero {PAusANrAs, III, 16,. 10-ll). El xoanon de Tetls, al que 
su sacerdotisa Cleo transporta, en secreto de Mesenia hasta Esparta no 
debía ser, más grande ni más -pesac4> (P~usANIAS, III, 14, 4). La rnlsma 
observacion es válida para el bretas de Hera en Samos cuyo rapto se 
representaba mímicamente cada año, mediante' rapto y de~cu'Udmiento en 
:.::-: matorral de mimbre, cerca de la costa · (ATENE~, XV, 672 ss.). 

5. Cf. Georges Roux, loe. cit:, y S. Bnoc, "L'Hermes d'Hiéron a 
Delphes et le nom de l'Herines erf''grec" ReV"~c des :.ttudes grecques 
(1963), pp. 39-51.-· . :· . • ·:. ,. 

6. A. W. PEnssoN, .. The ~oyal. tombs at 'Dendrá 'ne~r Mfdea (Lund·, 
~93 1), ~P· 7?-108; M. ~· .Nn.ssoN, The ll1inoan,;m'ucenaean religicm and 
tts survwal m greek reltgton (Lund, 1950): ... )?P. 600 ss.; cf • . ~obre todo 
Ch. Prc.t\RD, "Le · cénotaph~ de Midéa: et le('colósses de Ménélas" · Ret5ue 
de ph~lologíe (1933), pp-i:343-354 y Les religions p~éb~lléniqi.Ú~~ '(París 
1.948), pp. 269 SS. y 291. "Es~tuas-menhir~s av,~l~~as. a)~~- de Mjdea -M~ 
sido enco~tradas t;>n Tera, e!! una tumba, y en :Atcaila, cerca de tilia .puer,-
ta de la Ciudad. · , ·: · -·-· 

.'. · 
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so haya podido encontrar su cadáver ni cumplir sobre él los 
ritos funerarios, el difunto~ más bien su "doble", su,psyqué-

l
>ermanece errante sin fin eritre el ~undo .de_ .. .Ios,vivo __ s ,y el .d~ 
os muertos: ya no ¡ertenece al pnmero; .todaVlll_ .no ha s1do 

relegad.o al segundo. Su esP.ectro oculta un po_der peligroso q\le 
se manifiesta m~diante. m~ld~pes ~n .respect~ a )os ivív9.~. . · ,J 

Sustituyendo el :cadá~~r-.en el ~g~do d,e la tum.l??d~I · colosso~ 
n(). tie~e por:objetq repr9,d1;1cir)os r¿tsgos c!~l. clifu~~9d~a!-'Ja ilu
_si~n de su apariencia Hsi~~ :N.o -~s)a imag~A- detmuert.oJo que 
encarna y fija en la pieqr~ , es -~.u :v~da en el.m.~s . ~llá,. ~sa .vida 
que se opone a la d~ los. ;vivos ; ~o,mp el :mlll!:dg[de: la n()9he al 
mungo de la luz .. El, co_lf:J.s.s.os po. es,;una :4uag~A; · ~S - UJ;l "doblt(, 
romo ~1 m~!llO ~:n.uerto ~s ,un;.~oble ~~l . vivq . .. ·;0, , · ~ ' r. ..' , , . - . 

El colossos, sin embargo, no siempre es relegado a la noche 
del sepulcro. La piedra .desnuda puede también . alz~rse -en la 
luz, por encirp.a de la turpba vacía,:en un lugar al~jado y;desier
to que su soledad cons?gra li.- lqs po9eres infernales . . 4~r en 
Flionte, sobre el cenotafio ~e Ar~s y de~~ hijos; asíen ;Leba
dea, donde en un bosque qu~ ~~guna :~an.5> · hy~ana ha~~a to; 
c~do nun_ca, una losa, s}n inscripci6nmi, !~gur~, .. estaba co~ocada 
encima de la fosa de Agamedes: en la abertura. del bothros, Tro
fonios había desapareci4o engullido en las profundidades de la 
tierra. Allí se celebraban los ritos de la evocación del muerto, 
Se derramaba en la estela las libaciones prescritas, se· esparcía 
profusamente la sangre de un carnero negro; luego, por tres 
veces, los asisti:mtes .llamaban al muerto por su nombre, con los 
ojos fijos en la piedra donde se había supuesto reaparecería,s 

La misma piedra tallada a escuadra que, en Midea, servía 
para apartar de los vivos al, muerto obligándole a permanecer 
por siempre en su morada subterránea, puede igualmente per
mitir, cuando es erigida en la superflc;:ie del suelo, establecer 
cont~do con él. A. través del colossos -el muerto asciende a la 

1. Cf. Ilíada, XXIII, 70 ss. 
8. Cf. P. GuiLLON, "La stele d'Agamédes", Revue de .philolt'[!ie 

(1936), pp. 209-235. De manera m·ás general acerca de las relaciones 
de la este)~ funeraria y del colossos, cf. E. VAN HALL, Over den ;oorsprong 
van de Gnehche grafstele (Amsterdam, 1942). Sobre el valol'. ritual de la 
h:{xb~cc;, la triple llamada · al muerto por su nombre, cuando se trata de 
!!n difunto cuyo cadáver no se posee, E. RoHDE escribe: "El aima de los 
que han. caído en tierra exti;anjera debe ser. llamada; si la llamada es eje
cu~ada 'según· los .ritos, constz:i;ñe al almá a ,~gÜirle a su patria donde le 
espera una ·tumba vacía .... "!' Psyche. Le culte- de l' t'li'TUi. 'chez ks · Grecs. et 
leur 'Cro¡jance a i:immot't(lliié, trád. francesa por Auguste Reymond (París 
1952), pp. 54-55; . . . ' . . . ' . :· . .· ) 

!e 1 , . 
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luz del día y hace paten~e a .los ojos d~ lo~ ,vivos ~u presencia. 
Presencia insólita y amb1gua que es tamb1en el s1gno de una 
ausencia. Manifestándose en la piedra, el muerto se revela al 
mismo tiempo como no perteneciente a este mundo. 

En Selirionte todo un terreno, fuera de los muros, estaba 
consagrado a los poderes del más allá.9 En el interior de un 
iugar cerrado, adosado al períbolo de Zeus Meiliquí~s. Z~us 
inferna},lO un gran número ae cipOS tqscameute talla~OS COn Un 
rostro ,humano, macho y hembra, estaban clava.~os. ,en ~er.x:a ... 
Sobre 'estos .colossoi que los habitantes de Selinonte incrust~bRA 
en su campo de los muertos. y donde deposit~ban !a~bién, coi:l, 
las comidas debidas a los difuntos, las tabu~ defixwnum con;
fiadas 'a las . divinidades subterráneas, . dos inscripciones enoo.n
tradas en la .ciudad de Cirene nos suministran bs ·aclaracioJ1eS 
necesarias. 
· La pnmera es el texto de la le~ sagrad~ sobre la acogida-de 
los suplicantes llegados del extranJero.11 S1la persona-cuyo ~es
timonio alega el suplicante ha muerto, en su país o en o~o 
lugar y el dueño de la casa que acoge al suplicante para o_tor
garle' de ahora en adelante su protección conoce al . ,indivic1uo 
que le envía, le invoca por su nombre durante tres d1as cops?
cutivos. Si no conoce la identidad de quien le manda pronunc1a 
la -fórmula: "humano, seas hombre o_ mujer". Luego construye dos 
colossoi, uno de hombre, otro de mujer, en madera o en barro. 
Les sienta a su mesa y les sirve una parte ~e todos los. aUmen
tos. Habiéndose así puesto en regla con el difunto anónuno que 
le ha enviado al suplicante, el amo de la casa lo aleja de ell9: y 
lo reenvía al universo de los muertos: finalizado el rito de hos
pitalidad toma los colossoi y las porciones de alimento. Los lleva 
a un bosque no talado donde hinca los colossoi en el. suelo. 

La segunda inscripción reproduce el texto del . JUramentó 

9. Cf. Ch. PJCARD, "Le rituel des suppliants trouvé a Cyrene et le 
champ des 'colossoi' a Sélinonte", Reoue archéologique, 11 (1936), 
pp. 206-207. .. . . . , 

10. En Lebadea se han encontrado decucatonas a Zt:us M::iliq~:os . 
sobre hermes coronados con conos onfaloides, que se pueden vincular con 
los cipos de Selinonte. El Zeus Meiliqufos de Sici~." estaba reptesentado 
por una piedra bruta en forma de pirámide (PA:USANIAS, n, 9, 6). Sobre 
el simbolismo de Zeus Meiliquios, cf. Ch. PICARD, "Sanctuaires et symboles 
de Zeus Meilichios" Revue de l'Histoite des Religlons (1943), pp. 97-127. 

11. S.E.G., IX,' 72: F . SOKOLOWSKI, Lois sacrées des cités grecques, 
suplemeJ1tO (Paris, 1962),-'núm. q s; cf. la traducci~~ y el c?meutario de 
Jean Smw.us, "Les suppliants dans la loi de Cyrene , Bulletin de Corres-
pondance hellénique '(1960), pp. 112-147. . . 

20.- VEil.NANT 
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que garantiza las 9bligaciones recíprocas de los colonos que par
ten para .Mrica, a Cirene, y de sus conciudadanos que perma
necen en la metrópolis de Tera.12 El juramento se practica de 
la fonna siguiente: se fabrican unos colossoi, esta vez de cera; 
se les arroja al fuego pronunciando la fórmula: "Que quien fue
re·in~el a .~ste juramez;tto se licúe y desaparezca él, su linaje y 
sus b1enes . ¡ · · 

· En el curso de los· dos ritu-ales, el colossos efectúa el ..Paso 
entre el munqo de lo~ vivos y el de los muertos. Pero, según· el 
caso, el_ pasaj~ se· hace en un sentido o en otro; tan pronto los 
muertos son Hechos presentes en el universo de los vivos, como 
los vivos se; proyectan en la 'muerte. En el ritual de los supli
cant~_s se trat?, en efecto, de establecer con un muerto . desco
nocido, 'Séa -hombre,· sea· mujer, un lazo de hospitalidad. ·como 
en los ritos de «:lVocación, la pstjqué, sometiéndose a la llamada 
tres veces repeti~á, ascie?de .a la luz y se hace :rresente en ~1 
colossos que Ia fiJa en el mtenor de la casa. Tennm:ada la comi
da común se aleja la presencia del muerto clavando el calossos 
en )a tierra de un bosque no cultivado, símbolo aquí del otro 
mtindo. En el caso del juramento se trata, por el contrario, para 
los vivos, de destinarse irrevocablemente a 1a muerte en caso de 
perjurio. A través de los colossoi que les reemplazan bajo forma 
de dobles, es a ellos mismos a quienes los juramentados an:ojan 
al fuego, es su ver vital y social quien de antemano se licúa y 
desaparece en lo invisible.1s 

Sin embargo, en uno y otro caso, el colossos se ;:nanifiesta, 
en tanto que aoble, c~mo asociado a la r_syqué. Es una de las 
formas que puede revestir la psyché, pvúer del n16.s allá, cuan
do se vuelve visible a los ojos de los vivos. 

Cowssos y· psyqué están pues, para el griego, estrechamente 

~2. S.E.q., ; IX, 3; cf. F. CHAMoux, Cyrene sous la monarchie des 
Batt10des (Pans, 1954), pp. 105 ss.; Louis CEIINET, "Droit et prédroit en 
Crece ancienne", L'Année sociologique (1948-1~49), 3.• serie (París, 1951), 
pp. 65-66. 

!3. Lct:is C::~et escribe (p. 66): " ... si mediante la combustión algo 
se cumple mmediatamente, se debe. a que también inmediatamente el 
contrayente se encuentra comprometido por su 'doble' ". El rito de las 
figurillas de cera quemadas se vuelve a encontrar en un tratado arameo 
;Je vasallaje, que se puede fechar en el 754 a. C.; cf. A. DuPONT-SOMlliEB, 
'Trois steles araméennes provenant de Sfi.ré: un traité de vassalité du 
v;u• s_iecle. avant ,J-C:", Les annales archéologiques de Syrie. Reoue 
d archeol~gze et d nt$tOtre, 10 (1960), pp. 21-54. La comparación de los 
textos gnegos y arameos, que se esclarecen mutuamente, es realizado por 
C?. PrcARD,, "Le rite magique des ei"Ow),a de cire bnilés, attesté sur tr~!~ 
steles arameennes de Sflré", Reooe archéologique (1961), pp. 85-87. 
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emparentados. Se incluyen en una categoría de fenómenos muy 
definidos, a los cuales se aplica el ténnino de e:rarola y que com;
prende, aliado de esta sombra que es la psyq~é y de este tos:o 
ídolo que es el colossos, realidades como ~a 1IDagen del sueno 
( óvetpo~).la sombra ( a>tui), la aparición sobrenatural· (!f,cia¡ux).H La 
unidad de estos fenómenos, para nosotros tan heterogeneos, sux:g~ 
del hecho de que, en el contexto cultural de. ·la G!eCia · arcaica, 
son percibidos _de igual manera .por .el -espíritú Y''x:evesten una 
significación análoga. También._se .. está ·en.de~~cho_~e hablar res:... 
pecto a· ellos de 'una verdadera' categ<?ría .Ps1coló~ca;· \~a . catego
ría del· doble, que supone _una_- organJZ~cton ~ei_ltal, dif~rell:te a 
la nuestra. Un doble es algo eompletamente.d1stinto ·a una lffia
gen. No :es un objeto "natural"., :'l~ero tampoco es L.~ :p~odúc~o 
mental: ni una .imitación ·de uri. ~objeto rea.J.,-.ni ~a. IlusiÓn del 
espíritu, ni una éreaci6n del pensamiento. El doble es una rea
lidad exterior al sujeto pero que, en su misina apariencia, se 
opone ~r su carácter insólito a los objetos familiares; al deco,
rado ordinario de la vida. Se ·mueve en dos planos que mues
tran al mismo tiempo una notable disconformidad: en' .el mo:
mento en que se hace presente se descubre como no siendo de 
aquí, como perteneciente a otro ~ugar inaccesible. : · 

Así, por ejemplo, deicrawA.ov .de .Patroclo, q':e Aquiles ve .al
zarse cuando se auerme, delante de él, al térmmo de una larga 
noch~ de llanto en la que, velando solo, el alma invadida por el 
?tó6oc; -el deseo nostálgico del ausente- no ha cesado de reme
morar el recuerdo de su amigo. El · ),'lv está de pie por enci
ma de la cabeza del extendido Aquiles, puesto que eso se pro
duce con ocasión del sueño, del ovetpoc;; pero es en realidad la 
psyqué de Patroclo. Lo que Aquiles ve frente a él es el mismo 
Patroclo: su estatura, sus ojos, su voz, su cuerpo y sus vestidos. 
Sin embargo, cuando quiere abrazarlo, el ei.aw o· se revela ina
sible: es un humo que desaparece bajo tierra, con un chillido 
similar ~.1 de un murciélago.16 Existe pues en el etaw),o\1 una im
presión de engaño, de decepción, de supercherÍ?-, d-rrá't'l}: es la 
presencia del amigo, pero también su ausencia irremediable; es 

14. Como ha señalado muy bien T. ZmLINSKI, "De Helenae simula
cro", Eos, 30 (1927), pp. 54-81. Sobre otras formas de ewm).a, cf. Eugene 
M.oNsEun, "L'ame pupilline", Revue de l'Histoire des. Religions (190~~· 
pp. 1-23; W. DÉONNA, "L'ame pupilline et quelques m~numents flgurés , 
L'Antiquité classique (1957), pp. 59-90; Jean BAY.ET, ''Idéolog¡e et plas
tique. L' expression des énergies divines dans le monnayage des Crees", 
Mélanges d'Archéologie; et d'Histoire, ltcole Fran¡;aise de Roroe (1959), 
pp. 65-106. . 

15. Ilíada, XXIII, 59-107. 
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·Patroclo en persona, pero también un soplo, un humo, una 
sombra, o el vuelo de un pájaro.16 

· · Los documentos arqueOlógicos y epigráficos que hemos traí
do a colación han esclarecido los aspectos de doble del colossos 
y sus lazos con una realidad como la psyqué, cuya participación 
simultánea del mundo visible y del inás allá vuelve necesaria
mente ambigua. Un texto del Agamenón de Esquilo confim:¡a 
que .el colossos debe ser situado en el cont~xto' psicol?_gico per~ 
teneciente a la experiencia del doble y que :las signllicaciones 
del .fdolo-m~nhir, en el plano religioso, se atienen precisamente 
a: que es aprehendida par los griegos bajo esta categoría del 
doble. El coro evoca el palacio de Menelao; abandonado po'r 
Helena al partir tras las huellas de su amante.17 Jamás la pre
sencia de esta mujer ha pesado tan profundamente sobre la 
vivienda como una vez que la ha dejado. Por el poder del 
1t66oc;, de la nostalgia amorosa que Menelao siente por la lejana 
Helena, el fantasma de la esposa no cesa de frecuentar la casa. 
Lo hace bajo tres formas de doble, a las que se refiere el coro 
por orden sucesivo. En primer lugar es el <páa¡ux quien, en lugar 
ae la esposa desapareciaa, parece de ahora en adelante reinar 
sobre el nalacio. Después son los colossoi -término que Ch. Pi
card traduce muy justamente por "figuritas de reemplazamien
to", utilizadas pcr la magia amorosa para evocar al ausente, de 
igual modo a como son usadas, en los ritos funerarios, para 
:lfamar ·al espíritu del muerto-;18 Son, finalmente, las imágenes 
oníricas, dvetpó<pav'tot, que surgen en el transcurso del sueño. To
dos estos dobles, sustitutos para Menelao de su esposa, no 
tienen otro efecto que el de hacer más sensible y más insopor-

lfl. La psyqué es llamada, en ocasiones, humo kapnos, o sombra, 
skía, o sueño, cmeiros. ' 

17. EsQuri.o, Agamen6n, 410-426. 
. 18. Ch. PicARD, "Le cénotaphe de Midéa et les colosses de Ménélas", 
Revu~ de philologie (1933), pp. 343-354. G. Roux, loe. cit., propone una 
interpretación diferente de este pasaje del Agomen6n que nos parece omi
tir un contexto en e! que el tema del doble viene una y otra vez de forma 
casi obsesiva. Por lo demás, ¿es preciso recordar que el personaje de 
Helena está, a los ojos de lvs griegos, asociado :::.::.~almente con el tema 
del "doble"? Se sabe que no hay una, sino dos Helenas. La que Paris 
ha:bía raptado por la cual se combatió en Troya no era la verdadera 
Helena, sino su fantasma, un eiowlov, conformado por Zeus o por Hera, o 
por .Proteo. La verdadera Helena, según Estesícoro, había sido transportada 
a Egipto (PLATÓN, República, 586 b; Fedro, 243 a); pero también se decía 
que se encontraba en la isla Blanca, viviendo eternamente en medio de 
banquetes, en la morada de los Bienaventurados; cf. V. PISANI, "Elena e 
!'~\'llw>..ov", Rivisto di Filología e di Istruzíone classica (1928), pp. 481 ss. 
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table el vacío de su ausencia. Les. falta lo que hace de Helen~ 
una verdadera mujer: la caris, el estallido, el resplandor de la. 
vida. Fantasma, colossos, sueño nocturno, los EtclO)Att de Helena; 
proporcionan. al esposo la decepción de una presencia que siem
pre se oculta y que sólo se muestra para huir. En el doble de 
la mujer amada, bajo la máscara seductora de Afrodita, es la 
inasible Perséfone quien se deja adivinar.19 

. 

Se podría comentar el texto de Esquilo por los versos q:ue 
Eurípides,, en forma casi de plagio, consagra al mismo tema en 
su Alcestes. Alcestes se dispone a descender a los infierno~ .. Su 
marido Admeto, cuya vida compra ella al precio de. su propia 
muerte, le jura que permanecerá por siempre inconsolable y 
que_ no con~cerá otra .mujer. Es con Alcestes co~ ia. que, ·.e. n 
suenas continuará uméndose cada noche. También ·él .<>rde~ 
nará h~cer de ella una efigie que acostará sobre el lecho. Se ex
tenderá a su lado, la enlazará !!amando el nombre de la amada .. 
De esta forma podrá crer que tiene entre sus brazos a· su mu
jer, presente aunque ausente: xa.Í1tep oúx ~xwv ~XEtv •20 .~ 
· En este ayuntamiento singular, su alma, psyqué, en lug~ de· 

ardoroso placer, sólo sentirá, sin duda, fría voluptuosidad; psyr 
cron:· ¿qué ~s la misma psyqué sino una fría sombra? 21 . · 

Los propósitos de Adm.eto traen a la memoria una 1eyend~ 
que Eurípides conocía bien y que le había inspirado otra b::~:
gedia: Protesilao. Muerto cerca de T:roya, en tierra lejana, sin 

19. A la ausencia de .Helena, manifestada por- la pres·encia en· el 
palacio de vanos fantasmas, responde la ausencia de los gut:lteros griegos 
patentizada, en cada casa en duelo, por la presencb, en lugar de los 
hombres q'.!e se ha conocido en vida, de urnas llenas cl.:. inútiles cenizas~ 
"Pero en todas las casas, de donde partieron 'guerreros, reina el duelo, 
aniquilador para cada cual. Un pensamiento obsesivo pincha los corazones. 
Se recuerda el rostro de aquellos que se ha visto partir; pero, en lugar 
de hombres, son urnas, ceniza, lo que entra en cada casa" (A'gamén6~ ... 
429-435). 

20. EWÚJ.>mEs, Alcestes, 342 ss. : 
2l. Ibid., 353-354. En su forma novelesca y puramente píofana ]al. 

historia del eídolon de Alcestes conserva quizás el recuerdo de los ritos;· 
-· funerarios prehelénicos, como la práctica de colocar en la tumba·-figurillas

femeninas, análogas en su forma a los colossoi, y que desempeñan en el' 
más allá el papel de "t:"oncubinas del muerto", a la manera egipciao 
(HERÓDOTO, 11, 129-132). Cf. Oh. PrcARD, "Les 'colossoi' de Do.rok 
(Anatolíe du Nord)", Reoue archéologiqúe (1960), pp. HJ6-108; .:¡;;douardi 
DHoRME, "Rituel funér(lire assyrien", Revue d' Archéologie orientale (1941)~ 
pp. 57-66; RUTTEN, "Idole ou substitut", Archiv Orientalni {1949), pp. 307-
309; Ch. DESROCHE5-NOBLECOURT, "'Concubines du mort' et mores Qt;;; 
famille au Moyen-Empire", B.I.F.A.O (1953), pp. 7-47. 
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que su cadáver haya sido llevado de nuevo a su patria, Protesi
lao deja una viuda inconsolable. En la versión que del relato da 
Apolodoro,22 la esposa, llamada Laodamia, construye un ei~wA.ov 
de su marido; Cada noche tiene comercio camal con este doble. 
Los dioses se compadecen de ella y reenvían, por un momento, 
ta psyqué de Protesilao junto a su mujer viva. En la versión de 
H yrrin 23 la figura confeccionada por Laodamia es de cera, -El 
pa&e; que ha sorprendido el manejo nocturno de su hija, Qrde
na precipitar la efigie en el fuego. Laodamia se arroja allí a s'u 
v.ez para seguir a Protesilao en el más. allá. Se reconocerá en las 
dos versiones dei mito la doble orientación ya constatada en los 
rituales practicados en Cirene, según la materia de los colossoi. 
Peró, piedra o cera, que haga ascender al día la sombra del 
muerto o que envíe a las tinieblas a los que viven en la luz, el 
colossos realiza siempre, en tanto que doble, la unión de los 
vivos con el mundo ln.femal. 

· Sin embargo, se presenta una dificultad. ¿Cómo una piedra, 
l~brada y colocada por la mano del hombre puede encerrar una 
-significación de doble que la conexione crin fenómenos psíqui-
-cos inco~trolables y misteriosos como la imagen onírica o 1a 
aparición sobrenatural? ¿De qué forma se explica que una losa 
bastamente td1ada ;meda, en ciertas condiciones, aparecer des
-doblada ella tambien, ambigua, orientada una cara hacia lo in
visible? ¿Por qué razón el colossos contrasta tan intensamente 
con el mundo de los vivos que da la impresión de introducir en 
·el decorado terrestre donde se le ha alZado, no una simple pie
-dra, un objeto familiar, sino el poder mismo de la muerte, en 
'lo g~e ella incluye de insólito y aterrador? La respuesta debe 
ser ouscada en las representaciones religiosas que dan a la 
visión del mundo de los griegos, por la intervención de las co
.n-espondencias y oposiciones que establecen entre los diversos 
aspectos de lo real, sus trazos específicos. Como todo signo, el 
colossos remite a un sistema simbólico general del que no pue
de separá~sele. Sólo en el marco de esta organización mental de 
Conjunto puede manifestarse en íntima afinidad con la muerte y 
los muertos. · 
. Sefialemos algunos aspectos de este ,Parentesco. Notemos, en 

prim¡;lr lugar, que .el juramento que actua consagrando sus auto
res a los poderes mfemales puede hacerse, en Grecia, mediante 
e~ simple contacto con una piedra sin labrar: se jura "por la 

:22. APOLODORO, III, 30. 
23. Hrcooo, Fab., 104. 

.:-

..... 
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piedra".24 Recordemos también que es la cabeza de la Gorgona 
. lo que Perséfone envía al encuentro de los que pretenden pe

netrar vivos en el reino de los muertos -la Gorgona, .instru
mento de mu~rte mágica, que convierte en piedra a quienes la 
miran-.25 Tenemos una serie de :."ldicios de que la muerte ha 
a5>arecido como una petrificación de los vivos. ¿Acaso no utiliza 
Pmdaro la expresión /..t6wo¡; Oávcno¡;, la muerte de piedra? 20 Sin 
duda la transformación del cuerpo vivo, flexible, animado y ca
liente en cadáver rígido, mudo y helado, perinite comprender 
sin esfuerzo estas relaciones simbólicas. Pero es preciso delimi
tar ,con mayor precisión cada uno de los rasgos que, al enfren
tar punto por punto la vida y la muerte, defirien la una en cone
xión con la otra y determinan sus dominios respectivos. 

En conh·aste con el mundo sonoro de las voces, de los gritos, 
de los cantos, la mue1te es ante todo el universo del silencio. 
Algunas sacerdotisas consagradas a los ritos funermios, donde 
toda música está prohibida, llevan el nombre de Silencio
sas.21 Animar una estatua de piedra o de barro, darle vida des
pués de haberla formado -como en el caso de Hermes al ani
mar a Pandora o de las estatuas vivientes al servicio de Hefais
tos-, es dotarla de una voz, de una phoné.28 También Teognis, 
al evocar el momento en que descansará en el seno de la ti~rra, 
privado de :vida, escribe que estará ooa1:s /..16o¡; ácpOonoc;, como una 
piedra sin voz.20 En cambio, las piedras metálicas que resuenan 
cuando se las golpea, como el bronce, o las vasijas que crepitan 
en el horno cuando se las cuece, son consideradas como anima
das· y vivas pues escapa~ al silencio común de las piedras mu-

24. PAusANIAS, VIII, 15, 2; AntSTÓTELES, Constitución de Atenas, Vil, 
1 y LV, 5; cf. Louis GERNET, "Droit et prédroit en Grece ancienne", 
loe. cit., p. 68. 

25. Odisea, XI, 634-5. También es una piedra lo que, en la con
fluencia de los dos J1os infernales, señala la entrada de la morada del 
Hades {Odisea, X, 515). 

26. P.í:NnARo, Píticos, X, 75. Las piedras son, a veces, llamadas las 
osamentas de la tierr~; Ovmxo, Metamorfosis, I, 1350; Sc'!-!d. in ApQU. 
Rhod., III, 1086. Cf. también PAUSANIAS, IX, 16, 7 y FERECIDES, Fr. Hist. 
gr., I, 82, Müller. 

27. El culto de los Semnai en Atenas habla que efectuarlo en silencio. 
Estaba confiado a una corporación de sacerdotisas, las Hesyquides, llama
das según el fundador del culto, Hesyquos, el Silencioso; Sch. in Sophocl. 
(Edipe a Colonne, 489; J, E. HARIUSON, Prolegomena to the study of Greek 
1'eligion {Cambridge, 1,903); pp. 243 ss. de la ed. americana (Nueva York, 
1957). 

28. HESÍODO, Los Trabajos, 79; Ilíada, XVIII, 419. 
29. TEocms, 569. 
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das. El frío de la piedra también está en relación con la muerte. 
En oposición con el calor de lo vivo, psyqué evoca lo frío, 
psycron. 

La piedra, en la medida que es dura, seca y rígida, _puede 
aparecer como un agostamiento de lo viviente, húmedo, flexible 
y lleno de savia al estar en la flor de su vida. La vejez es ya, 
para el ~riego, un en·mustiamiento. El joven es semejante a una 
planta, llena de jugo en su verdor, ¡>ero que con el tiempo llega 
a secarse y se marchita. Una glosa de Hesiquio, comenta la pa
labra: ciA.í¡:lana~ por los dos términos vaxpoí y xo'Aoadoí: los "dese
cados" son los muertos, los colossoi.30 Por lo demás las · psycai 
de los muertos están sedientas. Es dándoleS a bebedos diversos 
licores de vida como se les atrae a la luz, y se les devueve :por 
un momento, con el recuerdo y el pensamiento, algo similar a 
un reflejo de su antigua vitalidad. · 

Pero la oposición fundamental es la existente entre lo visi
ble y lo invisible. La ·muerte, Hades, es precisamente lo invisible 
(aia~<;), y lo que los griegos llaman el "casco de Hades", la:r.ovjj, 
confiere la invisibilidad. Los muertos son cabezas "vestidas de 
noche'' . Así ·pues, mediante una especie de reciprocidad entre 
la facultad de ver y .}a ·propiedad de ser visible -las dos er.~
parentadas con la luz del día-, Ia· desaparición del viviente 
fuera del universo luminoso y su entrada en el mundo de la 
noche pueden expresarse también por la imagen de su tran·s
fonnación en un bloque de piedra ciega. Contrariamente a la 
piedr~ preciosa, viva porque centellea, que refleja ·la luz o que 
se deJa penetrar enteramente por ella,31 el bloque de piedra apa
gada y opaca, el colossos "de ojos vacíos" del que habla Esqui
lo,32 puede aparecer como representando el mundo de la not:he. 

30. Cf. G. Roux, loe. cit.; .c. LAWSON, "Ilepl dAt~ávtmv ", CÚlssical 
Review (1926), pp. 52-58; G. PucLIEsE CARRATELLt, "Tapxúm", Archivio 
glottologíco italiano, XXXIX (1954), pp. 78·-82. 

31. Para el p;riego la caris no emana solamente de la mujer o de 
todo ser humano cuya joven bell~za hace '"oúl!::r" el cuexrn (esnecial
mente los ojos), con un relámpago que provoca el amor, emana tá'mbién 
de las joyas cinceladas, de las alhajas labradas y de algunos tejidos 
preciosos; el centelleo del metal, el reflejo de las piedras de diferentes 
aguas, la policromía del tejido, el abigarramiento de los dibujos que repre
sentan, bajo una forma más o menos estilizada, un decorado vegetal y ·ani
mal que recuerda mU}' directamente los poderes de la vida, todo concurre 
a hacer del trabajo de orfebrería y del producto del arte de tejer ccmo un 
concentrado de luz viva de donde .se desprenden los rayos de la carís. 

32. EsQUILO, Agamen6n, 418. Al "vacío de los ojos" del que habla 
Esquilo para el colossos de Helena, responde la fórmtila de Calúnaco · refi
riéndose a Tiresias al que Atenea vuelve ciego por haber visto lo que 
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Entre la psyqué de~ ~uerto, bruma invis~ble, sombra obscu~a, y 
la piedra, forma VISible pero opaca y crega, hay una añmdac:l 
que nace de su común oposición al dominio luminoso de la 
vida, caracterizado por la pareja ver-ser visto.ss 

La piedra y la psyqué del muerto .contrastan también con el 
hombre vivo, la primera por su continuidad inmóvil, la segunda 
por su inasible movilidad. El hombre vivo se desplaza, de pie 
en la superficie del suelo, permaneciendo siempre en contacto 
con la tierra gracias a la planta de sus pies. El rolossos, hincado 
en la tierra, ·enraizado en la profundidad del suelo, queda fijado 
en la inmovilidad. La glosa de Hesiquio que hemos citado ha 
sido a veces lé~da reemplazando por á~av-cEc;, lós que · no cami
nan, la palab/a ciA.(~av-ca~: los co1ossoi son, en sentido propio, 
aquellos que no pueden separar las piernas para caminar; .En 
cuanto a 1a psyqúé, se desplaia sin rozar la tierra; ·revolotea 
bajo el suelo, perpetuamente móvil e inasible. Colossos y psyqué 
se oponen pues a la conducta del hombre viviente como las dos 
posiciones extre~as ·en ·relación a su condición mediata: enrai
zamiento en el seno de la tierra (colossos)- contacto con la su
perficie del suelo (hombre viviente)- no contacto con la tierra 
(psyqué); -inmovilidad total (colossos)- desplazamiento progres
sivo para ocupar sucesivamente una serie de posiciones en la 
superficie del suelo, encontrándose el mismo in<Iividuo en cada 
momento en un único punte ~ombre viviente}- presencia ubi-

ningún hombre debe ver: "La noche se apoderó de sus ojos" (Baño de 
Palas, 82). La relación es quizás aún más estrecha. En el momento en que 
la dio~a l~ arrebata la vista y la luz del sol, Tiresias"~o1:dfh¡ ll'a<¡>Oono.;, 
lxóA.} • .za.z~ rap dv(¡¡¡ ·¡:lJVCl'ta, xai tpwvdv eax.ev dp:r,¡avia". Alzado sin vista, sin 
voz, sin movimiento (soldadas las piernas), Tiresias se convierte en una 
e~pecie de colossos, imagen de la muerte entre los vivos. Tendrá su 
revancha entre los muertos: en medio de las sombras inconsistentes él 
será el único en conservar las <¡>~É~<; y el .,óo.;, el sentido y el conocimiento 
propios de los vivos (Odisea, X, 493): Al igual que el colossos, el adivino 
pertenece a la vez al mundo d~ Ios vivos y al de los muertos. Es est~. 
ambigüedad la que traduce la imagen del "vidente ciego". 

33. Un texto de la Il.íada ilustra de manera sorprendente esta dialéc
tica de lo visible y de lo invisible. En Aulis, antes de la partida, los griegos 
sacrifican al pie de un plátano. De . pronto aparece un terrible presagio: 
Zeus hace surgir una serpiente de debajo del altar¡ la serpiente se lanza 
sobre una nidada de pájaros devorando a las crías y a su madre. "En se
guida el dios que la había hecho aparecer la oculta a los ojos (literalmente, 
la vuelve invisible) ; en efecto, el hijo de Cronos la había de pronto cam
biado en piedra" . (Ilíada, Il, 318-319). Se conocen las a6nichdes de la 
serpiente, animal ctónico, •con el murido de los muertos, y especialmente 
con la psyqué. Transformándola en piedra, Zeus, que la había hecho 
nacer a la luz por un instante, ía restituye a lo invisible. 
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cua a través de todo- el espacio (psyqué). Pero, en este plano de 
la movilidad, el vínculo ael colossos y de la pStjqué no surge 
solamente del hecho de que están más próximos, en ciertos as
pectos, el· uno del otro, en su calidad de extremos, sino de la 
posición media representada por el hombre vivo.34 Los rasgos 
antitéticos se manifiestan, en este caso, como la expresión de la 
relación de complementariedad que el rito del colossos tiene. 
precisamente como función establecer con la psyqué. Hundien
do la piedra en el suelo se quiere _fijar, inmovilizar, localizar, en 
un punto definido de la tierra esta psyqué inasible que está a 
la vez en todas partes y en ninguna. · : 

.La histoxia de Acteón es a este respecto significativa. Acte6n 
estaba muerto sin haber recibido sepultura. Su enlooA.ov, su es~ 
pectro, se dedicaba a toda una serie ae maldades contra la po
blación. Se consulta el oráculo de Delfos. ~ste ordena hacer una 
efigie de Acteón y atarla con cadenas de hierro a la misma pie
dra en la que se manifestaba la presencia del fantasma. Los 
habitantes To ejecutan. La estatua es erigida y encadenada. El 
alma de Acteón, inmovilizada de ahora en adelante, cesa de 
perseguir a los humanos. 35 

Se ve claramente, en este ejemplo perteneciente a una época 
en la que la figura .humana ha reemplazado la piedra sin labrar,. 
cuál fue ~n el origen el valor operativo del colossos. Sirve para 
atraer y fiJar un doble que se encuentra en condiciones anorma
les; permite restablecer entre el mundo de los muertos y el mun
do de los vivos relacipnes perfectas. El colossos posee esta vir
tud de fijación porque él mismo está clavado ritualmente en 
tierra. No es, pues, una simple señal figurati·::::. Su función es, 
al mismo tiempo, la de traducir en una forma visible el poder 

' 
34. Una· comparación, en la Ilíada, subraya este lazo entre la movi

lidad aérea propia de la psyqué y la inmovilidad de la estela funeraria. 
L_os caball~s. de , Aquiles, bestias del mundo infernal, rápidos como el 
VIento, s; n¡an ..:..:: repente, en duelo por Patroclo, en la imagen de la 
muerte. Parecen una estela que permanece inmutable, una vez erigida 
sobre la tumba de una mujer o de un hombre muertos. Permanecen allí 
completamen_te inmóviles, con la cabeza pegada al suelo" (Ilíada, xvn: 
434 ss.; cf. Igualmente XIX, 405). Los caballos de Aquiles frutos de la 
unión ~el dios Cé.6ro y de la Harpía Podargé, la Veloz, p:rtenecen a la 
categon a de demonios raptores que hacen desaparecer a los vivos sin 
~ej~r. rastro. (cf .. R RORDE, op. cit., pp. 59-60). Estos espíritus del viento, 
mV1s1bles e mas1bles, que se desplazan sin tocar la tierra llegan a ser cuan
do se inmovilizan y se enraízan en un punto del su~lo imá~enc; dP. la 
estela al igt1al que, recíprocamente, la estela es su contrapartida inmóvil. 

35. p AVSANIAS, IX, 38, 5. 
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del muerto y la de efectuar su inserción, conformé al orden, en 
el universo de los vivos. El signo plástico no es separable del 
rito. No reviste todas sus significaciones más que a. través de los 
frocedimientos rituales cuyc objeto constituye.86

. ·El signo es 
realizado" por los hombres y oculta ·una fuerza activa. Tiene 

una virtud eficaz. En el colossos la figuración del poder del 
muerto, las manifestaciones activas J.e este poder, .la regulación 
de sus relaciones con el hombre .viviente, van a la par. 

Finalmente un último punto : pcir .. su carácter. de doble y 
por su función de mediador entre dos mundos opuestos, el co-

. lossos presenta, en cuanto signo, aspectos de tensión y como de 
óscilación. En él tan pronto es el aspecto visible lo que ocupa 
el lugar preeminente, como el aspecto invisible. Se conoce cuál 
ha sioo el destino del colossos. Los griegos han olvidado bas
tante pronto la afinidad de la piedra funeraria con los muertos 
para no retener de ella más que su fonna visible. En la estela 
levantada sobre un cenotafio o sobre una tumba no han visto 
ya más que un simple mnema, un signo destinado a traer a la 
memoria de los vivos el recuerdo del difunto. Pero a veces se 
descubre una actitud diferente. Cuando las libaciones rituales 
han sido desparramadas, cuando el· camero negro ha sido dego
llado y lps oficiantes llaman tres veces al muerto por su nombre, 
es al doble a quien realmente se ve alzarse por encima de la 
tumba.37 En el decorado salvaje donde se levanta una piedra sin 
labrar, hundida en el suelo, es el aspecto de poder infernal lo 
que se manifiesta, a los ojos de los vivos, bajo la figura del co
lossos. Quizá tocamos aqui un problema que desborda con creces 
el caso del colossos y que responde más bien a uno de los carac
teres esenciales del signo religioso. El signo religioso no se pre
senta como un simple instrumento de pensamiento. No tiene por 
objeto solamente evocar en el espíritu de los hombres el poder 
sagrado al que remite; también quiere siempre establecer con 
él una verdadera comunicación, insertar reahDente su presencia 
en el universo humano. Paro intentando arrojar así una especie 
de puente hacia lo divino, le es preciso al mismo tiempo mar-

36. Esta inseparabilidad del signo plástico y del acto ritual aparece, 
de forma sorprendente, en el caso de los colossoi de Midea. Las dos 
losas cuadrangulares llevan, en una de sus caras, toda una serie de cúpulas, . 
labradas en la piedra, para recibir el alimento destinado a los muertos, 
la panspermia sin duda\ Los "ídolos" son igualmente mesas de ofrenda. 

37. De este modo, por ejemplo, la sombra de Darío, evocada ritual
mente, se manifiesta .:. los ojos de la reina y de los persas "por encima de 
la techumbre que corona su tumba" (EsQuiLO, Los P!!'!sas, 659). 
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: : Nosotros ll~amos a las grandes divinidade; ~ d~i', p~'teón 
griego "dioses personales_". La fórmula no parecejhaper (l~v@
tado ·.objeciones; ,Sin ero bargo, ella_ implica j que .lo$. griegos , ~~n 
conocido la persona en el.sentido en ~a que nos0qos-laj,enten-: 
demos hoy·y que han organizado alred~dor de :eU.a. toda:Q. part.e 
de su experiencia religiosa. Uno de los,rasgos cara~terísticos de 
la _religión griega es el de ar a s poderes del más allá y.p.a 
figura individual bien dibujada y un aspecto plenamente huma-

~.;.lPero, por esto ¿acaso son "personas" y los lazos que las 
unen a los fieles, en el culto, han tomado la forma de relacio
nes "personales"? ¿Está la· sociedad divina realmente constitui
da, para el griego, por sujetos sinfU}ares y únicos, definido!i: por 
entero mediante su vida espirituaT, por individuos en la dimén
sión de existencia puramente interior, que se manifiestan como 
centros y fuentes de actos, agentes responsables? En una pala
bra, es preciso pre~tarnos en -qué medida la individualización 
y la humanizaci6n de los poderes sobrenaturales se refieren a la 
categoría de la persona, qué aspectos del yo, del hombre inte
rior, ha contribuido la religión griega a definir y a formar, cuá
les, :oor el contrario, ha ignorado. · - · 

Al nivel del culto público y de la religión de la ciudad, la 
respuesta es evidente. En este -,J.>lano, )la vida reJ!giosa aparece 
iiltegrada a la vida social y pohtica d~A-que el!a compone un 

l. ExposicioÁ hecha ¿n el Coloquio acerca de los "Problemas de la 
persona", organizado por el Centre de recherches de psychologie compa~ 
rative, en Royaumont, del 29 de sf.lptiembre al 3 de octUbre de 1960. 
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~~Entre sacer~ocio Y.magistr~tura. hay menos difer~ncia 
u opostción que eqmvalencta y rec1proc1dad: ~ cerdoCio es 
una magistratura; toda ma~tratura entraña un matiz re toso. 
De los dioses a la ciudad, de las calificacione e giosas a as 
virtudes . cívicas, no se encuentra ni ruptura ni disconBnmdaa:f 
La impiedad (daé~eLa),. falta ara con los dioses, e¡ también llil, 

aTentaao a"rgru~ social, de ito contra la ciudad~En este con
teXto, ~idi s iible~e s~ - r~la · Oivii~o a través 
de su partictpaciOn' en ~a" comu,ru.dsd. El agente re gtoso ope
ra como representante de un grupo, en nombre de este grupo, 
en y por éL La únión." del fiel éon el.dios incluye siempre una .. 
megiación social. No pone dir~ctamente en trato do:; sujetos per
sonales, expresa la relación ql}e liga un dios a un grupo humanó · · 
-tal casa, tal-ciudad, tal tipo de actividad, tal punto detterri~ 
torio-.· Expulsado de los altares domésticos, excluido.~ de los 
templos de su ciudad, desterrado de la tierra de su patria, el in
dividuo se encuentra deslabonado del mundo· divino . . Pierde al 
mismo tiempo SU Sei' SOCial Y ·S~ esencia reJigio~a; no es¡~ n~da: 
Para recuperar de nuevo su es~atuto de ·~ombre; le ·ser preciso 
presenta.rselsuglicap~ otros altares, senta!se en el hogar. ·d~ 
otras casas -y, al integrarse a nuevos ·grupos, restablecer median
te la participación en su _.culto los lazos que le fijan a la reali:- · · 
dad ÓivinaJ · 
-~rma de religión política es demasiado conocida para· 
que sea necesario insistir. No agota la e>.:periencia relig!.osa de · 
los griegos. A este aspecto, tan fuertemente marcado, de inte
gración social de un culto cívico cuya función es la de sacrali
zar el ordent..tanto humano com~ ,natural. _JI: la de Ilegniür a los 

'1ñdividuos de ajustar~e a é.l se o one un as ecto · v , com-
,plementanOdelp.r.i.tnerp~ y ~:fk?ua se..pq~~ ecir~n líneas ~ 
ñ-efá~~~~!t.~-~-IU:. .... " ~~nisi~1 Es significativo que el 
culfo de 10msos se d'mJa preferenfemente a estos que no pue
den encuadrar.:;c enteramente en la organización institucional de 
la polis. La religión de Díonisos es en primer lugar y por pre
clilección asunto de mujeres.2 Las mu'eres como tales x
~~_§e la vida..polí.ti.ce1 La •:i.'iu~ rej!gi<!sa que Ta:c; ca~, 
en tanto que son Baccai, para des~.J:!l....]?!na~· ~~~ru:_en 

2. Al menos ·en uno de sus aspectos fundamentales, el menadismo, 
nl cunl nos referimos aqui; cf. H. JF.ANMAL>u:, Dionyse>s. Hlstoire du Ctdre 
de Dacclw.t (París, 1951), pp. 158 ss.; Louis GEBNET, "Dionysos et la 
rellglon dionysiaque. :E:léments hérités et traits originaux", Revue · du 
l~tm/c., grccqucs (1953), pp. 377-395, especialmente p. 383: "Le ménadis
mo cst chosc fémininc", 

,· 

) 

LA PERSONA EN LA RELIGIÓN 319 

.~a reli!Q.ón dionisíac~, ..@U!.X~YefSO de, esta inf~ti2&c!.!<:\ que las 
wsti~ue in ofro plano y que les-prohíbe partictpnr ~'ll mismo 

· -niVel que Ol"-hol'fi'OréS- en la dirección_ de los nsuntos de la 
ciudad. s escl~vos encuentran también en los cultos a Dioni-
so~_w.J~~CJ.~ ~~e~,21ormahne ten .3~t""u1Bñí'O,Tos 
miSmos .termmos ae t1itasosy-de or~eon, que 8Slgnan los cole
gios de fieles asociados en las orgias, retienen er recuerdo de 
gi1?-pos campesinos; en relación· con .el demos primitivo, y que 
oponiéndqse a los gene nQb!Ji~!!?s . .<lu~ _viven.en la ciudad y qu~ 
controlan el Estado, tendrán que luchar duramente pru:a hacerse 
adinit:U· .. e~ las fratrías de ia épaca ·bist~rica.~ _La_coniente :reli
giosa• dionisíaca ha ·ofrecido pues, en .fecha . an~gua, un inarco 
d~ ragrup~miento; · a . éstos ·.: que , se e~contrap_an; 'al · mnrgen del 
orden soctal reconoctdo. Ctertos· epítetos:de rculto del dios,- Eleu-

. t"herios, Lusios, atestiguan.estalimplicaci6n' de .. lo socinl y de lo 
religioso en. una misma aspiración de libertad y de autonomía. 
Lo ue ]a reli 'ó Dionisos a~rta ·en efecto á los fieles ~in
e uso· eontro a o .por e sta o, como'.•: s~ce er ,: ·en ·. a época 
clásica- es una e e ie· · li "osa! contr. · del. e lto 'al:· 

_ ~ lu_ s·acralizació~ .de un or en a ;~ua es . reciso in te rar-
Je,_smo· a · emanc1 · · e este' or en, • a • eraci n e 
~~ciones _gue supone en a~os · aspectos:-~sgñe~ñ O e .11na 
desorientación radical, leJOS e. la vida · cot'lai ña, de · ns ocupa- -
ciones ordinarias, de las servidumbres obligadas; esfuerzo por 

·abolir todos los límites, para hacer caer toáas las barreras me
diante las que se define un mundo org~l entm el hombre 
y el dios, lo natural y ]o sobrenatur""aC'éntre -lo humano, lo ani-
mal, lo vegetal, baneras sociales, fronter~ del yo.~El culto cív!-,., <h
co se sujeta a un ideal de sofrosyne hecho d e control, de do1ni- ' \ 
nio de sí, ocupando e da ser su puesto dentro de -los límites ·. 
que le son asignados. Lo....dionisíaco aparece por el contrario 
_com{L.l1~ cult del delirio e ' a ocura: locura divina ¡-9.ue ~s 
:J.tte.f>atami~mt~~ :e_~e~g~ ~ e . os. or esta manúi, "cfuombre 

··se-libertrüJOroen que fU.ñdaiñeñta a, desde el punto r'l0 vista 
de la religión oficial, el dominio propio de lo sagrado, lo hieron. 
A través de ]a experiencia del éxtasis y del entusiasmo, este 
orden se descubre c~mo una simple ilusión, sin valor religioso; 
lo que el fiel se esfuerza por alcanzar de ahora en adelante a 

3. Cf. Louis ·GERNET•Y André BoULANGER, Le génle grcc dans la 
religion (París, 1932), p. 124 (existe trad. castellana]. 

4. Ibid., p. 123. Sobre los orgeons, cf. W. S. li'ERGUSON "Thc attic 
Orgeones", The Haroard Theolcgicol Review, XXXVII (1914),' pp. 61-140. 

··· · . 

···--------- --------------------
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través de un contacto íntimo con lo divino, es un estado dife
rente, estndo de santidad y de pureza totales, al cual se aplica 
el término de oatOc;, que subraya la entera consagración -en 
sentido pl"Opio: la liberación respecto a lo sagraáo-.~ 

¿Esta fusión con el dios es acaso comunión personal? Cier
tanlente no. No se alcanza en la soledad, por la meditación, la 
oraci~n, el diálogo con un ~os interior, s~o en grupo, en y por 
~a tlua~s, merced a técmcas de fr~nesi colec~vo que hacen 
mtorvemr danz saltos, cantos~ ntos correnas_ vagab11ndas 
que mternan al hom re en.p ena natura eza.salvrue .• Por lo de-

más;··pósésióíi noescomunión-.~ós .~ñ1a excitación 
p~~~~ .:~~~to~~-J?.~camen1e :ae ;'aliuien? 1~· d~;ude 
st,:mt~no, 1e ca a ga , permanece hasta:,en este. arrebatamiento 
ina'CCes"llile-yeXI.rañO. Dionisos no es . un rriaes.tio. de m:agi~ .. y. ;de. 
ilusión: dios, que desorienta y desconcierta, desprestigiado alli 
~o?de está y e~ lo que. es, dios ·propiamente inComprensible, el 
~co -:-ha podido decrrse;- ~e. tod~s. las divinidaáes ·griegas . a 
q~u:n nmguna forma podna ~tar, ~guna definición circuns
cnbrr, porque E-l encarna, en el mtenor' ael hombre como en la 
naturalez:\, lo que es radicalmente otro.7 · . · 

No es,:pm:s.. en d culto a Dionisos donde ~s&o.esforiar
se por Et~~~-u!la fo,:qga d~__relación;:personar:.izrtcu.lho.ID.:_ 
bre y el dios~ Por el contrario, los cultos de inisterios tienen la 
b~ena fo-:-t-~na de- pror<?rcion::1r más datos a nuestra investiga
ciÓn. ~s ~h &-..od~ la vtda religiosa ha podido individualizarse. 
Un nusteno <:cclJ;tituyc una comunidad, no ya social, sino espiri- · 

5. =-- C:r..Ft>C'i"' • ,. 
vocabular•:. 
cf. Jean 
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tual, en la cual cada tino participa de buen grado por la .virtud 
de su voluntaria adhesión e independientemente de su estatuto 
cívico.· El misterio. no hace sino · dirigirse al individuo como tal; 
l;:l procura un privilegio religio~o excepcional, una elección que, 
arrancándole .a la· ·suerte 'COmun, supone la seguridad . de . una 
suerte mejor.en elmás:aJ.lá, Nadie se extrañará pues.de,:v.er<que 
la comunión con; el dios d,e~empeñe un papel .central en, la .eco."' 
nqmia: de.l9s.:cultos·.de-:misterios. Pero e[simbolismo q\!-e. expr,~-
sa~_esta¡ comuiúón se: refiere, no· a un 'intercambio de án:idr-:entre · 

. dos sujetos¡ a una intimi.dad espiritual; sino a unas relaciones 
de.~ carácter .. social ·o familiar. ,que ___ hacen. ,del iniciado,. ,el ~ hijo; 
eUújo 'adC?ptivo o el.esposo. de.]a diviliid,ad; ¿Estas 'f6imulas ·:nq· 
hacen ~sino ,;traducir; en· !UD: yoóabulario tradicional, ,un· vínculó" 

·en realidád;GómpletamentéJÍntimo?, Es .difícü creerlo .. Adopción; 
filiación~ tilii6n sexuaL con · el dios: conocemos estos temas de · 
leyendas .~reales"; sirven . para justificar las prerrogativas· sagra~ 
das, de ciertas. familias, para fundar los poderes y Tos priyilegios • 
religiosos;-én particular la .inmortalidad bienaventurada~. _que·'· 
det~n~a? por una.~~lació:e e~p;cial; J??r ataduras partic~~r~s 'con 
la diVlllldad . . Este favor . diVIno,. ahibuto de gene nobilianos-·de 
los que aigunos, como los EHmolpides y los Kerykes en Ele"Q.sis~ 
conServaron el dominio · sobre la .administración de los ·misterios 
-es el que los cultos de iniciación ponen a la disposición del 
público, obrando así una especie de Oivulgación o de democra
tización de lo que constituyó en su origen la ventaja exclusiva 
de una aristocracia religiosa-. De hecho, las iniciaciones no pa
recenhaber comprendiao ejercicios espirituales, técnicas de asee· 
sis aptas para transformar el hombre interior. Ellas· actuaban 
por el poder casi ·automático de las f6nnulas de los ritos, de fos 
espectaculos. Ciertamente, el místico debía sentirse personal
mente comprometido en el drama divino del que algunas partes 
eran rep:resentadas mímicamente- delante de él. Se nos lo des
cribe fUera de sí, pasando de un estado de tensión y de angus
tia a un sentimiento de libertad Y. de alegría.8 Pero no adverti
mos ninguna enseñanza, ninguna dc!Jtrina, capaces de dar a esta 
participac~6n afectiva de un momento suficiente cohesión, con
sistencia y duración, para orientarla hacia una religión: del alm.-.. 
Por lo demás, no en mayor medida que los cultos dionisiacos, los 
misterios no apuntan un interés especial por el alma; no se preo
cupan de definir ni su naturaleza, ni sus poderes.9 Es en otros 

• 
8. PLUTARCO, ·ap. ESTOBEO, Florilegio, IV, 107. 
9. Cf. Louis GERNET, "L'anthropologie dans la religion gr~cque"; 

21.- VEitliANT 
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ambientes donde se elaborad, en conexión con ciertas técnicas 
espirituales, _una doct~a de· la psyqué. Así pues, balance nega~ 
tivo que se m tentará,. sm embargo, matizar teniendo en cuenta 
testimonios literarios~· · en mayor medida comprometidos en· lo 
concreto, como és~e que no~ suministr~ el Hip6lito de Eurípi~ 
des.10 En ia devoc1Ón· exclus1va que el JOVen dedica a Artemisa, '; :; 
hay un e~emento personal de-afección al que la diosa, por 5u par- ,·;:';. 
te;· no deJ~ de respo~de~.'-Entre la;divWda~ ~ s~ adorador seban ·. ,::.:~J~ 
~nu?ado·lazos de amiS~ad; · · rpt~t«, una mtinndad apasionada, . :·· · 
o¡úAta, un constante trato, .. expresado por el verbo oo~Ei~r.tt, In~ . . ·· ' ' 
visible com~ 'lo_ son lo_s di.osesj'4rtemisa no por ell~ está mends ;~ :.: ·_, .";, ;; , 
prese.nte al .a<,Io de Hipó}ito.: ~t~ escucha su voz, le:habla, ella ·:• :. ::.0.: 
le responde. P?Io e~ poeta s.e. ~ujda de su?raya~ lo que inCluye de.L ·. :. \ [:' 1 
extrano y de msólito este tipo de relac10nes con lo :divino/ Su .::. '' :.~~ ;~ '~ 
mism~/a:nJliaridad respecto a . una diosa hace de Hipólito , un: Ji· :, :. ~ · · 
ca~o.: ~1co e?t:e 'los mo~ales, le dice a Artemisa, yo tengo _el 
p;1w¿eg¡? de vrwr a~ Iad?J:de conversar contigo",ll .Este pri- · 
vJleg10 ~o s.e goza sm peligro. Implica en la. conducta . y én el 
mod~ de_ VIda; una· . sin~ularidad orgullosa que un g¡:¡ego no 
podna ve_r con buenos OJOS ·y que Teseo asimilará con facilidad 
a ~as ~xcentricidades de los pertenecientes a la secta de ·orfeo.t2 
Htpóhto. se afirma puro, pero· de una _pureza que raya la medida 
de un dws más que la de un hombre. Virtud demasiado eleva-
da y de~asiado tensa que c~ée poder rehusar y despreciar toda 
una parte de lo que constituye la naturaleza humana.xs~ Una 
observa~ión de !eseo subraya el alcance del conflicto que opo-
ne la predad gnega ordinaria a la inspiración religiosa de Hi- . 

-(;~thropologie religieu.se, suj>le.~ento de Numen, . vol. 2 (1955), p. 52: 
Y,s ~otable que tanto el dio~siSmo .como tal e incluso los misterios de 

Eleus1s no. e~t~blen conv~rsac1ón co~ ella (el alma)", y Le génie: grec 
dans la· relzgson, p. 287: El ·pensanu.ento· de los misterios permanece lo 
bastante confu,ado como para que la representación homérica de la suerte 
d~ las almas, que se .ha mantenido hasta· en los tiempos modernos predo
mmc: ,ésta perpetúa t!!'!?.S concep('itJne~ 'impersona!es' del tipo ~ás pri-
mitivo . . · . 

10. Habrá r¡ue referirse al anál_isis de A. J. F~crEm:, Perso~i . 
religlon amG_!lg the <?reeks, Sather classical Lectures, 26 (Bt::tkeiey y Los 
Angeles, 19.:>4); cf. Igualmente Anclré BONNARD La tragédie et l'homme 
(Neuchdtel, 1951), pp. 153-187. ' · 

11. EuníProEs, Hipólito, verso 84. · __ , ... 
12. lb id., v . . 953-4. , . . . .,. . , · · 

. .13. So_bre la seguridad de Hipólito, la afirmación t~jante de su ·s·u ~ .; . : 
nonda~ o 1~cluso de su p_erfección~ cf. v. 654 ss., 995, 1007, 1365 ... 'ta· · 
virtud ¡uveml por exceleneta, la. A 13m~. que encama Hipólito, se transfónná · . , .. 
en él, por exceso, en su contrana, la soberbia: 'to ae11vóv; cf. v. 93 y 1064; 

... , ·: 
. ', :. · ~~ ·:~· 

. ·: 
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pólito -no. que la primera haya ignorado a la 'segunda-; 1~ ha 
conocido, pero como una tentación a la que se· relmsaba, ·Y qu,e 
no ha podido satisfacerse sino en el seno de las se~as, o ~as:
plantarse a la fl.losofía. En el verso 1.080, Teseo reprocha a su 
hijo por practicar una áoxr¡ot~ que vuelve.la .espalda a la piedad 
verdadera, piedad que es sumisión al orden tradicional de. los 
valores, especialmente, para un hijo, eJ. .respeto a·vlos padres. 

. Señala .en esta oc~ió~ . que est~ a~c:sis excesiva r ~o~da,:.ins.~ 
trumelito según Hipólito de sumt_imi~ad ·con lo divmo"; np .tiepe 
en réalidad otro objeto que·: el rendirse un eulto a ; ·Sl , m~~ 
o'r.to'to~ aÉ~Et'i .· .En la actitud religiosa de sU: hijo~1el:aspecto :'Eer
sonal" entraña necesariament~ ·para T~seo un -eleQlento de hy
bris:· De hecho, es en·gran parte esta desmesura lo -que a ,través 
del resentimiento de Afrodita ofendid¡t ):a. é6Iera divina· ~astig~ 
r!t.H Por más . famili¡,rr que Hipólito h!lya pod~do ·pretend~se 
con la diosa, la última palabra del dram.a es para ll:lanten.e~; y 
proclamar la distancia entre los dioses y los .hombres . . Se acaQa 
de recoger a .Hip6lito herido y_~angrante; ~te _ve abrirse delm,
te de éflas puertas del Hades. (be repente Attemisa aparéce.-11 
su lado. El joven la reconoce y entabfa con ella un último diá
logo, amoroso, apasionado: "¡Oh ama(iai, ¿v~s, .lllÍ esta(l~ _plise,
rable?':. ¿Qué responde la diosa? "):o véó; pero ~ .mis_ ojos están 
prohibidos los llantos~~.15 Oú 6&¡;..:c;: ·sería contrario al orden que 
los ojos divinos lloren por las de3~chas de los mortales. Luego, 
la diosa deja a Hipólito; lo· abandona cara a la mue,rte: ella no 
tiene el derecho de ensuciar su mirada con el espectáculo de 
un moribundo o de un .cadáver.10 Así, en el momento que Hipó. 
lito tendría wás necesidad que nunca de tener a su lado una 
presencia divina, f..¡·t3misa se aleja, se retira a este universo di
vino que ignora todo de Jas realida?-es demasiado humanas del 
sufrimiento, de la enfermedad, y de la muerte. Si existe una 
intimidad, una comunión con, el dios, no podrían situarse en tfl 
plano de lo que constituye para el indivi~u~ su destino pe~so
nal, su estatuto de hombre. En la hora dec1s1va, no es ArtemiSa, 
es T.eseo -un Teseo arrepentido, perdonado-, quien Sf:?stendnl. 
la cabeza de Hipólito y quien .recogerá su último suspiro.1~ . . 

14. Cf. desde el principio de la tragedia, los versos 19-21 pronun
ciados por Afrodita, y en el punto culminante del drama, cuando F ed¡a 
toma la resolución de matarse y perder a Hipólito, los versos 730-1. : 

15. Ibid., .v. 1396 . . 
16. Ibid., v. 1437 'ss. . ·. 
.17. Uno de los aspectos de lo trágico griego es esta soledad. en la que 

el hombre se encuentra frente. a la muerte y, más generalmente, <lelanb'l 
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.. : El ejempló"de Hipólito era privilegiado: atestiguaba la unión 
ditecta, la intimidad afectuosa que puede vincufar a una divi
nid~d griega y a su fiel. Sin embargo, ~cluso en este caso; las 
rélaciones a el hombre y del -dios nos ht!:n. !_parecido .inscribirse 
en un marco que excluía de antemano qiertas diniensiones:esen
ciales de la; persona. Nos vemos, .pues, .nev~dos ~a, interrogarnos 
aéerca del valor de expresiones <:omo!fd,ioses persónales" cuando 
se trata de ·la ,Grecia' ru:ca~ca· y clásica~·,¡Elj>ant~~ :.gr!ego: se· ~a 
o~~anizado en; ~a época d:el peilsamient~ 9.ué igno~aba la_ op~
stct6n ·entre SUJetohumano y fuerza: natUral,_ que aun no habta 
elaborado:Ja:;rioci6n de una forma de exiStencia<puranwnte espi~ 
ritual, de~una<dimen:sión· interior del hombre.18 LOs dioses héléni .. 
cos són ·pode~es,':M.per~onas. El pensamiento ·religioso !responde 
a :lo~ pr?b~em;as::~e organ_ización y 'de t_clasificación de ~os . J??~ 
deres: dtStingue diVersos tipos de fuerzas sobrepaturales, con su 
diriáínica: propia, su ~odo ·de · acción~ sus dominios, sus .lírilites; 
cdn¡¡idera el jüego complejo: jerarquía, . equilibrio, oposición, 
coínplemen.táriedad; No se ~pregtinta por· su : asp'ecto personal · o 
nó. persoilal.19~ q~rtamente 'el mundo diVino ··¡ú> está compuesto 

·. : : . . : _: :! ;· . . .; . : 

de.· t~o lo ~u e ~arca la existencia .humana con el sell~ de la pfivacfón, deÍ 
IIO•ser. En· medio de sus fracasos, de sus pruebas · en el umbral de la 
muerte, ·el hombre se siente bajo la mirada de un se~ divino que se define 
por su perfecta plenitud de ser, sin relación, sin posible participación con 
el mun¡;lo de la "pasión". De forma que todo destino hwñano puede ser 
considerado al mismo tiempo siguiendo dos perspectivas contrarias: desde 
el punto de vista del hombre, como drama, desde el punto de vista de los 
dioses, como espectáculo lejano, futilidad. 
. · 18. : Báste~os recordar aquí los trabajos de B. SNELL, Die Entdeckung 
des Get.S_tes, 3. ed. {Hamburgo, 1955); de R. B. OmANs, The origins of 
european thought about the body, the mind the soul the world time and 
fate, 2:.· ed. (Cambridge, 1951); de H. F~. DicJ(tung und Philcsophie 
des friihen¡¡, Grlechentums, 2.• ed. (Munich, 1962), y Wege und Formen 
frühgriec~ischen1 Denkens, 2.• ed. (Munich, 1955); de Cl. RAMNoux, 
Vocabuúltre et ~tructures de peruée archaique chez Héraclite (París 1959) 
Señalemos también el sugestivo estudio de Louis Gru.z "L 'Iliad~ et ]~ 
personne", Esprit (septiembre 1960), pp. 1390-1403. ' 
· 19. Por no tomar sino un ejemplo: los problemas del dios agente 
respons:lble Y de su libertad interior no son considerados nunca. La acción 
de ~a divinidad no conoce otros límites que los que le son impuestos del 
exte?or por los otr~~ P?dcres cuyos. dominios y .~rivilegios debe respetar. 
!.'a li~erta~ ~~ un dios tiene por medida la cxtens10n misma de su poder, su 
·dominaciÓn sobre otro. Walter F. OTro señala justamente que entre 
los dioses griegos, ningún rasgo nos conduce a un "sf-mismo" 'de los 
dioses, ninguno habla de un ego con su voluntad, sus sentimientos su 
destino particulares; Die Getter Griechenlands (Bonn Hl29) cita to~ada 
d~ la trad:r;ci6n inglesa aparecida con el título de' The Homeric god,s 
(Londres, ~S4), p. 236. . 
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de fuerzas indeterminadas y anónimas; deja lugar a figuras bien 
dibujadas, cáda una de las cuales tiene s~ 1_1ombre, su esta4Q 
civil, sus atri~utos, sus aventuras caractensticas. Pero esto n() 
bastapara constituirles en s~jetos sin~lares, en centr?s au.tóno_
mos de existencia y de acc16n, en urudades ontológtcas; en .e~ 
sentido que nosotros damos a la palabra "persona". Un p():
der divino no tiene realmente, una "existencia para sí": : iN~ 
tiene un ser sino a. causa de la red de relaciones. que le . .ens~: 
bla al sistema,· div~p en. su conjunto. Y en esta re~ no ap~~%! 
necesariamente como uri sujeto singular, sino más bien· com9. n!f 
plurali sea pluralidad indefinida, sea multiplicidad enumer:t4~; 
Entre estas formas, para nosotros. ,exclusivas la una d~.Ja.;o~a 
~una per~ona no .podría ser varias-, a la conciencia religiosa · 
del griego· no.le plantea .incompatibilidad radical.20 Se ha1 s~fi,a¡-

. lado' ':a menwlo, que · para designar· un ·poder divino, el ~~go 
, pasa sin dificulta~ hasta en la misma frase, del si?gular al P;l~ 
y viceversa.21 

As1, él se repre~entará tanto la C:a~, ~m~ ~yu»:
dad singular, cuanto las Cantas, como coiectiV1dad m~Vl~lble; 
sin nada que diferencie en la una. de b otra la pluralidad de 
poderes, o como agrupación de tres divinidades de las que .cada 
una, hasta un Cierto. punto, se singulariza y lleva un · nomb:r~ 
particular. Incluso en el caso de las figuras más individualiza~ 
das, como Zeus o Hera, su unidad. no es tal 9-ue no se p~~da 
hablar de un Zeus, ·de una Hera doble o tr1ple.22 Segup,.J~~ 
momentos y las necesidades, el mismo poder divino será· ~~SI::,, 
derado desde su unidad, en singular, desde su multiplicidad_·de 
aspecto, en plural. Los diversos poderes sobrenaturales, cu,y.~· 
colección forma la sociedad divina en su conjnuto, pueden ser 
ellos mismos caEtado~ bajo la forma de lo singular, ó 6Eoc;., e1 
poder ~ivino, el dios, sin que, sin embargo, se trate de m.on~t~ís~ 
mo. Por lo demás, el culto no conoce este Zeus, personaJe un1~. 
que la: mitología nos ha hech~. familiar, sino toda una seº-e de 

20. "Es un hecho y de gran alcance, que el pensamiento griego·. rio 
haya nunca distinguido entre theos y theoi, .entre dios y los dioses'(: 
A. J. F'EsTUGIERE, "Remarque~ ~...:r les die~x gt"P.~s", La· vi e ir!tellectuel~ 
(1932), p. 385. . . 

21 Cf. Gilbert FnA~~oxs, Le polythéisme et l' emploi au singulier 
des ~ts SEO~. llAI!t!QN daru la littérature grecque d'Homere d ";'iut()fl 
(París, 1957). : · . · · , · ;, · · 

22. ·El hecho de que el mismo p oder divino sea a la vez uno Y, -triplo, 
no. plantea para el griego ningún tipo de di.flcultad o. problema .. Si se 
tiene en cuenta lo apret~do _de las disctisi?nes trinitarias. en el cris:tian~s-'_ 
mo, se puede medir la amplitud del cambio de perspectiva respecto a ·lo.: 
divino. ·. 

... 

·· ··. 

.. _ ..... _ ... __ .. _________________________ _ 



1-'irTO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTIGUA 

·z.eus particularizados por su epíteto de culto, muy diferentes 
los unos de los otros en cuanto a su significación religiosa, todos, 
rio obstante, Zeus en cierta manera.23 La razón de esta paradoja 
es prec!samente que \!!!:1 dios e~~~.e~~o~_x.Jqs_...m~---· .. 
~.~- a.~;ón ~~L_po~r __ x . nq_J~ _!or~~ .J?.~.!!~e~!:...s.~~-~ri.~~~v.:.. __ 

_cmj_Desde el punto Oe VlStU del pooer, la OpOSIClOn entre lo SÍ~-
gülár y lo universal, lo concret~ Y. lo· abstr.acto no tiene lugar.2• 
Mrod1ta es una belleza; esta d1osa determmada, pero es al ·mis
mo tiempo ~- belleza ·..:......lo qúe' nosotros llamaríamos la esencia 
dC( la belleza:..:._,-es de:~· ;el poder que se hace pres.ente en todas 
Iat cosas beVas y ,~~d1ante ~ c~al son tomadas bellas. Rohde ya 
~enala~a_quf ~os· gnegos.no ·han conocido una unidad de la per:;, 
son_!t divma, smo ~na un1dad ·de la esencia divina, y L. Sclnriidt, 
"ri?uy certera~ente, escribía: "para quien ha nacido griego ique 
s1ente . como. -un griego, rel pensamiento de una clara antíte·siS 
entre unidad y pluralidad, es rechazado cuando se trata de 
se.r~s so_brenaturales. Concibe sin dificultad una unidad de ac-
~6n sm~ unidád-'de ·persona".26 . 
. El antropomorfismo del dios, no más que su individualidad, 

n? .'debe. ~usionar. Tiene, ~a~bién, límites muy precisos.2~1JJ.ñ 
-~~e: -~1Víno reE!esenta s1empre de forma solidaria· aspectos 
_ .. ~e.~~!,co~!..!..?..~~_!e~~-~~~~~'-. .E~-~!?_9ci~~!?,?_avÍ~:.l Para ún 

. · 23 . . La mejor · ilustración nos es - s.runinistra~a por }ENOFONTE, en' La 
4~btmS. ~n el tra~curso de toda esta campaña, Jenofonte se coloca bajo 
la, p_rotecc16n ·espeCial de Zeus-Rey, como le ha ordenado el oráculo dé 
Delf?s (III, I, _6-12; VI, 1, 22). Esta Jivinidad le ha manifestado por 
m.ed10. de. su~!lOS su favor particular; . respetidas veces Jenofonte .le 
~(rece sacrificios, como lo hacía igualmente, en otras ocasiones, con Zeus
S.alvf!dor. Pero el estar a bue~as con Zeus-Rey y Zeus-Salvador uo impid;; 
a Jenofonte estar personalmente en desavenencia con Zeus-Meiliquío•, y 
-en<X?ntr-arse, por esta mz6:::., enteramente desprovisto de dinero: lejos da sa 
patria, Jenofonte ha olvidado sacrificar a Zeus-Meiliquíos según la costwñ
br~ dom~tic~. en la fecha de las Diasía. Zeus-Rey abarca los_ problemas 
de autondad 1y de gobierno, Zeus-Salvador preside en los azares de· 'la 
guerra, perc·.de Zeus-Meiliquíos depende la fortuna personcl de Jenofonte, 
el· ,estado de sus finanzas {VII, 8, 1-7). Otro hecho significativo: entre sus 
ep1tetos -~,e culto, . P,n dios puede tener el nombre propio de ch::l divinidad 
llamada personal • Se conoce, por ejemplo, un Zeus-Hades una llera-
Afrodita. ' 
· . · ~: . Cf. -!as observaciones de P. CHANTll.AlNE- sobre la· ausencia de esta 
opos1c16n al nivel lingüístico, en su artículo intitulado: "RéHexions sur les 
n~n:,s des diewc helléniques"1,-A:ntiquité dr~ssique (1953), pp. 65-78 • 

. ·25. · E. RoHDE, Die Rellgwn der Grier.hen en sus Kleine Schriften 
li . (Tubinga-Leip~ig, 1901), p . . 320; L. Se~, Die Ethik d er alte~ 
Gnecl!en, I (Berlm, 1882), p. 52; citados por Gilbert FRANCOIS op. cit. 
pp. 11 y- ,14. . . . . J • ' 

26. Cf. Jean RunHART, op. cit., pp. 80 ss. 
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_g~o, Zeus está en relació_g ~on las c!iver~as formas de 1~..2.Q:_
oeranía, del' poder sobre otro; con mertas .actitudes y comporta
míen~ hüiñan_<is: 1:~~Pi.!2 _ de~icante~_;y ~)os1>f.tnui~ 
ros, -º.QI!~ jur~p...!Q¡ ··ma lffi2!)-,\g; lo está . iguálíñente con 
eré~lo?}a lu_.?¿¡ ~ rayol Ia'1Iü'Yiá,jas · cwnbrW¡¡ c~árhru.~-· 
'EStos reñó'iñenos para nosotros tan: dispares; se. encuentran ·.rela
cionados en el ordenamiento·· que elabora. ;el .,p~nsatiiiento · teli~ 
gioso,: en tanto que. expresanttoaos:a:su manera, aspectos de~un 
misnio· po~e:r. La represen~acl?zHdel_~os; ~aj_o •unaJorma plena
mente hU;mana, no mod1fica: este ·:presupuesto·-;.fundamental. 
Constituye un· hec.ho de simb6lica, ieligio~a que ·debe ser situa
do e interpretado exactamente~ ··El ídolo: no es!. uñ: retrato ,del 
dios: lós dioses · no tienen cuerpu.'. Ellos:yson; ·p~;>r · esenciailos 
invisibles, siempre.más allá · dei•las. fo~a8;• a través ~<le. las cuales 
se manifiestan, o· mediante Jas<cuales se.:exteriorizari: 'en el tem~ 
plo. La conexión de la divinidad con su símbolo -de culto -bien 
sea antropomorfa, zoomorfa o anicónica-. no tiene nada que 
ver con '!a· relación del cuerpo y· el yo. En Grec~a, la. gran esta
tua dedicada a;l culto antropomorfo es, . en :.pnmer lugar, del 
género eouro~ y coré; no. concreta:un,sujeto .. singular, una indi
vidualidad divina o humana; silio un tipo impersonal:· 'el joven, 
la joven. Dibuja y presenta ;la r forma del . cuerpo humano · en 
general. Se debe .a que en esta perspectiva; el cuerpo no aparece 
ligado a un yo, .encaniación de-·iína persona; está: cargado de 
valores religiosos, expresa ciertos poderes: belleza; encanto (ca~ 
ris), nobleza, juventud, salud, fuerza, -vida; movimiento, etc . . . , 
que pert~necen propiame~te a la 'di~~dad y qu.e el cuerpo hu
mano, mas que otro, refleJa cuando,: en :su plerutud, está como 
iluminado por un~ luz divina. Los problemas que. plantea en 
Grecia, la representación antropomorfa. del dios, quedan pues, 
en lo esencial, exteriores al dominio de~la persona. · . 

Fuera de los dioses existen otras potencias sobrenaturales 
a las cuales se dirige la d_evoción .del griego.· En primer lugar, 
los muertos. ¿En qué -medida el culto funerario se refiere a la 
"person~" de los difuntos? ¿Tiene por función asegurar la per
manenc1a, más allá de la muerte, de una individmilidad huma
na en !>U singularidad? De ninguna forma.27 Su papel es otro: 
por él se mantiene la continuidad del grupo fan:iifiar y de la 

27. Cf. L. GEnNET y A. BouLANGER, Le génie ·grec dails la religion.. 
p. 287: "Un atenieme cultivado acoge como una extraña novedad la afir~ 
maci6n de Sócrates en la República de que el individuo posee propia
mente un alma individual". Cf. igualmente .J. RuDHART, op. cit., pp. 113 
y 125. 
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ciudad./.in el lJlás allá, el muerto pierde su r'l!,tro~dsus rasg_o..L_ 
distintivos· se coñiürulfL ... en_una. masa indiferencia a que no 
~ªál9."~e ~~§.-ª_~~en vida _.s~o ·un mo~ieñerafEJ~, 
ser opuesto Yllgado a la via~6sít5 de energü1. en ef que 
~camente la vida se a]ffi;ta y: se·plerde. ~,!1 la deOtl meai=---

da en la que ~1 Cüito funerario se apoya sobre una creencia en 
la .inmortalidad; se trata de una inmortalidad que .debería lla
marse impersonal. En Hesíodo;:·el calificativo que caracteriza el 
estatuto· de los muertos: en-el Hades' es vwvo¡tvot: sin nombre.28 

· Queda el caso de los·¡héroes; ll:stos forman en la época clási
ca, una categoría ' religiosa bastimté bien precisada que se con
trapone tanto ·a los muertos como. a dos dioses; Contrariamente 
a los primeros, el héroe conserva en el más allá su prcpio noin
bre, su imagen particular; su individualidad emerge de la masa 
anónima. de los difuntos.29 En ·oposición a los segundos, se pre
senta, en el. espíritu del griego, como un hombre, viviente en 
otro tiempo y que, consagrado por la muerte, se ha encontrado 
promovido a un rango casi divino~ Individuo "aparte", excep
cional, sobrehumano, el héroe no puede, sin embargo, dejar de 
asumir la condición humana; él conoce las vicisitudes, las prue
bas, las limitaciones; le es preciso afrontar los sufrimientos y la 
muerte. Lo que le distingue, en el seno mismo de su destino. de 
hombre, son los actos que ha osado emprender y que ha con
seguido realizar: sus éxitos. El triunfo Iieroico condensa todas 
-las virtudes y todos ·los peligros de la acción humana: Simbo
liza en ·alguna manera el acto en su estado ejemplar: el acto 
que crea, que inaugura, que inicia· @léroe civilizador, inventor, 
héroe fundador de ciudades o de linajes, héroe iniciador); el 
acto que en las condiciones críticas, en el momento decisivo, 
asegura la victoria en el combate, _restablece el orden amenaza
do (lucha contra el monstruo); el acto .finalmente que, aboliendo 
sus propio$ límites, ignorando todas las prohibiciones ordinarias, 
transciende la condición humana . y, semejante a un río que· se 
remonta a su fuente, viene a reunirse oon el poder divino (héroe 
sacrílego, descenso a los infiernos, victoria sonre la muerte). 

Parece pues, que los ·griegos han expresado, bajo la forma 

28. -HEsíooo, Los Trabajos y los Días, v. 154. 
29. E~ta oposid6n está bien señalada en el mito hesiódico de las 

Razas en el que los muertos anónimos y los héroes gloriosos . forma¡¡, en 
su contraste, una pareja. Los primeros desaparecen en el mundo de !a 
noche, del silencio, del olvido. Los segundos pertenecen al mundo de 
la luz, y su gloria, repetida por la voz de los poetas, pervive sin fin en la 
memoria de los hombres. 
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de lo "heroico", problemas vinculados a la acción humana y a 
su inserción en el orden del mundo. De hecho, cuando la tra
gedia nace en Grecia y durante el breve período en el que flo
rece allí antes de desaparecer, utiliza las feyendas de los héroes 
para presentar ciertos aspectos ~el hombre en situació~ de actuar, 
en la encrucijada de la decisión, enfrentado con la consecuencia 
de sus actos. Pero la tragedia,. aun cuando se alimenta de la tra~ 
dición heroica, se sitúa en ob:o plano diferente al del culto . y 
los mitos· de·: héroes; ella• los tranSforma teniendo en cuenta su 
propia búsqueda: . este cuestionarse por parte del: hombre grie
go, en un momento de su historia, acerca del hombre mismo: su 
puesto ante el destfuo, su; responsabilidad en relación a unos 
actos cuyo origen ·y fin le 'superan, la ambigüedad de todos los 
valores propuestos a su elección, la necesidad, no obstante, de 
una decisión. Pero, si se abandona el dominio de lo trágico para 
limitarse ·al plano propiamente religioso que constituye el obje
to de nuestro estudio, el esclarecimiento de los hechos heroicos 
se revela muy diferente. · · . 

En el culto, la individualidad del héroe se esfuma y_ desapa
rece. Son unos héroes enteramente a~ónimos y que se•designan, 
como es el caso de Marat6n; ·por la tierra que guarda sus hue
sos y a la q-qe ellos se supone que protegen.30 Existen otros 
-muy numerosos-, de los que el culto ignora la personalidad 
individual para no ver en ellos sino la función estrechamente 
especializada en la cual gobiernan.31 Paradójicamente, es en la 
categoría de los héroes dónde Useut::r encuentra, en Grecia, el 
mayor número de •ejem~los para ilustrar su concepción ·de los 
dioses funcionales: 32 heroe Médico, Portero, Cocinero, Caza
moscas, Llavero, Héroe de la Comida, del Haba, del Azafrán, 
héroe para mezclar el agua y el vino, para moler el grano, 
para guardar las fronteras, para proteger los techos, para asus
tar los caballos.;. 

En cuanto a la leyenda heroica, ella ha dado a los héroes 
su relieve. de pe~;sonájes individuales haciéndoles los sujetos 
de hist0tias más ·o menos continuadas, pero los éxitos 4_Ut: cele~ 
bra tienen s-q ·valor ep. ellos y por ellos mismos, independiente-

, . ' . ' .. 
' j • • 

30. L .. GERNET y A. BoUJ.ANcER, op. cit., .p. 255. . . 
31. Cf. P . . FoucART, :Le cul.te des hüos chez les grecs (París, 1918), 

pp. 22 ss.: M. D.au:ouRT, Légendes et cultes de Mros en Grece (París, 
1942), PP~· 62 ·ss. · ' . · ; _ . 

32. H. USENER, GOtternamen. Versuch eíner Lehre -oon der:religwsen 
Begríffsbildung :(Bonn,: 1896) . . Sobre los héroes griegos, como : "Sonder
gotter", cf. pp. 247-273. 
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mente en alguna manera de quien los realiza. Nunca los rela
tos se sitúan en la perspectiva del sujeto para comprender 
cómo se plantean, desde el ~:moto de vista del agente, los pro
blemas de su acción: el heroe no tiene que proyectar, que 
preparar y que prever, que organizar. el campo temporal en 
el que se, desplegará una sucesión ordénada de actos. Cuando 
sus triunfos se suceden .. en serie, · no puede incluso .decirse que 
ello,s s.e encadenan . o. se :imponen conforme a 1lJl. orden · defi
nido. -Cada prueba está cerrada sobre ella misma,'sizí.nexos con 
las precedentes·. que repite , pero · :que no ·· renueva; sin · con
catenaciones : tampoco con .}as siguientes -de las que ella no ·es 
ni la prep¡:trl).ción ni. la condición· previa.sa :·¿C6mo sería el h~ 
roe _responsable. de un triunfo qu~ : .él no ha.dntentado conquis
tar _npnca, ; merecer jamás?, Lo. qué :caracteriZa: el .éxito. heroico, 
es su gratuidad.M La fuente y ~l-origen de la. acción, la razón 
de la victoria, no se encuentran- en el héroe, sino fuera de 
él. No· logra lo•imposible porque.es:un héroe; es un héroe por
que ha conseguido lo imposible. El triunfo :no: es la realización 
de _una virtud ~personal, lsino la señal de una gracia divina, la 
manifestación. de ·una asistencia sobrenatural: ,La-leyenda he
roica no .. presenta al hombre agente responsable,. en -el centro 
de sus actos, asumiendo su destino. Define tipos de éxitos, 
modelos de pruebas, en los que sobrevive el recuerdo de anti
guas iniciaciones, y que estiliZan, bajo la forma de actos huma
nos ejemplares, las .condiciones que permiten adquirir califica
ciones religiosas, prerrogativas sociales excepcionales. El tema 
que ilustran los mitos de héroes, es la posibilidad, en ciertas 
condiciones, de establecer un paso entre el'mundo de los hom
bres y. el de los dioses, de revelar en un trabajo la presencia 

33. Se pensará en la serie •de los "trabajos" de Hércules. El mito .de 
Perseo parece .~uministrar un ejemplo de organización más compleja y más 
sistemática de : los actos. Pa;::: triunfar, Perseo debe en. primer lugar obligar 
a las Creas a entregarle el secreto de Ja morndá de las Ninfas; obtener 
de las Ninfas los instrumentos mágicos de la victoria, matar· a : Medusa 
con la ayuda de· Atenea, escapar por último, a la persecución de las Gor
gonas sup~rvivientes. Pero -cada fase es, en reali~ad,. !,a repetici(ín de. un 
mismo tema mítico, que traduce la misma prueba iniciática: ver sin ser 
visto, volverse invisible al adversario vigilante. Se trata de matar a Medusa, 
este ojo de la muerte, viéndola sin cruzar su miraaa, escapar a .}as Goi:go
nas mediante 1os instrumentos ·mágicos de la invisibilidad, sorprender a las 
Creas robando ·su -único ojo, en el momento· preciso en. el · que, transmitido 
de mano en mano como al juego de la sortija, este ojo no-•está·· aun; eri. 
posesión de ninguna-•de entre ellas. · ·· ·· ·· ·· : ·· 

34/"L,· GERNET;·/'L'anthropologie dans la religion grecque", loo .. ·cit., 
p. 53. . 
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sobre sí de lo divino. Los casos de heroización que conocemos 
en la época histórica son, a este respecto, muy significativos. 
Muestran siempre un individuo visitado por el poder, transfi
gurado por un valor re~gioso, que ma~ifíesta este n~men _s~a 
en sus cualidades, lo mas a menudo fís1cas, sea en c1ertas crr
cunstandias de su vida, sea en las condiciones de su muerte. 
Se heroizará un hombre por su extraordinaria belleza, su gi
gantesca talla, su fuerza sobrehumana, la -amplitud .. misma ae 
fos crímenes que ha ;podido cometer, su desaparicipn misterio
sa sin · dejar huella, . las crueldades .. atribuidas después , de su 
muerte a su fantasma. -No existe aquí 'nada que pueda evoq~, 
incluso de lejos, la persona. : ' . . -· ·,:: 

. Al término de este estudio; . ¿nos bastará establecer pura .y : 
siinplemente un acta de carencia? Esto seria desconocer. todo • 
un aspecto de la religión griega que, por ser en éiertos aspec~ 
tos aberrante, no por ello ha ·. desempeñado menos un papel 
decisivo en el origen mismo de la persona y de su historia en • 
el hombre de Occidente. Al margen de la religión oficial, en = 

los ambientes de · ·sectas, se elabora entre el VI y-V siglos, una · 
nu'eva noción del' alma, que hará fortuna en el pensamientó · 
fllosófioo y que prepara, para retomar, las expresiones de LolPs 
Gemet, posibilidades inéOitas de ascensión humana.35 El alma 
aparece en el hombre como un 'elemento extraño a la vida· 
terrestre, un ser venido de otra parte y en exilio, emparentado 
a lo divino. La experiencia de una dimensión propiamente in
terior, para tomar cuerpo, ha debido pasar primeramente por 
este descubrioúento, en el interior del hombre, de una potencia . 
misteriosa y sobrenatural, el . alma-dainwn. Los magos, estos 
personajes tan singulares cuyo papel se ha subrayado en los . 
orígenes del pensamiento filosófico, se pretenden detentares de · 
un poder sobre el alma demoniaca que les asegura el dominio 
y el control de la misma. Me~ante prácticas de ascesis, ejerci
cio~. de concentración espiritual, li~ados quizás a técnicas del 
cuérpo, esp~cialmente a la detencion de la respiración, preten
den reunir. y vincular poderes psíquicos dispersos a través de 
todo el individuo, separar a voluntad del cuerpo el alma así 
aisl.ad~ y concentrada, devolverla por un momento a su .P_~tria 
orginal para que allí recobre su naturaleza divina antes de ha
cerla descender de nuevo par~ volverse a encadena·r en los lazos 
del cuerpo.36 La psyq1J.é ya ]lO -es. entonces, como en ~omero, 

¡:t ; .;- ; ¡f! (';> - ~· ":.· 

··ss. Ibid P ss . . ' , • · ¡ -- . '· · •. . • ¡·· " . -

36. En lo que ~~- refie~e a Í~s ~j~rcicios .d~-' -coúcentr~cló~ es¡;Jrikai; 
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este humo inconsistente, este fantasma sin relieve y sin fuerza, 
que se escapa del hombre en su último aliento, sino que es un 
poder instalado en el corazón del hombre viviente, sobre el cual 
actúa, que tiene por tarea desarrollar, purificar, liberar. Deve- · 
nidn en el hombre este ser daim6nico con el oual el sujeto in
tenta coincidir, la psyqué presenta toda la consistencia de un 
objeto, de \Jn ser real que puede existir en el exterior, de un 
"doble"; pero, al mismo tiempo, forma parte del hombre mis
mo, distingue en él una nueva dimensi6n que le es necesario 
conquistar y profundizar sin cesar, imponiéndose una dura dis
ciplina espiritual. Realidad . objetiva y a la vez experiencia Vi
vidn en la intimidad del sujeto, la psyqué establece el primer 
cuadrcr que permite· al mundo interior objetivarse y tomar ·for
mn, un punto de ~artida para la edificación progresiva de las 
estmcturas del yo. 1 · 

Este .o~i~en . religio~o de la c~tegoría de l<1. per~ona tendrá, 
en la c1viliZac16n gnega, una doble consecuencta. De una 
parte, es contraponiéndose al cuerpo, excluyéndose del cuer
po, como el ahria conquista su . objetividad y su forma propia 
de existeucia. El descubrimiento de la interioridad va a 1a par 
con la aflrtnación del duali.c;mo somatopsicológico. El alma se 
define como lo opuesto al cuerpo; ella está encadenada allí 
como en una prisión, sepultada de igual manera que en una 
tumba. El cuerpo . se encuentra pues, al principio, excluido de 
la persona, sin conexión con la individualidad del sujeto.38 · 

En segundo lugar, el alma, al ser divina, no IJ9dría expre
sar la singularidad de los sujetos ·humanos; por destino, des
borda, excede a lo individual. Es muy significativo, a este res
pecto, que ella pertenezca a la categoría de lo "dem6nico", es 

de tipo yoga, y su relación, en las sectas .fflosóñcas como las hermandades 
pitagóricas, con una disciplina de memoria, cf. pp. 335 y 354; DETJE1mE, 
lA nolinn ele Daim<Jn dans le Pythagornme ancien (París, 1963), pr. 139~85. 

37. Esta conquista del sujeto mediante él mismo, esta elaboración 
¡:no~rcsiva del mundo de la experiencia interna frente al universo exterior, 
3~: dc.~nrrollan r-::~ vías diferentes en las que la poesía lirica, la r~Hel',i6n 
fl.~tJrnl, la tragedia, la medicina, la Jl.losofía, desempeñaron sü papel." Sobré 
""" vnlorcs de psyqué y de otros términos !'•i~ológicos, sobre ·su evolución 
.~ ... ·mántica en los diversos sectores del pensamiento griego,· cf. el eicelente 
~c>tudio de T. B. L. WEDSTEJ~, . "Sorne psychological terms in greek tra
~y", ]ournal of heUenic studies (1957), pp. 149-154. 

38. Por lo tanto, será necesario ulteriormente recuperar el cuerpo, 
j.otcgrnrlo en el yo, para fundamentar la persona en sü singularidad 'con-
.crcln y a la vez como expresión del hombre toao entero. · .· ,: · 
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decir, paradójicamente, a lo que hay en lo divino menos indi
~duallzado, menos "personal". Aristóteles podrú decir, por 
eJemplo, que la naturaleza, la physis, no es divina, sino demó
nica.'19 Lo que define al sujeto en su dimensión in.terior se em
parenta pues, a los ojos del griego, con este misterioso poder 
lie vida que anima y pone en movimiento la naturaleza entera. 
Se observa que, en esta etapa de su desarrollo, la persona no 
tiene que ver con el individuo singular en lo que posee de 
in"eemplazable y único, ni tampoco con el hombre en lo que 
le distingue del res~o de la natur~¡eza, en (lo que supone de 

' es_Eecíficimente humano; está orientada, por el contrario, hacia 
la búsqueda de una coincidencia, de una fusión de los particu
lares con el todo .. H~s~Jl e11 -~a ~r?,ente .. g~e. ~~, ~~, .oon10, la 
más opuesta a. la rehg1ón de la cmdad y. E!--' ~~ . esptri~, volve~ 
mos a descubnr, en fin de cuentas, este mismo esfiierio por in
sertar ·al individuo humano en un orden queJ~: supera. Cuan
do -el sujeto no se inscribe directamente. en ~ él . orden social 
hieratiz.\ldo, c_uan.do se evade de él, n~ 1(} .,~a~~ ';para ,afirmars~ 
oomo _válor sm_gula~, lo hace para retom~r ~~- ._<;uden_. por otia 
vfdi ..• a. diferente, iaentificándose, tanto .. como ,se.a .-P.Osible, con lo 
. vmo. · · · 

39. ARISTÓTELES, De la adiviriacl6n por los sueños, 463 B 12-15. 
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El pensami€m~o ra~i?h~ tiene UQ~ . !ic~a civil; se_-~noce sú 
fecha y su lugar de 11:ac:muento. ·Es en el siglo VI antes· de nues
tra era, en las · qiudades griegas de Asiil Menor, donde' surge 
una nueva fonna de reffexión, totlilinente positiva;;sobre 1a 
naturaleza: Btimet menciona Ht opini6n corriente cuaiido seña: 
la· a este respecto: "Los filósofos jonios han franqueado la vía 
que la ciencia, a partir de este momento, no ha tenido más 
que seguir".2 El nacimiento de la l:Uosofía en Grecia, determi
naría, en consecuencia, los inicios del pensan_liento científico; 
se podría decir: del pensamiento sin más. En la escuela de 
Milcto, por primera vez, el logos se habría liberado del mito 
de igual modo que las escamas se desprenden de los ojos del 
ciego. Más que de un cambio de actitud intelectual, de una 
mutación mental, se trataría de una revelación decisiva y defi
nitiva: el descubrimiento de la razón.8 Es por lo que sería 
Vlllll> escudriñar en el pasado los orígenes del pensamiento 
ruc:ional. L§l verdadero pensamiento no podría tener otro ori
¡t.OJI c¡ue él mismo. )Es exterior a la historia, que no puede ex-
1;u(!ur en el desarrOllo del espíritu sino los obstáculos, los erro
ro!! y las ilusiones sucesivas. Tal es el sentido del "milagro" 
w·lt;go: a través de la íllosofía de los jonios, se reconoce, enc.:<:a:
,;,ltldose en el tiempo, la Razón intemporal. El advenimiento 

l . Annalcs, E.S.C. (1957), pp. 183-206. 
~. Earlv greek philosophy, J.• ed. (Londres, 1920), p. V. 
;J. To'~tn íntcrp:eta<:lón se encuentra en Bruno SNELL, cuya perspectiva, 

n/11 embargo, es htst~~ca. Cf. Die Entdeckung des Geistes. · Studien zur 
¡w1~·tcl111ng eles europaischen Denkens bei den Griechen (Hamburgo, 1955), 
lfHII. Inglesa con el titulo: The dtscooery af the Mind (Oxford, 1953). 
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del logos introduciría pues en la historia una i{iscontinuidad 
radica[ ~iajero sin e_quipaj~~· la filosofía vendría"al mundÓ sin 
pasado, sm padres, sm familia; sería un comienzo absoluto. 

Al mismo• tiempo, el h?mbre-g?ego se encuentra, en esta 
perspec.tiva, elev~do por ·encima <le todos los otros" pueblos, 
predestinado; en el, los :logos se ·hace carne. "Si ha inventado la 
l:Uosofía, dice· todavía<!lutnet, :es . en-:razón de sus cualidades 
de mteligencia' ·exc~pciojiale_s: el_. espíritu de observación . unido 
al poder ~e '~azonam~e~t~:·~;'• Y,- _ni,ás allá de la filosofía. griega:.--· 
esta. s,upenor1;dad ~a_s~ · ·p~oy~denCI~ se trapsmite a todo e1 pen
samiento occidental, ·s~hdo del helenismo. · , . · ·· 

1 •. ' .; :·; ~' • .. 

. _. _!· 

.·:¡ ·-: · . .- ~:l!·;iL . 

En el transcur~o d.e -~~~ . último~ cincuenta años 'sin embar
go, .1~ confianzá_ de .Occid?-nte en ;est: _monopolio, '?e'-Ia razó~ 
li_a s1?o puesta _en entr~diCho. -~a · cnsJS de la fJSica y de fu
Ciencia contemporáneas ha s~cudido . fuertemente -los funda
mentos -que .s_e . c~efap d~~itiy?s~ de ~a. lógica clásica:_ Ei 
contacto con las grandes civilizac•'>ues espmtualmente diferen- · 
tes a la nuestra; como la ·India y la China, ha hecho estallar el 
cuad_ro del humanism:? :tradicional. Occidente hoy ya no puede 
considerar su pensamiento como el pensamiento, ni saludar en 
la aurora· de la l:Uosofía griega el nacimientD del sol de la Ra
zón: El pensamiento· ~acionai, en el tiempo que siente preocu
P~<:Ión po~ su porv~mr y q~e pone en duda sus principios, se 
dmge haCia sus ongenes; mterroga su pasado para situarse 
para comprenderse históricamente. ' 

Dos fech.a~ jalon11n este esfuerzo. En 1912, Cornford publi
ca From ;eltgwn to philosophy, e:ri la q~e intenta, por primera 
vez, prec1sar el vínculo que liga'·el pensamiento rellgioso y los 
inicios del_ conocimiento racional. Este no volverá de nuevo 
sobre este problema sino mucho más tarde, al final de su vida. 
Y es en 1952 - nueve años después de su muerte- cuando 
aparec~n~ agrupad<?_~ ba~o el título ·de Principium sapientiae. 
The ongm.s of greek _phtlosophical thougth; las páginas en las 
cu_ales estatuye el origen mítico y ritual de la primera l:Uosofía· 
gnega. . . 

• f· Op. cit., -p. _lO. Com~ lo escribe Clémence ltwNoux, la física jonia, 
segun Bumet, salva a · Europa d~l espíritu religioso de Oriente: es el 
Mll!,atón de la vida espiri~al. "Les inteq>rétation5 · modemes d'Anaximan
dre , Reoue de MétaphyStque et dé·-Morale, -n.o •3 (1954), pp. 232-252. 
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\._,..Contra Burnet, Cornford manifiesta que la "física" jónica 
no tiene nada en común con lo que nosotros llamamos ciencia;_ 
ignora todo acerca de la; experimentación? no es tampoco el 
producto de la inteligencia, que observa directamente fa natu
raleza. Transpone, en una forma laicizada y sobre el plano de 
un penSamiento .abst:Íacto, t:l sistem~ de repres~ntación q~e 1~ 
religi6n.Jta ~laborad9. ~Las cosmolog1as ~e los filósofos :e~ter-: 
preta;n y: prolonga~:r:lós ~tos cosm~~ómco,s;.... Ellas . suiDlDlstran 
una respuesta al .m1smo tipo de cuestion: ¿co~~ un mundo or~e-
nado ha podido emerger del caos? Ellas utilizan un matenal -
conceptual análogo:.detrás de los· "elementos" .de lo~_ m.Qs.o~·-. 
jonios, se perfila la ~gura" de antigu~s divinidades de la_.¡nJ!_o....:_ , 
logía. Llegandó a . ser naturaleza , los elementos se han 
despojado del aspecto de dioses: individualizados; pero se man
tienen como poderes activos, animados e imperecederos, toda-
vía experimentados como divinos; .. El mundo de Homero ·se or
denaba por uná~distribución, entre los dioses, de los ·poderes y 
de los honores : .para Zéus, el cielo "etéreo" (a16~p, el fuego); a 
Hades, la sombra '~bruihosa" {d~p, el aire); a Poseidón, el mar; 
a los tres· en condmninio, Gaia, la . tierra, donde viven· y mueren 
los hombres.G ,ELCQsmos.deJQs jonios se organiza mediante.~a 
división de las jurisdicciones, una repartición de las estacioneS· 
-entre los poderes coiitr~rios-que se equilibran recíprocamen~e. 

No· se trata de una va~a analogía. Enb·e la filosofía de un 
Anaximandro y Ja Teogom.::. de un poeta inspirado como He
síodo, Comford da a entender que las estructuras se qorres- -· 
ponden ha.s..,YLc::H. el det::.Ho.6 Además, el proceso de elaboración . . 
conceptUal que tiene como resultado la construcción natura-

'lista del fil6sofo ya está puesto en obra en.. el himno religioso de 
glorificación ·de Zeus que celebra el poema hesiódico. El miS
mo tema mítico de ordenamiento del mundo se repite allí efec
tivamente, bajo ~os formas que int::::-pretan dos niveles diferen
tes de abstraccion. 

. En una primera versión,. el relato escenifica las aventuras 
de personajes divinos: 7 Zeus lucha por la soberanía centra Ti
fón, dragón de .las. mi!· voces, poder de confusión y desorden. 
Zeus mata al monstrUo, cuyo cadáver da nacimiento a los vien
tos que soplan en el esp·acio que separa el cielo de la tierra. 

5. Ilíada; XV, 189-194. 
6. Príncipium sapientiae (Orlord; 1952), pp. 159 a 224. La demostra

ción es retomada por G. THOMS01'1, Studies :~ ancient greek society, voL II, 
The first philosophers (Londres,· 1955), pp. 140 a 172. 

7. .HEsíoDO, Teogonfa, S20-871. 
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Luego, apremiado por los dioses para asumir el pod~~ y el ti<?,- . 
no de los inmortafes, Zeus reparte entre ellos los hono~es . / 
Bajo :: esta c.-ontextura, el mito subsiste muy próximo del dr~ 
ritual del cual es la ilustración, y cuyo modelo se encontrarla 
en la·. nesta real de creación del Nuevo Año, durante .el mes de 
Nisán en Babilonia.8 Al final de un ciclo temporal-un gran 
:año~ :el_ rey ~ebe reafirmar su poder d~ soberanía, p~esto 
en :duda durante .esta rotad6n del tiempo .. en la, que el mun~o 
wel ve' .de;!J:iuev.o 'a· ·su ·punto de parti.da.9 La prueba . y ll;l VlC- . 

.toria realés;':representadas mímicamente .conforme ·a1 rito me
;diaiite !:una lucha contra .un . dragón, . tienen · el valor de ·?Da ·:r.e-

. creaciÓ~'.dél ·orden :cósmico; estacional, social. · ..•. ·· . •· : . 
.. :' ·. El te}trestá .en el ·.centro del mun~o, de ~eual m~do :que está 
.en:.et centro de su pueblo. C~da ano, 'rep1te ·el. triunfo con~~-

' ma'do :poi· Marduk y ~ue · ;~elebta · un ·~·- el .Enttma' .elts, 
cantado:én·:el cuarto d1a de la fiesta: la VIctona delrdios sobre 
.Tiamat, :monstruo hembra, que encama los poderes.;<lel desor
.den; el'retooio, a lo informe, eLcaos . . Proclama?o ~ey .de .los 
,dioses; .. MarO.pk .mata .a Tiamat,- con ·la ayuP.a .. de; los -y¡entqs ·q~e 
se · preci¡litan en·· el interior :del monstruo.:,;Muerta !(l. bestia, 

·. Marduk la abre en .dos como . a una ostra, an:9ja t nna de la.s 
;mitades al aire y la inmoviliza para formar. el d~lo. Re~ula en
tonces el lugar y el movimiento de los astros, · fiJa el ano y lo_s 
meses, crea la raza humana, reparte los privflegios y los desti
nos. A través del rito y mito babilónicos, se expresa un pensa
miento que no establece todavía entre el hombre, el mundo Y 
los dioses, una clara distinción de piveL El poder divino se 

8. Como Jo señala Guthrie, que ha releído y pubUcado el ma~uscrito 
de CoRNFOlUl, la hipótesis de una filiación en~e l~s mitos <:"s~ológ¡cos .de 
la Teogonía de Hesíodo y un conjunto mítico-ntual babilómco ha s1do 
refonada por la reciente pubUcación de un texto hitita, la epopeya de 
Kumarbi, que enlaza las dos versiones (Principium sapientia~, p. 249, · 
n. 1). G. ·THOMSON insiste igualmente sobre el papel de med1o que ha 
podido jugar uua versión fenicia del mito, cuyo eco se encuentra, en fecha 
tardía en Filón de Biblos, op. cit., pp. 141 y 153. 

9.' En Babilonia, el ritual se celebra todos los años, durante lo~ o~<:e 
días que añadidos al flnal de un año lunar, p ermiten hacerlo comcullr 
con el afio solar, y de este modo aseguran, junto con eí co~ocimiento exacto 
de las estaciones, la posibilidad de prever y de orgaruz~r el escalona
miento de los trabajos agrícolas. El momento elegido para mtercai:u en el 
año los once días "fuera de tiempo" era el d el equinoccio de pnmavera, 
antes del comienzo de las labores 'agrícolas. Sobre ·Jas relaciones ent:e la 
función real, el desarrollo~de la agricultura, el control del tiempo estac10nal 
merced a la invención del calendario solar o ·]uno-solar, se encontrarán 
indicaciones interesantes en G .. '!.HOMSON, op. cit., pp. 105-130. 

22. - VERNAHT 
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concentra en Ja persona del rey. El ordenamiento del m\mdo 
y la regulación del ciclo estacional aparecén integrados en la 
actividad real: son aspectos de la función de .soberanía. Natu-
raleza y sociedad están confundidas. . 

En cambio, en otro pasaje del poema de Hesíodo, 10 el rela
to de la creación del orden se ·presenta. despojado de toda 
imaginería mítica, y los nombres ae ~os protagonistas están· io 
bastante transparentes para :hacer visible el carácter "natu.ral" 
del proceso que tiene por resultado . la organización dal . cos
mos. En e'l pr!ncipio, se encuentra Caos, sima sombría~ vacío 
aéreo donde no existe distinción .·alguna. Es preoiso-·qtie> ,Caós 
abr~ como unas fauces (Xdo~, está asociad<,> etimol6gica~e11te . 
a Xda¡ux: abismo abierto, Xa(vw, Xdoxw, Xaa¡Léó!lat: abrir lalboca, 
bostezar) para que la Lui, atO~¡), y· el Día, que suceden· ai:Ja 
Noche, penetren allí· dentro, iluminando el espadó entre raia, 
la tierra, ·y Oupavóc;, el cielo, de albora en adélante .desUnidos. 
La emergencia del .mundo se prosigue _con la aparición .. d~ 
Ilóno<;, el mar, -surg:tdo, a su vez, de ro:ta. Todos . estos naCI-. 
mientas sucesivos ·se han operado, subraya Hesíódo, .. sin 
·Epw~, :~or: 11 no por unión, sino ·por segregación:;"Epwc; ·es 
el ptincipio que aproxima a los contrarios -como el maého y 
la hembra- y quien les une conjuntamente. Aun cuando>no 
intervenga todavía, la· génesis se hace por se~ración de ele
mentos unidos y confundidos de antemano (l'aia alumbra a 
Oüpavdc; y a IlOvtoc;). · 

·Se reconocerá, en esta segunda versión del mito, la estruc
tura de ¡:>ensamiento que sirve de modelo a toda la física jóni
ca. Cornford da esquemáticamente el siguiente análisis: 1) en 
el comienzo existe un estado de indistinción en el cual nada se 
diferencia; 2) de esta unidad primordial brotan, por segrega
ción, parejas de contrarios, caliente y frío, seco y húmedo, que 
van a diferenciar en el espacio cuatro regiones: el cielo de 
fuego, el aire frío, la tierra seca, el mar húmedo; 3) los contra
rios se conexionan e interactúan cada uno triunfando alterna
tivamente sobre los otros, conforme a un ciclo .por siempre re
nc·•ado: en los fenóm""'I)S meteorológicos, ·en la sucesión de las 
estaciones; en el nacimiento y la muerte de todo lo que Vive, 
plantas, animales y hombres.12• . . 

10. Teogonía, 116 ss. . .. · . . . 
ll. Ibld., 132. Cf. Coru:roonn, op. cit., pp. 194 55.; THOMSON/op. ·cit:, 

p. ~~~· El año comprende c~atro estaciones al igual qu~ el co~o~·citia~~ 
r~g1oncs. El verano corresponde a lo . caliente, el invierno a lo· frío;~ .la 

.: :i 
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¡..Las nociones fundamentales en las cuales se apoya esta 
consh·ucción de los jonios: segregación a partir de la unidad 
primordial, lucha y unión incesantes de los C?ntrario~,. cambio 
cíclico eterno, descubren el fondo de pensamiento nutico don
de se enraíza su cosmología.13 Los filósofos no han tenido que 
inventar un sistema de explicación del mundo; ellos lo han .ha
llado todo hecho:• Lá obra. de. :Cornford,.señala un giro en .la 
manera de abordar eLproblem~cdeJos ,;orfgenes de la filo~fía 
y del, pensamiento · racional. ~Puesto .... q:ue le· éra necesario · co~
batir. la· teoría del milagro, !grie. go, la cu. al · presentaba la ffsi~ 

--jóiúca como .}a revelación 'brusca .e incondicional de la .Ra+6n, 
Comford tenía como preocúpací6n esencial .la' de restablecer, 
entre la reflexión .filoso.fica ry el pensamiento. religioso · .. que; la 

.. había . precedido, ' el hilo de (lá ·continUidad. hiStórica; .as! · pues, 
estaba ~ obligado 'a investigar entre :la , una T el otro los aspec
tos de pennanencia y a: insistir sobre lo que allí puede reco
nocerse : de comllli:t De :manera que en ocasiOI).~S, se· tiene el 
sentimiento, a través de su ·demostración, que los .filósofos se 
contentan con: -repetir, en un lenguaje diferente; lo que ya ex-

primavera a lo seco, el otoñó ·~· lo I}~edo. En el trancurso ·del ciclo 
anual, cada "poder" predomina 'durimte un momento, luego debe pagar, 
conforme al orden del tiempo, él precio de su "injusta agresión" (4NAXI
MANDRO, fr. 1), cediendo a su vez el lugar al principio contrario .. A'· través 
de -este movimiento alterno de expansión y de retirada, el año vuelve d.e 
nuevo periódicamente a su punto de partida. El cuerpo del hombre com
prende, de igual modo, cuatro humores (HIP., Nat. Hom., 7) que domi
nan alternativamente, sismiendo las estaciones. Cf. CoRNFORD, op. cit.~ 
pp. 168 ss.; THOMSON, op. cit., p. 126. 

13. La lucha de los controric:;, .-epresentada en Heráclito por lloi..Ep.oc;. 
en Empédocles por N t txo; , se expresa en Anaximandro por la injusticia 
- d'atxia- que cometen con respecto de los otros. L~< atracción y )a nnión 
de los contrarios, figurados en Heslodo por"Epw:;, en Empédocles por lllt'Aíu, 
se traducen en Anaximandro mediante la interacción de los cuatro prin
cipios, una vez que se h~n separado. Es esta intc;~cción la que .. da origen 
a las primeras criaturas vivientes, cuando el calor del soi recalienta el Jodo 
húmedo de la tiem~. Pum G. TuoMSON (op. cit., p. 45, 91 y 126), esla 
forma. de pensamiento, que podría llamarse una lógica de la oposición y 
de la complementariedad, debe relacionarse con la estructura soeial más 
arcaica: la cornplementariedad en la tribu de los dos clanes opuestos; 
cxógamos con matrimonios entre ellos. La tribu, escribe G. Thomson, es la 
ruil\!iid de los contrarios. 

Para la concepción cíclica, Cornford muestra su persistencia entre Jos 
milesios. Como el año, el cosmos llega de nuevo a su punto de partida: 
la unidad primordial. l.o Ilimitado ~ d1tetpoY- ·no sólo es ()rigen, sino 
:fin del mundo ordenado· y diferenciado. Es principio - dp¡ Y¡-, fuente in-
· .finita,. )~agotable1, ~te~a, de la ·que. todo. provi~ne, ·a donde todo retorna. 
Lo Ihm1tádo es c1clo en el espacio y en el tiempo. ' 
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_presaba el mito. Hoy que la ~iación, grac~as a Cornford, está 
reconocida, el problema adqmere necesanamente una nueva 
formulación. Ya no se trata solamente de redescubrir en la filo
sofía lo viejo, sino de delimitar lo verdaderamente :uuevo: ra
zón por la cuaJ la ülosofía deja de ser mito para devenir flloso
·fía. Es precis{) definir la mutación mental:· de la que hace 
·prueba la primera filosofía griega, prec~ar :su •' natUraleza, su 
amplitud, sus límites, sus . condiciones .. his.tóricas.. . 

· Este aspecto de la cuesti6n n·o .ha escapado ·a Cornford._ Se 
puede pensar qu~ le ·h~bría W;n?e~dQ;. ~--lugar má~, extenso ~i 
hubiera podido-conducrr a ténmno :su•última :obra:;. En la filo
sofía, escribe, el mito está racionalizado. " .. H ·Pero ¿que- signifióa 
esto? ~n primer lugar, que ha.to~a~o:ht forma·-~~,~un prob_l~m~ · 
explíCitamente formulado. El:mito ·era un relato, no una solu
ción a un probl_ema. Narra~a- la ; s.~rié 'de acciones '"Orden~d~ras 
del rey o del dios, tales como el· nto las representaba mumca
mente. El problema se encontra~a·resuelto siri .haber sido plan
teado. Pero, en ·Grecia, donde triunfan, con Ja ciudad; nuevas 
formas ~líticas ya no subsiste del antiguo ri_tual·real sino ves
tigios cuyo sentido se ha perdido; 15 el recuerdo del rey cr~a
dor del orden y hacedor del tiempo; se ha borrado; 16 ya no 
ll-oarece la relación entre el triunfo mítico del soberano, ' sim
bolizado por su victoria sobre el dragón, y la organización de 
los fenómenos cósmicos. El orden natural y los hechos atmos,
féricos (lluvias, vientos, tempestades, rayos), al llegar a ser m
dependientes de la función real, cesan de ser inteligibles en -el 
lenguaje del mito en el que se expresaban hasta entonces. Se 
presentan de ahora en adelante como "cuestiones" sobre las 
cur.Ies la discusión está abierta. Estas cuestiones (génesis. del 
orden cósmico y explicación de los meteora), son las 9-ue cons-

14. COIINFORD, op. cit., pp. 187-18a . 
15. Una de las partes más sugestivas del libro de G. THOMSON es 

aquella en la que enlaza el ciclo de la octaétéris, que en Grecia, hace 
coincidir el año lunar con el . año solar, con las formas arcaicas de la 
rco.lcl'.n. So snbc que todos los nueve años, Minos renueva en el antro de 
Zcus su poder real. Asimismo, todos los nueve años, en Esparta, las éforas 
Inspeccionan las estrellas para confirmar sus reyes. Las Jiestas octoniales de 
los Dafncforios en Tebas y del Septerion en Delfos estarían en estrecha 
vlnculnclón con el establecimiento del calendario, de fecha mucho más 
nntlgua do In que supone l:'~l!>son, y al mismo tiempo con la institu· 
cl6n real. . · . 

10. El recuerdo aHora todavía en Ho~lERO (Odis., XIV, 109), p ero, 
(.'ft la hhtorlo. de Salmoneus, el personaje del rey·mago y hacedor del . 
tiempo yn no sirve $ino para ilustrar el tema de Ja hybris humana y de su 
CA.~Ugo por los dioses. 

' ; • 
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tituyen, en su nueva formulación del problemá, la materia de 
la primera reflexión filosófica. El filósofo toma de este modo. 
el relevo del viejo rey-mago, señor del tiempo: elabora la teo,. 
ría de lo_ que el rey, en otro ~iempo, efectuaba,,l-7 · 

Ya en Hesíodo, función real y orden cósmico· se han diso,.. 
ciado. ~1 ·combate d~ Zeus ~on_tra ~ifón por el.~itulo de rey 

. de los. dioses ha· perdido-su sxgniflcac1Ón cosmogóruca.;Es .nece:-> 
saria tpda la ciencia. de un Coinford para desc.ubii.r enJ los -yie:Q;.: 
tos que lla.ceri_ d~l .cadáv_er ·d~ Tifón :aquellos. 'que,- precipit~~. 
dose con VJ.Olencxa en el mtenor de Txamat, separan el cielo; de 
la tierra. Inversamente, . el relato de la génesis del mundo des
cribe un 'proceso natural, sin,_at~d~a con el_rito. Noéobstante; 
a. pesru. d~l esfuerzo ~e deumrtaCIÓ~ conceptual que se disJ 
tingue allí, el pensanuento de Hesxodo se mantiene mítico. 
Oópavóc;, rata,_. IIónoc; ~on realidades físicas .· en &u ." 8$pectO 
concreto ~e _cxelo, de tierr~: de mar; pero al mismo tiempo,,SQn 
podere~ divmos ~uya acc10n, es análoga a la de Jos hombr.e~. 
La ·lóg¡ca del mtto reposa sobre esta ambigüedad:· jugando 
S()bre. dos planos, el pensamiento capta el .. mismo ·fenómeno.; 
por e~emplo, ·la . separación de · .1~ tierra y de las. aguas, como. 
hecho natural en el mundo· V1s1ble y . simultáneamente:, como 
alumbramiento divino en el tiempo ¡>rimordial. Entre los mile
si~s, por el contrario, señala Coniford siguiendo a. W. JaegerP 
'!l~aavóc; y rata: se han despojado de toaa apariencia antropo
morfica para lleg?r a ser, pura y ~~mplemente, el agua y la tie~ 
rra. La nota, ba¡o esta formulac10n, queda un poco sumaria. 
Los elementos de los müesios no son personajes -míticos como 
rai!.t, pero no son tampoco realidades concretas como la tierra. 
Son "poderes", a la vez, eternamente activos, divinos y natU:. 
rales. L~ innoyación :n:ntal consiste en que estos poderes es
t~. estrictamente_ delírrutados Y, abstractamente concebidos: . se 
lim1t_~n a p~oducrr un efecto físico determinado, y este · efecto 
es una cuahdad general abstracta. En el lugar, o- bajo el. ap~-

. -
17. Y también _él, en ocasiones, !~ realiza: F.mpédocles cono('" 

~1 arte ~e. parar los Vlen_tos y c:n~hiar la lluvia e~ sequía. Cf. ~. GERmrr; 
Les ong!~es de·.Ia philosophie , BuUetin de lEnseignement public du 

Maroc, n.o 183 (1945), p . 9. ' · ' "- · · 
18. Wemer JAEcEa, The theology of the early greek philosophers 

<~.x!ord, 1947), pp. 20.21; CORNFORD, op. cit., p. 259. El ejemplo de rara, 
uliliza~o por Cornford, no es adem~ de los mejores. COmo: lo señala 
.A.rus;<?TELES -Y por _las. razones que él da- los milesios, en general;. ·en 
su fJs1ca no hacen }ug\tt a la . tierra ~ papel .de· primera .. m:ignitu(f 
(Meta., A, 8! 989 ss.). De otra parte, fa tcx, como poder divino, está muy. 
poco humaniZada. 

\ 
\ 

-- - -------~-----------
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Iativo de tierra y de fuego, los milesios colocan las cualidades 
de seco y de caliente, susta~tivadas ~y obj;tivadas. mediante ~~ 
nuevo empleo del artículo •o, lo caliente, es decrr, una reali~ 
dad enteramente definida .pqr la acción de · calentar, y que ya 
no tiene necesidad, ¡>ara traducir su aspecto de "poder"; de 
una contrapartida· ID_Itica coro? Hefaisto~. -Las· fuerzas._que. han 
producido· y ·que. aruman el cosmos · actu~n J;lUes,. en. el ·IDISm..Q 
plano y de· la mtsm_a forro~ ' que ésta~< ·c?ya:!~pra1 vemos,. cada 
día cuando la lluv1a humedece la ·tierra;:o ·el, fuego seca un 
vestido mojado. Lo origi)ial, lo pi'Ílílórdial, >se ·despojan ·de su 
misterio: tienen la banalidad 'tranquilizadora de·,lo::cotidiano; 
El mu_ndo de los jonios,•este .mundo· "llen<? de·dios.es" ·es tam~ 
bién plenamente: natural;· , · · .. '· . : . _ · · , 

La revolución, a este respecto, es tan amplia, lleva tan lejos 
el ·pensamiento que,' en sus progresos ulterio,res, ' la filosofía: 
dará la impresión de hacerla retroceder.~En los "físicos'\)a posi
tividad ha invadido de un golpe la totalidad del ser, cqmpren~ 
dido all! el hombre y los dioses. No existe realidad alguna que 
no sea Naturaléza.2!1 Y esta •naturaleza, cortada. de su. pasado 
mítico, deviene ella ~isma ·problema, objet<;> . de .. iuná discusión 
racional. Naturaleza, physis, es podex de vida· y de movimien~ 
to. En tanto- que persistían ·confundidos los. dos· sentidos.,de 
cpóetv: prodUcir y ru.umbrar, como los ·dos sentidos· de ' lÉvEaci;: 
origen y nacimiento, la explicación del deverúr descansaba 
soore la imagen mítica de la unión sexua-1.21 Comprender ·era 
encontrar el _padre y la madre, establecer el árbol genealógico. 
Pero entre los jonios, los ·elementos naturales, advenidos abs
tractos, ya no pueden vincularse por matrimonio a la manera 
de los hombres. La cosmología, po1· ello, no solamente modifi
ca su lenguaje; cambia de contenido. En lugar de narrar los 
nacimientos ·sucesivos, define los primeros principios constitu
tiVos del ser. De relato histórico, se transforma en un sistema 
qúe e1.-pone la estructura profunda de lo reaL El ,Problema de 
l::. ¡év~¡¡tc;, del· d!'venir, se transmuta en una busqueda, por 
encima del cambio, de lo estable, de lo permanente, de lo 
idéntico. Al mismo · .~ernuo, la noci.ón de · pnysis: está . sometida 
a una crítica que la' de~poja progresivame~te :~e '.todó ''lo <j_ue 

19. Cf. B.· SNELL, op. cit., pp. 299 ss. 
· 20. El alma humana es un pedazo d<: la ;:,aturaleza, cortado del 
tejidO·de los elementos. Lo divino es el fondo, el· substrato, ·de· la· natura~ . 
l~ el inagotable tejido, la tapicería siempre en movimiento .en la que,' 
s1n fin, se dibujan y se borran las formas. · · · 

21. CoRNFOru>, op. cit., pp. 180-181. 
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tomaba todavía del mito. Se invoca, de más en más, para dar 
la razón de los cambios en el cosmos, a los modelos que ofre
cen las ingeniosidades técnicas, en lugar de referirse a la vida 
an~al o al crecÍl.11íento de las plantas .. El hombre comprende 
meJor, y de otra manera, lo que él .mtsmo =ha construido. El . 
movimiento de una máquina ~e .explica por una estructura per~ 
manente de la mHteria, no. por.· lo~ cambios :que engendr~FeLdi-: 
namismo. vital.22 El viejo . principio mítico de: una .'1ucha'\entre 
poderes contrarios cua.litativamente; ·:q~e ·origina .eknacimiento 
de las cosas, cede el lugar, · en Anaxlinenes, a una . selección 
mecánica de elementos que ya no tienen entre ellos sino dife: 
rencias cuantitativ~s . . El dominio de la physis se pre_ cisa . y, s~. 
limita. :Concebido · como un ,,mecanismo, : el· mundo '.se .. vacía, 
poco a .poco;• de lo. divino .• que lo· animaba entre ·los .primetos 
físicos. Al mismo tiempo,· se :plantea el .problema del origen. del 
movimiento; lo divino se COl;lcentra fuera de la naturaleza, en 
oposici~n con la naturaleza, ~pulsándola y regulándola desde 

· el.extenor, -como el No.US de .:AnaXágoras.28 , , . · ., ; .. : 

;La física jónica viene a enlazar ·áquí una corriente ;de: pen~ 
samiento ¡diferente y, en muchos: aspectos, ópuesta.24 Se podría 
decir que ·viene a respaldarla; :hasta tal punto que hts dos for
mas de la filosofía naciente aparecen, en· su contraste, comple
mentarias. Sobre la tierra de . Italia, en -la Magna Grecia, los 
sabio~ ponen el acento, no ya sobre la unidad de la physis, 

22. El recurso a un modelo técnico no constituye necesariamente, por 
él mismo, una transformación mental. El mito se sirve de imágenes técnicas 
como lo hace el pensamiento racional Basta recordar el puesto que la 
imaginación mítica concede a las operaciones de aovillamiento, de tejido, 
de hilado, en la rueda, en la balanza, etc... Pero, en· este nivel de p,en
samient::, el modelo técnico sirve para caracterizar un tipo de actividad, 
la función de un agente: los dioses hilan el destino, pesan las suertes, al 
igual que las mujeres hilan la lana, olas intendentes la pesan. En el pensa
D_tien!:: racional, la imagen técnica asume un:;. ::~ueva función, no ya· activa 
smo estructural. Ella hace comprender el juego de un mecanismo en lugar 
de defu.lir la operación de un agente; cf. Bruno SNELL, The discouery of 
the mind, pp. 215 ss. El autor subraya la diferencia entre la comparación 
técnica cuando ocurre que Homero la utiliza y el partido que saca de ello 

·- P.Or ejemplo, un Empédocles. Empédocles ya no intenta expresar-· un~ 
manifestación vital y activa, sino una propiedad, ·una estructura perma
nente de un objeto. 

23. Cf. w. JAECER, op. cit., pp. 160 SS. 

24. P.-M. ScHUHL ha demost"do que estas dos corrientes correspon
den a las dos tendencias antagonistas de la religión y de la cultura griegas, 
y que su conllicto sirve •de elemento motor al desarrollo · de la 'filosofía. 
Essai ;;;:.;r laformation de la pensée grecque. Introductíon hmorique tl une 
étude de la philosophie platdnicJ.~ne, 2.• ed. (París, 1949). ." 
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sino sobre Ia dualidad del hombre, comprendido en una expe
riencia religiosa a la vez que filosófica: hay un alma humana 
diierente· del cuerpo, contrapuesta _al .cuerpo, y que le gobierna 
al igual que la divinidad ·hace con 'la. naturaleza. El alnia posee 
otra dimensión diferente a la espacial,,. una forma de acción y 
de movimiento, el pensamiento, qU:_e:n~ :es desplazamiento ma
terial.25 Emparentaaa co11lo -· diVinq,:~:puede,. 'en ciertas condi
ciones, conocerlo, ir a .su ·encuentrO'[..: unirse a él, y conquistar 
una ·existencia liberada• del tiempo i.y :del cambio. 

Detrás de la naturaleza, se' reconstituye lÍil"trasfondo invi-_ 
:;ible, una realidad más verdadera;. sec~eta·; y: oculta, de· la cual 
el alma del filósofo tiene)a révelacióri.. y quP es lo contrario 
de fa. physis. Así, des~e su prim~r~paso,. el- pe~amiento racio
nal parece venir de nuevo· al rirlJo.26··Esto es ··solamente una 
impresión. Haciendo suya una· estrUctura de pensamiento mí
tico, se aleja de hecho·· de su punto de partida ... El "des
doblamiento" de la physis y-·la,·distinción de los varios nive
les de realidad qué se sigue· de ello/ resálta y precisa esta sepa
ración de la naturaleza, de .Jos , ~ioses, : del hombre, que és la 
condición primera del perisamientoaacional~· En.el .mito, la di
versidad de niveles recubría wia · ambigü~dad. que permitía 
confundirlos. La filosofía- multiplica los planos para evitar la 
confusión. A través de ella~ las· nociones de . humano, de. natu
ral, de divino, mejor distinguidas, se definen y se elaboran recí-
procamente. · . 

En revancha, lo que descalifica la "naturaleza" a los ojos de 
los filósofos, y la rebaja al nivel de la simple apariencia, es 
que el devenir de la physis ya ·no es más inteligible que la 
ri1eatc: del mito. 4 El ser. auténtico que la filosofía, más allá de 

25. B. SNELL ha seguido, a través de la poesía lírica griega antigua, 
el descubrimiento del alma humana, en lo que constituye sus dimensiones 
propiamente espirituales: interioridad, intensidad, subjetividad. Él señala 
la inovnción que constituye la idea de una "profu~didad" del pensamien
to. Homero no conoce expresiones como ~aOul'-~'OJt;. paOV<fpow: de pensar 
p rofundo; él dice 1toM 'lj'ttt;, 7toNJ<ppwv:de múltiple pensar. La noción de que 
los hechos intelectuales y espirituales . (sentimiento reflexión . conocimiento) 
tienen una :·profundidad", se delimita en la poesí~ arcaica ~ntes de expre
sars_c, por CJemplo, en Heráclito (op. cit., pp. 36-37). 

· 26: La antít~i:, fundamental en el pensamiento religioso, de los 
avzpa: las cosas VIS1bles, y de los da Xa: las cosas invisibles, se encuentra 

transpuesta en la illosoffa, en la ciencia, y en la distinción jurídica de los 
bienes aparentes y no aparentes: cf. P.-M. "ScBUHL, "Adela", Ho17UJ. 
:E:tude.r philosophlques, I, Annales publiées par la Faculté des Lettres de 
TOtllousa (Hl53), pp. 86-94; L. GEnNFJr, "Choses visibles et choses invisi~ 
bies", Reoue phllosophlque (1956), pp. 79-87. . 
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la naturaleza, quiere alcanzar y revelar no es el ser .sobrenatu
ral mítico; es una realidad de un orden completamente dife
rente :-21 la pura abstracción, la identidad consigo misma, el 
principio mismo del pensamiento racional objetivado bajo la 
forma del logos.· Entre los jonios, la nueva exigencia de positi
vidad era del primer. impulso llevada a lo absoluto en el con
cepto de[hysis; en un Parménides, la nueva exigencia de inte
ligi:I>ilida · es. llevada a lo absoluto en el .concepto . del 'Ser, 
inmutable e idéntico. Destrozado entre estas dos exigencias 
contradictorias que señalan igualmente, tanto 1.ma como . otra, 
uná 'decisiva rup~a con el mito, el pensamiento racional se 
compromete, de :sistema en: sistema, en una :dialéctica· , cuyo 
movimiento , engendra la ·historia de la lllosofía ·gnegá. · 

·: -..El n~cimiento -de la filosofía: . aparece· pues;. solldario de 
dos grandes transformaciones mentales : un pensamiento posi~ 
tivo, que excluye toda forma de sobrenatural y 'que rechaza la 
asinúlación implícita esJablecida por el mito entre fenómenos 
físicos' y agentes divinos; un pensamiento abstia'cto~ que -des
poja .a la realidad de este poder de mutación qti~ le prestab~ 
el mito, y que rehúsa la vieja imagen de la unión de los con~ 
tiarws en . provecho de una formufaciÓ::! categórica del 'princi~ 
pio de identidad."' · 

Sobre las condiciones que han pennitido, en la Grecia del . __ . _ 
siglo VI, esta doble revolución, Coinford no se explica. Pero, 
en el medio siglo que transcurre entre la public:1ci6n de sus 
dos obras, el problema ha sido planteado por otros autores. En 
el Ensayo sobre la formaci6n del pensamiento griego, P.~M. 
Schuhl, en la introducción al estudio de la filosofía positiva de . 
los milesios, subrayaba la ampli.tud de las transformaciones so
ciales y políticas que preceden al siglo VI; notaba la función 
liberadora que han debido desempeñar, para el espÍritu, crea~ 
ciones como la moneda, el calendalio, la escritura alfabética; 
el papel de la navegación y del comercio en la nueva orienta~ 

27. En la religión, el mito expresa una verdad esencial: es el saber 
auténtico, el modelo de la realí.:.;ad. En el pensamiento racional, la relación 
se invierte. El mito ya no es sino la imagen del auténtico saber, y su 
objeto, la génesis, una simple imitación del modelo, del Ser inmutable y 
eterno. El mito entonces define el dominio de lo verosímil, de la creencia 
pistis, por oposición a la certeza de la ciencia, Por estar de acuerdo co~ 
el esquema mímico, el> desdoblamiento de la realidad,' efectuado por la 
filosofía en modelo e imagen, no :tiene ·por elló-: menos -el sentido de una 
devaluación del mito, rebajado al nivel de la imagen (cf; en particular 
Pr..t.roN, Timeo, 29 ss.). ' -- .. ' ' 
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ción del pensamiento hacia la práctica.28 . Por su parte, B. Fa
rrington vincula. el racionalismo de los primeros físicos de 
Jonia al progreso técnico en el seno de las ricas ciudades grie
gas de Asia Menor.20 Al ser sustituidos los antiguos esquemas. 
antropomórficos por u~a inte~retación mecánica ·.e. instrumen
talista del universo, la .ffiosof1a de los jonios reflejaría la im_. 
portancia acrecentada de lo técnico en la vida social de la épo
ca.··El problema ·ha · sido reconsiderado por ·G:· Thomsori.· que 
formula contra la · tesis ·de Far~ington una objeción ·decisiva: 
Es ·imposible , establecer un lazo' directo entre el pensamiento 
racional y el desarrollo téénioo. En.· el ,plano de la técnica; Gre~ 
cia nQ ha inventado nada,· no . ha innovado cosa. alguna. l'J?'Qu~ 
taria del. Oriente en este dominio, nunca ló ha' .. superado · real~ . 
mente. Y · Oriente, a pesar de su· inteligencia· técnica, Iio ha 
sabido desligarse del mito y construir una illosofía racional.30 Es 
necesario; pues, hacer intervenir oh·os factores ::-y G. Thomsoh 
insiste, a justo título, sobre ~gos grandes grupos .. de hechós::ila 
ausencia, en Grecia, de uni'·monarquía de tipo oriental,:•muy 
pronto reempl~zada por otras formas políticas; Jos inicios, ,eon 
la moneda, de una economía mercantU, la aparición de: !Una 
clase de mercados para los cuales los objetos se · despojan :de 
su diversidad cualitativa (valor de uso) y ya no tienen siilo la 
significación abstracta de una mercancía semejaute a todas las 
otras (valor de cambio)--:-. Sin embar-go, si se quiere proseguir 
de más cerca las condiciones concretas e:r. las cuales ha podido 
operarse la .mutación del . pensamiento religioso al pensanliento 
racional, es necesario realizc:u un nuevo giro. La física jónica nos 
ha iluminado sobre el contenido d ;:; la primera ffiosofía; nos ha 
mostrado allí una trasposición de íos mitos cosmogónicos, la 
"teoría" de Jos fenómenos cuyo dominio y práctica, en :los 
tiempos antiguos, pclSeía el rey. La otra corriente del pensa
miento. racional,· la filosofía de la Magna Grecia, va a permi
tirnos precisar los orígenes del ffiósofo mismo, · sus anteceden-
te~ t.:'omo tipo de personaje humano. . 

28. p,.M, Sc:aum., op. cit.; pp. 151-175. 
29. B.· .FARRXNGTON, Greek science, t. I (L0nrlT:cs, 

[o.dste traducción castellana]. ·. · 
30. G. TaoMSON, op,' cit., pp. 1 íl-172. 

le.!1), pp.· 36 s's. 

. · ,\. .. :; : .. 
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., 

En los albores de la historia intelectuaLde Gr.ecia, se entre~ 
vé toda una serie de personalidades . extrañas;:sobre las· cuales 
Rohde ha:. llamado la atención;8~ . Estas-fl.guras sei:nilegendarias, 
que . pertenecen a la clase de· los~ :videntes .extáticos y.· de los 
ma9.os' purificadores,: encarnan ·el modelo: más antiguo; del "sa
bio .'. Al~as están estrechamente: asociadas a la 'leyenda ·de 
Pitágoras; fundador de .la primera· secta ffiosófica. ·Su.· género 
de vida, su investigación,· su. ·s;uperiqridad-.e~piritual¡·,le colocan 
al margen de la hUinatiidad · Ol'd~aria. •En s,entido estr!cto;r:son 
"hombres divirios"; a veces, ellos.;misl:nos .se; proclaman dios.es. 

: Halliday ya había señalado· .Ja existencia, .en una :forma ·ar
caica de mántica entusiasta, de una categoría de adiviiíos· pú~ 
blicos, de demiurgoi, que presentan ·a ·la vez los trazos del pro
,feta inspirado, del poeta, del . músico, cantor y danzante, :. del 
médico, purificador y curandero.8~, ;Este tipo .de· adivinos, muy 
difere~tes del ·sacerdote y opu'es~os •. ~ a m~~u~o,· .. al ,rey, aqoja 
un pruner resplandor sobre · elJ.ipaJe de los .. Arzsteas, AbarlS, 
Hermotimo, Epiménides y Ferécides. Todos estos .. personajes 
acumulan, en efecto, las funciones de adivino, de poeta· ,y de 
sabio, funciones asociadas, que reposan sobre un mismo poder 
mántico.8 S Adivino, poeta y sabio tienen en común una facul
tad excepcional de videncia por encima de las apariencias sen
sibles; poseen una especie de extra-sentido que les franquea 
el acceso a un mundo normalmente prohibido a los mortales. 

· El adivino es un hombre que ve lo invisible. Conoce por 
contacto directo las cosas y los acontecimientos de los que 
está separado en el espacio y en el tiempo. Una fórmula le de
fine de manera casi ritual: ~ hombre ~ue conoce todas las 
cosas pasadas, presentes y venideras.3 i Formula que se aplica 
tambien al poeta inspirado, a este matiz cerca del que el. poeta 
intenta sobre todo especializarse en la exploración de las cosas 
del pasado.35 En el caso de una poesía solemne, que tiene en 

31. E. Rom>E, Psyché (Friburgo, 1894). · .', 
32. W. R. HALLIDAY, Greek dioínation. A study of its .methods and 

principies (Londres, 1913). 
33. . CoRNFORD, op. cit., pp. 89 ss. 
34. IUada, I, 70; cf, CORNFORD, pp. 73 ss. 
35. Es la misma fórmula que HEsiooo utiliza' en Teogonía, 32: Las 

musas lo han inspirado para cantar las cosas que fueron y que serán. 
También en Ibid., 33: Ellas di~ las cosas que .son, que serán· y que 
han sido. Por otra parte, la divinización no comprende menos, en un prin-
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cuenta más la instrucción que la distracción, las cosas del pa
sado que la inspiración divina hace contemplar al cantor, no 
consisten, como ocurre en Homero, en un catálogo exacto de 
personajes y acontecimientos humanos, sino, semejante a He
síodo en el relato veridico de los "orígenes": genealogías diVi
nas génesis del COSmOS, nacimientO iie la humanidad.36 Di
vuJgandQ lo que se oculta e.n ·las profundidades del tiempo, el 
poeta suministra en la forma misma del himno,. del sortilegio y 
del oráculo, la revelación de una verdad esencial que tiene él 
doble carácter de un misterio religioso y de una doctrina de sa
biduría. Esta ambigüedad,.¿pür qué no habrá ·de encontrarse de 
nuevo en el mensaje del primer 1il6sofo? Tiene por objeto, és~e 
también, una realidad disimulada detrás de ' las apariencias y 
que · escapa al conocimiento vulgar. La forma de poema :bajo 
la cual se expone todavía una doctrina tan abstracta como la 
de Parménides, traduce este valor de revelación religiosa que 
conserva la filosofía naciente.37 Con igual título que el adivino 
y el poeta, todavía· mezclado a ellos, el Sabio se define en el 
origen como el ser excepcional que tiene ·el poder de ver y 
hacer ver lo invisible. Cuando el filósofo 'intenta precisar su 
propio camino, la naturaleza de su actividad espiritual, el ob
jeto ·d e su investigación, utiliza el vocabulario religioso d.e ·las 
secta:; y de las comunidades: él mismo se presenta como un 
elegido, un Oeio~; ch•~p, que se beneficia de una gracia divina; 
efectúa en el más allá un viaje místico, a través de un camino 
de escudriñamiento que recuerda la vía de los misterios y a 
cuyo término obtiene, por una especie de époptía, esta visión 
gue confiere el último grado de la iniciación.88 Al alejarse de 
la muchedumbre de los "insensatos", entra en el pequeño 
círculo de los iniciados: los que han visto, o! ei~ótzc:, .los que 
saben, aocp oi.. A los diversos grados de iniciación en los miste
rios corresponde, en la comunidad pitagórica, la jerarquía 
de los miembros según su grado de peifección; 30 al igual que 
en Heráclito, la jerarquía de los tres tipos diferentes de huma-

cipio, el pasado que el futuro. Un profeta purificador, como Epiménides, 
podrá inclu.;c. restringir su compc~;:.;¡cia adivinatoria exclusivamente al 
descubrimiento de los hechos pasados, permanecidos desconocidos (Arus
IDTELES, ll.et., III, 17, 1418 A 24). 

36. Hesíooo, Teogonía, 43 ss. Cf. CoRNFoRD, op. cit., p . 77. 
37. Cf. L. GEllNET, "Les origines de la phik•sophie", loe. cit., p. 2. 
38. ·Sobre la relación entre el vocabulario, las imágenes, los '.temas de 

p~usamltmto, en un Parménides y en una tradición de sectas místicas, 
cf. L. ÚEIINET, loe. cit., pp. 2-6; G. THOMSON, op. cit., pp. 289 ss. 

39. L. GERNET, loe .. cit., p. 4. Gemet subraya el . valor religioso del 

1 
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nidad: los que escuchan el -lagos (que han tenido la e?to'ltaia), 
Jos que la escuchan por primera vez, sin comprenderla todavía 
(la ¡Wljot¡; de los nuevos iniciados), éstos que no la han escu-
chado (los d¡.u)l)tot).40 

· · 

La visión adivinatoria del poeta inspirado se coloc!J. .. bajo la 
advocación ,de la diosa Mnemosyne, Me;:noria, madre,: ~:le. las 
musas.· Memoria no confiere el poder de· evocar :l9s recuerdos 
iridividuales,. de representarse · el orden de los acontecer es des~ 
vanecidos en eLpasado. Concede al poeta -como al adivino;.,;.
el ·privilegio' de ver la realidad inmutable y--perman~nte; ..le 
pone ·en contacto con el ser .original, del:-que el!:tiempo, en. s~ 
march~; .no descubre. a. los· humanos · sino una ínfulla. parte, 
para ocultarla :.en seguida. Esta:función reveladora .de.1~ . real, 
atribuida a una memoria que· no es, como la :nuestra,;: sobr~
vuelo del tiempo, sino evasión del tiempo, la hallamos de nue
vo trasplantada en ia anamnesis illos6Bca: 4l la reminiscenci!l 
platónica ·permite reconocer Jas verdades eternas que el alma 
ha podido contemplar en una migración .en la . que . estaba 
liberada del cuerpo.· En Platón, aparece con ·· absoluta cla
·ridad la conexión· entre una cierta noción · de . la memoria y 
lula nueva doctrina de la inmortalidad que contrasta fuerte
mente con las concepciones helénicas del alma desde Homero 
hasta los pensadores jonios. · 

. ¿Bastará, para comprender esta innovación que concede a 
toda la corriente mística de la filosofía griega su originalidad, 
hacer intervenir, con Rohde, la influencia del movimiento dioni
síaco ·y de la experiencia qu.:: .é$te procu!":!, mediante sus prác
ticas extáticas, de una separac1ón del :!!ma y el cuerpo y de su 
unión con lo divino? 42 El éxtasis dionisíaco, delirio colectivo, 
posesión repentina por parte de un dios que se apodera del 
hombre, es un estado impersonal sufrido pasivamente. Muy 
distinta se presenta la noción de un alma individual, que posee 
en ella y por ella misma el poder innato de liberarse del cuerpo 
y de viajar en el más allá.43 No es en el culto.a Dionisos donde 

término beatus ( eudaimon) que designa el más alto grado d.e la jerarquía 
y que se descompone"en doctus, perfectus y sapiens; cf. igualmente CoRN
l'ORD, op. cit., p. 110. 

40. HERÁCLITO, fr. 1; cf. CoRNFoiiD, op. cit., p. 113; G. THOMSON, 
op. cit., ¡;, 274. . 
• · 41. L. GEIINET, lo<!. cit., p . 7; CORNFORD, op. cit., pp. 45-61 y 76 ss., 
y supra; p. 312. 

42. E. RoBDE, op. cit., pp. 278-279. 
43. La. diferencia está muy''intensam.;,LI.!e subrayada por E .. R. Donns, 

1 



350 MITO Y PENSAMIENTO EN LA GRECIA ANTICUA 

esta creencia ha podido enraizarse; ésta descubre su origen en 
]as prácticas de estos ta"tpo¡.t.ánet~ · .que prefiguran al .filósofo, y 
de los yue la leyenda impone un acercamiento al personaje 
)' al comportamiento del chamán de las civilizaciones de Asia 
del Norte:H Los sabios constituyen, en el grupo social,_ indivi
dualidades al margen a los que singulariza una disciplina ae 
vida ascética: retirados. al desierto o en las cavem~s; · ~egetaria
nismo, dieta más o menos total; abstinencia sexlial; regla del 
silencio, etc. Su ' alma::posee· .el extraordinario· peder de · abando
nar su cuerpo y de reintegrarlo a voluntad, después de ui:t des
censo al mundo infernal; ·ae Uria· peregrinación··en eLéter·o··'wi 
viaje a través del:espacio g_ue-le nace aparecer a milleguas'.del 
lúgar donde ello~ · yacen; ·dormidos en una especie de sueño·;~~ 
taféptico. Algunos detalles hacen··resaltar estos aspectos de clui
manismo: Ja flecha de oro ·que Abaris pasea con él pór todos 
lados, el tema del vuelo al cielo, la ausencia de aliri:tento. Es 
en este clima religioso muy especial, donde toma. cuerpo una 
teoría de la metensomatosis explícitamente enlazada a la ense
ñanza de los primeros sabios. Esta doctrina prolonga la cóncép
ción arcaica conforme a la cual la vida se renueva cíclicamente 
en la i:nuerte. Pero, en este ambiente de magos, la vieja idea 
de una circulación entre los muertos y los vivos adquiere un 
sentido más preciso. El dominio del alma que permite al sabio', 

The Greeks · and the í"ational, University of California Press (1951), 
pp. 140 ss. [existe traducción castellana bajo el título de Los griegos y lo 
i"aclonal]. 

44. La comparación está indicada de pasada por E. ROBDE, op. cit., 
p. 283. La tesis del chamani8mo griego ha sido explicada 'por MEUIJ 
"Scythica", Hermes (1935), pp. 121-177; cf. igualmente, L. GERNET; 
loe. cit., p. ~; E. R. Dooos, op., cit., en el capítulo intitulado: "Le shama
nisme grec et le puritanisme", CoRNFORD, op. cit., en el capítulo "Sha
manisme". Conm:os.n supone, con N. Kt!rshaw CHADwicx:, Poet,.Y and 
prophecy (Cambridge, 1942), p. 12, que Tracia ha podido ser oara Grecla 

. el eslabón que ha ligado, por sus contactos con los germanos eñ el Norte·y 
los celtas en el Oeste, el siste~r.a mántico emparentado con el chamanismo 

.-de Asia del Norte. MEu.w: y Donns colocan, fuera de Tracia, en Escitia, 
el eslabón con el que la coloruzación del litoral del mar Negro· ha puesto 
en contacto a los griegos. Se señalará el origen nórdico de los magos, 
Aristeas, Abaris, Hermotismu, y sus relaciones con el mundo hiperbóreo. 
Es verdad que Epiménides es crP.tfmse. Pero, después de su muerte, 
se conntata que su cadáver está tatuado; el tatuaje era una .práctica, nos 
dice H.rmóooTo, usada entre la -nobleza tracia (V, 6, 3). Se sabe, por·otra 
parte-1 d -puesto de Creta en las leyendas hiperbóreas. Por nuestra partE!, 
más (_IIJ(: con los hechos de chamanismo, estaríamos intentando establecer 
una <.'omparación con las téciiicas de tipo yoga. ;· ·-
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al término de una dura ascesis, viajar al otro mundo, le confiere 
un nuevo tipo de inmortalidad personal. LQ que hace de él un 
dios entre los hombres, es que sabe, mercecf a una disciplina 
de . tensión y concentraci6n ·espirituales, cuya ligazón con una 
técnica de control del soplo respiratorio ha señalado L. Gernet, . 
congregar el ahna ordinariamente .. dispersa en todos los puntos 
del cuerpo.45 Así apiñada, el alma puede desligarse del cuerpo, 
evadirse de los límites de una vida en .}a que está momenhínea
.niente enclaustrada y excogitar el ·recuerdo de todo el ciclo de 
sus encamaciones pasadas. Se comprende mejor el papel de los 
.:'ejercicios de· memoria" que Pitágoras'había instituiao: como re
gla de'su ~munidad, cuando se trae a la memoria la:frase de 
Empédocles respecto a a9.uél: "Este hombre que, por lla tensión 
de ··las fuerzas de su esp1ritu, ·veía :fácilmente cada una de las 
cosas que están en diez, en veinte vidas humanas" .-~6 Entre el 
control del alma, su evasión fuera del cuerpo y la ruptura del 
flujo temporal mediante la rememoración de .Jas vidas anterio
res, existe una interdependencia-:que define lo que ha ~dido 
llamarse chamanismo griego y . que· todavía se manifiesta · plena-
·mente en el pitagorismo antiguo.-. ; · 

. No obstante, el primer filósofo no es un chamán. Su papel e!; 
el de enseñar, de hacer escuela. El .filósofo se propone diVulgar 
el secreto del chamán a un cuerpo de discípulos; lo que era el 
privile~io de una personalidad excepcional, él lo ·extiende a 
todos estos que piden ingresar en su hermandad. Apenas es ne
cesario indicar las "Consecuencias de esta novedad. Divulgada, 
propagada, la práctica secreta se transforma en objeto de -ense
ñanza y discusión: se organiza· en doctrina. La experiencia indi
vidual del chamán, que cree reencarnar un hombre de dios, se 
generaliza en.~a especie hmpana bajo la forma de una teoría de 
fa reencamacwn. 

Divulgación de un secreto religioso, extensión a un grupo 
abierto de un privilego reservado, publicidad de un saber prohi
bido autes, tales son las características del giro que permite a 
la .figura del filósofo desembarazarse de la persona del mago. 
Este cambio de la historia es el que constatamos en toda una 

45. Cf. L. GEllNET, op. cit., p. 8. Emst Bic.!mL ha .. subrayado la 
relación entre una noción crcaica del alma, y e! sop!o respiratorio: 
Homerischer Seelenglai,¡be (Berlín, 1925). Cf. igualmente, sobre este punto, 
R. ÜNIANS, The origins of european thought about the body, the mind, 
the soul, the world, time and fate {Cambridge, 1951). 

46. Cf. L. G:EllNET, loe. 'cit;, .p. 8. . 
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serie de niveles durante el período de sacudimiento social y 
efervescencia religiosa que prepara, entre el vm y el vn siglos, 
el advenimiento Óe la ciudad. Se ve entonces expandirse, popu
larizarse, y a veces integrarse totalmente en el Estado, prerro
gativas religiosas sobre las cuales los· gene reales y nobiliarios 
aseguraban su dominación. Los anti~os clanes sacerdotales po
nen su s·aber sagrado, su dominio de las cosas divinas al servicio 
de la ciudad ; entera. Los ídolos santos, los viejos ~ó~n~a, talis
manes guardados secretos eri el palacio real o en la , casa del 
sacerdote, ~migraD; hacia el te~plo, mora~a pública, y. se trans
forman,. baJo la muada de la cmdad, en lUlágenes hechas para 
ser vistas. Los decretos · de justicia, los · 6éJJ.tCTtEc;, privilegio . de 
los Eupátridas, son redactados y publicados.·Al mismo tiempo 
que se opera esta confiscación de los. cultos ·privados en benefi
cio de una religión pública, se fundan,:· al margen del culto ofi
cial de la ciudad, en torno a individualidades poderosas, nue
vas ·formas de agrupamientos religiosos. Tiasas, hermandades y 
misterios abren, sin restricción de rango ni de origen, el acceso 
~verdades santas ·que eran en· otro tiempo propiedades de lina
Jes here,ditarios. La creación de sectas religiosas como las lla
madas orficas, la fundación de un misterio y la institución de 
una comunidad de "sabios", como la de Pitagoras, manifiestan, 
en condiciones y en medios diferentes, el mismo gran movimien
to social de amplificación y de divulgación de una tradición 
sagrada aristocrática. 

La filosofía se constituye en este movimiento, al término de 
e~te mo':imiento que sólo ella lleva hasta el fhi. Sectas y mis~e
nos persisten, a pesar de su propagación, en: grupos cerrados y 
s~cretos. Es ~so mismo lo que los define. También, y no ·obstante 
Ciertos elementos de doctrina que reducen lvs te~as de la filo
sofía naciente, la revelación misteriosa conserva necesariamente 
el cará~ter de un privilegio que escapa a la discusión. Por el 
con~ano, la filosofta, en su progreso, rompe el marco de la co
murudad en el que ella ha nacido. Su mensaje ya no se limita 
a un grupo, a una secta. Por medio de la Dal~br::t v del escrito, 
e~ filósofo se dirige a toda la ciudad, a todas las ciudades . . Ma
nifiesta sus rev~Ia~ion~s , a U!',:>. publicidad · completa y total. 
Trasla_dando el m1steno a la plaza, en plena ágora, la erige 
en obJeto de un debate público y contradictorio, donde .la ar
gumentación dialéctica acabará por tomar la iniciativa sobre 
fa iluminació~ sobrenatural.•1 . 

47. L. GErumr: "Los pitagóricos no tienen 'misterios', porque la 

_ _____ _.,t 
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Estas notas generales encuentran su confirmación en unas 
constataciones más precisas. G. Thomson 48 ha hecho observar 
que los fundadores de la física milesia, Tales y Anaximandro, 
están emparentados éon un clan de antigua nobleza sacerdotal, 
los Thelidai, -que descienden de una familia tebana de sacer-

. dotes-reyes, los Kadmeioi, venidos de Fenicia. Los descubrí-. 
mientos de los prime¡:os filósofos en astronomía y en cosmolo
gía han· podido · asi transponer, divulgándolos en la ciudad, 
una tradición sagrada de origen oriental. · -:; 

· El ejemplo de Heráclito es aún más significativo. El aspec:.~ 
to paradójico y antitéticO de un estilo en el que se •entrecho:.' 
can las e!'Presiones opuestas, el uso de retruécanos; una forma 
voluntariamente enigmática, todo en la lengua de Heráclito· 
recuerda ·las ·fórmul.as litúrgicas utilizadas en los misterios, en 
paiticular 'a•Eleusis. Herácllto es descendiente del fundador de' 
ltfeso, Androklos, . quien dirigó la emigración jónica y cuyo 
padre era Kodros, ·rey de Atenas. El mismo Heráclito habría 
sido rey, si no hubiera renunciado en favor de su hermano. Él 
pertenece a esta familia real de Éfeso que había mantenido; 
con el derecho al vestido de púrpura y al cetro, el privilegio 
del sacerdo~io de Deméter Eleusina. Pero ellogos del ·que He
ráclito proporciona en sus escritos la obscura revelación, si pro
longa los legomena de Eleusis y los hieroi logoi órficos, ya no 
supone exclusividad respecto a nadie; es J?Or el Contrario lo 
que hay de común en los hombres, este ' universal" sobre el 
que todos igualmente deben apoyarse "como la ciudad sobre 
la ley".49 

'filosofía' es para ellos justamente uno" {loe. cit., p . 4). Es a través de la 
discusión y la controversia, por la n~cesidad de responder a los argumentos 
del adversario, J:lOr lo que la filosofía se constituye como una disciplina 
intelectual especülc&. Inc:luso cuando no polemiza, el filósofo reflexiona 
en función de los problemas planteados por sus antecesores y sus contem
poráneos; piensa en relación a ellos. El pensamiento moral toma la forma 
racional desde el día en el que Sócratc~ discute públicamente en el ágora 
con todos los atenienses acerca de lo que es el valor, la justicia, la 
piedad, etc. . 

48. G. THOMSON, "Froro religion to philosophy", ]ournal of Hellenic 
Studies (1953), LXXIII, pp. 77-84. El autor ha tomado de nuevo su 
estudio en The first philosophers, pp. 131-]~7. 

49. "Para hablar con inteligencia es necesario que se tenga en cuenta 
lo que es universal, al' igual que la ciudad se apoya sobre la ley" 
(HERÍ.C!.!TO, fr. 128). 

23, - VEitNANT 

----------------------------
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III 

La solidaridad que constatamos entre el nacimiento del filó
sofo y el advenimiento del .ciudadano no es para ·sorprender
nos. La ciuda,d realiza; en efecto, sobre el plan de las formas 
sociales, esta ~eparación de la naturaleza y de la sociedad que 
implica, en el p1ano. deJas formas mentales, el ejercicio de un 
pensamiento racional. Con la ciudad, · el orden político se ha 
aesligado de la organización cósmica; aparece como una insti
tución humana' que constituye el objeto de una búsqueda in
quieta, de· una . discusión. ·apasionada. En este debate, que no 
es solamente teórico, sino. en el que se afronta la violtmcia de 
grupos enemigos, la filosofía naciente interviene como tenien
do cualidades para ello. La "sabiduría" del filósofo le designa 
para proponer los remedios a la subversión que han provocado 
los comienzos de una economía mercantil. Se espera de él que 
defina el nuevo equilibrio político apto para encontrar de nue
vo la armonía perdida, .rara restablecer la unidad y la estabi
lidad sociales, .eor la 'proporción" entre los elementos CU)'O 

enfrentamiento destroza a la ciudad. A las primeras formas de 
legislación, a los primeros ensayos de constitución política, 
Grecia asocia el hombre de sus sabios. Todavía alH se ve al 
filósofo encargarse de las funciones que pertenecían al rey 
sacerdote en el tiempo durante el que, estando confundidas 
naturaleza y sociedad, ordenaba a la vez la una y la otra. Pero, 
en el pensamiento político del filósofo, la transformación men
tal no se marca menos que en su pensamiento cosmológico. Se
paradas, naturaleza y sociedad forman igualmente el objeto de 
una reflexión más positiva y más abstracta. El orden social, 
ll~gado a se~ humano, se presta a una elaboración racional por 
la misma razón que el orden natural, devenido physis. Se enun
cia, en un Salón, en el concepto de lo 1\H'tpov,de la justa medi
da, que la decisión de lo 11ornotheto debe imronerse a las fac
ciones rivales fijando un "Jímite" a su ambician eXC'P.Siva; entre 
los pitagóricos, en el de lo 'Op.óvota, .proporción numérica 
que debe realizar la armonía de los contrarios, su fusión en 
una nueva unidad.50 La vieja idea de un orden social fundado 
sobre una distribución, una repartición (nomos) de los honores 
y prívilegios entre grupos extraños que se oponen en la comu
nidad política, como las "potencias" elementales en el cosmos, 

50. Cf. G. THOMSON, op. cit., pp. 228 ss. 
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llegará a ser, después del vx siglo, la noción abst~a~ta d~ la 
isonomía, igualdad delante ~e ~ ley entr.e unos iD:dlVlduos que: 
se definen todos de forma s1milar en tanto que cmdadanos de: 
una misma ciudad.t11 

Del mismo modo que la fllosofía 'Se libera del mito, al igual 
que el filósofo surge ael mago, la ciudad se instaura a. P.arth: 
de la antigua organización social: la destruye, pero al miSmQ 
tiempo conserva su esquema; transpla_nta la orga~~ión tribal 
a· una forma que implica un pensannento máS pos1tivo y más 
abstracto. Pensemos por ejemplo en la·reforma ae Clistenes: ~2 
en sustitución de las cuatro tribus jónicas de Atica, de .las que 
Aristóteles pretenderá que correspondían a las cuatro . estacio-: 
nes del año, crea una estructura . artificial que permite re
solver los problemas propiamente políticos. Diez tribus, agru
pando cada una tres trittias, las cuales integran varios demos. 
Trittias y demos son establecidos sobre una base puramente 
geográfica; encuadran los habitantes de un mismo territori~,. 
no los parientes de la misma sangre como, en principi<;>, lo. S: 
gene y las fratrías, que se mantienen <intactos,_ sino. al margen 
del cuadro tribal, sobre otro plan diferente, a partir de ahora; 
al de la ciudad. Las tres trittias que forman cada tribu se 
reclutan, hi primera en la región costera, la segunda en el ,iritc
rior de las tierras, la tercera en .}a zona urbana. A traves de 
esta amalgama deliberada, la tribu realiza la unificMión polí
tica, la mezcla, como dice Aristóteles,153 de las poblaciones y 
de las actividades diversas que componen la . ciudad. A este 
artificio en la o1'ganización administrativa responde una divi-

51. Cf. L. GERNET, Recherches sur le développement de la ·pensée 
iuridique et morale en Grece (París, 1917), pp. 6 y ·26, con referencia de 
H:mzEL, Themis, Dike, und W erwandtes. E. LAROCHE ha demostrad~, en 
Histoire de la racine NEM en ·grec ancien {1949), que nomos tiene, 
en primer lugar, un sentido religioso y moral bastante cercano a cosmos: 
orden, arreglamiento, justa repartición. ];:1 tomará, después de los pisistrá
tid~ ·. en Atenas, el de ley política. en reemplazamiento de thesmos, merced 
a su asociación al ideal democrático de la isonomía. La ley (;tomos), que
se apoya en una igualdad absoluta o proporcional, guarda· un carácter 
distributivo. Otro sentido diferente de -~amos, debilitado por su rc1&ci6n' 
con el sentido primero de regla, es el que se vuelve a encontrar, por 
ejemplo, en Heródoto, como costumbre, uso, sin valor normativo. Entre
el sentido de ley política y de costumbre, puede producirse un desliza-· 
miente Jd que el pensamiento filosófico, especialmente con los sofistas~ 
sacará partido. • 

52. Cf. G. THOMSON, op. cit., pp. 224 SS. 

53. Constitución de Atenas, XXI, 3. 
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sión artificial del tiempo civil. El calendario lunar continúa re
gulando la vida religiosa. Pero el año administrativo está divi
dido en diez períodos de treinta y seis ·o-treinta y siete días, 
que corresponden a las diez tribus. El Consejo de los Cuatro
cientos se ha elevado a quinientos miembros, cincuenta por 
tribu, de manera que a su turno, ·en el transnnrso de ·los perío
dos del año, cada tribu forma la comisión permanente del 
consejo. - · ·. -

Por su coherencia y la claridad de su intención, las refor
mas de Clistenes resaltan los rasgos característicos del nuevo 
típo de pensamiento que se expresa en la 'estructura política de 
la ciudad. En otro nivel, son comparables :a los que rios ·han 
parecido definir, con el advenimiento de la filosofía, la trans
formación del mito en razón. La promulgación de un calen
dario civil que responda a las exigencias de la administración 
humana y enteramente distinto del _tiempo lunar, el abandono 
de la correspondencia entre el número de tribus dentro del 
grupo social y el de las estaciones en el cosrrws, así como tan
tos hechos que SU]_)onen y que refuerzan a Ja vez la separación 
de la sociedad y de la naturaleza. Un nuevo espíritu positivo 
insp~a las reformas que busc~n menos poner la ciudad en ar
moma con el orden sagrado del universo que alcanzar unos 
objetivos políticos precisos. El esfuerzo de abstracción se dis
crimina en todos los planos: en la división administrativa funda
mentada sobre sectores territoriales delimitados y definidos, no 
ya sobre lazos_ de consanguinidad; en el sistema de los núme
ros arbitrariamente escogidos para repartir de manera equita
tiva, merced a una equivalencia matemática las responsabilida
des sociales, los grupos de hombres, lvs períodos de tiempo; en 
la misma definición de la ciudad y del ciudadano: la ciu
dad ya no se identifica con un personaje privilegiado; no de
pende de ninguna actividad, de ninguna familia particular; es 
la forma que asume el grupo unidp de todos los ciudadanos 
considerados con independencia de su persona, de su ascen
dencia, de su profesión. El orden de la ciudad, es éste dentro 
del cual la relación social, pensada arbitrariamente y desem
barazada ?e los vínculos personales o familiares, se define en 
términos oe igualdad e identidad. 

Pero no es solamente en las estructuras políticas donde se 
inscriben los cambios mentales análogos a los que parecen cons
tituir, a partir del momento que se les limita al solv dominio 
de la filosofía, el incomprensible advenimiento de una razón 
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extraña a la historia. Sin hablar del derecho y del art~, una 
institución económica como la moneda atestigua; en su desarro
llo, transformaciones que no están desconectadas del nacimien
to del pensamiento racional. Bastará recordar el estudio de 
Louis Gernet sobre las implicaciones míticas del valor en los 
antiguos símbolos premonetarios de Grecia.64 La a1«AJ1« -vaso, 
joya, trípode, vestido-, producto de una industria de lujo, de
sempeña un papel de intercambio dentro de una forma de co
mercio noble: por- su medio · se ejercita una circulación de 
riquezas muebles. Pero, en este sistema preinonetariq, la fun
ción de cambio no .. se ha esbozado todavía como categotía 
independiente, capaz de constituir el objeto de tm conocimiento 
positivo; ·en ·el seno de un pensamiento propiamente econó
mico. El valor. del objeto precioso queda integrado en las vir
tudes -sobrenaturales de las que se le imagina cargado. La lil«A
J-Ul transporta, fundidos en un mismo simbolismo de riquez~, 
los poderes sagrados, los prestigios sociales, los lazos de inde
pendencia entre los hombres; su circulación, a través de dones 
y de intercambios, compromete a las personas y moviliza las 
fuerzas religiosas, al mismo tiempo que transmite la posesión 
de los bienes. · · . 

La moneda en sentido propio, moneda titulada, estampilla
da, garantizada por el Estado, es una invención griega del s1-
glo vn.m5 Ella ha jugado, en toda una serie de niveles, un papel 
revolucionario. Ha acelerado el proceso del que ella misma era 
el efecto: el desarrollo, en la economía griega, de un sector 
mercantil que se extiende a una parte de los productos de con
sumición corriente. Ha permitido la creación de un nuevo ti_po 
de riqueza, radicalmente diferente a la riqueza ·en tierras y 
ganados, y de una nueva clase de ricos cuya acción ha sido 
decisiva dentro de la reorganización política de la ciudad. Ha 
producido, en el plano psicológico y moral, un verdadero efec
to de "choc" cuyo eco dramático se percibe en la poesía de 
un Salón y de un Teo~is.66 Si el dinero hace al hombr<t si el 
hombre es deseo insaciable de riquezas, es toda la imagen tra
dicional de la cipe--ci¡, de la excelencia humana, la que se e:ll
cuentra puesta en duda. Y la moneda stricto sensu ya no es 

54. "La notion mytlúque de la va1eur en Grece", ]oumal de Psucholo
gle (1948), pp. 415-462. 

55. Según HERÓDOTO, I, 94, la primera moneda acuñada lo habla 
sido por los reyes de •Lidia, cf. P.-M. ScHUHL, o¡j. cit., pp. 157-158, y 
G. THOMSON, op. cit., p . 194. 

56. L. GERNET, Recherches, pp. 21 ss.; G. THOMSON, op. cit., p. 195. 
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·como en Oriente un lingote de metal precioso que se trueca 
contra toda ·~specie de .mercancía. porque ofrece la ventaja de 
<?Onservarse mtacto y cucular fácilinente; ha llegado a ser un 
signo social, el equivalente y la medida universal del valor. El 
uso general · de Ia moneda titulada conduce a delimitar una 
llueva noción, positiva, cuantificada y abstracta, d_el valor. ·· 

Para apreciar la amplitud de · esta innovación ,mental, bas
tará com,Parar dos actitudes extremas. Primeramente; :lo que evo
ca un termino como -cóxoc; que designa' el ~interés -del dinero. 
Relacionado con la raíz -cax-,· "alumbrar, engendrar", asimila el 
producto del capital al crecimiento deL ganado 'que se multi- · 
plica; en · el intervalo estacional, .. mediánte _una reproducción 
natural, del orden de la physis.6T Pero, en la teoría.que Aristq-

-tales ·hace dé e!!o, la ,-eproducción del dinero p(:>r interés y usura 
llega a ser el tipo mismo del fenóméno contrario . a la natu
raleza; la moneda es un artificio humano que, por la comodi
dad de los . cambios, establece, entre ünos valores completa
mente diferentes en ellos mismos, la apariencia de una medida 
cOmún, Existe, en la forma de la moneda más-aún que en la 
de la Ciudad, una racionaliuad que, jugando en el plano del 
puro artificio humano, permite definir el dominio de lo voflóc;· 

¿Se tiene derecho a ir más lejos y suponer, con G. Thom
son, un vínculo directo entre los más importantes conceptos 
de la filosofía, el Ser, la Esencia, la Substancia, y si no la 
moneda misma, al menos la forma abstracta de mercancía que 
ella presta, a través de la venta y la compra, a toda la diver
sidad de · cosas concretas cambiadas en el mercado? 58 Una 
posición teórica como la de Aristóteles nos pfl.r~ce que ya d~}le 
póner en guardia contra la tentación de trasplantar demasiado 
mecánicamente las nociones de un nivel de pensamiento a 
-otro;Go ! 

57. Cf. L. GERNET, "Le tem!)s daos les fonnes archa'i'1ne~ du droit", 
Journal de Psychologie (1956), p. 401. L. Gemet señala que el pago del 
interé!¡ debía arreglarse en cada lunación. Cf. ARISTÓFANES, Las Nubes 
(1659). --

58. G. THOMSON, op. cit., pp. 297, 300 y 315. El autor escribe respeo.. 
to a Parménides: "Just as his universe of pure being, stripped of every
thing qualitative, is a mental reHex of the abstract labour embodied in 
commodities, so his pure reason, which rejects ever;thing q::~itative, is 
a fetish concept reHecting the money forme of · val u e". ·, · -· 

59. Sobre el carácter específico de los diferentes tipos de obras y de 
actividades mentales, cf. I. MEYERSON, "Discontinuités et cheminements 
autonomes dans l'histoire de !'esprit", ]oumal de Psychologie (1948), 
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Lo que define, para Aristóteles, la esencia de una cosa, na
tural o artificial, es su valor de uso, el fin para el cual ha sido 
producida. Su valor ni.erc~:~.ntil no descubre Ia realidad,Ia oocaa, 
sino una simple ilusión sociaJ.tiO Sólo un sofista como Protágo
ras podrá aceptar asimilar la cosa, en su realidad, con el valor 
convencional que le presta, a través de la forma de la moneda, 
el juicio ·de los hombres •. El re1:ativismo de Protágoras que se 
expresa en una fórmula del tip<>: "El hombre es la medida de 
todas las cosas", traduce esta constatación de que el dinero, 
puro voflóc;, convención humana, es la medida de todos los 
valores. Pero es muy sigriificativo que, en Platón, cuya .filosofía 
prolonga el pensamiento de Pitágoras y de Pannénides,: el per
sonaje del. sofista simbo1:iza precisamente el hombre que se 
mantiene ·a1 nivel del . no-ser, al mismo tiempo que se define 
como un traficante consagrado a ocupaciones mercantiles.61 

. Es verdad que el término ooaía, que designa, en el voca
bulario -filosófico, el ser, la substancia, significa igualmente el 
patrimonio, la riqueza. Pero, como lo ha dado a entender Louis 
Gemet, la analogía ·no hace sino subrayar más las direcciones 
opuestas en las cuales el pensamiento ha trabajado dentro de 
la perspectiva de problemas ffiosóficos y al nivel del derecho y 
de las realidades económicas.62 En sentido económico, la ooaía. 
es en primer lugar y ante todo el xA.~poc;, la tierra, patrimonio 
largo tiempo inalienable, que constituye como la substancia vi
sible de una familia. A este tipo de bien aparente, ooa!a <pave
pri, se opone, conforme a una distinción usual aun cuando 
un poco flotante, 1a categoría de la ooaía d<pav~c;, del bien 
inaparente, que comprende a veces, junto a los créditos y las 
hipotecas, el dinero líquido, la moneda. En el seno de esta 
dicotomía, hay entre los dos términos diferencia de plano: el 
dinero es desvalorizado en relación a ¡a tierra, bien visible, es
table, permanente, substancial, la única quP- posee un estatuto 

pp. 28 ss.; "Problemes d'histoire psychologique d es reuvres", Hommage a 
Lucien Febore (París, 1954), I, pp. 207 ss. 

60. MARX ha subrayado que el punto de vista del valor de uso per
siste como el dominante en toda la Antigüedad clásica. En la perspectiva 
marxista que es la suya, Thomson nos parece que comete un anacronismo: 
Sólo cuando el trabajo libre y asalariado deviene mercancía "la f01ma 
mercantil de los productos llega a ser la form~ ~ocial dominante" (Capital, 
t. I) y el trabajo deviene .trabajo abstracto (Crítica de la economía política). 
Cf. supra, pp. 223 y 2g3, 

61. Cf. L. GESNET, "Choses yisibles et choses invisibles", Reoue 
philosophique (1956), p. S5. 

62. Ibid., pp. 79-87. 
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de plena re~lidad y cuyo ."precio" se mat~za . de u~ valor afec
tivo y religiOso. A este . mvel del pensa1Dlento socml, el ser y 
el valor están al lado de lo visible, mieptras que lo no-aparen
te, lo abstracto, parecen implicar un.·elemento puramente hu
mano de ilusión, si no de desorden. Por el contrario, en el pen
samiento filosófico la misma noción : 9e ouola. se elabora en 
contraste con el mundo visible. La realidad, la permanencia, 
la substancialidad, pasan del lado de lo que no se ve. Lo visi
ble llega a ser simple apariencia por oposición a lo real verda-

. dero, a la ooo[a. . . 
Es en . otro término donde . se refleja el esfuerzo de abs

tracción que se prosigueo.a:·,través de 'la experiencia comercial 
y de la práctica mo~etaria; ·.Trl :xp~p.a.-ra. designa a la vez las 
<:osás, -la realidad en general y los bienes, especialmente bajo 
su forma de dinero líquido. Aristóteles escribe: "Llamamos bie
nes (x_pf¡¡.t.a.ta.) a las cosas cuyo valor está medido por la 
moneda".63 Se advierte aquí de qué forma una noción abstrac
ta, cuantitativa, y econqmica- de la cosa como mercancía, ha 
podido substituir, por el uso . de la moneda, al concepto anti
guo, cualitativo y dinámico, de la cosa como physis. Pero ~e 
impone :una doble reserva. En primer lugar, una cuestión de 
cronología: este testimonio de racionalismo mercantil, data del 
siglo IV, no de los inicios del pensamiento filosófico. 1!1 aclara . 
la reflexión de algunos sofistas más que la de Pitágoras, de 
Heráclito y de Parménides.64 Por otra . parte, los xp~p.a.•a. per
tenecen, para emplear una fórmula religiosa que no está des
plazada en la perspectiva· filosófica, al mundo de aquí abajo, al 
mundo terrestre; la ooo1a, que constituye la realidad para el 
filósofo, es de otro orden. No se sitúa al nivel de ia naturaleza, 
ni tampoco en el de la abstracción monetaria. Prolonga, lo hemos 
visto, el mundo invisible que descubre el pensamiento religio
so, esta realidad estable y permanente que tiene más ser y no, 
como la moneda, menos ser, que la physis. 

¿Tendremos que decir, en último análisis, que 1~ filosofía 
aplica a la noción del ser imperecedero e invisible, heredada 

(13. 1i:tica a Nicómaco, IV, 1119 b 26; cf. L. G.ElRNET, loe. cit., p. 82. 
64. La célebre fórmula de Heráclito: "El Todo es transmutado en 

fuego, y el fuego en todas las cosas, al igual que los bienes (y¡;~¡urra) son 
cambiados por oro, Y el oro por los bienes", nos parece que todavía 
no se sitúa en el plano de un racionalismo mercantil; cf. !as notas de 
Clémence R.wNoux, Héraclite ou .l'Homme entre les choses et le& mots 
(París, 195g), PI'· 404-405. 
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de la religión, · una forma de reflexión raciona:I y positiva, ad
quirida en la práctica de la moneda? Esto seria aún demasiado 
simple. El ser de Parménides no ~ el . reflejo, en el pensa
miento del filósofo, del valor mercantil; no transpone fura y 
simplemente, al dominio de lo real, la abstracción de signo 
.monetario. El ser parmenídeo es Uno; y esta unicidad que 
constituye uno de sus rasgos esenciales, le opone a la moneda 

, no me~os. que a la realidad sensible. . . : :. . · 
En Ja IE,:ngua de los jonios, lo real se e~resa todavfa por 

; 1.m _plural, -rd ona., las cosas que existen, talt's como ellas nos 
.~on dadas en su multiplicidad concreta. Como lo señala W. Jae
ger lo que interesa a los físicos y cuyo fundamento buscan, son 
fas realidades naturales, actualmente presentes.~~ .El ser reviste 
para ellos, sean cuales fueren el origen y el principio, la forma 
-yisible de una pluralidad de cosas. Por el contrario, en Parmé

_p.ides, el ser, por primera vez, se expresa mediante un singu-
lar, 1:0 ov: ya no se trata de tales seres, sino del ser en general, 

. total y único. Este cambio de vocabulario traduce el adv~ni
miento de una nueva noción del ser: no las cosas diversas que 
capta .la experiencia humana, sino el objeto inteligible del 
logos, es decir, de la razón que se manifiesta a ti·avés del .len
guaje conforme a sus propias exigencias de no contradicción. 
Esta abstracción de un ser puramente inteligible, que excluye 
la pluralidad, la división, el cambio, se constituye en oposici~n 
con lo real sensible y su perpetuo devenir; pero no contrasta 
menos con una realidad del tipo de la moneda, que no sola
mente abarca la multiplicidad con igual razón que las cosas de 
la naturaleza, sino que incluso implica, en el principio, una 
posibilidad indefinida de multiplicación. El ser parmenídeo no 
puede "acuñarse" tampoco, puesto que no es susceptible de 
devenir. 

Es decir, que el conceptó. filosófico del ser no se ha forjado 
a través de la práctica monetaria o de la actividad mercantil. 
El representa esta misma aspiración hacia la unidad, esta mis
ma búsqueda de un priu<.:ipio de estabilidad y de permanencia 
cuyo testimonio hemos visto, en el alba de la ciudad, en el 
pensamiento social y político, y que -se vuelve a enoontrar tam~ 
bién en el seno de ciertas corrientes del pensamiento religicso, 
como el or.fismo. Pero esta aspiración hacia lo Uno y lo Idén
tico se formula en· ~1 marco de los nuevos problemas, yropia
mente filosóficos, qué surgen cuando la vieja pregunta: ¿Cómo 

65. W. JAECER, o¡J. cit ., cáp. II, p. 197, n. 2. 
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emerge el orden del caos?", se ha transformado en un tipo dife
rente de aporías: "¿Qué existe de inmutable en la naturaleza? 
¿Cuál es e1 ptincipio, clpx1¡, de la realidad? ¿Cómo pod~mos 
alcanzarla y expresarla?" Así pues, · el aparato de las nocio
nes míticas que los físicos de Jonia habían heredado de la reli
gión: la genésis, el amor, el odio, la unión y la lucha de los 
contrarios, ya no respo~día a las necesidades de una inquisi
ción que apunta a definir, en un lenguaje puramente profano, 
lo que constituye el fondo permanente del ser. La doctrina de 
Parménides señala el momento en el que es proclamada la 
contradicción entre el devenir del mundo sensible -este ni\m
do jónico de la physis y de la génesis- y las exige:qcias lógi
cas del pensamiento. La reflexión matemática ha jugado ·en 
este sentido un papel decisivo. Por su método de demostra
ción y por el carácter ideal de sus objetos, ha adquirido valor 
de modelo. Esforzándose por aplicar el número a la extensión, 
se ha topado en su dominio con el problema de las relaciones 
de lo uno y de lo múltiple, de lo idéntico y de lo diverso: lo 
ha planteado con rigor en términos lógicos. Ella ha conducido a 
den'..~nciar la irracionalidad del mQvimiento y de la pluralidad, 
y a formular claramente las dificultades teóricas del juicio y d~ 
la atribución. El pensamiento filosófico ha podido de esta ma
nera desprenderse de las formas espontáneas del lenguaje en 
las que se exrtesaba, someterlas a un frimer análisis crítico: 
más allá de las palabras, EAEa, tal cua las emflea el vulgo, 
hay, según Parménides una razón inmanente a discurso, un 
logos, que consiste en una exigencia absolui.a de no contradic
ción: el ser es, el no-ser no es.60 Bajo e:si.il forma categórica, el 
nuevo principio que preside el pensamiento racional consa
gra la ruptura con la antigua lógica del mito. Pero, al mis
mo tiempo, el pensamiento se encuentra escindido, como cori 
hacha, de la realidad física: la r::.zón no puede tener otro ob
jeto que el ser, inmutable e idéntico. Después de Parménides, 
In tarea a<; la filosofía griega consistirá en restablecer mediante 
una .de~ición más precisa y más matizada del principio de con
trndtcctón, el lazo entre el universo racional del discurso y el 
mundo sensible de la naturaleza.67 

66. Cf. PARMÉNIDES, ap. DIELS, F.S.V., 1.• ed., I, p. 238, 7 ss. y 
ll• 2739, 6 ss.; sobre las relaciones de las palabras y del logos, en Par
;.é~gt~s, cf. P.-M. ScHUHL, op. cit., pp. 283 y 290, y la not:: 3 de la 

67. Ibid., pp. 293 SS. 

' . 
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Hemos indicado los do¡; rasgos que caracterizan el nuevo 
pensamiento griego, en la filosofía. Por una parte el rechazo, 
en la explicación de los fenómenos, de lo sobrenatural, de lo 
maravilloso. Por otra rarte, la ruptura oon la lógica de la ambi
valencia; la búsqueda, en el discurso, de una coherencia in
terna, a través de una deflnición rigurosa de los conceptos, de 
una neta .delimitación de lus . niveles de la realidad, de una 
estricta observancia del ·principio de identidad . . Estas innova
ciones, que proporcionan una primera forma de racionalidad, 
no constituyen un milagro. No hay una inmaculada concepción 
de la razón. El advenimiento de la filosofía, como Cornford 
lo ha explicado, es un hecho de historia, enraiza•~::?t,eu el pasa~ 
do, formándose a partir de él al mismo tiempo qué contra él. 
Esta mutación mental aparece dependiente de las transforma
ciones que se producen, entre los siglos vn y vr, en todos los 
niveles de las sociedades griegas: en las instituciones polítiéas 
de la ciudad, en el derecho, en la vida económica, en la roo~ 
neda. Pero dependencia no significa simple reflejo. La filosofía, 
si traduce as~iraciones generales, plantea problemas que no 
pertenecen mas que a ella .misma: naturaleza del ser, relacio
nes del ser y del pensamiento. Para resolverlos, le es necesa
rio elaborar sus conceptos, construir su propia racionalidad. En 
esta tarea, ella se ha apoyado poco sobre la realidad sensible; 
no ha tomado mucho de la observación de los fenómenos na
turales; no ha hecho experiencias. La inisma noción de experi
mentación le ha permanecido extraña. Su razón no es todavía 
nuestra razón, esta razón experimental de la ciencia contempo
ránea, orientada hacia los hechos y su sistematización teórica. 
Ella ha edificado una matemática, primera formalización de la 
experiencia sensible; pero precisamente, no ha intentado utili
zarla en la exploración de la realidad física. Entre la matemá~ 
tica y la física, el cálculo y la experiencia, ha faltado la cone
xión; la matemática ha persistido solidaria de la lógica.Gs Para 

68. Cf. el prefacio de L. BnUNSCBYICC a la obra de Arnold REYMOSD 
Histoire des sciences exactes et natureUes dans l'Antiquité gréco-romaine: 
2. • ed. (París, 1955), pp. vr y vu. La teoría de las Ideas-Números e~ 
PLATÓN, ilustra esta integración de lo matemático en la lógica. Tom~ndo 
de nuevo una fórmula de J. STENZEL, A. LAtm.fAN señala que las Ideas
Números constituyen los principios que a la vez ordenan las unidades 
aritméticas en su lugar dentro del sistema y explicitan los diferentes grados 
de la división progresiva de las Ideas: "Los esquemas de división de las 
Ideas en el Sofista, escrib~, se organizan de este modo según los mismos 
planos que 1vs esquemas de generación de los números". Essai sur les 
nolíons de structure et cl'existence en mathématiques (París, 1937), p . 152. 
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l 
el pensamiento griego, la naturaleza representa el dominio de 

·Jo poco más o menos, al cual no se aplican ni exacta medida, 

~ 
ni razonamientos rigurosos.~9 !-a razóp. no _se __ descJ.!br~ ~P-h.. 
na~~~'- está ~~!!~~~-:eLle.ngya)~ NO se fornia a tra7 

-vés de las fécñicas que operan sobre las cosas; ~.@.!!-LI:iW.y.e. 
~ la puest: a e; el análisi~~ l!ls diversos mewos de ' 
accioñso15r{1os . . s, de todas estas técnicas de las que el 

/ · lenguaJe es el instrumento común: ~- ,arte del ~ abQgWg.-d.cl
: maestro, del orador, del hombre pohtico. 0 _La raz~:g. _gtj~ga es 

1~-e~m-roiteact:ü~ __ ya, •. ieilexi~a~et aíca-;-:,:D 
; so ore los ñoñiore5~'9.~-~~ _Qp:l;l~.J~;j~nª!Jgale~ En sus 

límites, al-igüt.lque en sus innovaciones, aparece como hija 
de la ciudad. 

. ~9: s;f. ~·. KoYRÉ, "Du monde de l"a-peu-pres' a l'univers de la 
¡ucca~aun , Cnt1que (1948), pp. 806-883. 

70. Sobre el paso de la retórica y de la sofística a la lógica cf. J. DE 
no~nus, Ilistoirc et ra~on chez Thucydide (Pal'ís, 19SG), pp,' 181-239. 
1..1\ pn\c!ica de los discursos antitéticos de las antilogías conducirá. 
medumtc el establecimiento de "lugares c¿munes" áel discurs~, el análisis 
do lns c.~truclurns ?e la demostración, la medida y la aritmética de los 
ar¡rumento~ contranos, n una ciencia del puro razonamiento. 
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BREVE VOCABULARIO DE Tl!:RMINOS 

' Este breve vocabulario, confeccionado por el traductor, no tiene 
preteitsió~ • alguna, excepción hecha de su intención ori~ntadora para 
l " f " .. , e pro ano . · . · <\.,--. 

Anfidromías: Fiesta de los recién nacidos, a quienes se llevaba 
en brazos ·de un adulto que corría en tomo al hogar. Ceremonia 
que se celebraqa el quinto o séptimo día después del nacimiento y 
cuya finalidad era la de integrar a los neófitos en el seno de la fami
lia. La ceremonia de la· imposición del nombre tenía lugar el déci
mo día después del nacimiento y era una fiesta distinta de las 
An.6dromías. · 
· Ate: Designa, unas veces, a la Fatalidad, diosa de la desgracia, 

que inspira todas las malas acciones y que es causa de toda suerte 
de calamidades; otras se manifiesta como diosa del castigu y de la 
venganza en un papel similar al de las Erinias. 

Bouleuterion: Lugar donde se reunía la Boulé --especie de Se
nado cuya función era preparar las leyes que se discutirían en la 
asamblea del pueblo o eclessía- o Consejo de los 400 (posteriormen
te la cifra fue aumentada a 500). La Boulé estaLa compuesta de 
500 ciudadanos, 50 de cada tribu, que erau c:scogidos por tumo 
para habitar en el Pritaneo. 

Cameia: Fiesta en honor de Apolo Carneios -nombre que reci
bía A polo en Esparta y en el · Peloponeso-, Carneios era el mes 
lacedemónico en que tenían lugar estas fiestas y que en el calen
dario actual equivaldría al mes de agosto. Las fiestas de Apolo Car
neios durabau .nueve días. 

Danaidas: En plural (y concretamente en este contexto) se re
fiere a las 50 hijas de Dánao, hijo de Belos, hermano de Egipto, en 
compañía del cual reinó en el Bajo Egipto; posteriormente vino a 
Argos de cuya ciudad fue rey. Las hijas de Dánao, forzadas a des
posar los 50 hijos de su tío Egipto, mataron a sus esposos la misma 
noche del matrimonio¡ salvo Hipermnestra que evitó la muerte de 
Linceo (cuyos descendientes serán los reyes de Argos). Por este cri
~en fueron condenadas en 19.~ Infiernos a transportar el agua en un 
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tonel agujereado para llenar un recipiente, también enteramente 
agujereado. 

Dipolias: Recibe este nombre una antigua fiesta celebrada en 
Atenas en honor de Zeus Polieus, es decir, de Zeus Protector de la 
ciudad. 

Er el i!anfilia: Originario de Panfllia, comarca al sur de Asia 
Menor, entre Licia y Calicia. 

Fanes: En la religión órfica era el dios creador. . 
Fratría: Recibe este nombre una subdivisión religiosa de la tribu 

(Fylé), en especial, en Atenas. La tribu comprendía tres fratrías; 
la fratría 30 familias (géne); las gentes que pertenecían a la misma 
fratría, ep. un principio, estaban inscritas en el · mismo registro,. 
tenían los mismos antepasados y celebraban en común fiestas y sa
crificios. 

Fylé: Cada una de las cuatro tribus en que se dividía Atenas. 
Por consiguiente estaba compuesta de doce fratrias y 360 familias. 
Cada tribu \tribu política) comprendia un cierto número de demoi. 
Para Atenas, antiguamente, cuatro; después de la revolución de Clis
tenes hacia el 510 a. C., diez. 

Hecatonq«ei!'OS: Guerreros de cien brazos que ayudaron a Zeus 
en el combate que sostUvo contra los Titanes por la soberanía del 
mundo. Los Ht:catonqueiros fueron premiados con la inmortalidad. 

Kaineo: Rey de los lapitas, pueblo salvaje de Tesalia que luchó 
contra los centauros. 

Lebadea: Ciudad de Beocia donde se encontraba situado el san
tuario de Trofonios y la fuente de Mnemosyne, como nos dice Pau
sanias. 

Meliai: Familia de ninfas nacidas de la tierra fecundada por la 
sangre de Urano. En singular significa tanto el fresno (de aquí de
riva nuestra palabra castellana "meliáceo"), como la lanza de ma
dera de fresno. , 

PrÚáneo: Se Üama así al edificio donde residía ]a Hestia de la 
ciudad y en el que habitaban 50 miembros de la Boulé durante el 
mes que tenían como misión el gobierno de la ciudad; igualmente 
era el lugar en el cual se recibía a los embajadores y a los invita~os 
del Estadó y también donde eran alimentados los ciudadanos que 
habían.honrado a la patria. (Recuérdese a este respecto que Sócrates 
en su defensa pidió ser alimentado en el Pritáneo.) La pritania era 
la duración del poder de los pritanios (35 a 3(? días; 36 para las cua-.. 
tro primeras presidencias anuales, 35 para las seis últimas; en los 
años intercalados, 38 a 39 días). 

Skiroforias: El skiroforíon era el 12 mes del calendario atenien
se -en el calendario actual correspc~dería al final de junio/comien-
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zos de julio- en el que se celebra la fiesta de las Skiroforias. El 
profesor Vemant relaciona las Skiroforias con la "fiesta de los para
soles"; en opinión de otros autores esto sucederla en el mes Pyanep
síon, mes en el que Atenas celebra la fiesta de Atenea. 

· Spartes: Sinónimo de tebanos. Hombres nacidos de los dientes 
del dragón sembrados por Cadmos. Hay que relacionarlo con Spar
toi. Sp01tos: sembrado, engendrado. Los habitantes de Esparta son 
los spartiatikoi o s¡Jartiatoi. 

Talos: Gigante guardián que vigila en la isla de Creta y fue 
vencido por los artificios de Medea. Talos naci6 de un fresno. 

Trittias: Tercio de una tribu. ·1 
/) 
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a~«V'tE<; (Abante, fundador, según 
la leyendi!, de Abae, en la F6cida. 
Fue el primogenitor de la ~za 
de los abantes, y descendientes 
suyos son Acr.isio, D~m, Perseo}: 
312; 313. 

Abaris (personaje a quien Apolo, 
además del don de la adivinación, 
-Ie· concedió el poder de calmar 
:Ja.s •tempestades, de predecir los 
·terremotos y de extinguir la peste; 
Fue saéerdote de Apol.o, e•' Gre
cia): 347; 350 y n. 44. 

Acte6n: 314. 
áoy¡la: 292 n. 28; 344 n. 26. 
aoEl<Dó~ : 151 n. 64. 
aotxÍ~: 339 ·n. 13. 
adivimción: 106; 116; 178-179; 

. 349 . . 
adivino: 91 s.; 98; 103; 21/8; 347-

543 y n. 35. 
Admeto: 309. 
aedo: 91 s.; 93 n. 14; 96 s.; 116; 

298. 
a~p : véase aire. 
á1al¡w: : 297; 357. 
-afectividad: 109 ss. 
Afrodita: 6l; 135 s.; 141 y n. 21; 

142 y ¡,¡. 26; 281 n. 3; · 301/; 
323 n . 14; .326 n. 23 y 24. 

Agamedes: 304. 
Agamen6n: 146-1'49; 150 n. 63; 

163 n. 101. 
Agatarquides de Cnído (gramáti<;o, 

historiador y geó~o griego): 
268 n. 7S. 

24.- V ERNANT 

agente: 17; 26; 94; 275-280; 329 &. 

Agesilao: :;~: n. 103. 
cllÚ>V: 2í:d; 
ágora: 38; 49; 138; 178-179; 189; 

191-194; 196; 2~1-222; 240-241; 
298; 352; 353 n: 47. 

agricultura: 34; 37; 42 s.; .W; 48 ss.; 
60 s.; 63; 154; 252-262; 274 ss.; 
337 n. 9. 

<iTPÓ<;: 169 s. y n. 133~ 175. 
dio~.;: s12. 
Aioro<; (pudor; en Roma era Ja. 

diosa Puditicia): 39 n. 108; 80; 
.~o y n. 2; 265; 322 n. 13. . 

Auov: f!T; 110. 
aire: 199; 205 s.; 210-218; 336; 

338. 
a.lO~p: 336; 338 . 
Alcestes (mujer de Admeto, se sa

crifica en su Jugar. Modelo de 
la fidelidad de la esposa): 309. 

ALCMEóN DE CROTONA: 107; 
227. 

Aleteia: 130 y n. 54. 
alianza: véase matrimonio. 
cD .. i~a.v•s:;: 312; 313. 
alma (véase también psyqué): 18; 

40; 99-106; 111-115; 117; 11g-
12l; 124 s. y n. 32; 130 .s. 
y n. 58; 133; 134 n. 69; 331 s.; 
344: n. 25; 349 ss. y n. 45. 

altar: 140 s.; 154; 161. 
• Aluo:¡o<; (fuente): 132 s. 
á¡¡.ápn¡¡ta.: 130 y n. 57. 
ambigüedad: 16; 28 s.; 30 .n. 36; 

41 s.; 46; 60; 110; 200; 344. 
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oambiva.Jencia: 245 s. 
ambrosE4: 123; 129-131; 244-
ameleia ( cip.EÁ.Eta ): 118; 120 )' n. 

11; 122 s.; 125 s. y n. 34. 
Ameles {rlo): 118-184. 
cip.ÓlJ'tOc;: 126 s-5. y n. 38; 349. 
Ananké: 182; 206; 212 s.; 2l'i'. 
ANAXAGORAS: 2('f{ ss.; 210 s.¡ 348. 
ANAXIMANDRO: 185; . i'87 .. 111· Y 

n. 5-7; 191; 194 s.; 197-218; 2127 
s.; 230; 233; 336; 338 y l\. 12; 
358. 

ANAX1MENES': · 185; 199; · SOlS ·&;; 

210) 212; 214; 343. 
dv~pEta: 2A9. · 
Androklós: 353. 

:', 

Anesidora: 42 n .. 90; 24:5; 255 u. 9. 
Aonflarao (adivino y uno de los jefes 

de la expedición contra Tobas; 
desapareció con sus cnbnllos Y 
carro en una ·grieta abierl(l por 
Zeus en la tierra cuando bula 
de la persecución de Periclomen.o. 
La fuente de .Aníiarao en Otopo 
señalaba el lugar donde el héroe 
ñabía salido transfigurado): 98. 

:Anfidromías: 145 y n. 31; 171 y ·n. 
142; 172; 174-177. 

Antenor: 230. 
ANTIFóN: 269 y n. 74. 
antípodas: 187. 
ANTOLOGíA PALATINA: M n. 

56; 142 n. 22; 176 n. 15(1, 
·antropomodlsnio: 326 s.; 341. 
año {gra!!): 13l s. y n. 63. 
año '<tdministrativo: 3'56. 
año lunar: 340 n. 15; 3S6. 
año solar: 340 n. 15. 
Aoidé: 119. 
apaté (a1t<Í'tl)):' 59-62; 141; :Yn. 
apeiron ( altetpov ): 206-211¡ 213-

218; 339 n. 13. 
APOLODORO: 33 n. 47; Stl1l·. 60 

y 68; 3'8 n. 71 y 74; 90 n. 2; 
145 n. 31; 173 n. 149; 26.~ 'Jl, 4S; 
310 n. 22. 

Apolo: 91; 134 n. 68; 144 y n. 29; 
164 y n. 106. 

Apolonia: 229. 
APOLOl\TIO DE RODAS: 36 n. 68; 

37; 38 n. 71; 98 n. 33; 172 y n. 
146; 311 n. 26. 

aporía: 289. 
Aqueronte {hijo del Sol y de la Tie

: rra; · en·. castigo por su ayuda a 
~os Titanes es convertido en río y 
arrojado a. ios inflemos. Los con
denados lo .. cruzaban ; sin . poder. 

. ~gres~ ,d.el,)~~j:. ,98. , . ,.¡ ' 
Aqtñ,l~: 35; .~. Y~ .l!-:!:,7.3; 112 y ~ n. 
. J.W; 308; ·314 ~" 3:!· :'. ¡ ¡ 

Aras: 304. : .. : .'.:.:. -t .;, 
ARATO: 49 n. 110. . 
Arcadia: 132 y n. 65; 133. 
arcadios: · 86; 168 y n. 125. 
arcaico: 91; 116; ·303; .324; 384· 

864. 
.Meópago: 226. 
Ares: 33 . s.; . 36 ss.; 45; 281 n. 3. 
ape"ti¡: 119; .121 ' s :; 234; 257 s.; 

261; 357. 
Argos: 35. 
Aristágoras: 229. 
Aristeas: 347; 3.50 .n. 44. 

. ARISTóFANES: 90 n. 3; 98 n. 32; 
137 y n. 9; 164 n. 106; 170 n.l36 

·V 138; 172 n. 144; 193; 212; 
Í!.57 n. 20; 358 n. 57. 

Aristonoos: 161 ·D. 89. 
ARISTóTBLES: 15; 37 n. 70; 102 

n. 47; 105 s. n. (f1 y 69; 107 n. 70 
y 71; 117 n. 99-102; 126 y n . 37; 
142 n. 24; 144 y '11. 30; 154 y n. 
15; 168 y n. 1~6-128; 111 n, 141; 
200; 202; 205 n~ 26; 206 s.; 210; 
214 ss.; 224; 229 11. 13; 233 n. 
17; '236 n. 19-21; 253 n. 4 y 5; 
257 n. 19; 258 n. · 21; 262 n. · 45; 
264-272; 276 n. 7; 278 n. 10 y 
ll; 279 s. y n. 15-17; 280 n. !i; 
281 n. 6; 284: n. 15; 285; 289 ss. 
y n. 24. 26 y 27; 294 ss. y n, 33; 
300 n. 51; 341 '11· 18; 355; 358 ss. 

) 
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aritmética (véase también geomctris-
mo): 184 s. 

armas: 34-37. 
dpx~: 207; 290; 339 n. 13; 362. 
apxttbmuv: 284; 299. 
arquegeta: 229. · . 
Arquímedes: 284 s.; 293 ss. 
Arquitas: 231; 234 s.; 250 n. 19; 

284. 
ARTEMIDORO: . 136 n. 4; 161 s. 

y n. ~95; 165 y n.· 123. 
Artemisa: 132 y n. 67; 141; 303 n. 

4; 322 s. 
artesa-no: '226; 243; 208 ss.; 262-

274; 275-279; 281 s.; 284; 296-
301. 

ascesis {véase también úuxl)atc;): 
104; 106¡ 113; 119 S. 

cioé~sta: 3-18. 
ÚOXl)Otc; (véase también ascesis): 

323. 
astro: ·ul; 114 s.; 337; 353. 
astronomía: 198-197; 230; 233 s. 
Ate: 59; 78 s.; 130 6. 

A-tenas: 219; 227; .231; 248; 291. 
Atenea: 36; 141; 146 n. 37; 149; 

164 y n. 106; 243; 247; 312 n. 32; 
330 n. 33. 

ATENEO: 123 n. 28; 303 n. 4. 
Atica: 178. 
Ú't01tO<;: 290. 
AUDIAT, J.: 161 n. 89. 
Aulis: 313 n. 33. 
AULO-GELIO: 284 n. 16. 
autarqufa: 145; 281; 284; 301 n. 52. 
autoctonía: 35 s.; 45; 152 ss.; 161 

s.; 178. 
AYMARD, A.: 145 n. 34'; 252 n . 2; 

253 Jl'. !'l; 261 n. 42. 

Babilonia: 337. 
babilónicos: 184 s. 
Bacantes (Baccai): 318; 320 n. 5 
1BNLDRY, H. C.: 2Ai n. 10 . 
·balística: 293 s. 
~ávaoooc;: 2frl n. 42. 

BARBU, Z.: 14; 17. 
~aOócppwv: 344 n : 25. 
BAYET, J.: 255 ·n. 11; 307 n . 14. 
BEAUCHET, L.: 157 n. 83; 16(} n. 

87; 175 n. 154. . · 
BENVENISTE, E .: 110 n. 81; 153 

n. 69; 170 n. 135; $02 y n. 2: . 
Bía (fuerza): 33; 39 s.; 204; 2A-6; 

251. . 
BICK.EL, 'E.: 351 n. 45. . 
Bienaventumdos (isla de !os): 2'(; 

39 s.; 70 SS, 86 S, 96. . 
bothros: 304. 
BOULANGER, A.: 319 n. 3; 327 n. 

27; 329 '11. 30 . 
Boulé: 221 s. 
Bouleutcriom 221. 
BOURGEY, L.: 292 n. 28. 
bouthygai: 154; 178. 
BOY,~·'II1CÉ, P.: 110 n. 1 . . 
bretast SOO y n. 4. 
Briareo: 295. 
BROC, S.: 303 n. 5. 
bronce (raza de): 21-88; 96. .. 
BRUNSOHVICG, L.: .368 ·n: 68. 
BURNET, J.: 334 y n. 2. . 

c.'tballo: 1S2 y n. 66; 314 n. 34. 
cadáver: 303 s.; :no s. 
Cadmos: 36. 
Calcas: 91. 
ca!endario: 184; 223; 331 n. 9; . 

340 n. 15; 345; 356. 
CALlMAGO: 30 n. 35; 35 n. 60; 

178 D·. 163; 283 n. 49. 
calor: 311; 338 n. ·12; 342. 
CAMERON, A.: 102 n. 46; 1('f{ n. 

70; 111 n. 84. 
C:"·r·itas: 255; 825. 
cartas .geográficas: 229. 
casa (oél1$e también oikos): 124; 

135-188. 
Cassandra: 150 n. 63. 
CASSIN, E .: 30 n. 30. 
CASTER, M.: 258 n. 27. 
Céculo: 145 n. $12. 
Céfiro: 314 n. 34. 

·----------, ....................... ...... 
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celtas: 350 n. 44. 
centro: 136 s.; 189 ss.; 155; 191 ss.; 

194-218; 220 ss.; 287; 240. 
c~rámica: 24'3. · 
CICERóN: 100 n. 37; 117 n. 98; 

154 n. 7 4; 24.9 n. 18. 
ciclo (de tiempo) : 25; 29; 54 ss.; 

'19-BS; 99 s.; 104; 106 s.; 108-
111; 131; 138; 339 n. 13; 340 n. 
15. 

Ciclopes: 263. 
ciego: 91; 312 s. 
cielo (separación) {vétMe también 
Urano~): 3136 ss. 

ciencia: 183 s.; 188 s.; 196 s.; 287-
.295. 

Cilón: 225. 
Cínicos: 301 n. 52. 
círculo (véase también esfericidad): 

162; 111 s. 176; 191 s.; 227; 
290 S. 

Cirene: 228; 305 s.; :no. 
Ciro: 258. · 
ciudad: 14; 48 n. 104 y 105; 188-

1~5; 1~ S·.; 218-241; 263; 272; 
9S7; ~99; 317 s.; 340; 352-856; 
361; 363 s. 

olases censatarias: 225; 234; 237. 
clases funcionales: 231; 237. 
CLEMENTE DE· ALEJANDRíA: 

35 n. 61; 128 n. 44. · 
Cleo: 303 n. 4. 
Oleomenes: 230. 
Clistenes: 218-241; 35'5. 
Olitemnestra: 145-151; 163 n. 101. 
Colofón: 302. 
coloüi¡¡;; 229. 
eolonos: 306. 
cowssos: 20; 3'12; Jl6. 
oomensalidad: 154 y n. 74-76; 155 

y n. 78 y 79. 
CQmercio; 226; '272 s.; 34'5. 
oomWlismo: 229. 
concentr-ación: . 105 y n. 67; 124 

s.; 129. 
consanguineidad: 157-160. 
COnsejo de los Cuatrocientos: 356. 
COOK, A. B.: 136 n. 3; 168 n. 124. 

CORNFORD, F. M.: 91 n. 6; 335 s. 
y n. 6; 338-342 y n. 11, 13, 14 y 
18; 347 n. 33; 349 s. ·n. 39-41 
y 44. 

CORNUTUS: 154 n. 74; 165 n. 
116. 

Cos: 167; 168 n. 124. 
cósmicos (niveles): UH s.; 187; 196. 
C05Ill0gonfa: 24 n. 1'1;· 137 y n. 7; 

186 . s.; 334-364. 
cosmología: 188-218; 227; 334-364. 
CRAHAY, R.: '222 n. 6. 
Creta: 350 n. 44. 
Critias: 253 s. 
cronología: 24; 29; 51; 55 ss.; 95; 

112 5.; 116. 
Cronos: 30; 8·2; .91; 96. 
Crotor.a: 234. 
Ctesibios {se le atribuye ~a invención 

del órgano hidráulico): 285 s. 
y n. 19. 

cuerpo: 17 s.; 35; 99; 105 s.; 112; 
117; 126 s.; 129 s.; 309 ss.; 331: s. 
y n. 38. 

culto: 260; 817-33:3; 352. 
CUMONT, Fr.: 1ll n. 84. 
Cure tés: 35. 
CURTIUS, L.: 242. 

OHADWIOK, H. M. y N. K.: 95 n. 
18; 350 n. 44. 

chamán: 350 &. 

OHAMOUX, F.: 306 n. 12. 
CHANTRAINE, P.: lOO n. 133; 

302 n. ·2; 326 n. 24. 
CHAPOT, V..: 281: n . .21. 
CHARBONNEAUX, J.: 162 n. 100. 

Dácti•los (tres per.suuajes miiülógi
cos d~l ·Monte Ida, a quienes se 
les achaca la invención del ·hie
rro): 263 y n. 49. 

Daf'neforios: 340 n. 15. 
Dan: 155. 
Danaidas: 101; 134 n. 68. 
Darío: 3-15 n. 37. 
DAUMAS, F.: 30 n. 30. 
debat.:;: 189-193; 196 s. 
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DEFRADAS,· J.: 51-88. 
DELATTE, A.: 23' n. 8; 105 n. 62 

y 63; 1H n. 85. 
DELCOURT, M.: 108 n. · 75; 144 

n. 30; 161 n. 91 y 93; 174 n. 153; 
329 n. 31. • 

Delfos: 111; 161 y n. 89; 162; 225; 
228 s.; 34.0 n. 15. · 

Deméter: 154:y:n. 13; ·i64 n . 104! 
y 105; 172::y 'n;'14i>. · 

denilw:go: 245; 254;>280 s.; 291 n. 
26; 294; 297 s.; 347. 

democracia: '220;: 005. ' 
DEMóCRITO: 270 n. 80. 
Demofón (Dem6fones): 145 y n. 31; 

-17'2 ' y' n. 145. . · 
Deinónait (no hay que confund1rlo 

con Demonacte de Chipre, dis
cípulo de Epicteto): 199 n. · 4; 
228. 

demos: 225 s.; 228; 355. 
DEMóSTENES: 146 n. 28; 157 n. 

85;201. 
DEONNA, W.: 307 n. 14. 
derecho: 14; 18; 49 n. 108; 50; 

352; 354; 357; 363. 
DEROY, L .: 140 y n. 17 y 19; 

181; 182 n. 168; 202 n. 16. 
DESROOHES-NOBLECOUllT, Ch.: 

309 n. 21. 
DETIENNE, M.: 130 n. 54; ' 185 s. 

n. 2 y 3; 331 n. 36. · 
DHORME, E.: 009 n. 21. 
dialéctica: 291; 301; 352. 
Diceópolis: 257 n. 20. 
DIELS, H.: 101 s. n. 44 y 47; 108 

n. 72; 16?,2 n·. 20; 123 n. 25; 
124 n. 29; 126 n. 37; 128 s; n. 
42-SO; 1~1 n. ~-60; 137 n. 7; 

. 161 ·n, 92; 186 n. 3; 293. 
- · DlETERICH, A.: 152 n. 67. 

Dik6: 21-88; 216; 265. 
DIODORO DE SICILIA: 242; .268 

n. 73. 
DióGENES LAERCIO: 100 n. 41; 

105 n. 67; 124 n. 29; 209·; 211 
ss. n. 50, 54 y 61. 

Diogeriio: 154 n . 76. 

DION ORISóSTOMO: M n. 7~ 
Dionisos: 103 n. 50; 319; 349-. · 
dionisismo: 318 s.; 349 s. · . 
dioses (véase también theói): 317-

333; 336; 343; 349; 
división del trabajo: . 248; 264-269. 
doble: 19; 100 n. M; 114; 145 .I). 

31; 802-316; 00~ .. 
doce: 2l24. 
DODDS, E. R.: 320 n. 6;-349 s. ,n~ 

43 y 44. . 
DRAOHMANr .... ·; . . G.: 286_ n. 19; 

294: n. 32 y· 33. 
dragón: 337; 340. 
Drías: 261 n. 40. 
DUCHEMIN, J.: 91 n. 7. 
DUMltZIL, G.: 32 n. 4\'3; 46 y n. 

103; 51; 74; 167 n. 121; 244 
y n. 6; 246 n. 11; .249 n. 18i 
262 y n. 4'1 y 48. 

DUPONT-SOMMER, A.: 306 n.lS. 
DUPIR11:EL, E.: 254 n. 6; 260 n . 

39; 290 n. 23; 301 n. 53. . · · 
dynamis (Mva¡w;): 198; 201; 206 

s.; 208 s.; 2.15; 217; 267-270;. 
291 s.; 295. 

Eclessía: 221. 
economía: 219; 237; 266; 273 n. 88. 
edad de ;.;;:;: 21-88; 244; 255. 
eava: 151. 
éforas: 340 n. 15. 
Egipto: 134 n. 69. 
.Egisto: 146 ss. 
EHRENBERG, V.: 235 n. 18. 
ataroA.ov: í>Ztr¡. 37; 100 n. 37·; 307i 

ss. y .... . 18 y 19; 310; 314. 
Eileitía: 174 y n . 1'51. 
ejercicio: 90; 104-107; 111 s.; llG 

s.; 119c126; 12Q; 134. ·-
Eleotra: 145; 148-151; 158 n. 86. 
Eleusis: 321; 353. 
Eleutema: 102. 
EUANO: 229 y n. 14. 
'EMPli:DOCLES: 103· ss. ri. 5~ 

y 64; 112; 114; 123 y n ·. ~ y 
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ZG; 1.27-ISI; 341 n. 17; 343 ll. 22; 
~L 

tp.Zi'!?~!I : .288; 292 n. 28; 293; 
~ 

Empma: 1S.2 n. 66. 
~.,..,=~(!; 279 S. 

~: 148 S.¡ 153; 155; 
181 y n.. 92 y 93; 16S n. 101; 
!El.). 

Em--na eli.s {himno): 337. 
lo;cm: 382.. 
EPICARM:O: 122 y n. 20 y 21; 

134 n. 68. 
epderafu: 157-160. 
~riJ."f2GlC: 304 n. 8. 
Ept:oénides: 106 ; 124; 1'54 Y n. 

75; 347 y n. 35. 
Epimó!teo: 242; 245; 264. 
h~p.lj: l?A-9. 
epoptía: 348 s. 
Er & Paniilia: 118; 134. 
EO'í'Z: 253 s.; 2!)5. 
e~¡do:: 255. 
Erinias: 30 n. 36; 150 '/ n. 62. 
Ern (lucha): 21; 42 9.; 50; 59-65; 

77 ss.; 131 y n. 61; 245; 265 n. 
59; 298. . 

Erisicton: 260 n. 40. 
Eren: 90 y n. 2; 135 s.; 299'n. 67; 

~38. . 
~logia: 99 y n. 35; 108; 133 s. 
esclavo: 142 n. 23; 273 n. 88; 319. 
es<.Tito, escritura: 90; 94; 116 n. 98; 

' 125 n. 33; 184; '190 s.; 224; 345. 
E:!>p31"...io:· 19 s.; 185-140; 339 n. 13. 
ESPINAS, A.: ~70; 282 s. n. 7, 

10 y 12; 2.86 11. 2C. 
p.j)QUILO: 30 n. 36; 36; 38 n. 73; 

100 n. 37; 108 s. n. 76 y 77; 138 
y n. 14; 144-150 n. ~!.. 31, 36, 
:38, 43, 45, 46, 47, 50, \)1' 59-62; 
J.S2 n. frT; 11H n, 89; 163 n. HH; 
J.64 s. n. 106 y 107; 177 n. 160; 
204 n. 19; 247 n. 13; .250 ss. 
y n. 20 y 21; 265 n. 60; 308 n. 
17; 3'12 n. 3-2; 315 n. 37. 

ESTOBEO: 105 n. frT; 143 n. ·28¡ 
321 n. 8. 

estructura: 21; 24; 26; 28; 46 s.; 
51 s.¡ 85; EYT. 

.Etálida: 98; 104. 
Euclides: 293. 
Eumolpides: 321. 
eurwmía: 234. 
Eupalino de Megara: 284. 
·Eupátridas: 226; 852. 
Euriclea (nodriza de Ulises): 167 n. 

122. 
EURlPJDES: 35 n. 62; 36 n. 67¡ 

90 .u. 2; 109 n. 77; 137; 142 n. 22; 
144 n. 29; 146 n. 35 y 38; 148 
y n. 44 y 43; 150 n. 63; 152 n. 
frT; 156 y n. 80 y 81; 165 n. 111 
y 112; 169 n. 132; 170 n. 136; 
175 n. 153; 181; .212 n. 57; 
8'09 n. 20; 322 n. 1L 

EUSEBIO: 157 n. 82; 181 n. 1fr1. 
EUSTATO: 177 n. 160. 
:l;xodc: 262 n, 46. 
exposición: 174 s. y n. 153-155~ 

falta: 102; 131. 
familia: 154. 
Fanes: 108. 
FARNELL, L. R.: 90 n. 2; 123 n. 

26; 138 n. 13; J a:~ n. 26; 168 n. 
124 y 129; 17-± n. 152. 

Faros: 178. 
FARRINGTON, M. B.: 346. 
fecundid-ad: 30; 37; 42; 46; 49; 

144¡ 153; 156; 244 S. 

Fcdra: 323 n. 14. 
femios: 9!! :1, 14. 
Fenicia: 353. 
FERGUSON, W. S.: 319 n. 4. 
FESTUGI~RE, A.-J.: 100 n. 67; 

164 n. 109; 322 n. 10; 325 n. 20. 
.Fídias: 135 s.; 230. 
figu<ación: 326 s. 
Filacos: 261 n. 40. 
FILOLAO: 137 n.; 161. 
FILóN: 2&5; 293 n. 30; 294 n. 33; 

2.<t9. 
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FILóN DE BIBLOS: ~2; 337 n. 8. 
Filotes t<lltAó'tr¡c;): 59; 62; 141; 

156 n. 80. 
FINE, A. J. V.: ~7 n. 18. 
FINLEY, M. I.: 223 n. 8. 
filosóficas (sectas): 119 s.; 123; 1SS 

s.; 232; 341:!; 352 s.; 354-364. 
Flionte: 304. 
FOCIO: 233 n. 11. 
rpoov~: 34; 179; 311. 
FORBES, R. J.: 283 n. 9; 286 n. 21. 
formación: 93. 
F<lroneo: 35; .242. 
FOUCART, P.: 329 n. 31. 
FRANCOIS, G.: 3~ n. 21; 326 
n.~. 

FR.i\NKEL, H.: 204 n. 23; 324 n. 
18. 

copÉYEt;: 313 n. 32. 
fresnos (véa.se también Meliai): 33 

SS. 

FRIEDMANN, G.: 283 n. 13. 
frío: 309; 312; 338. 
FROHNER, W.: 136 n. 3. 
cpp~n¡otc;: '268. 
cpi>etv: 342. 
fylakes (rpi>A.o:xec; ): 30 s.; 40, 1fr1 n. 

122. 

Ga:ia, Gea {rcda): 38 n. 74; 95; 
156; 203 ss.; 213; .217; 336; 338; 
341. 

GAUTHIER, R. A.: 142 n. 24. 
gene: 225; !>19; 321; 352; 355. 
generación (función de): 144; 148; 

150; 152 s.; 155; 159 s. 
génesis: 24; 95; 99; 130. 
TÉVEOlC : lOO; 205, 338; 342; 344; 

362. 
. geómetras: 230. 

geometrismo: 20; 162; 185-197; 
197-218. 

Gll:RARD, M.: 202 n. 16; 
germanos: 350 n. 44. 
GERNET, L.: 48 n. 104; 49 n. 108; 

81 n. 3; 104-108 n. 59, 61, 66, 

frT, 70, 72; 124; 130 n, 57; 140 n. 
18; 145; 155 n. 79; 161 n. 90; 
162; 168; 221 ss. n. 4, 1 y 8; 
9.S7 n. 18; 262 n-; 46; 292 n. 28; 
2!)7 n. 42; 311 . n. .24; 318-321 
n. 2, 3, 5, 7,. y.9; 327 .. n; 2:1; 
329 ss. n. 30, 34 y ,35;·:34() !n, 17; 
344 n. 26; 348-351 n; .37; 3"8, 89, 
41, 44, 45 y 46; 352 y n . 41·; 
355 n. 51; 357 y n. 56; 358 n. 57; 
359 y n. 61 y 62; 360 n. 63. . 

GLOTZ, G.:· 148 n. 45; ·151 n-. 65; 
155 n. 80; 175 s. n. 154 y 156; 
220. n. 2; 224. . 

GOLDSCHMIDT, V:: 23.s. y n. 7-
9; 46 n. 103; 57; BS-87; 110 n. 
80; 114 s. n. 89; 7; 97; .291 n. &2. 

GORGIAS: 299. 
Gorgon;;::_~\~; 330 n. 33. 
GRAZ, L.: 3.24 n. 18. 
GRIFFITHS,· M. J; G.:-!'.4 n. 10. 
guerra, guerrero: 29; 3240; 43; 45; 

48-51; frT ss.; 74; 192; 237 s.; 
258 s.; 275. 

GUILLON, P.: 304 n. 8. 
GUTHRIE, W. K. C.: 101 n. 42 y 

44; 108 n. 74; 111 n . . 88; 337 n. 
8. 

Hades: 23; 27; 38; 69 s.; 72; 85 ss.; 
97-100; 312; 326 n. 23; 336. 

HALBWACHS, M.: 81; 114 n. 91. 
HALLIDAY, W. R.: 347 n. 32. 
hambre: 78; 177 s. 
HARPOCRA.TION (de Ar-g<ls): 123 

n. 27; 143 n. 26. 
HARRISON, J.: 100 ss. n, 41, 44 

y 48; 111 n. 83; 129 n. 5~; 147 
n. 42; 311 n. 27; 320 n. 5 .. 

hébé: 44 s. . 
Hecatonqueiros (Cienbrazos): 40; 

74. 
hedoné: 120; 122 n. 21; 127; 130 

n. 53. 
Hefaistos: 140 s.; .243; 245; 247; 

265; 281; 311; 342. 
Helena: 62 n. 37; 308. 
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BEL!O':!X.ffi0: .165 n. 115. 
~ :~:S n. 4; 3()8 n. 18; 330 n. 

Sl. 
gEB...\.a.II'O: 134 n. 69, 162 n. 96; 

-:::82; ~ n. 13; 344 n. 25; 348; 
·Ss.s· n- .f9; 360. · 

&iuñes= .SS n. ·74; 253; 330 n. 33. 
~ 144; 150 ss. 159. 
~:108. 
~~ J6; 98; 185-183; 242; 241; 

31L 
~: 347; 350 n. 44. 
HERODOTO: 94 y n. 17· 132; 162 

Il- so~ ::.95; 198; 227 ss. n. 10-13; 
.::~S: ~ 41; 284 n- 14; 350 n. 44; 
:5S-5 ~ 51; 357 n. 55. 

hérc~- ~co: 21-88; 92; 96; 102; 
l!i. ::.. 70; 109; 175; 229; 328-
:;3:~ 

che.;; iandfodores: 246 s. 
HER.ó:"ó DE ALEJANDR1A: 285 

s . .- n. 17~19; 288 5.¡ 292 n. 28; 
::...~ 3(';0.' 

HES"i:ODO: 15 s.; 21-88; 90 n. 2; 
91 n. •l y 8; 95-~ ¡· n. 20~25, 
.23 ~ 29; 131; 151 n. 7·2; 166; 
¡·m' n. 135: 171; 185 s.; 199; 
~ ¡,1. y n. 17, 27 y 28; 243-247; 
2.51¡ 21~ n. 5~1; 511 n. 28; 328 n. 
2& '! 29; 3.'30 s . n. 1 y 8; 347 
!l. ~~ 

JIES:tfllJlO (do Alcjandrla) (gramá
t!crJ dd •lglo v, autor del diccio
natfo ~ c.xt.cnso conservado y 
quo ~e. lundn~'ncntn en el léxioo 
cJ, r~¡:nfano): 34 n. 56; 165 n. 
J HS: ¡ ¡·¡ n. 143: 182; 23S n. 17; 
~J?, • • 

lf~t•f·ltu JO; 135·183: J95 ss.; 221 

~~ ?AO· . 
j/ll#lfll~•lluyquldu: 3H n. 27. 
i1f~#ll)CUI.S: 121; 1-13 n. 28. 
f(tfifftl ~ de)¡ 21--~. 
f'fll /1.#'1101 ~lO n. 23. 
f:l~ ~~blot c¡uo hai>ltaban 
'~ ~ ~ 1v- t-teltu, · ,en In 
,;,~ .s.. ao. ~niN mphos. Pro
,.~ .. Mmlno clo ~~~ altund6n, 
: ~ . 

más allá de la procedencia del 
viento Bóreas o del Norte. Los 
antiguos suponían a dos hiperb~ 
reos como elegidos de aos diooes, 
adoradores de Apolo): 350 n. 
44. 

HIPóCRATES DE .QU!OS: 231. 
hipocrática (fórmula-): 162 s. 97. 
Hipodamos de Mileto: 193; · 231; 

233 ss.; 237 s. 
Hip6lito: 322 ss. 
HIPóLITO: 200 s y n. 7; , 2.05 . y n. 

25; 208 SS. y D. ~¡ 213 
y n. 59; 218 y n. 70. 

HIPONACfE: 32. n. 41. 
HIPPASO: 231. 
·Hippias: 116 n. 98; 301 n. 52. 
historia: 292 n. 28. 
hogar: 115; 185-183, · 195 ss.; 218; 

2121 S. 

HOMERO: 82; 86; 91-94 y n.12; 
99; 122; 140 n. 18; 185 s.; 199; 
255 n. 12 y 13; 280; 283; 297; 
33-1; 3·40 n. 16; 343 n. 22; 349 
Ilíada: 31 n. 40; 34 n. 51-54 y 

56; 36 n. 64; 38 n. 72; 82 n . 
97; 90 SS. n. 2, 8, 9 y ll¡ 
94 n. 15; 108 s. n. 76 y 79; 
137; 147 n. ~; 165 n. 114; 
169 s. n. 131 y 135; 206 n. 29 
y 30; 207 n. 38; 307 n. 15; 
313 s. n. 33 y 34; 336 n. 5; 
347 n. 34 

Odisea: 34 n. 52; 90 n . 3; 92 n. 
9; 96 n. 26; 98 n. 34; 147 n. 
42; 155 n. Tl; 164 s. n. 107, 
113 y 116; 167 n.. 122; 169 S. 

y n. 130, 131 y 135; 177 n. 
160; 192; 202 s.; 311 n . 25; 
313 n. 32: 340 n. 16 

Himnos homéricos: 
a Afrodita: 131; 141 y n. 21. 
a Apolo: 82. n. 96. · · 
a Dcméter:: 145 n. 3"1; 164; 

172 n. 145. 
n Hcnncs: 138 s.; 170 s. 
a Hestia: 136 s.; 154. 

hornogenctdad: 222; 239. 

-
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Horas: ' 255. 
Horkos (juramento): 38; 43; 59; 

131;. 138; 141; 305; 810. 
·hospitalidad: 155; 178. 
humedad: 338; 300 n. 13. 
humores: 338. · 
hybris: 21-88; 323; 340 n. 16. 
Hypoos (-:;ueño): 44 n. 96; 100 n. 

37; 106. 

iguaildad: 192 s.; 195; 199; 215; 
217 s.; 219 s.; 225; 227 s.; 230 s.; 
2Ril; 355. 

ilimi·tado 
imagen: -véase e!awA.ov. 
·imitación: 20. 
impiedad.: 31; 39; (;'/; 126-128. 
in~':f-3to: 151; 159. . 
~~neración: 173. 
individuo: 17 ss.; 92; 10g..113; 116; 

336. 
infernal: 96; 98 ~s.; 111; 118~134; 

138; 181. 
inhumación: 173. 
iniciación, iniciado: 38; m y n. GO; 

99; 101; 107; 129; 321; 330; 
348 S. 

inmobtlidad: 313 s. 
inmorta-les, inmortalidad: 38; 4Ó s.; 

98; 103; 108; 114; 117; 122-126; 
129; 133 s.; 172 s.; 321; 349; 351. 

instrumentos: 291ss. 
interior: 15 s.; 18; 20; 114; 331 s.;._ 

34"4 n. 25. . 
invisible: 91; 96; 98; 312; 330 n. 

33; 348; 360. 
invuinera:bilidaél: 35; 31 5 • . 

irraciona[: 295. 
l >)BO {áctúa como logógrafo en Ate

nas donde muere hacia mediados 
d-el siglo IV a. C. Los alejandrinos 
clasifican . sus . discur50S, "Iógoi 
klericof' de dos que ~nse.Vamos 
o~ce y un largo fragmento .~ 9e 

, ...... . 

· ·tinidcpeatc;. ·En lo que se refi~e 
al estudio de k; herendas>•<""· 

Atenas, es impres~dible): 157. 
n. 85. 

isonom!a: véase igualdad. 
Isthar: 184. 
!O"top1a: 134 n. 69. 

JAEGER, W : 34'1 n. 18; 34S n. 23; 
361 n. 65. 

JAM:SUCO: 105 n. ()!¡ 120-124 ,y, 
n. 23 y 29; 147 n. 42. · ' 

JANDA, J.: 200 n. 10. 
Jasón: 36 s.; 154. 
JEANMAIRE, H.: 48 n. 105; 254; 

263 n. 50; 281 n. 4; 299 n. 47; 
318 n . 2; 32.0 n:. 5. 

JOLIF, J.-Y.: 142 n. 24. 
jónica "{física): 336; 338; 339; 341 

n. 18; 343; 346; 353. 
jónicos (filósofos): 334; 300; 338 s.; 

340 ss.; 346; 349; 361. 
JOUSSE, M.: 93 n. 14. 
joven, juventud: 28 s.; 44i ss.; 73; 

7·7; 79; 82; 96; 109. 
JULIANO: 37 n. 70. 
justicia: 292; 352. 

IVulmeioi: 353. 
KAHN, Ch. A.: 187 s. n. 5-7'; 194 

n. 9; 197; 199 s.; 208; 215 s. n. 
63 y 66. 

Kaineos: 38. 
xatpot;: 269 n. 75; 296 s. 
Kapnos: 308 n. 16. 
ICJ!:MNYI, Ch.: 37 n. 69. 
KERN, 0.: 100 s. n. 40 y 44. 
Kerykes: 321. 
Y.tV1jClt<;: 27'J. 
KIRK, G. S.: 186 n. 2. 
K.hlrios' (epíteto de Zeus): 168:. . , 
Kleros: 48n.104; ·152; .157:s.; 167; 

359 .. 
Kodros: 353. 
Kolura; 302. 
Koré: 181. _ ... lO; 
KOYM, A-.: 252 ., ~9. 

288 ,.. o~z<S. n. . 105. ; . .., 
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Y.pcl•o~ (dominación): 39; 147; 195; 
197-218; 246; 251; 290. 

Ktesios {epíteto de Zeus): 123 y n. 
27, .28; 129. 

KUHN, A. 242. 
Kumarbi: 337 n. 8. 
Y.DV7j: 312. 

labor: véase trabajo, penos. 
labor, labranza: 36 s.; 49 n. 110; 

60· 152 ss.; 178; 2.61 s. 
laic~ación: 222; 223 n. 8; 2.81; 

297...:301. 
lanz~; 33-38; 69. 
·Laodanúa: 310. 
LAPALUS, E.: 230 n. 15 y 16. 
Lapita: 38. 
LAROCHE, E.: 355 n . 51. 
LAUTMAN, A.: 363 n. 68. 
LAWSON, C.: 3112 n. 30. 
Lebadea (antigua ciudad de Beocia 

que corresponde a la actual Li
vadia): 97 s.; 304 s. y n. 10. 

legislación: 305; 3$4. 
Leteo: 59; 118; 125; 130; 133. 
Lll:~QUE, P.: 197 n. 2; 218-241. 
Licurgo: 45 n. 100; 228; 260 n. 40. 
LINFORTH, L .: lOS n . 50. 
Líparis : 229. 
lliica (rw:'~í·a): 15; . 19; 109s.; 344 

n. 25. 
Lisandro: 258. 
),orta(ldc;: 292 n. 28. 
logos: 190; 307; 334 s.; 345; 353; 

361s. 
Loki: 246. 
i..ONGIN: 117 n. 98. 
LONGUS: 175 ·n. 153. 
luz: 28 n. 24; ~;3; 91; 93 n. 13; 93; 

98 100; 312; 313. 
Lyssa: 90; 132. 

lluvia: 340. 

MACROBE: 137 n. 7. 
magia: 281; 295; 308; 341. 

mago: 103; 105s.; 116; 124; 331; 
347; 350 n. 44; 351. 

Maiandros: 195; 198; 217; 2.28. 
malaquia (blandura): 120; 122. 
mancha: 332 s.; 860-863. 
manfa: 93 n. 14; 132 y n. ()/; 319. 
mántioo: 347. 
Manú (leyes de): 157. 
máquina: 293-296. 
mar: 336; 338. · 
Maratón: 329. 
Marduk: 337. 
Margites: 2.62 s. . 
MARX, K.: 2(){ n. 65; 275 ss. n . 3, 

5, 7 y 8; 279 n. 15; 359 n. 60. · 
matemáticas: 231 s.; 284 ss.; 288; 

362 s. 
matrimonio: 141; 143; 145 s.; 150-

153; 155; 158 SS.; 165; 180. 
mayéutica: 175 s. 
MAZON, P.: 21 n. 2; 24 n. 10; 33 

n. 45; 64 s. n. 43 y 44; 80 n. 90; 
82. 

mecané; .289. 
mecánica: 284 s.; 287 ss.; 292 ss. 
m~anopoios; 285; 295. 
Medea: 36; 173. 
mediación: 188; 196; 216 s. 
médico: 103; 144; 161; .292 n • .28. 
r.negarón: 137; 181; 196. 
Me!Hqulos (epíteto de Zeus): 326 n. 

23. 
Melampos (El autor se reflere al 

hijo de Amita6n, rey de Pilos, y 
de Doripe. Su nombre le viene 
por tener ennegrecidos los pies 
por caminar descalzo. Hombre 
conocedor de las virtudes CW"ati
vas de los vegetales. Apolodoro 
refiere que entendía el lenguaje 
de los animales y el canto de los 
pájaros. En sus curaciones se va
lía del heléboro, melampodium. 
A su muerte fue deificado): 132 
y n. 67. 

Meleagro: 145. 
meleté (1Jéase también ejercido): 

118·1·'34. 

.. l 
1 

... 
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Meliai (ninfas): 35; 41 n. 85. 
memoria {oor también Mnemosyne 

y mnem&n): 19; 9Jl n. 24; 89 s.; 
117; 118-134; 349; 351. 

menadismo: 318· n. 2. 
MENANDRO: 143 n. 27; 153 n. 

69; 156 n. 81; '1$1 n. 20; 260 
. n. 37. 

Menelao: 308. 
mercancía: 275-280; 286; 346; 357 

s.; 361. . 
¡.téaov: 198 ss.; 216 ss.; 2.28 s. 
¡.ts-ta~kr¡ttx~: 281 n. 6. 
metales: 238. 
metensomatosis (encamación, reen

carnación): 99; 100; 108; 350. 
meteora: 340 . 
metere6logo: 233. 

';. ~etis: 90; 281 n. 4; 295; 298 s. y 
·~n. 47; 344 n. 25. 
~etpov: 354. 
MEULI, K.: 350 n. 44. 
MEYER, ed.: 26 ;:;. 21. 
MEYERSON, E .: 286 n. 21. 
mezcla: 61; 76; 79; 226; 23!3; 241. 
Micenas (de los Alridas): 147 s.; 

153; 163. 
micénica (civilización): 48 n. 104; 

136; 140; 168 n. 1.29; 181; 190. 
Midea: 30& s.; 315 n. 36. 
milesios: 227, 230; 334; 889-342; 

345. 
MIMNERMO: 110 n. 79. 
Minos: 340 n. 15. 
misterios: 98; 113; 118; 128 s.; 133; 

320 s.; 348; 352 s.; 361. 
(1ta6apv~a: 281. n. 6. · 
mítico (pensamiento): 15 s.: 21-50; 

89-118; 133 s.; 384-364. 
mnema; 315. 
Mner.ne: 119. 
mnemón: 90 n. 3. 
Mnemosyne (véase también memo

ria): 119; 123; 125; 134 n. 68; 
349. • 

moneda: 345 s.; 357 :~.; 361. 
MONSEUR, E.: 307 n. 14. 

·moral (pensamiento): 353- n. 47. 
movimiento: 135-188; 291; 293 s.; 

843 S. 

muer te (véase también Thánatos): 
22 s.; 26-.29; 32; 34; 36; 38; 
41 s.; 45s.; 50; 91; 95-100; 103s; 
107; 109 s.; 114 s.; 117; 118-134; 
302-316; 323; 327 s.; 331. 

¡.tth¡ot<;: 349. 
MUGLER, Ch.: 107 n. 70; 110 n. 

80. 
mujer: 29; 41 s.; ~1 s.; 255; 318 s. 
(lUXó~: 164. 
MUMFORD, L.: 283 n. 10. 
MURRAY, G.: lOO s. n. &9 y 44. 
Musas: 91-98; 119¡ 123; 128; 134 

n. 68. 

narthex (El género Na~x Falo es 
hoy subgénero del Ferula de Lin
neo): 244. 

naturaleza: 252; 273; 343 s.; 353; 
364. 

néctar: 131 y n. 63. 
vsrxo¡;: 59 n. 17; 131; 339 n. 13. 
NILSSON, M. P.: 24 n. 10; 81 n. 

95; 168 n. 124; 303 n. 6. 
Ninfas: 35; 330 n. 33. 
Niobe: 35. 
ncmos: 220; 354; 357; 359. 
nomotheto: 354. 
vóo¡;-vou.; : 207; 210; 212 s.; 312 

n. 32; 343. 
numen: 331. 
número: 114 s .; 221; 224 s.; 234. 

Océanos (océano): 91; lOE ~. y n. 
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